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Sr.D Juan Avelloy CastriUón^ 
, de Oviedo , Conde 

ÍLL.-' SEÑOR. 

ON tantos y:ytafi poderosos las 

respetos que' me concbttend^on*^ 

sagrar á V>S. L este primer To* 

mo déla nueva serie de Escri^ 

/ tasque destim á^'lapi!dftííeúhfí^ 

que hacienda inei>}tabIela'oMiekmaásuih^ 

pulso , no me permiten lisonjearme del aciertOi 

Es necesidad la que parece eleccioHx 'poir^am 

tfe, j-éw^íww^-'fíH? ú e^ acción se pueda ddr. ei 

fiambre de obsequia \f falta el mérito en 'ei 

culto , porque obro voluntaria^ pero na libre* 

^res afectos distintas '4xfttSpiranmmdos á dar^ 

meelmmmímta^ ó^^qtteM» dpon^^^f^ 

^2 lÁ- 




(iv) 

Libro á hypm deJ^»S.X:La'éjeneraaon^ 
la gratitud ^ y e¡ amor : todos tres mm actir 
VOS ^ porque todos tres son mui intensos, Se-^ 
ri^mm difií^Ur^sistm Mi fuerza de uno solo^ 
conque 'Viene if ^r eomo, impQsible frtts.tr ar 
el Ímpetu de todos tresp * ' 

Tampoco puedo , Ilustrisimo Señor , pre-* 
tender que se acete como mérito elinotivo'^ por-* 
que en amar ^ y Generar á V^S, /. i^que hago 
sino lo que hacen quantos xonocen á V. S. 1% 
Dije poco, g Que hago , síno lo que nadie puc'-^ 
ffe. dejar de hacer t. El púrténtoso complejo 
de virtudes que resplandece. en ^.¡S, L cons^ 
tititye una especie de, Magnetismo mental^ que 
wrastra todos los corazones. No es aqui 
^lialicMct. oculta /«atractiva.; Expuesta está 
4tl'€ntendnmehto^:y alseinitido la fuerza^ que 
ptueve los- ánimos á las adoraciones. Basta* 
riapara echar indisolubles prisiones á las al-' 
"tnai} esa. naüiva dulce eloqüencm^ queinspi** 
ra quanto quiere ^ y quiere, inspinir siempre 
lo mejor. Con mucha mas razón se puede de^ 
cir de V»:S..L.loqüesedij<>.del Filosofo De^ 

fnmímj^ue habitaba- h J^Ma^nen su4 

o ,? la» 



labios, LosaMfguos Gahs ietíian , según Lu* 
ciano 5 un cotweptú de Hercules ^ mui diversa 
del que habian comunicado á otras naciones 
ios Griegos :, porque creían ^i que las grandes 
hazañas de aquel Héroe no se habian debi^' 
do á la valentiá de su brazo , sino á la de 
su facundia. Todo el Heroismo de Hércules^ 
en la^ sentencia. de los Sabios de aquella na^ 
cion^ consistía en uha discreción consumadisi^ 
ma , con que movia á los hombres á la ege-^ 
cucion de quanto les dictaba^ pero 'dictando 
siempre lo quemas convenia. Habia-^ según 
esta inteligencia , vencido Hercules mons" 
truos , desterrando con la corrección enormes 
vicios ^ habia sustentado^ en lugar de Athlan^ 
te ^ el Cielo ^ porque con su ^doctrina habia 
asegurado á la Deidad el culto ^ habia muer-* 
to Tiranos , porque habia reducido á los Po» 
derosos á regir con justicia , j^ equidad los 
Pueblas^ Coacjcespondíenl^e á este concepto era 
la Imagen con que le representaban. Pintaban* 
le , derivando de la boca-inumerables sutilisi-* 
mas cadenillas de oro , con que prendia una 
gran multitud de hombres , que á su vista se 
Tom.L de Cartas, ^3 j*?- 



(VI) 

figuraban >> e^óuchandok ahajas. Luciano^ 
testigo de vista , lo refiere. Digno es V,S, I, 
de que los. mejores pinceles en multiplicados 
lienzos comuniquen su efigie á los ojos , y ve^ 
iteraciones de la posteridad^ lo que habiendo 
de ser la idea del diseño , debe por mi dictar* 
rnen trasladarse del Hercules de los Galos* 
De ese modo, corresponderá al original* Ni 
con menos degante símbolo sg >pttBde explicar 
aquel dulce imperio y que la adorada facun» 
dia de V>SaL logra sobre todos aquellos , que 
tienen la dicha de gozark. Las hazañas de 
F, S*J.:son las mismas que las de Hércules^ 
debelar monstruos ^ y tiranos en pasiones ^y 
vicios. La ferocidad del León Neméo^ en los 
iracundos f lá vigilante codicia del Drago» 
que guardaba las manzanas de oro ^ en los 
Aliaros f la mordacidad del Ferro infernal^ 
m los Murmuradores \ la malignidad de las 
Serpientes , dtstinaaas á satisfacer la colera 
de Juno , en los Vengativos 5 la voracidad de 
las aves Stinfalides , en los Gulosos ^ el tor^ 
pe furor de los Centauros ^ en los Lascivos^ la 
rapacidad de Caco ^ en los Usurpadores ; la 

i»- 



(vn) 
inhumanidad dé:j4ntéo <) en Jos Poderosos qu& 
abusan de sus fuerzas , oprh^ndo á losJvst'^ 
mildes ^ y finalmente ^las siete cdBézas de Ui 
Hydra , en los siete vicios capitales. Los iftS'-* 
trumeraos cm que logra V. S, L estos triuf^ 
fas , SQtt las^ cadenillas de oroycon que , prm^ 
diendojj; atrayendo los corazones ^ los des-^ 
prende \ y separa de sus delinqüentes afectos^^ 
'. Ksel Teatro del Pulpito , ifoiíflí? princí^ 
pálmente representa V. S, L el personage déÜ^ 
Hercules Gálico. Alli se vé la multitud éstá^ 
tica , puesto en los ojos ^ y en los pidos , quan^ 
to tienen de sensitivas las almas ^ dejarse tk^ 
var dulcemente acia donde quiere. impelerla 
V, S, L con el dorado raudal que fluye de sus 
labios. Alli es donde principalmente layoz^ 
y. la. acción ^mimadas deízelo , egercen wí 
dominio verdaderamente despótico sobre I041 
ánimos de los oyentes. Ni Demóstenes en 
Atenas,^ ■m:Cícer4}n en Romd^ experimenta^ 
ron tan dóciles las almas '^ comft Fi S. I. jen 
Oviedo. A su arbitrio se excitan los afectos 
en el concursó. Quando quiere ^y como quif" 
re y ya e^ui^^alfim^jdá^ yáiáOemí alo^á" 



(vm) I 

áo^yÁ enciende al tibiq^ya éstmúlaálperétck 
so^ya enternece al duro^ ya humilla al sober-» 
bio , ya confunde al obstinado. Mezcladas en 
las voces de V» S. L la dulzura ^yla valentía^ 
se entran por las puertas de todos los coraza 
nesy donde las encuentran abiertas^ y las rom* 
pen^ donde las hallan cerradas. Con mas pro-- 
priedad vienen á V, S. L que á CalpurnioPif^ 
son los elogios^ con que celebré Lucano á aquel 
fitmoso Orador. 

Hominis aíFectum , possessaque pectora , ducis: 
. Victus , sponte sua sequítur quocumque vocastí, ., „ *; 

Flet; ffl flere jubes ; gáudet , gaudere coactus; 
' Et; té dante , <áp¡t quis^üam, si non habet, iram. ' ■ 

Los'versos^qúé ¡sé siguen , pintan tan al vivo 
toda aquella variedad de primores^ que cons- 
tituyen un Orador perfecto^ y que V. S. t. po^ 
ééeieh el grado mas excelso .^ queaunalriés'" 
gó de parecer prolijo ^ resuelvo no omitirlos,' 

" Ñaifitu, sive llbet paritef cUttt grandine ninl)©^^ - - 
Densaque Vibr^ta jaculari fulmina língua* •. : 'i 

Seu juvat adstrictás iti nodutti cogeré voces, 
Et daré subtífi Vivada verba caten» : 
Vim Laertiads brevitátem vincis Atrídae. , 

Duldaséú mavis, liquidoquie; flüejida cürsu . 

- Verba j néc induio ^ ^éd apáttf ¿togeifé fidrc^ - '<> ¡^ '. • 



(IX) 

^-laclylá Nestorei cedit tibi gratia mellis. 



Quatis io superi , qualis nitor oris amoenis 
Vocibus ! hinc solido fulgore micantia verba 
Implevere locos : hinc exoraata figuris 
Ádvolat excusso vdox sententia torno. 



No solo brilla en el Pulpito la singular elo* 
qüencia de V,S.L en todas partes brilla , j^ 
siempre brilla» Si dentro del Templo dá V,S.L 
aliento al clarin del Evangelio ^ en las con^ 
versaciones privadas parece que suena en sus 
labios la Lira de Anfión, Todo en V. S, L 
es eloqüencia^ porque todas sus excelsas pren^* 
das conspiran á mover ^ á persuadir , á arras* 
trar. g Quien no se deja encantar de esa len^ 
gua , que exhala luces , pronunciando letrasí 
^De ese harmonioso estilo , en quien halla su^ 
hlmidad el mas discreto , y claridad el más 
rudo % %De esas vivas expresiones^ que^ como 
en ün espejo , presentan al alma los objetos^ 
^De esa propriedad de voces , que no solo ufe* 
clara y mas ilumina los asuntos í ^De ese dul^ 
ce despejo^ con que fluyen las clausulas , suc» 
cediéndose unas á otras sin tropiezo ^ y jun^ 

■ ; tO" 



tamente sin ímpetu'^ g De esa agradable fn<h 
destiaque habla tan eficazmente con las'ojos^f 
como la voz con los oidos% ^De esañumarij^ 
dad apacible , para todos igualmente retori- 
ca , quando V»S. L escucha , que quando ra^ 
zona ? 4 De ese noble pudor , que , vertiendo 
en el semblante la belleza delespiritu^ her- 
mosea el rostro^ sin embarazar el labio f ¿De 
^sa penetrante sagacidad en descubrir , row- 
piendo por los labirintos delasdudas^ las mas 
escondidas verdades'^ ^De ese alto magisterio 
^n resolver las dificultades mas espinosas^ tan. 
distante de la. ostentación de doctrina , que 
comunmente franquea la enseñanza , disfraz 
zada con el velo de consulta ? g De esaincor^ 
ruptible veracidad , tan bien regida por ¡a 
circunspección ^ que nunca sé queja la poli-* 
tica de la franquezaX %De esa popularidad, 
benigna que hcice ganar á la eminencia del 
puesto , mucho mas .por la parte del caríñoy^ 
que lo que pierde^por ia delmiedd^ ^Deesa na*, 
tiva cortesanía^ conque grangea F.S.L otra 
especie de respeto mas precioso^ y massince^. 
ro y que aquel que se tributa á lá. autoridM^ 

iDe 



^De esa benevolencia transcendente que se 
explica á muchos en la profusión de las manos ^ 
y á todos en el agrado de los ojos'^ ^De esa in» 
clinacion á conceder todo lo gracioso^ tal^ que 
quando la justicia impídela condescendencia^ 
duele á V. S. L no menos que al desairado la 
repulsa ? g De ese genio^ en tanto grado paci^ 
Jico , que , como el de David ^ lo fue algunas 
veces ^aun con los mismos que aborrecen kpa:^ 
De esa:::: pero nunca acabaré^ si me empeño . 
en especificar todas las Virtudes Intelectuales^ 
Politicas^ y Morales^ que se admiran congrc"» 
gados en la persona de V, 5*. /. y que son otras 
tantas cadenas de oro , con que aprisiona 
V»S.L á quantos k tratan^ y conocen. 
\. He dicho Virtudes Intelectuales, Politica% 
y Moráíes^ por dejar aparte las Teológiii 
cas ^ y especialmente la reina de estas ^ y de 
todas y que es la Caridad. ¡ Oh que campo Un 
vasto ^ y tjm i^rmosose abre al Panegyricoi 
\0h que.eg£mplo tan espectable^ y tan utilpa» 
ra quantos egercen el mismo Sagrado Minis-* 
terio ! Para este asunto , Ilustrisimo Señor j 
mas que para otro alguno ^ necesitaba yo dk, 

la 



(xn) 

ia eloqüencia de V. S. L Dos grandes Prelu'" 

dos del mismo nombre que V»S.L parece le han 

comunicado , juntamente con el nombre , sus 

virtudes^ 6 excelencias características ^ San 

^uan Chrisostomo su Facundia ^ San jfuan el 

Itimosnero su Caridad ^ y toda aquella es nc" 

cesaria para elogiar esta como se debe. 

'..: Ha muchos años que conozco á V. S. L PrC'^ 

lado de esta Santa Iglesia : conocile mucho an» 

íes Lector al de ella^y siempre k conocí pobre^ 

por ser siempre tan amante de los pobres. La 

divisa con que Manuel Tesauro el Abad 

explicó la liberalidad de nuestro Reí Felipe 

Tercero^ creo que con mas propriedad se pue^ 

de aplicar á V. S, L que á aquel piadosísimo 

principe. Era una Fuente que derramaba 

por una espaciosa llanura , dividido en va'^ 

rios arrqyuelos^ todo su caudalyCon este mote^ 

^¿^Nihilsibi, Nada para si. Nada para si tubo 

l'^¡^'^' jamas V. S. L Fluidos se hacían , y hacen et 

oro^ la plata^y el cobre en las manos de F.S. L 

luego que llegan á tocarlas. Fluidos se hacen 

los tres metales^ porque los derrite al punto el 

fuego de la Caridad ^ y derretidos , fluyen de 

las 
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(xm) 
tas manos i, como de. das fuentes ^ que nada 
guardan para sé : Niiúlúbu ,,-. . . 

Providencia benignísima del Altísimo fue 
dar á V^ S, Lpor Prelado á este Pais en unos 
tiempos ^ y temporales^tan calamitosos:^ como 
son para él los presentes» Bien era menester 
tanta misericordia para tanta miseria» Aquel 
Señor ^ que mortifica , y vivifica , egereiendo 
alternadamente la justicia <f y- la piedad , íe- 
ntendo dispuesto afligir á este Principado con 
las calamidades que hot padece , le previno 
también todo el alivio posible^ dándole un Pre» 
lado tanvompasivo ^y limosnero. Oportuna* 
mente aplicó alguno al influjo del Cielo en la 
elección de V, S,L aquello de David : Deside- 
riutn paqperum exaudivit Dominus. T no con 
fnenor propriedad el mismo , viendo retardar 
la venida de V* S» L por un estorvo no es- 
perado^ explicó los ansiosos gemidos de todo el 
P ais contra la demióra^ con aquellos amantes 
suspiros de la Iglesia al Espiritu Consolador, 
•Veni Pater pauperum , veni Dator mune- 
lum, 

; Correspondió :KS,. /. d la expectación , y 

aun 
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(xiv) 
airn acaso excedió a/ deseo ; pues quizá nadie 
querría que V, S»L se^strechase tanta en su 
persona^por socorrer la necesidad pública. He 
notado , que aún en el severo , y ardiente. zelo 
de San Bernardo ^ no cupo el deseo deque los 
Obispos extendiesen su caridad acia los pobres, 
hasta empobrecerse á si mismos, ypi escribe 
nputoi.^ ««a, granulándole sobre la faptaque tema 
de litnosnero : Hoc plané déc^t Epíscopum, 
hoG Sacerdotium vestrum commendat , or- 
nac coronam , nobílitat dígnítatemf si quem 
fninísterium prohibet esse pauperém , ad^ 
ftiinístratio probet pauperum ámatorém. 
lAh^ Señor\ No puedo sin admiración conten>* 
piar , que la bizarra piedad de V. S. L hajm 
pasado de aquellos ^ términos y en que un San 
Bernardo quiso limit&r la Caridad Episcopal» 
Pareciá d este gran Doctor, y gran Santo^que 
m podía, 6 no debía el amor de los pobres eñ 
vn Obispo llegar al extremo de trasladar ásu 
misma persona la indigencia* Si quem minís- 
teríum prohibel ésse pauperém , adminí»- 
tratio probet pauperum amatorem. P^é 
fwtaeste extremó condujo á V\S* L ei<amor 

de 



(XV) 

dé ÍQspchrés» iQuien ignora ^ ^y quien no ad^. 
miraJa estrecha frugalidad déla mesa^ la m<h 
deradon de la familia , la desnudez , y aun 
desabrigo de la casa I 

V Pareceque V» S. L masque otros Prelados^ 
pudiera dar algo á laostentacion^ y magnifi-^ 
eencia ^ pues al fin , no es solo Obispo , mas 
también Conde yy esta dignidad secular tiene 
sus fueros aparte. Mas en ese Palacio ^ni se 
halla el esplendor que exige la prerrogativa de 
Conde ^ ni aun el que permite la de Obispo. Lo 
que halla el que entra en él es^ en la puerta^ y 
escalera^muchos pobres : y pasando mas aden* 
tro , mucha pobreza. Religiosos hai , que sin 
faltar á la austeridad desu Instituto , tienen 
' mas adornada su Celda ^que V.S.L el quarto 
que habita. Es mui particular la delicadeza 
de VS.Len esta materia. Para confusionrm^ 
h publico. Ha cinco años que hice construir 
enmi Celdojata chimenea con algunas Qircuns» 
tandas {poco costosas á la verdad) de mteva 
invención ^ para la oportuna distribución del 
aUpr en varios ^tios. Propusosek 4 V.S.I. kof 
eeréá su quarto otra semejante. Estaba ya 

Viv- 



(xvi) 
fhcítnado á ^llo ^ peta Juego yhaciendó.refUk 
mm ) que faliundá ks.pobtfi^-k que cónsul' 
miese en la fabrica\ renunciando en obsequia 
suyo aquella comodidad \y mudó de ammo* ■ ' ■ 
c'>:-MasalJíñ*y.estaes mna coni^menciü no 
ühsolutamente necesarias Otra^ que parece in-fs 
■escusabk\ sacrificó V. S. Lá la pública indi'* 
^eñcia. Hablo del uso del coche» Qualquiera 
•que sabe lo que es este ciélo^y este sueloifCono^ 
cera \^ que un Obispo que renuncia el coche^ se 
^condena á tener la casa por corcel la mitad 
M,año, En efecto \y en este estado vemos á 
V. S. /; de modo , que^ no contento con redu^ 
cirse por los pobres á pobre 5 se ha reducido 
á pobre encarcelado» 

. . Asi se ciñe V, S^ Lpara derramar todo su 
caudal en este misero Pais. Todo su caudal di*^ 
j¿, y aun diciendoh todo , dije poco* ^Pues hai 
mas que decir'^ Sé. £a expresión de todoelcau» 
'daly significa solo el existente:, y VjS^L hiendo 
que las necesidades aprietan,^ aun mas en este 
üño^ que en los pasados^ empieza áconsumir^ 
^ntamente^con el existente ^ eJ futuro^ empe* 
izando para este efecto las frCtítas del añdyverm 
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nideró:, depíodo^ que. á aquel esperado reciboy. 
siendo páf a V. S, L futuro ^ Je.dá una.antici^. 
pada existencia para los pobres, 
' Buelvo á decir ^que fue benignísima provl'*- 
dencia del Cielo darnos á V.S. I. por Prelada 
en tales tiempos g Que fuera de este misero, 
Paisy á faltarle lo que V. S. L expende por su. 
mano^yh que hace expender por otras elefi» 
caz influjo de su:voz ^ y de su egemplo f Las, 
miserias de esta tierra no pueden explicarse 
con otras voces , que aquellas con que lamentó, 
jeremías las de Palestina^l tiempo de la cap» 
tividad Babilónica. ^Quesevé en toda esta 
Provincia , sino gente ^ que con lagrimas , y 
gemidos busca pan para su sustentó^ Omnís po* 
pulus ejus gemens,& jquserens panem. ^ue íe. 
vén por estas calles de Oviedo , sino denegrí'* 
dos , y áridos esqueletos ;¡ que solo en los sus-í^ 
piros , con que explican su necesidad ^ dan se* 
Has de viviente^ Denigráta est super cárbo-' 
neafócies eoruiii^ &noa sunt cógnítí in.pla^. 
teis^adhsesit cutis eorum ossibus , áruic^ ^ 
facta est quasi iígnum. ... 
". Pero ^ Mise^icoidis' Qomiiú) , quia, noi» 
'TomJ.de Cartas* ^^ su- 
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sumus consutnptí ^ quiá non defecérunt mi- 
sérátiones ejus. E( Cielo que decretó el daiw^ 
dispuso por otra parte él consuelo. Poco ha te>* 
miamos ver desierto este Pals'^ porque ya mu^ 
chos de sus habitadores se iban á buscar la coth 
servacion de la vida en otros , por medio de la 
mendiguez. Pero ^^ aunque en parte todabia 
está pendiente la amenaza^ á los extraordina^ 
riosesfuerzos^y vivas persuasiones de VSX 
debemos la bien fundada esperanza^ de qué él 
azote no corresponda al amago. 

\ph quanto aliento nos dá la seguridad que 
tenemos , de que V. S.L ño nos ha de désampa* 
rar\ Porque no ignorando nadie quáñ profué» 
dómente estampada está en el corazón de VSJ. 
aquella máxima de San Pablo , Unius uxoria 
virum^ y que su noble alma mira con tanto 
desdén los alhagos de la ambición^ como los 
atractivos dé la avaricia^ es para todos ilá*- 
sion infalible^ que ni elofrécitnt&ntó de las Sü'< 
premas Dignidades Eclesiásticas de España 
será poderoso para arrancarle dé los brazos 
de su querida Esposa, Siempre la amó tiermh 
mente V, S,.Ly lo ^üe^smtd particular jquan^ 
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ió mas pobre Ja vé^ y mas ajada de la miseria^ 
tanto Ja ama ¿m mas ternura. Lo que. en 
otras entHfiariaei aariño^ le enciende enVSJi 
^Pero que mucho'^ Siempre hs pobres. fueron 
sus amores. €im podemos mror^mno dicha de 
la. Provincia^ la desolación ^ la aflige \ por* 
qjieeit.su mismo mserable estado tiene la pren^ 
da mas segura , de que V.SJ. no la abandone» 
- O rara avis in terrís , exclamó mi Padre Jlphc. 
S, Bernardo , celebrando en un Obispo Espa-^^f"^'"' 
ñpl^ á quien escribía ^ cierta especie de vir-* 
tud.y que en mui pocos Prelados se halla. No 
sé si con mayar motivo puedo hacer a^uiJa 
misma exclamación. O rara ttv'isinterrisl ¡Oh 
ave singular ^ cuyas alas se remontan ^ aun 
sobre aquellos afectos terrenos , de que rarisit 
mavez se desprenden los mas justosl \0h ave 
singular <y cuyos vuelos no solicitan otro ascen-n 
sOy que el de la tierra al Cielo ! \0h ave singw-* . - 
lar ^á quien abrasa el fuego de la caridad^ 
como Fénix ^ y eleva la valentía del espirita^ 
como Águila. 

La grandeza delmwnto me iba arreba^ 
tando acia el entusiasmo. Recobróme ya de 



fiquei Ímpetu ^y recébrome'tambíeridelmputf 
so , que me daban nú admiracion^y mi afectó^ 
para estenderme mas en el Fmiegirico de 
V.S.I ■ V •• 

• Concluiré , pues , diciendo , que V, S, L con 
hs extraordinarios esfuerzos de sü christiana 
conmiseración acia este congojado País , se ha 
hecho legitimo acreedor á aquel titulo^ que li^ 
sonjéó la soberanía de Augusto mas que lace* 
lebridadde sus grandes victorias:, estoes^ ei 
de Padre de la Patria. Hijo de esta Provin-^ 
ciahizoá V.S.L sü noble nacimiento^ y Pa'^ 
dré de ella su profusa piedad. Los Romanos 
honraban al que con su valor habia conser-^ 
vado la vida de algún Ciudadano con la Co^ 
rona^ que por esto llamaban Cívica. El que 
recibió mas veces esta Corona fue Siccio Den-* 
tato 5 llamado por su extraordinaria fortak'* 
n¡n.i}b.f^ el Aquites de Roma. Catorce veces le co" 
u.t. ^-fonaron con ella , porque ew diferentes lances 
conservó la vida de catorce Compatriotas, Mii- 
llares de veces se debe imponer sóbrelas sienes 
deV,S,I, la Corom Civicsi y por haber con^ 
servado y y estdr conservando Ja vida ú.mi^ 

* ' lia» 



llares de Paisanos suyos con sus limosnas. No 
olvidará en la mas remota posteridad este 
^ran beneficio que debe á V, S. I, su Patria. 
T por mi dictamen , no solo debe conservarse 
'én la memoria de los hombres , mas también 
imprimirse eñ el Marmol^ qué algún dia ( \0h^ 
retárdele un siglo entero la Divina Cíemete 
cia\ ) cubra las venerables cenizas de V. S, L 
poniendo después del hic jacet ^ y el non^ 
bre , aquellas palabras , con que el Eclesiasr ««^í. * • 
tico celebró al famoso Pontifice Simón , hi* *** 
jo de Oniasi Sacerdos magnus :: qui cura* 

Vlt GENTEM SUAM , ET LIBERA VIT EAM A PER- 

DiTíQA^E. Nuestro Señor guarde áV. S»L 
muchos años. San Vicente de Oviedo , y Mh 
yo i de if42. 

ILL""" SEÑOR. ; 

B. L. M. de V. S. 111.'»» . 
Su mas rendido Siervo , y CapeUao 

- ... . •■ ■ • ■ ■ ) 

;. ' Fr, Benita Feijoó, i 

' M^ ^^3 ^ ÁPRCM-* 
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APROBACIÓN 

Del M.R.P.M. Fr. Diego Mecolaeta^ Predicador Gene-^ 
ral de la Religión de San Benito^ Abad que ba sido 

. del Real Monasterio de San Millan de la Cogulla , y 
actualmente Definidor Mayor de dicba Religion^éc. 

ANO ser tan fuerte el precepto de nuestro Rmd 
P. Mro. Fr, Anselmo Marino, General de nuestra 
Congregación , que quita enteramente la libertad, estre- 
echándola á la precisión de obedecer , no tubiera yo va* 
Jpr para frensutai:, y dar el (dictamen que se meinanda 
sobre el Tomo í de Cartas Eruditas^ y Curiosas^ que el 
Rmb. P. Mro. Feijoó quiere dar al público , para com- 
plemento, ó suplemento de su aplaudido, y siempre plau- 
sible Teatro j pues no hai País preciado de culto , en 
que su nombre no tenga afianzado con debidos elogios su 
respeto : én vista de lo quál, que es público , y notorio, 
ceñiré mi Censura á las, breves clausulas, aunque en asun»- 
tomui distinto, de Plinio {lib.i^Epist^s.) diciendo á 
¿uestro Rmo. P. General : Quaris , quid sentiam'í At 
egOy ne interrogare fas puto^ de quo pronuntiattm esté 
Escusada juzgo la diligencia de censurar las obras de un 
Escritor , que tiene acreditado su nombre con la públi- 
ca aprobación universal:- pues con solo ver en los Libros 
el nombré del Rmo. Feijoó, se dá todo por bueno, por 
erudito, por selecto, por católico. 

Las públicas debidas aclamaciones que han mereci- 
do las Obras del Rmo. Feijoó á todo el Orbe literario, 
escusan la Censura de qualquiera Libro suyo, porque to- 
dos tienen vinculado el aciertojy el que se remite á la mía, 
mas debe ser empleo 4e ^ veneración , que asunto sobre 
que diga mi sentir } pero yá lo he dicho, quando dije que 



todas sus Obras han merecido al público, no solo la apro- 
bación, sino el aplauso. Diganlo tantas, tan copiosas, y tan 
repetidas Ediciones, como fatigan en esta Corte las Pren- 
sas rPubliquénlo las versiones en estraños idiomas. En 
Francia, y en Inglaterra se lee él Teatro Critico vertido 
en sus idiomas. Como en España» Un curioso, ó codicio- 
so Napolitano desea enriquecer su País con este tesoro^ 
he visto Carta suya, en que dice atiene ya tfadüvUas ío¿ 
cinco primeros Tomasen su lengua : Lo mismo egecíuta 
otro en V enecia, y lo mismo harán c^ros Eruditos de Itá-^ 
lia. Todas estas versiones dan clara testimonio delámia^^ 
y de la loable codicia con que se busca el Teatro : todas 
demuiesiran la saludable hidropesía que ha causado en el 
mundo ; pues teniendo á los labios el vernegál, veo á to- 
dos los Lectores con mas insaciable sed. 

Qfio plus sunt pot^e , plus sitiuntur aqua. 

No se ha visto en este , ni en otros Reinos Obra tan su- 
blime, y tan ingeniosa, como nuestro Autor denjuestrá en 
la Carta 34,5 por lo que puedo congratularle con el elo- 
gio que se dio á la grande Obra del Trono de Salomón, 
j. Reg. 10. 20. Non estfactum tale opus in universis 
Regnis^ pues aunque en todos los de Europa florecen,mas 
que nunca,las Letras: en la elección denoticias,enla dies- 
tra disposición de colocarlas, en la inimitable suavidad de 
persuadirlas, no se ha visto Obra en el mundo que se pue- 
da comparar con el Teatro. Y aunque salió de mano de su 
Autor tan perfecto , tan magnifico, tan primorosoj mira 
esta Obra de Cartas Eruditas ^ y Curiosas mi respeto 
como vistoso remate del Teatro, que sobre las basas , pi- 
lastras , columnas, corredores , y demás piezas de aquel 
admirable promontorio que despertó los aplausos en el 
mundo, debe colocarse como airoso trasunto de la &- 
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mi , encáígando al silencio todo el desempeñó de su 
Trompa. 

.; Hasta aqui he dicho algo dé lo mucho que merece el 
Rmo..Feijoó por su insigne Obra , y por su inmensurable 
literaturas pero atendiendo á loque se me ordena, digo 
siíiceramente, que he leído el primer Tomo de Cartas^ 
T^rudítas , y Curiosas con la debida atención, y que no 
Ije notado en él clausula alguna que impida que se de á la 
estampa , si su Rma. fuere servido conceder su licencia;» 
y que asi lo siento , en este Real Monasterio deMonser:^ 
j^ate de Madrid á i de Febrero de 1 742. . * 

Fr, Diego Mecolaeta, 



. . ,. - '*. « ,^ ^; .> C 



(xxvy 

- r APROBACIÓN " ^ 

t>el 'Doct D. Josefde FalcarcelDdto^ Canónigo Doc-^ 
' ioraíáe la Santa Iglesia Catedral de Orihüelá. 

HE visto, y examinado un Libro, intitulado : Cartas 
ErudítaSy y Cwr/w^íjf Tomo primero, su Autor 
el Rmo. P*M.Fh Benito Gerónimo leijoó. Benedictino,^ 
gue para su aprobación me remite el señor Licenciado 
D. Pedro Clemente de Arostegui , Canónigo Dignidad de 
la Santa Iglesia Primada de Toledo,y Vicario de esta Villa 
de Madrid. Dije , que éste Libro se me remitia para su 
aprobación, y no me deséigos porque no pueden remitirse 
4 otro fin los L^ros que produce la erudita pluma del P*; 
Mra Feijoó : y si éntrelos axiomas mas admitidos, y de 
eterna verdad hubiese unoquédigese;Ta«íoejrnía,tó«í» 
aprobadOfSelehsixh^te sabio E^ritorproprio, ypriva-í 
tivo; parasu particular gloria,y comuíi de nuestra Nacioru^ 
1 El caso.es, que ha tenido el PkM* tamo, áí tantos qué 
le aprueben, quelos^que hendossidp de los últimos en es^ 
te apreciable empleo, no sabemos <ómo desempeñarle^ 
porque no encontramos elogio, queiio e^té dicho^ ajfláu- 
so i .que no estéiofirecido, ni aclamación, quedo esté apli^ 
eiásu Es esta hoí um de las. materia$ que $e jbalkuitapuH 
jadas, y tan cabfedíraénte, que él que de muevo quiecafGK 
caria , ó ha de pasar por el' sonrojo de repetir ^ ó- por el 
gravé empeño de inventar. LosegundOj sobrejdiíkültoscfc 
para todos, es imp©&¡We parí/mÍ3 habreme^iputes 4 áe ate^ 
ner á lo/primero; , y ^irvaíne de pretexto ;el ^qué.hai 
ocasiones , len que el rubor í se mir a^ como virtud. > 
1 iCohfiesaíi antes .,'(|)ara dar quántas señas de iñgenui-* 
áad mé sea posible) que siempre «qn^iepéy como abuáoim 
tolerable^ él que con. t^ta freqíiftoc» í2omJíteí>¿oi oues^ 
ttbi A|M:oh^n^s^|»nieadi9^ 
<^' ' cui- 
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cuidadoso Panegírico de los Autores , y Obras, que se 
confian á su censura. Este culpable trueque de; incuniben- 
cias mortifica vi\^unenle á los juiciosos 5 porque conocen, 
que la dé Aprobante está ceñida á pocas palabrásj y cjue 
una prolija extensión en ésta materia, como las mas ve- 
ces injusta, nopuede menos de ser fastidiosa, y en todo 
caso intempestiva. £1 prurito de aprovechar la ocasión de 
escribir algo, se halla también mui descubierto en este ge- 
nero de composiciones; y este es otro no inferior motivo 
de que se miren con tedio, ú acaso con desprecia Mas si 
á esta regla general, como tal, se le hubiese de buscar su: 
excepción, ninguna, á mi parectr ,.mas legitima que los. 
Escritos del P. M. Feijoó. Las plumas vulgares , y grose- 
las (que casi son las únicas que giran por la Atmosfera 
Española ) estén en buen hora sujetas á los lugares comu- 
nes , pues solo para ellas se hicieron ; pero nunca debe-> 
tan entenderse con la que es tan singular, y exquisita. Y 
sin duda es fuerte tentación el ver un Libro admirable 
entretantos perversos, y poderse xrontener, sin aplicarle 
siquiera pna parte de los infinitos elogios que merece. 

De esta misma laya es el presente Libro* Parto de una 
de los mas bellos ^ y universales entendimientos que hoi . 
se conocen, supo unirán sí quantas circunstancias irequie^^ 
re la mas escrupulosa ei^ctiitüd literaria. Maña es esta an--^ 
tigua en este sabio Escriton y desde el punto que se puso* 
á profesar púbiicametite tan delicada vocación , se üevó 
entera la admiración de la m^yor, y mas sana parte de los 
eruditos, asi propriós^ como éstraños. .Con la repetición 
de sus nobles producciones Creció succesivamente este 
general concepto 5 no porque se aumentase el fondo de 
una doctrina que eitipezso pot Ío sumo , sino por la ma- 
yor extensión, y ñuéVds filetse* , con que se pulió* - - 

Es comiguienfeá^taÁ|»atticaíar felice 

mo 
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ifió Escrito en el orden , sea el primero en la perfección* 
Por eso diría yo , sin mucho examen, que es este el mejor 
Libro que ha compuesto el P. M. Feijoó. A lo menos á 
mí asi me lo parece , porque no hallo en todo él cosa que 
^char á ínaL Lo que únicamente encuentro es, una admi- 
rable destreza en saber enlazar muchas partes inconexas,y 
distintas,para que formen un todo prodigiosojmuchá ame- 
nidad, solidez, y variedad 5 mucha utilidad, mui exquisi* 
tas noticias, y mucha urbanidad, según los Latinos, que es, 
según los Castellanos, un estilo puro, energico,y bello. Un 
Libro escrito con tan primorosos adminículos, merece co- 
locarse en la Biblioteca de ApoJo, y que de aUi concurran 
á venerarle los mas favorecidos alumnos de esta Deidad. 

Pero lo que yo no sabré bastantemente encarecer,es, el 
útilísimo pensamiento del P. M. en proseguir, producién- 
donos (con masabundancia en este Libro) una selecta co- 
pia de especies, tomadas de la mas curiosa Fisica. Esta irn^ 
portante parte de la buena erudición la miran nijestros Na-r 
dónales con un poco de ceño, ú por mejor decir, jamas la 
han miradocon bastante cariño. Hecho, sin duda, cargo 
¿lUmo. de esta fatal aversion,se empeña heroicamente én 
eacterminarla s y para conseguirlo , usa de aquella confec- 
icion, que le es tan propria, mezclando la suavidad , conci- 
sión, y perspicuidad, por si la aridez, extensión, y obscu- 
ridad,enque muclias veces incurren los Profesores de esta 
Fácultad,pudieran ser origen de aquel despega Con esto 
nos domestica para tan provechoso estudio; y conio otro 
Grféo, nos reduce con su dulzuraá una acorde unión, pa- 
ra establecernos en la gran República de la Naturaleza. 

El método de qué el P. M. se vale para vehículo de és^ 
tíL:^ y otraá muchas utilidades que incluye su Libro , tam«- 
bien merece su peculiar aplauso, porque tiene su peculiar 
mérito. Aunque coniuh entre los Estranger os, es nuevo, 

o 
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á muí raro para nosotros $ bien que* báslá para su cálífi- 
tacion el verle admitido , y usado por el P. M. que tanto 
ronocimiento tiene de lo mejor en cada linea. Por eso no 
se le escondió el provecho, y beneficios , que son efecto 
<le este arbitrio, ó invento de Cartas^ al que desde su an- 
tiquisima introducción (yhoi mas que nunca) se le ha 
considerado como el mas á proposito, para hacer pública 
una emdicion extendida, y diversificada* Es en mi entena 
der como una materia primera, absolutamente dispuesta 
para toda forma literaria, y que con igualdad se ajusta á 
-toda clase de asuntos, y aun de estilos, ofreciendo una 
admirable docilidad para el modo de tratarsej lo que ape- 
nas se encuentra en otro genero de proyectos. Aprove?- 
jcha, ó por decirlo mejor, apura nuestro Autor todas estas 
-ventajas conlafi^licidad quesuele; y consigue mostrarse 
admirable en el nuevo rumbo que ha tomado , para darr 
■nos á entender , que qualquiera es el suyo, y apropiarse 
loque Vertumno dijo de sí, hablando de la proporción 
jque gozaba, para transformarse en todas figuras: 
( In quocumque vales , verte , decorus era. 
He dicho , y mas 4e lo que pensaba: < Pero quien podrá 
contenerse en una materia tan abundante, y en que estáa 
-conformes la opinión universal, y la propria satisfacción? 
•Ceso , pues, con solo añadir , ( para cumplir con la obli^ 
pación, y comisión, que se me ha confiado) que en este 
Libro no hai cosa alguna, que por opuesta á nuestra Ca- 
tólica Religión, y santas costumbres,impida su impresión} 
^ que se le debe conceder al Bono. Feijoó la licencia , que 
para ella solicita, sin que en esto crea se le haga gracia 
¿Iguna, porque lo contemplo de rigurosa justicia. Este 
^ mi dictamen, salvo, &c. Madrid, y Marzo 8 de 1 742¿j 

Doctor D.JosefFaicarcel Dato. 
a ^ APRÓ- 
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r- iV PROBACIÓN 

í' '■ ■ ' _ . ■ . - 

•Del Doctóf , y Maestro D, Francisco Antonio Fernán-^ 
:. déz Fallejo, Colegial Real de Oposición en el de San 
Ildefonso de Megico, 

M. p. s. 

DE orden de V. A. he leído el Tomo primero de 
Cartas Eruditas^ y Curiosas del Rmo. P. 2vL Fr. 
Benito Gerónimo Feijoo, Maestro General de la Reli- 
gión de San Benito, Catedrático de Prima de Teología 
Jubilado de la Universidad de Oviedo, &c. Y ala ver^ 
^ád, aunque esta nueva Obra no trajese á la frente es- 
campado el nombre de tan acreditado Autor, presto lo 
manifestaría el singularísimo carácter de su estilo : L(h- 
quela sua manifestum faceret 5 pues aquella facilidad, y 
maravillosa cojpision en explicarse en las mas intrincadas 
piaterias: aquélla tan dulce fuerza en persuadir los asun- 
tos mas arduos: aquella harmoniosa trabazón dé periodos^ 
Scon aquella no sé qué gracia, que embelesa en estas 
Cartas , no podian ser de otro , que del R. P. M. Feijoo: 
3)aán enim in alium cadit tam absólutum opus^ como 
iiijo Protógeñes de la linea tirada por Apeles. 
1 Con esto he insinuado desde luego la excelencia de 
esta Obra, parto tan legitimo de tal Autor 5 y que , poí 
consiguiente, mui lejos de poder dar materia á mi Cen- 
sura, aun ^me cierra el paso por su grandeza parasuelo- 
. gio. Quali^uiéra cosa que quiera decir en su alabáriza,que^ 
•da tan inferior á vista' de su mérito, qué en vez de pá^ 
4:ecer elogio, pudiera , por su cortedad, según Plinio, so-í 
¿aira injuria: Si diminuté laudaveris^detráxisti. Kúe$ 
^redsó tenga tiii.admiracionlanv3Lypr|^ 
\:^. En- 
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Entre lo mucho que hai que admirar en esta Obra, se 
ofrece luego aquella vastísima erudición en todo genero 
de materias. Sobre todas escribe él Sapientísimo Autor 
con tanto magisterio, como si cada una hubiera sidojí 
única tarca de su perspicacísimo ingenio ; sin que sp es- 
capen á sus linces ojos aun las mas leves cosas económi- 
cas, sobre que nos propone mui curiosas observaciones. 
Mas pasará la admiración á ser asombro , si se advierte, 
que el P. Mro. escribe estas eruditísimas Cartas, después 
de haber vertido en los nueve Tomos de su Teatro Cri- 
tico la inmensa copia de exquisitas , y curiosas noticias, 
que con tanta razón le han grangeado el nombre de Uni*« 
versal Biblioteca , en el sentir de muchos Sabios. 

Creyeron algunos, al ver en el primero,y segundo. To* 
iiio del Teatro, en tan alto punto la abundante , y selec- 
ta emdicion del Autor, que decayendo pocoápoco,ven-i- 
dria por ultimo á agotarse en la formación del tercero , ó 
quando mas, del quarto i pero los ha dc|^ngañado ya la 
experiencia : pues sin que se haya advertido decadencia, 
tubo el P. Mro. sobrado material para el nono, y aun le 
quedó para estos nuevos Tomos de Cartas 5 y es, que el 
ingenio del P» Mro. no es de aquellos comunes, por don*- 
de, como por canal , pasa la erudición, sino capacísima 
concha, que quedando siempre llena, la derrama. Eru- 
ditos de este genero son mui raros 5 y tanto, que entre 
muchos millares , apenas se halla uno de aquel cara¿te% 

At vzx inventas multis é millibus unum^ 
JQui concba similem se prius esse ferat. 

Ni es menos admirable aquella clara, y natural conci- 
sión, con que se explica en estas Cartas , y que tan nece^ 
saria juzgó Horacio, principalmente quando se escribe 
para enseñanza pública: J^uidquidpracipies^esto brevis. 

No 



(xxxi) 
No há menester el P. Mro. muchas voces para explicar 
con energía sus conceptos : á mui pocas sabe dar tal vi* 
veza, que el alma, (digolo asi ) que en otra pluma nece^ 
sitarla de un cuerpo gigaiate , en la de su Rma. se acomo- 
da mui bien á un pigmeo. 

Llamó Manilio en su Astronomía felices de nacimiem 
to aquellos Escribientes, que en mui pocas letras con* 
pendiaban las palabras; 

jit quibus Erigóne duxit nascentibus^ &c. 

Hic , & scriptor erit velóx , cui littera verbuin. 

Pero yacreo,qüecon mayor razón se entendería en es- 
te lugar el sabio Autor de estas Cartas, que abreviando- 
las , en tan pocas , y tan bien cortadas clausulas , puede 
decirse , que en una palabra nos dá una letra , pues que 
asi también se llama la Carta 5 mayormente quando se vé, 
que enemigo siempre de la proligidad en explicarse, ha 
tenido por mas acertado el uso de algunas voces simples, 
y cortas, aunque nuevas en el idioma, en vez de otras 
que explicaban, como por rodeos , las cosas , que es 
la otra circunstancia que añade Manilio: 

Excipiens longas nova per compendia voces. 

Éste excelentísimo modo de escribir es el que ha hecho 
£unosa en todo el mundo la pluma del Rmo. P. M. 
obligando á hombres mui emdítos de todas partes á 
solicitarle en Cartas por amigo, ó por decir mejor, á 
buscarle en sus dudas como Oráculo. Por todas partes 
se oye, en repetidos aplausos, su nombre 5 de suerte, 
que puede con verdad afirmar de sí lo que decia Ovi- 
dio en una de sus Epístolas , gloriándose de .que se oía 
su nombre en todo el mundo: \ 

Jam canitur toto nomen in Orbe meum. 

Pe- 
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Pero con está diferencia, que él Poeta lo deciá en tiempo," 
que solo era conocido un mundos y asi , uno solo venia 
á ser el Teatro de sus glorias. Mas el Rmo. P. Feijoo, 
para cuyos aplausos (hablando sin lisonja) unusnon suf^ 
ficit Orbis^ logró aun mucho nuyor extensión 5 pues co- 
mo es sabido , ocupa dos mundos con su fama. 
> Por todo esto juzgo, que la presente Obra, en que no 
he hallado cosa alguna contra la Fe , ni contra las buenas 
costumbres , es dignísima de la luz pública. Asi lo sien-* 
to , salvo meliori , &c. Madrid, y Abril z 8 de 1 742. . 

Doct. D. Francisco Antonio Fernandez 

Valle] o . 
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« QUEST* SOBRE LOS QüATRO ELEMENTOS, 
drcuoda. Esta es la razón general de montar unos líquidos 
sobre otros. El mas pesado bajando , fuerza al mas leve á su- 
bir. Si en un vaso , donde hai jalgo de acdíte , echan sobre 
el aceite agua , ésta , como mas pesada v va á buscar el suelo 
del vaso , y fuerza al aceite á subir. Si al contrario, hai en 
el vaso espíritu de vino rectificado , y sobre él echan aceite^ * 
este 9 por ser mas pesado que el espíritu j le obliga á subir, 
y ocupa el fondo. Pero sobre este asunto puede informarse 
V. md. mas amplamente en el segundo Tomo del Teatro Criti^ 
€0 , discurso 12, desde el num. 8 , hasta el 11 inclusive. 

QUESTION SEGUNDA. ' r^ ' 

5 ¿Por qué sube también él humo? Respondo* Por la 
füistria razón. Y ésta experiencia basta para convencer á los 
Filósofos de la Escuela , de que el motivo del ascenso de la 
llama, no es buscar con apetito innato la esfera del' fuego; * 
que suponen inmediata al Cielo de la Luna : pues el humo^ ' 
en su sentir , no es fuego; por consiguiente carece de ese 
apetito ,'y con todo eso sube. .^ 

QUESTION TERCERA. 

'" 4 iQué se hace el humo después que sube? Admiro que ' 
está duda no haya ocurrido á alguno de los Autores qué hé ' 
leído. Acaso la omitieron por considerar fócil la soluciodi. 
Pero otras desólutíóii más fatíl proponen freqüenteiñenteí 
lo mas es, que ni en* conversación la oí proponer jamás; La 
experiencia dé que el humo, siendo bastantemente espeso, 
oculta los obgetos' visibles interponiéndoseientfe ello»', y 1¿ 
vista i naturalmente excita la duda d&\cémo Veiiioé *jrá a} 
Sol, la Luna, y demás AstriíysTÍSi'^se hace üncáfctílb prlideñi> 
cial del humo que ha subido á la Atmosfera , desde la crea- 
ción del Mundo , hasta aora, se hallará , que sobra muchis- 
sinqo para empañarla tpda , y adensarla , de modo, que no 
sólo ño podaiííóí'Veir los Ástf^sVmás aún! «ea pr^édSó scrfo-^ 
«árse todos los vivieüíes dcLdos dóí EteteetítDs^lleri'a, y A;^!' 
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re. ¿Cómo pues , 00 hace el humo estos daños? Sin duda no 
podría menos de hacerlos j sí todo lo que en el discurso de 
los siglos subió á la Atmosfera, subsistiese en ella. Luego es 
preciso inferir que no subsiste en ella, sino por algún limita-^ 
do tiempo.¿Qué se hace,pues? ¿Suelve á la Tierra? Es forzoso^ 
Pues cómo ^ ¿si es mas leve que el ayre de ac4 abajo^ Pues á 
no serlo , no subiera sobre él. Respondo, que es mas leve 
quando sube , y mas pesado quando baja. 

5 Para cuya inteligencia se ha de advertir, que en el hu* 
mo se deben distinguir dos cosas. La una es el cúmulo de 
partículas proprias del humo. La otra es otro cúmulo de par- 
jticulas ígneas que se pegan á aquellas i de modo, que cad^ 
partícula fumosa , exaltada de la materia encendida , es cir- 
cundada de una cubierta de materia ignea , ó etérea. Esta 
es mas leve con grande exceso , que este aire inferior; y asi, 
aunque la partícula fumosa por ^ sola , es mas pesada que 
el aire ; el complexo de ella, y de la materia ignea que la ^m- 
Jtmelye., es mas leve. Asi como , aunque un clavo de hierra 
es de mucho mayof peso especifico que el. agua , y asi pjuesr? 
to por sí solo en ella , bajaría al fondo ; pero introducido en 
un pedazo de niadera , nada ea la superficie , porque el com* 
plexo de madera, y hierro es mas leve, que igual volumen 
4e agt^. La misma.causa discurrieron los Físicos para el as- 
iceoso de los vapores, de que se forman las^ nubes; perpesi 
mas perceptible en el ascenso de el humo^ que como sale del 
iuego , tiene amano el socorro de las partículas ígneas ^jque^ 
le faciliten la subida. 

\-<f ; Esta es la razón por : que sube el humo. La tazón por) 
jQue hdjsí es , que separándose después la materia etérea 9 6 '. 
ignea de las partículas fumosas, y dejándolas precisamente á) 
la inclinación de su peso , ya no pueden sostenerse en el ay- 
re. Ya se vé ^ que en la decisión de esta duda, queda pendien- 
te otra que se va á proponer. 

QUESTION f¿UART,jí. ■: 

- . 7 Nopudiéiido ^segua lo dÍQho , b^r ni. el humo^ ní 

A 2 los 



4 QüEST, SOBRE tos QUATRO ELEMENTOS, 
los vapores , sin que se desprenda de ellos la materia etérea; 
se pregunta ¿cómo , 6 por qué se desprende? Respondo. Dos 
causas se pueden señalar. La primera es la agitación : por- 
que siendo alguna , pero no muctia , la adherencia, de uq 
cuerpo á otro , es natural que agitados entrambos , en todo, 
6 en gran parte se desliguen. Veese esto en qualquiera cuer- 
fk) sólido bañado en algún licor , al qual , aunque quede ad- 
herente alguna porción de aquel licor, en que se ha remoja- 
do , agitándole con alguna violencia , se desliga, y suelta en 
menudas gotas el licor adherente. La segunda causa puede 
ser la agregación de otras partículas, que andan nadando en 
el aire, ó cada partícula de humo , de las quales ninguna 
por sí sola tiene pesó bastante para romper el aire acia aba- 
jo; pero juntas hacen un volumen bastantemente pesado, par 
ra vencer la resistencia del aire. Realmente en los vapores 
no es menester otra causa mas que esta para el descenso , ni 
aun parece que hai otra. Aunque de cada partícula de vapor 
ie desprenda la materia etérea que la ha elevado, no bajará 
mientras esté solitaria , porque le falta el peso necesario pa* 
ra romper el aire. |Por qué baja, pues ? Porque juntándose 
alguna cantidad de partículas , forman una gota 9 que tiene 
el peso que es menester para aquel efecto. 

8 Que el humo sea pesado, á nadie debe admirar, quan« 
do se sabe , que la llama también lo es, no solo según la 
obstancia grosera , que hai en ella , y que viene á ser el 
mismo humo encendido ; mas también según la otra tan te- 
nue , y delicada, que penetra el vidrio , y es purissima lum- 
bre. Sobre lo qual puede ver V. md. lo que he escrito en el 
Tomo ^.disc. la» i. conclusión^ donde hallará las pruebas, de 
que aun la luz del Sol tiene peso. 

QUESTÍON (¿UINTA. 

9 ¿Por qué , si á una vela que acaban de apagar, y está 
aún humeando , acercan otra encendida sin que toque en su 
pavilo , la enciende ? Respondo : porque las partículas inflá- 
toables dé li» vela recien apagada, aún padecen mui conside- 
ra-^ 
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rabie agitación ; con que para adquirir to4a aquella agita-*' 
don que constituye la llama , no necesita sino algunos gra- 
dos mas , los que le puede comunicar la vela encendídat 
acercándose bastantemente ^ mas sin llegar al contacto» 

QUESTION SEXTA. 

to ^Por qué el tizón apagado humea mas que encendi- 
do , y lo mismo sucede á otro qualquier combustible? A esta 
pregunta respondo negando el supuesto. Creo que no solo 
no humea menos encendido , que apagado ; sino que por lo 
menos algunas veces humea mucho mas. Es innegable, que^ 
consumiéndose un leño en el fuego ^^hasba su entera reduce 
don á ceniza, todo lo cpie no es ceniza se resolvió en bumo^ 
Si ponemos, pues, que el leño se consumiese prontissima^^ 
mente, por arder en medio de im gran fuego, es preciso que 
siempre estubíese arrojando mucho humo , y en igualdad dei 
tiempo , mucho mas que arroja el leño reden apagado. Suw 
pongamos que un tizón apagado está humeandapor el es^^ 
pado de un minuto, en cuyo tiempo, y estado es constante 
que no exhala la dedma parte del humo, queexhaláría,si se 
continuase el encendimiento lentamente i^sta su total con-- 
sumpdon. Considérese aora, que el husmo tizón, colocado 
en medio de una grande hoguera, en un mínjutü deitiempor 
y aun en menos, puede reducirse enteramente á ceniza: lue^' 
go en un minuto de tiempo an-ojaría mucho iiias^unk>íení^^ 
cendido , xjue apagado. 

I X Pero á nuestros cgos no parece tanto bunio en aqud 
estado, como en este. Es asi^Esto puede coosistír; en que 
mientras dura la llama, I4 víole&tissiaia afgicaéiion de ia^ 
partículas Ígneas da movimiento tan^ rápido á JaStparticida¿ 
del hunpK), que no pueden decen^se uiias ^i mientrasí subei» 
otras: por con^guiente no pwpden formar tanto volumen, ói 
tan denso, como las que exhala el tizón apagado. Acaso coa-^* 
tribuirá á laihísmo el darles méyordíviáonvó d^oietiuzar'i^ 
las mas la U^una , por lo qual no podrániíacer tantí) impí^ 
fiíon ea el órgano, de ¿eí vi8ta.> Finaláieát84^ puqde^tambieQf 

xTm^i. de Canas. Ai con- 
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conducir la mayor dispersión , que á las partículas del humo 
da la violencia déla llama. Sí los átomos, que contínuan^etir 
tjs traviesean en el aire , ó fuesen mayores , ó estubiesen mas» 
congregados , se verian sin dud^ ; no se ven , ya porque soo: 
mui menudos 9 ya porque andan bastantemente dispersos. 

Q U estío N ^SE PTIMjÍ. 

' 1 2 ¿Por qué el fuego de chimenea es mas saludable, que 
el de brasero? Supongo el hecho , porque lo tengo mui ob- 
servado. Están los mas , ó casi todos, en el concepto, de que 
el fuego d^brasero ^6 es nocivo , quando está mal encen- 
dido el carbón i ó Á b ipaiG!, solo quando es fuego de carbón*' 
Es error. Generalmente el fuego de brasero hace una mala 
impresión en la cabeza , no á proporción de la calidad, sino 
de la cantidad del combustible que está ardiendo, y déla 
estrechez de la quadra. Repetidas veces hice sacar ascua de 
mui bueijia leña , que estaba ardiendo en la chimenea , para 
colocarla ecí un brasero,' la^qu^ al momento empezaba á ha- 
cerse sentir déla cabeza; siendo asi^ que de la chimenea 
sirio daba un calor joocentissimo. Lo proprio experimenté 
con ascua traída dé la Gx:ina del Colegio. Entiéndase siem- 
pre, que ios grados de lá impresión nociva se proporcionan 
itJos delvfcalor queda el brasero; esto e$,que quaiitomas 
eatienta 4:mas daña; Asimismo eché carbotr tal vez en la cfaii' 
nenéat;; y Jiabiendomej mantenido cerca de ella ^ hasta qi|e 
se encendió del todo , no percibí la menor lesión. 

' x; Otra e!xperiencia me mostfó , que por Uen encendi- 
da que esté la ascua, si es mucho , y mui continuado ,su fiffi* 
go, eu) ^jadra que oo 6eár ooui espaciosa , puede hacer gravis^ 
síntovdaño, ^. !ami cdusaF deliquios mortales. Ha algunos años 
quelbaUandoBie muiacatarrado por el mes de Enero, y atri<- 
buyendolo yo al grande frió que reinaba entonces , me de** 
terminé á guardar la cama por un dia, procurando que en 
todo^ él la rquadraicstübiese bien caliente con el bemfiicia dd 
brasero ; lo que se egecutó tan puntualmente, que quando d 
kaserojeflópczjabaá dar eli calor ^^^ roniso^se retiraba 

aquélf 



Carta primer*^ 7 

aquél , y entraba otro ; mas siempre con la precaución <te 
que la ascua fuese perfectamente encendida, y penetrada del 
fuego* Desde mui de mañana se continuó esta diligencia^ 
hasta las ocho de la noche, hallándome succesivamente peor 
en todo el discurso del dia; y al plazo dicho, con indisposición 
bastantemente grave. Acaso no habría caidoen la cuenta, dé 
que el daño venia del brasero,si no hubiera notado que todos 
los Monges , que ed algunas horas del dia me habian hecho 
conversación , se quejaban de dobr grande de cabeza, tan* 
to mayor en cada uno, quanto hafaáa sido mas dilatada la 
asistencia , y aun uno cayó desmayado. La quadra era de 
inedíana espaciosidad. Así para mí es^constante, que los da^ 
fios que se dice haber hecho un brasera mal encendido en un 
aposento cerrado., y. mÁ estrecho ^ r^^lbuian del misoío 
modo» estando el brasero bien encendido, y siendo mucho 
el fuego. Debo advertir, que en esta ultima experiencia el 
fuego era de ¿arbon. • 

14 Demos ya la razón, porque el fuego de la chimenea 
es btotgno, y maligno el del braseroé Esí claro ^ que el daño 
de éste no viene del calor <, ó partículas ign^asL^ que llegan*^ 
doá;aiieí9tros cuerpos, causan ei ellos lá sensación dé calor; 
porque estas partículas Ígneas de la niismá espede^ y tal vez 
del mismo individuo , se desprenden también del fuego de la 
dmasaésLj y nos dientan , sin ofendernos poc6^ ó muchoi 
J^Pi que tal vez: del mismo individuo^ como en los ^xpern 
mentos alegados arriba , de usar en el brasero de la misma 
brasa de la chimenea. Luego parece , que á las partículas del , 
humo , y no á las del fiíego , se debe atribuir el daño. Es el 
caso ^ que el humo , que hace el fuego de la chimenea, se es^ 
capa por su cañón ; con que no llega á nosotros : el del bra« 
sero se esparce por la quadra , y asi puede ofendernos. 
' X 5 r £s asi , que el humo es el que ofende. Mas no pien*^ 
so que sea este humo grueso, y visible , á quien únicamente 
damos este nombre; sino otro humo mas delicado , y sutíl^ 
que la vista no percibe. Muevome para pensarlo asi : lo pri«¿ 
mero, porque el ascua del brasero, después de bien encen-^ 
dida i noiexbala ^se humo grosero , ni aun ea pequeñissima 

. :^ A 4 ^^a»-- 
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cantídad , lo quat consta de conservarse por mucho tiempo 
isín perder de su blancura las paredes<le las quadras<, donde 
todo el Invierno están ardiendo braseros; fuera de que siendo 
pequeñissima la cantidad , no pudiera hacer daño tan sensi- 
ble. Muevome lo segundo , de que algunas veces he estada 
buen rato en piezas mui llenas de humo <, sin ecperimentar 
daño considerable. Y ciertanlente , si la escasissima porción 
<}e humo, que se? puede imaginar exhala un bra^sero , en caso 
que exhale alguno del que llamamos grueso , fuese causa de 
aquella impresión molesta que nos hace sentir el brasero; 
^quando^ llegase una quadra á llenarse tanto de humo, como 
algunas veces se experimenta, en poco tiempo quitaría la 
.vida , Ó daría una gravissima enfermedad á los que están &k 
lella. £s, pues, sin duda autor del daño mencionado otro hu- 
no mas sutil* 

QUESTION OCTAVA. 

( í6 ^ derta la existencia de ese humo mas ^tfl? ¿Y ea 
caso que lo sea ^ no se podrá discurrir , que es de la misttia 
naturaleza, y qualidades que el otro , con sola la diferencia 
.de estar mas enrarecido; ó quando mas de salir mas sutiliza- 
do , ó dividido en partes mas menudas? Respondo á lo pri- 
mero , ser cierta la existencia : la razón es, porque aun des- 
pués que la ascua está enteramente pasada del fuego, y ami 
ia mitad hecha ceniza , prosigue disminuyéndose, hasta re- 
ducirse enteramente á ceniza, y en ese progreso de consump* 
don siempre está exhalando algo ; á no ser asi , siempre se 
conservaría en la ascua encendida la misma cantidad de ma*- 
tcrla; lo que evidentemente es contra la experienda. 

1 7 Respondo ló segundo, que este humo no se distingue 
del otro únicamente por mas enrareddo. Si fuese asi , haria 
incomparablemente menos daño que el otro; asi como sería 
incomparablemente menor en la cantidad, lo qual es contra 
la experiencia alegada arriba. Convengo en que es mucho 
mas sutil, y acaso el ser mas nocivo consiste en eso ; porque 
w sutileza le facilitará la entrada por los poros de nuestros 

cuer- 
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cuerpos , y por consiguiente , alterándolos , hacer algún es^ 
trago en ellos. Pero niego , que no haya otra distinción etí-» 
tre este, y el humo grueso , h:^s que la sutileza. Distinguen^ 
% 9 pues, substancialmente , en que el humo sutil es pura 
exhalacion:el grueso es mezcla de exhalacion,y vapor. Distin- 
güese la exhalación, y el vapor, en que aquella es seca , y e^ 
te húmedo. Ambas son substancias sutilizadas , y volátiles^ 
pero la primera se desprende de los cuerpos secos, la seguiir 
da de los húmedos. 

1 8 Pruébase claramente la distinción dicha entre los 
dos humos. Quando un leño empieza á arder, casi siempre 
tiene alguna humedad , y algunas veces mucha. Aquella hu- 
medad se va exhalando al paso que el leño va ardiendo: lue- 
ngo el humo que entonces despide , tiene mucha mezcla de 
vapor, mas, ó menos,segun que el leño está mas, ó menos hu^ 
medo ; de modo , que quando la leña verde , ó mui mojada^ 
empieza á arder , se debe hacer la cuenta de que sale enton- 
ces en el humo mucho mayor cantidad de vapor, que de 
exhalación. Asimismo es claro,que la ascua que va ardiendo, 
antes de reducirse á ceniza , llega á secarse perfectamente^ 
|x>r haber exhalado toda la hiunedad que tenia. Luego d 
¿umo que de allí adelante vaya expirando, será todo exha- 
lación y án mezcla alguna de vapor. 
- xp Advierto no obstante , que haciéndose poco á poco 
á este humo, no hai qi]¡e temerle ; porque aunque á los priii^ 
dpios se siente bastantemente , cada día se va sintiendo aie- 
nos 9 y dentro de poco timpo nada se áente. 

5. II. 

QUESTION NONA, u 

• . ■ " "? 

ao .T?L Aire es perfectamente diáfano? Si se habli 
gXlí del aire que respiramos,ó atmosférico, es der* 
to que no , pues en él padece reflexión , y refracdon la luz; 
esto es, el aire prohibe el tránsito á alguna parte de los rayos, 
como es daro entre los Filósofos. Esta es una de las causas 
por que d Sol alumbra menos en d Invierno, que en elEs*- 
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tío ; y de mañana, y tarde, menos que al medio día; porque 
^uanto mas bajo está , entrando sus rayos obliquamente en 
la Atmosfera, tienen mas camino que andar en ella: por coa- 
siguiente encuentran mayor porción de partes opacas, que 
intercepten porción de los^rayos. Creo , que smo tiubiera esta 
interceptación de los, rayos solares por la Atmosfera, en el 
País mas templado sería insufrible el calor del Sol. Lo dicho 
-prueba evidentemente , que el aire tiene algo de opaco , pues 
solo ios cuerpos opacos impiden el pasage á la luz: por coa« 
^guíente no és perfectamente diá&no. 

QUESTION BKCIMA. 

^l ¿Es viable el Aire? Respondoque sí , y se ñgue de lo 
que acabamos de decir. £1 cuerpo opaco ^ asi como es tsr^ 
minativo de la luz , lo es también de la vi^ta : luego aend(» 
el aire algo opaco , es preciso que sea á proporción termina^ 
tívo de la vista ^ que es lo mismo que visible. > 

22 ¿Mas esto no es evidentemente contra la experfen^ 
<cia? ¿Quién hasta aora vio el Aire? Respondo, que todos los 
.que tienen , ó tubieron vista. No es lo mismo ver un objeta 
^e percibir que se ve. Generalmente siempre que uaobje^f» 
to hace impresión levissima en el sentido externo, ho^ resulta 
len^el entendimiento, imaginación , ó sentido común la per- 
cepción de esa impresión.^ Esto no ^ privativo de la vista; 
£ael tacto se ve claro esto.. Llegando á tocar con la punta 
del dedo la agua , quando estl en el mismo grado de calor 
que la mano , si es á obscuras , ó no se ve el contacto , se 
ignorará que le hai. Asi á hií mé sucedió muchas veces, to- 
mando Agua bendita , tener ya parte del dedo dentro de ella 
sin conocerlo, hasta que yendo á ver si habia agua en la Pila, 
¿b advertía. . • 

" 2 i Otro egempío pondremos claro en d mismo órgano 
dé la vista. En el ambiente de losquartos que habitamos^ 
anda vagueando siempre algún polvo : lo que se evidencia, 
de que dejando pasar considerable tiempo sin barrerlos, se ve 
•asentado ea el suelo mucho polvo, que no es otro que el qu$ 

an- 
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antes vagueaba por el aire. Pregunto : ¿le veíamos en el es- 
tado de vagante por el aire? Me responderán , que no ; y yo 
constantemente afirmo que sí. Le vemos sin duda, quando 
la escoba t ó otro cuerpo le levanta del suelo, después- de 
^congregarse eq mucha cantidad : luego le veíamos antes de 
asentarse ; pues el mismo era antes , que aora : por consi- 
guiente tenia la misma opacidad , y visibilidad. La única di- 
ferencia que hai , es, que antes por ser poco, hacía una im- 
presión tenuissima en la vista : por tanto imperceptible al 
sentido común , ó á la ra^on ; y aora ^ por ser mucho, hace 
finucha mayor impresión. Asi , aun quando no pueda perci«- 
birse la visibilidad , ó visión pasiva del <aire , constando que 
tiene muchas partículas opacas, se debe creer que se ve. Pe-^ 
ro en la resolución de la QUestion siguiente añadiremos so- 
bre lo dijcho , probando , que no solo se ve el aire, mas tam*- 
bien se percibe la visión de él. 

. .2 4 jSiendo verdad lo que decimos, tendrá el aire color? 
Concedo la conseqüencia. Ni se vería , ni sería visible, si no 
le tubiese. ¿Mas quál es el color del Aire? Eü azul , que lla- 
mamos celeste , y que estamos viendo todos los dias , que 
no nos lo estorvan las nubes. Ese color, que imaginamos eo 
el Gelo , no está en el Cielo, como comunissimamente se 
imagina , sino en el Aire. Me admiro mucho , de que aun 
losonenos perspicaces Filósofos no hayan notado laabsurdis- 
sima extravagancia de la opinión común. ¿Qué cosa mas 
opuesta á la razón , que negarse á el aire color, y visibili- 
dad , y concedérsela á la materia celeste , ó etérea , que es 
infinitamente mas diáfana que el Aire? Es evidente , que si 
la materia celeste tubiera la müesima parte de opacidad que 
el aire en que vivivimos^ no veríamos al Sol, ni á otro algún 
Astro. Por poca, poquissima , que fuese la opacidad de la 
jyiatería celeste , en treinta y tres millones de leguas , ó poco 
menos , que tiene que discurrir por ella la luz del Sol ; con- 
federe se, si todos sus rayos se reflejarían, de modo que,nin^ 
guno Uiegase á la Tierra, ni a^n á la Luna. Debe, pues, te^ 
nerse por constante , que el color azul existe en el Aire. 
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QUESTION XL 

% ; Mas de aqui se excita otra Qüestion. El aire atmos- 
ferico está próximo á nosotros, ¿Cómo, pues, si eii él está el 
color azul, se nos representa tan distante? Respondo, que lot 
objetos de poca opacidad, aunque ^én inmediatos á los ojos¿ 
no se representan, sino á bastante distancia, mayor , ó me- 
nor, según fuere mayor , ó menor la opacidad. Notase esta 
en una niebla poco espesa , la qual, aunque inmediata á no^ 
sotros , se nos representa á k distancia de diez , quince , & 
veinte pasos , á veces muclio mas lejos. Esto consiste en que 
quanto es menos opaco el objeto , tanto en mayor cantidad 
es preciso se congregue , para que pueda hacer impresión 
perceptible en el órgano de la vista. Esta cantidad , quando 
la niebla es poco espesa , no se halla á dos, quatro, ni seis 
pasos: con que no puede á taa corta distancia terminar sen* 
siblemente la vista. Solo la termina sensiblemente en aquel 
espacio de lugar , entre el qual , y la vista está congregado 
en bastante cantidad para este efecto, por cuya razón se re- 
presenta aquella distancia. Siendo, pues , el Aire incompa-^ 
rablemente menos opaco, que la mas delicada niebla, se si** 
gue , que sdo á incomparablemente mayor distancia haga 
impresión perceptible en nuestros ojos. Quánta sea esta dis^ 
tancía , es imposible determinarlo» 

i6 No por esto se piense , que solo , ó vemos aquella 
niebla , ó aquel aire que está á la distancia expresada , y no 
la niebla , 6 aire , que hai desde nosotros , hasta aquel ter- 
mino. De ese modo sólo veríamos una delgada ojuela de nie-^ 
bla, ó aire, pues de allí adelante ya no vemos mas niebla, 6 
mas aire; lo que no puede ser : porque una delgada ojuela de 
niebla, y mucho menos de aire, no puede hacer impresión 
sensible en la vista. Es, pues , constante , que vemos toda la( 
niebla , ( entiéndase dicho lo mismo del aire ) que hai desde 
nosotros á aquella distancia; porqué toda esa cantidad do 
niebla se requiere para componer el cúmulo que es menester 
para hacer impresión sensible en la potencia. Pía es cierto» 

que 
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que vemos la niebla , que está dos pies distante de nosotros; 
•pero esta , por sí sola no hace impresión sensible. Lo misnK> 
decimos del aire : por tanto se debe tener por fijo, que el ai- 
re es visible , y que vemos el aire mismo , que juzgamos que 
00 vemos. 

QUE ST ION XI I. 

'17 Suponiendo demonstrado por innumerables experi- 
mentos conduyentes ^ que el Aire es pesado , se pregunta 
¿quánto pesa? Respondo ^ que están varios los Autores que le 
pesan. Hai quienes determinan el peso del aire respectiva- 
mente al del agua, como de mil á uno ; esto es, que supo- 
niendo que un pie cúbico de agua pese quarenta libras, otro 
tanto pesan mil pies cúbicos de aire. Hai quienes aumentan 
el peso del aire , poniéndole respecto de la agua, en la pro- 
porción de seiscientos á uno. Y entre estos dos términos va- 
rían otros , ya poniendo el peso del aire en el medio , ya 
acercándole mas , ó menos , ó á un extremo , ó á otro. 

28 Esta variedad parece ocasionada á fomentar la des- 
confianza , que infinitos ignorantes de nuestra Nación tienen 
de los experimentos fisicos de los Estrangeros. Pero en la rea« 
Udad no tienen que lisongearse de hallar su cuento en esta 
discrepancia , la qual solo es aparente, y únicamente con- 
siste en haberse hecho los experimentos en distintas estacio^ 
nes del año : unos, quando el ambiente estaba mui fí-io: otros, 
quando estaba mui caliente : otros en diferentes grados, en- 
tre los dos extremos. El frió comprime el aire, y el calor le 
dilata. Asi , igual volumen , v. g. un pie cúbico de aire , en 
tiempo muí frió, pesa mucho mas , que un pie cúbico de aire 
en tiempo mui cálido. Mr. Homberg , habiendo extraído el 
aire de una esfera cóncava de vidrio , de veinte pulgadas dé 
diámetro, la pesó : dejó después entrar el aire; y bolviendo^ 
ia á pesar, halló que pesaba dos onzas , y media dragma 
uñas , que vacía. Este experimento se hizo en el Estío. Repi- 
tió el mismo experimento por el mes de Enero , en tiempo 
friissimo, y la esfera de vidrio pesó quatro onzas y media 
mas 9 Uena de aire , que^ vacía« De donde se ve, que el aire» 
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ea tiempo muí frío , tiene mas que duplicado peso <, que eti 
tiempo caliente. De aqui colijo ^ que los experimentos (jue 
determinaron el peso del aire respectivamente al del agua, en 
la proporción de seiscientos á uno , y en la proporción de 
mil á uno ^ no se hicieron en tiempos que discrepasen gran- 
demente en la temperie. .0 el primero no se hizo en tiempo 
muí frió , ó el segundo no se hizo en tiempo mui cálido* 
Atendido todo , la proporción que se puede tomar co»ío me- 
dia, es la de ochocientos á uno , poco mas , ó rgénos. £a 
esto concuerdan los mas experimentos verisimihjiénte ; por-;- ^ 
^e los Autores, de intetito buscaron para h^idrlos un úem^ 
pp templado. -^ 

. 29 Es conveniente notar , que un Erudito moderno , eo 
obra que dio á luz el año de 1736 ^ señaló el peso del agua 
respectivamente al del aire , en la proporción de siete mil y 
setecientos á uno; para lo qual cita á Boy le de y i Aéris elas" 
tMa^ exper. 36., Pero es cierto, que se equivocó ; por<|ue 
aunque Boyle en el lugar citado habla de la proporción ex? 
presada, pero abandonándola, como fundada en experimen-* 
to falaz ; y mas abajo propone la proporción de novecientos 
treinta y ocho á uno, como verdadera. 

30 Hacese cuenta de que la columna de aire que tm 
sobre cada uno de nosotros, tomada hasta toda la altura de la 
Atmosfera , pesa dos mil libras, poco mas , ó menos , por*- 
que está en equilibrio con el mercurio^ ú otro licor de igual 
peso , si se coloca en un Tubo , como el mercurio en el Ba- 
rómetro. Preguntase, ¿cómo podemos sustentar tan enorme 
peso? Respondo, que el aire. colateral de esa columna nos 
^pomprime por todas partes otro tanto, como la cdtunria 
grkvíta; que es lo mismo ^ue resistir un aire áotro : asi no 
sentimos peso alguno. Por la misma razón un Buioi que ba- 
je en el Mar la profundidad de doce, ó catorce brazas, no 
siente peso alguno , aunque la columna de agua que carga 
wbre él, pesará también dos mil libras, poco mas, ó n^nos» 
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QUESTION XUL 

'5 1 ¿Por qué siendo el Aire mucho mas sutil , y delicado, 
que la agua , no penetra algunos cuerpos , que penetra la 
agua , como el papel y y el pergamino? Respondo lo prime- 
ro, que sin razón se da por constante el supuesto de la 
pregunta , ea orden á los cuerpos expresados. La persuasión 
ccMiiun , de que el aire no penetra el papel, ni el pergamino, 
se funda en una experiencia grosera , y nada decisiva , qi^e 
es el impedir el papel , 6 pergamino , puesto en una venta- 
na ; la entrada sensible al aire , que sopla contra ella. Dige 
entrada sensible , por explicar desde luego lo quehaí en la 
BfÉ&terla» En efecto entra áígun aire por el papel , pero no 
sen^blemente ; esto es , de modo , que puesta la mano , 6 
el rostro tras del papel, le perciba , pero sí mui lentamente, 
y niui poco. Mr. Reaumur, de la Academia Real de las Cien- 
das , con exp^imentos concluyen tes , que pueden verse en 
las Methorias de dicha Academia del año de 17 14, probó la 
falsedad déla opinión común. Las noticias, que de aquellos 
experimentos, los qúales se variaron en muchas maneras, re- 
sultaron \iaLSi en orden al aire , como én orden al agua , son 
las siguientes: 

£1 aire pasa poi? el papel, asi delgado , como grueso, aun^ 
que mas lentamente por este. ^ 

Pasa por pequeña que sea la fuerza que le impele, aunque 
ft'proporcion de la minoridad de la fuerza, con mas lentitud. 
^ No pasa por el papel mojado , (se entiende con agua ) por 
t)OCO que lo esté. 
' Pero buelve á pasar en secándose; 

Para que él papel quede siierapíre impenetrable al aire ,^1 
tñedid es mojarle con aceite. • ' 

Pasa el aire con bastante libertad por A pergamino viejo; 
pero no por el pergamino mojado. > 

Penetra el agua una vegiga de puerca por su superficfeejt- 
terior, aunque mui lentamente; mas no rápida, ni lentamen- 
te el aire. Otra noticia « deducida de los experimentos de 

.'«TV/ • ^\. 
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Mr. Reaumur ^ se reserva para mas abajo , donde tendrá s¡^ 
tío oportuno. 

i 2 Mas aunque el supuesto de la pregunta , en la forma 
que está propuesta , es falso , queda en pie la misma^ ó igual 
dificultad Filosófica, propuesta de este modo, en que nada 
se supone falso. ¿Por qué el aire , siendo mucho mas sutil que - 
.el agua, no penetra con tanta facilidad como ella algunos 
cuerpos? Lo primero que ocurre para responder , es, que las 
partículas del aire son mas ramosas , y flexibles que las dd 
agua, y esto las estorva enfilarse por los poros del papel; v.g« 
asi como aunque un hilo sea mas delgado que el ojo de una 
dguja , sien la punta está desbilachado , y flojo, no entrará 
por él. 

i i Pero esta respuesta se impugna lo primero, porque 
si esa fuese la razón , en los poros de qualesquiera cuerpos 
encontraría el aire mas dificultad que la agua , para pene- 
trarlos , lo qual no es asi. Lo segundo , porque de los expe- 
dmentos de Mr. Reaumur consta, demás de lo dicho arriba* 
que el aire conteñido en la agua , pasa con ella por los mis- 
mos cuerpos por donde pasa el agua, y con la misma faci- 
lidad que ella , el qual aire es de la misma textura, ramo^ 
dad , y reflexibilidad , que el que está fiíera del agua. 

34 Parece , pues , se responde mejor , diciendo , que el 
agua , mojando el papel , ó pergamino, ablanda sus fibras» 
y al mismo tiempo, cargando sobre ellas con su peso^ las di* 
vide , ó separa , con que elisancha considerablemente mu- 
chos poros, de modo que puedan darle pasaje; loquee! 
aire no puede hacer; porque no ablanda, ni mejora las fibras» 
y su peso es levísimo, respecto del de la agua. El queel agus 
separa las fibras del papel , y ensancha sus poros , consta 
idaramente de la experiencia , de que el papel mojado se en- 
tiende casi una sexta parte m^ que enjuto. De aquí se dftr 
iduce la razón , por que el aire , contenido en la agua , pasa 
el papel ; y es , que abierto el pasage por el agua $ le balls 
tambiea ¿jkno el aire* 
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CUESTIÓN XIV. 

. 1% \ Por qué la agua disuelve las sales ? Porque sus par- 
tículas están en continuo movimiento á9ia todas partes. Ni 
puede ser otra la causa ; pues si no rompiese con alguna 
fíierza, ó impulso contra la sal ^ y se metiese por los poros 
<jle ella, nunca la dividiera, y ese impulso le hace el agua< 
Gon su movimiento , como es claro, 

QUESTION XV. 

- lf(f ¿Por qué la tierra , ^endo mas pesada que la agua» 
dividida en menudo polvo, se mantiene mucho tiempo sus- 
pendida en ella , sin bajar al fondo ? Porque entre las partí- 
culas de la agua hai cierto grado de adherencia de unas i 
otras , y aun de ellas á otros cuerpos , lo que es general á 
casi todos los líquidos. Asi, aunque se sacuda con gran fuer- 
za el licor contenido en un vaso , siempre queda algo pega-* 
úoá su concavidad. No baja, pues, la tierra en el agua, 
sino ientisimamente; porque cada partícula suya no tiene 
peso bastante para vencer prontamente la resistencia que 
hace la agua con la adherencia de sus partículas. Lo proprío 
sucede en el aire ; pues con ser incomparablemente menos 
pesado que la agua, el polvo se mantiene en él bastante 
^empb; de Ibqual apenas puede darse otra razón, que la 
adhereoda mutua de las partículas del aire. 

L : QUESTION XVI 

" Í7 i ppi* 9ué el agua que no puede sostener un escudo de 
pro , sostiene igual cantidad de oro extendido en una lámina ^ 
tnui delgada? La respuesta que dá el Padre Regnault, sí-, 
guiendo á otros Filósofos, es , que para que la lámina de oro 
E^ , es menester que al mismo tiempo le ceda el lugar una 
grande cantidad de agua , y ésta no puede cederle, sin mo^ 
yerse con gran velocidad ázia los bordes de la lamina para 
sobreponerse á ella: por eso resiste al peso déla lamina v Y 
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es, que la resistencia de un cuerpo corresponde á la veloci- 
dad necesaria para ceder. 

38 Ésta doctrina tengo por oportuna para explicar al- 
gunos otros fenómenos ; mas no juzgo que baste para el 
presente , coniío ni para otro , de que hablaré en otra parte. 
iLo primero, porque sin moverse el agua , sino paulatina- 
mente , podrá ceder á la lamina de oró; ésto es, montando' 
lo que está á una extremidad de ella sobre una pequeña p>ar-^ 
te de la lamina ; supuesto lo qual , esta se iría hundiendo po- 
co á poco. Lo segundo , porque se ha notado varias veces, 
que suniergiendo por fuerza laminas mui delgadas,y de gran- 
de superficie , ya de oro, ya de otros metales, hasta que to- 
quen el fondo , luego que las dejan libres , buelven á subir, 
tuego es precisó discurrir otro principio , pues el propuesta 
no esadaptable á este caso. 

39 En efecto le discurrió Mr. Petit, Medico Parisien- 
se , <digo Medico para distinguirle del famoso Cirujano deP 
mismo apellido que hubo también en París) «n la adheren-* 
da del aceite á otros cuerpos; Dice este Autor , que como? 
ei agua se pega á los cuerpos que toca , el aire hace lo mis-^ 
mo^ aunque con adhesión menos firme. Puesto lo qual , re-* 
sulta , que á la lamina de metal , por su mucha superficie, 
se pega tanta porción de aire que el complexo del metal', y 
aa^e adherente , es mas leve que igual volumen de. "^¿liaí y 
por eso se sostiene sobre ella , asi como se sostiene ón pocoí 
de hierro pegado á un madero , quando el cómpíeicodehiér-í 
ro , y madera es mas leye , que otro tanto volumen de agua. 

40 Yo juzgo extremamente verisímil esta adherencia del 
aire á otros cuerpos. Lo primero , por la paridad de los de- 
mas líquidos; pues todos aquelloís, cuyas partes tienen*^ ád- 

fiíerencia entre sí 9 la tienen también respecto de los denía^ 
cuerpos. Las partículas del aire tienen adherencia entre síí 
luego la tienen también respecto de los demás cuerpos. Nq 
sé que haya líquido alguno , cuyas partes nó tengan reci-¿ 
pfoca adherencia > sino el azogué : por tanto , éste tampoco 
tiene adhereiiciá á otros cuerpos, exceptuando éíóró/ Ló 
segundo , p'orque según todos los - Filósofos modernos , %i 
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p^articulas del air^ son muí ramosas , y üexibles : luego es 
natural, y aun priecísOr. que algunas se enreden en los me- 
nudos infractos, que^ halen las superficies de los cuerpos; 
y ligadas estas con otras , en virtud de su adherencia recí- 
proca, foroiea volumen de aire , bastante para sostener 
una lámina delgada de metal, ú otrp cuerpp semejante sobre 
el agua, r . 

41 El citadp Petit .ale¿9 otra muí fuerte prueba experí?^ 
mental , de que- élaire^adherente sustenta las hojas de me- 
tal sóbrela agua ; y es, qu^^tregandolas con los- dedos, ba- 
jan al fondo : lo qiie proviene sin duda, de que con esaaccion 
se despega et aiife adhere^te. ._■. , ^ 

42 , Ta^ien/4ebe entrar nqupbas veces en cueata, oomp 
congi{NÍnq¡|ii^^ , 6 vi$G0sid^ de las partes del 
agua.» ^ Uigp muchas' yec^ ,: no siempre ; pues quando la la^ 
mínale ipetal sea mu^ delgada>, . y de gran superficie , no ha 
xnenestj^r la i;esisteQci^ que hace la viscosidad de la agua, pa- 
ja mantei^i^rse. sobre, eljlá 4 ; de \f> q^l dan prueb^t .«oncluyear 
te aquellas, «qu^ llevadas 'Cop violencia ál fondo fbtielven i 
S(3bri^(H)erse,p^esÁ}94^ la.iadherencia de 

^aspaa^i r y .ll::.' ,;':,. 

, - ; ÜUESTIQN XyiL 
• ..' i . ..y.. '., ,• 1^ ,:■ ¡j.fi'...'. . . •■ . ;.• ;.; '■ • ■' ' • ■' 

ñi 4Ji< :ÍPq>*!W^ ^^glia ^a^aocupa n^ espaciOi i]iw sue^- 
ÍJ(^Mhi^k>s qftgarpf^.el.atpqe$tp fl^lá jpregüifta «porque &• 
átífit^j^^e.qw elfuia i 9«íCQiw: se cortwtensá ^ ¡se comprime, 
y por «anslguieptef oipup^ menos lugar* Mas la experieocáa 
ixitnveoce:íp(x»at;rari<>;:ppes poniendo la agua á.elar en una 
^anr^jgraó^^iw cíe cu^lóestrecba^ y largo , tinanifiestámente 
^>vj^4* iay§.^en4e.aÍgo<8itéiii»idespue» de elada^ Muchoi» 
asinúsmo están persuadidos , á que el agua elada es ttias pe- 
49(|fti>i:99»<^$ai jJlana^demwbtracioiiide la poba reflexión 
^qtie.h^ic^lpslipmbr^ $Qbr0}or4pismoi»quefreqüentiámameh* 
It^ s§ ^ fM-esentandojáisus oJM^ ¡¿Quito haWá en éstas Re- 
<£^nss,qi^,o<>, ^^én» visto JoiunéraUes veces t^adar el yelo so- 
4»re «JL^gya:^:;«Jtti]Qe jsinás;des&ieodá al ámdo ? Digo^ pues, 
f|tl&.MUiEt Jevidadfkl «guadada I como el jocopac jóayore»- 
ú B % ^^- 
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pació 9 proviene de un mismo principio \ que es dilatarse el 
aire contenido en ella. Esto consta : Ip uno, de que se ven eii 
el yelo varias ampolletas , que no son otra cosa que varios 
espacios ocupados de aire, y nunca en el agua que no está 
elada. Lo otro, porque se ha experimentado, que la agua 
-purgada de aire , aunque se yde , no se dilata. 

s- ni- T 

; QUEST ION xyíii. 

44 ./^Úál es la naturaleza, y quál^ las propríedades 
S\^ dd JElemento de la Tierra? Ni yo lo sé, ni pienso 
^^ que algún Filosofo te sepa , M haya sabido ja- 
más. Admirarán Aiüc&ós , como una portento^ Paradóxa, 
k> qtie voi á decir; y es, que <te todos quatraEÍeniéhtos , el 
de la Tierra es el níeñós conocido» Tropiezan á cada pasó 
en gravísimas dificultades , quando tratan de qüdqüiera de 
los otros tres: en el de la Tierra apenas hallan alguna^ Sin 
-embargo afirmó , que este es ^ ^ mSs Ignoran ; y lé ig;^ 
noran tantó^ ; que dudo , que si se les pi^egünta ^ qué énté« 
substancia ;> ¿^cuerpo tf&ti el ndbbre de ' Tieirrá: V '^deftén á 
responder. Muestreseme ese cuerpo que llaman Tieítáv Yñb 
pretendo que se' me ponga- á la vista Tierra, Elemento puro, 
y sin mezcla alguna , ó de otro Elemento, ó de algún mix- 
\o\ pues ^ipongo^,' 'que asi' comó^ho podemos náostfár ni 
Aguapura^ m Ay^epuro, ni Fuego eflemental'ráré , tanj^ 
'poco se podr4 mostrar Tieíta elemental {>üra. |Pera por Ib 
menos , , asi como preguntando , qué es lo que sé Hatea fué^ 
go , ó qué es te que se llama agua , . me muestran unos cuer- 
pos, á quienes , sin .equivocaron alguna;' y sin^iSesgo dé élhrt 
se dan esos nombres: sefialesemectel misteó ta&áo lo^e se 
-llama Tierra. ■ >■ '- •' i^p ': .f.--;:-!. .í-'í *-^r- ^'^^^^i^í^-- 
i 45 Habrá quien^tomandouti pufiade arébá^ méíla<tíiües>> 
tre, diciendo que aquéllo es tierra. Pero lo contrario ícfigo, 
porque la arena es de diversísima textura, y propriedadés dé 
estotra masa, y agregados de cuerpedU(9,á quien se^de*» 
.ben la producción^ de las plantas. Mr. ReaumuT^'r^ob lúBh 
xhos experimentos^ «se aseguró deísta diversidad» 4^ Sir^MOb 

es 
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eS rígida , estotra substancia es flexible : lo que prueba dife- 
rentisima textura intima ^y por consiguiente diferente es- 
pecie de cuerpo. De esta diversidad. substancial dependéis 
diversidad en las propriedades , como ser infecunda la are^ 
na , y fecunda estotra substancia. 

: ^ Diráme, pues, otro, que estotra substancia es lo que 
se llama Tierrai. Así lo deternainó el citado Reaufnur, Peroh 
yo me opongo , y pretendo que esa es una substancia muí 
(stherogenea , donde acaso nada faai de tierra ; y si liai algo,: 
es poquísimo. Lo qual pruebo con la siguiente-consideraciog. 
Desde la Creación del Mundo , hasta hoi , han pasado , aun 
estando al cómputo mas corto , mas de cinco mil y quatro^, 
cientos años. En todo este tiení^po estubo e$ta parte exterior 
de nuestro Globo produciendo plantas v lasquales wpce3ir> 
vamente se fueron destruyendo^^ ya sirviendo de alimento.á) 
varios animales , ya corrompiéndose naturalmente, ya rede- 
ciéndose á cenizas por la videncia del fuego , y todas estas 
ruinas se fueron asentando en la parte exterior , 6 superficii^: 
de nuestro Globo. Fuera de esto, todos los. animaj$s,grand^/ 
y pequeños qué en este discurso dé siglos nacieron» ^uccesi-^, 
vamente fueron pereciendo , y asimismo se fuefotí; ^$en|:aiin 
4o sus ruinas en la misma superficie. Parece que dichas rui- 
nas harán en cada siglo sobre la superficie del Globo una ca* 
•mada gruesa, por lo menos la tercera , ó.quarta p^rtede ua 
pie , y en los Países mui poblados , mucho mas. Resultai á: 
^este cómputo , que en cinquenta y cinco siglos. ^ i que por l£i, 
(dienta mas corta han pasado hasta aora t dj¡ch$$ ruinas nhaa 
.'hecho, 6 pudieron hacer en la superficie del Globo, una^. 
-carnada gruesa de trece á quince pies : por consiguiente, esr. 
:ta corteza exterior del Globo , que habitatnos , se compone 
casi únicamente de las ruinas de vegetables:, y animalies. , i 
L 47 Se debe tener preseitte^, que lée las tpateria^ que se 
.queman , no solóse incorpora á la tieita la ceniza >' »úo i^ 
•todo de ellas. Quando se quema un madero , solo vemos que*?, 
dar por reáduo la ceniza , todo lo detna^ se disipa , ó evapa-> 
jra. Mas todo lo que se disipa, ó evapora » que es el huma¿ 
^ntro ¿9 poco tiempo hudvQ:4i»tierí3^.;^.. J^j ;.:.;.-;,:.> 
JTm. L de Carias. B y ^ss^ 
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48 Acaso se me responderá , que todo ese desecho de 
vegetables, y aoimalés, asi como ñie antes tierra , se buel-* 
ve á convertir en tierra. Pero esa conversión , ó reversión á 
tierra V para míes puramente imaginaria. Lo primero, por* 
que la experiencia muestra que la ceniza , si se conserva se- 
parada , siempre és ceniza, y no tierra. El carbón siempre 
es ¿arbón ; y generalmente todo lo que tienecuerpo bastan-^ 
tft para distinguirse, y por otra parte consistencia , ó dure- 
za bastante, aunque esté siglos enteros debajo de tierra, 
retiene constantemente su forma , y textura. Lo segundo9 
porque esta masa que constituye la corteza del Globo , es 
bastantemente distinta de la materia, que está mas adentro; 
de ^ré textura, de otro color, de otros accidentes , y de 
otros U^S : tiuevo capitulo pára.creer , que esta substancia 
¿^tQíTiúr úó es tierra, sino un agregado confuso de las mate- 
rias dichas, 

4P Esta distinción de la materia exterior , á la que está 
mas adentro, rConsta de varios experimentos. Uno de los mas 
clarosés, ei queírefiereFrán en el segundo tomo 

áé saCwsó' filosófico , del Pozo profundo de Ámsterdam^ 
erl cuyá efodon se fueron notando las varias materias , que á 
diferentes profundidades sé encontraban , las quales se ha- 
llaron por este orden. Siete pies de tierra hortense : nueve 
dei' aquella tierra negra, llamada Turba ^ que es nutrimento 
átl fuego, y^tíene este uso en Holanda, y otras partes: 
liueve.cte barró iocho de arena: quatro de tierras diez de bar^ 
r&: quatro dé iJerra t diez de arena : dos de barro : quatro 
de sable blanco : cinco de tierra seca : uno de tierra , que el 
Autor llama Túrbida : catorce de arena : tres de barro are- 
noso : quatro cde^rro mezclado con arena: doce de barro: 
treinta y iitíO dersablé; 

' 50 Eü cüya^ relládon noto lo primero , que no «^ puede 
veridmiknentfe asédtíi^^ á ^e las diferentes materias, que 
se eocdntraron en esta excavación , todas sean de una espe- 
de. Los Filósofos no tienen otro principio de donde colegir 
h diferencia dé: substancias , sino la de los accidentes. Los 
accidentes de aquellas materias son muí diversos , el color, 
-r'.\ *; •■ . \r .- "la 
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k textura, la inflamabilidad , ó resistencia al fuego , &;a 
De la arena ya me concede Mr. Reaumur « que es substancia 
distinta de lo que él llama Tierra , y esto por la diferente 
textura que notó en ella. Sin duda todas aquellas materias 
son diferentes en la textura , y sobre eso tienen otros disr 
tintivos , como ya hemos dicho. ¿ Quál, pues , de aquellas 
substancias , diremos que es Tierra ? Parece que dé ninguna 
en particular se puede afirmar , sin peligro de yerro. Pero 
mucho menos que de otra alguna 9 de la que llama Tierra 
Hortense^ que fue la primera que se encontró. De donde no* 
to lo segundo , y es' muí de notar ^ que esta especie solo sé 
hallase en la superficie. ¿ Cómo «s cráhleque siendo legi-* 
tima tierra^» no pareciese después en parte ¿Jguna datan lar^ 
ga profundidad ? Antes lo que se debe creer , es , que poc 
no serlo , solo se halla en la superficie ; esto es , que por ser 
un agregado confuso de los desechos de los animales , y ve4 
getables, no puede hallarse en las entrañas deJa tierra, doñr^ 
de aquelbsdésecho» na pueden pebetrar.. .. , ?t 

5 1 Responderáseme acasolo prime]:o, qt^la tierra no ést 
una especie ínfima y sii^ subalterna^ ó generó que compreen- 
de varias especies ; en cuya cpnseqüencia se puede decir^^ 
que todas aquellas substancias son tierra , aunque tierra dé 
distintas especies. Pero opongo lo primero^ que esto es con-^ 
tra la tazón de Etemento, el qual todos suponen 3er ün cuers: 
po homogéneo, y uniforme. Opongo lo s^[undo , que sir 
cabe tanta distinción de especies en un mismo Elemento, dé' 
todos los minerales se podrá decir , que son compreendídos' 
debajo del mismo genero , sin que pueda impugnarse con al- 
gún argumento eficázl 

52 Responderáseme acaso lo segundo , que aunquo la 
Tierra , como Elemento , sea perfectamente uniforme ; co- 
mo en ninguna parte se halla tierra elemental pura, sino 
mezclada con otras materias>, de éstas viene la diversidad 
de todas esas masas. Pero replico lo primero , que sin em- 
bargo de que en ninguna parte se hallan, ni Fuego, ni Agua¿ 
Elementos puros, no deja de notarse una gran semejanza, ^ 
ya en la textura , ya en las propriedades , ó accidentes prin-: 

B 4 ci' 
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xñpales , entré todas las aguas^ y entre todos losTuego^. Re^ 
pilco lo segundo ^ que no es fadl^ ni aun posible señalar, qué 
cuerpo , ó cuerpos forasteros se mezclan con la tierra eo 
cantidad bastante á desfigurarla , de modo que haya masas 
de tierra taa desemejantes unas á otras. Qualquiera mezcla 
que se quiera suponer de los otros tres Elementos 4 no pue^* 
de inducir esa diversidad. El Aire, y el Agua, introdud-^ 
dos en los poros , ó intersticios de la tierra , es claro , que no 
pueden causar esa desemejanza. Mezcla de fuego ei> aque-^^ 
lia materia , no es conceptible, sino que se dé este nombre á 
la materia sutil ;.pero ésta, aunque gira por todos los cuer- 
pQs,!no los inmuta. Tampoco.se puede recurrir á varios mix- 
tos, que mezcl^dcsi con la tierra , la den esas diferentes can 
ras ; porque y i qué mixtos se pueden imaginar que incorpo- 
rados en todas partes con la tierra , alteren tan considera-, 
blemente su textura ? Si este modo de filosofar valiese, tanoh 
bien se podrá decir , que todas las especies de minerales soq 
tierra , sin otra diversidad que la que viene de los diferentes 
mixtos., que sé incorporan con ella. 

5 j" De todo lo dicho concluyo , que los Filósofos aún na 
s^ben qué cosa es Tierra, y que ignoran mas este Elemento, 
(si hai tal Elemento) que los otros tres. Acaso las cosas an- 
dan tan opuestas á lo que comunmente se piensa, que el ai-^ 
Fe^es visible , y invisible la tierra. Mas esto no quita que de*^ 
mos el nombre de tierra á esta grande masa , ó agregado 
dé cuérpecillos, sean los que se fueren , á quien deben los 
vegetables su ser , y los animales su conservación. 

QUESTION XIX. 

54 ¿ Por qué la tierra que está sepultada á alguna pro- 
fundidad , es njas fértil que la. que está en la superficie ? Por- 
que esta, mientras está sepultada , como no sirve á la pro-' 
duccion de cosa alguna, retiene sus sales , y jugos nutricios^ 
A que se añade, que las lluvias deslien, y precipitan una 
parte de las sales de la tierra superficial, que se quedan en la 
proftttida. Mas $e debe entender. 9 qite no se ha de buscar á 

mu- '^ 
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mucha profundidad la tierra fértil. Acaso esa será entera- 
mente infecunda. Acuerdóme de haber leído , que habiéndo- 
se dividido en Francia ^ mas há de dos siglos^ gran pedazo 
de una montaña 9 ó collado, y por este medio colopadose en 
la superficie la tierra que estaba altamente sepultada, nunca 
ise pudo lograr , que esta tierra {^odujese cosa alguna. Es ve^ 
risimil, que el Criador solo haya producido las sales, y jugos 
que dan fecundidad á la tierra , en la parte exterior del Glo* 
bosque es donde pueden únicamente ser útiles. 
j ' • "^ ' . r 

QUESTION XX. 
'■ . . ' , _ -■» 

•^ 15 ¿Por qué la lluvia no penetra la tierra, sino hasta 
una determinada profundidad ? Puede ser causa de esto lo 
que acabamos de decir ; esto es , que la lluvia precipita las 
sales de la superficie ; y estas , embarazándose en los poros 
de la tierra , que está algo honda , los cierran de modo que 
no pueda penetrarlos mas el agua. ¿Mas no puede disolver- 
los allí , y precipitarlos segunda vez , como lo hizo antes en 
la superficie ? Respondo que no ; porque la tierra honda está 
mucho oías apretada : por consiguiente sus intersticios , y 
poros son mudio mas estrechos que los de la tierra exterior. 
De aqui viene , que las partículas salinas se aprietan en ellos 
de modo, que el agua no puede impelerlas á mayor profíin- 
didad. Puede añadirse , como con causa para lo mismo , el 
que por razón de ser ésta tierra productiva , flexible , y es- 
ponjosa, de modo que la agua , como consta de las experien-, 
das de Mr. Reaumur, la hincha , y aumenta su volumen; pof 
este medio , apretando mucho mas la que está algo profun- 
da, y estrediando por consiguiente mucho mas sus intersti- 
dQ$9 y poros, se cierre el pasage á sí mismo. 



ci^a.- 
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CARTA SEGÜSDA- 

: ir- 

SESPUESTA A ALGUNA f QÜESTIONES 

sobre las qualidades Elementales. 

1 "|\/fUI Señor mió : Satisfecho ya V. md. en orden 
l.yjL á sus dudas sobre los quatro Elementos, estien- 
de aora su curiosidad á las Qualidades Ékmentaks que li- 
mita á Frío , y Cahr por tener entendido , ( como reahnen- 
te es asi ) que humedad , y isequedad , aunque en nuestras 
Aulas pasan por qualidades , en ninguna manera mereceo 
tai nombre : siendo la humedad realmente una substancia^ 
que por su esencial textura , ó composición, y no por algún 
accidente sobreañadido, es húmeda; y introducida en los po-^ 
ros de otros cuerpos sólidos , y secos , los da la denomina^ 
cion de húmedos ; y la sequedad , no otra cosa que la mera 
carencia de la humedad , ó substancia húmeda. Yo haré Id 
mismo en esta Carta , que en la pasada ; quiero, decir , que 
añadiré á las Questiones que V. md. me propone, algunas 
otras , acaso no menos curiosas , y procuraré disolverlas to^ 
das lo mejor que pueda : previniendo primero á V. md. que 
aunque en la solución de estas , y otras dificultades Fisicasi 
algo pone de su casa mi tal qual discurso^ la mayor parte la 
debo á la lu2 , que me han dado ios mas excelentes Filósofos 
de estos últimos tiempos. Nunca he deseado aplausos , que 
no merezco. Sin embargo, puede ser, que me quede salva 
alguna partecita de mérito , aun en la doctrina agena , si 
acertare á proponerla con alguna mas claridad, que los Au- 
tores de quienes la derivo. 

QUESTION PRIMERA. 

2 i Por qué el Sol calienta mas la Tierra en el Estío, que 

en 
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en el Invierno , y en todo el resto del año ? No solo el Vul- 
go r ni^s también innumerables de los que tienen nombre , 7 
opinión de Filósofos, padecen grave engaño en la solución 
de esta duda. £1 Vulgo señala solo una causa inadequada ; y 
los Filósofos, queriendo completarla con otra, recurren á 
un principio totalmente inepto , que no puede tener en el 
efecto propuesto el mas leve influjo. El Vulgo no conoce 
otr a causa , que la mayor detención del Sol sobre el Horizon- 
te en el Estío ; y no hai duda , que esta tiene su parte en el 
aumento del calor, pero le falta mucho para ser causa total. 
Lo qual se colige con evidencia. Lo primero , de que la de- 
tención del Sol sobre nuestro Hemisferio , en los mayores 
dias del año , no llega á ser duplicada de la que tiene en los 
menores , siendo el calor que en aquellos da á la tierra, mu- 
cho mas que duplicado del que da en estos. Lo segundo, de 
que si el aumento de calor se proporcionase á la mayor de- 
tención del Astro sobre el Horizonte , las tierras Árcticas^ 
que el Sol alumbra seis meses continuados , desde 2 1 , ó z 2 
de Marzo , hasta 2 1 , ó 22 de Septiembre , sin interpolación 
de noche alguna, estarían en los últimos de dichos meses ca« 
lídisimas, y las aguas de aquellos mares en un grande herbor« 
Pero se sabe lo contrarío , y mui á costa suya lo expérime»- 
tó el Capitán Perry, Inglés ; el qual, aunque por otra parte 
mui hábil , dando , como el Vulgo , á la mayor detención 
del Sol sobre el Horizonte , mucho mayor eficacia , que la 
que tiene ; y haciendo sobre este supuesto la cuenta, de que 
en los meses de Agosto , y Septiembre , por razón de haber 
herido ya los rayos del Sol continuadamente mas de dos me^ 
se^el Mar Septentrional, estarían sus yelos enteramente desh- 
echos; y por consiguiente removido el que juzgaba único, 
6 principal estorvo , para hacer por el Norte viage á la Chih 
na , por el qual , tanto tiempo há , suspiran Inglaterra , y 
Holanda: se resolvió á tentarle, promediando el curso, de 
modo que llegase con su Nao al Mar Glacial á mediado de 
Agosto ; y el restóle estemes , y todo el siguiente, le die- 
sen espacio bastante para correr todo aquel Mar , hasta lle- 
gar por la parte del Oriente á clima menos rígido. Pero ha^ 
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lió las cosas muí diferentes de lo que había imaginado. Mon^^ 
tañas nadantes de yelo impidieron por todas partes el curso 
al Bagéi , y aun le pusieron en varios riesgos de hacerse pe- 
dazos con su encuentro , de modo , que al pobre Capitán le 
fue preciso bolverse á Inglaterra , tan desengañado de su 
error , que decia después , que á su parecer , aunque el Sol 
estubiese cien años continuados sobre aquel Hemisferio , no 
acabarla de derretir los monstruosos yelos , que habia visto. 

3 No satisfechos , pues , los Filósofos , como en efecto 
no deben estarlo , con la causa expresada , añaden á ésta la 
mayor , ó menor inclinación de los rayos del Sol en las dife- 
rentes estaciones. En el Invierno , por razón de la poca aU 
tura del Astro sobre el Horizonte , vienen los rayos á la tier- 
ra mui inclinados , ó con una incidencia mui obliqua : en el 
Estío, por la mayor elevación del Astro, vienen mucho me-» 
nos inclinados ; de modo , que en los climas compreendidos 
en la Zona Tórrida , es la incidencia perpendicular ; y fiíera 
de ella , tanto mas se acerca á la perpendicular , quanto los 
climas distan menos de la Tórrida, ó de la Equinodal. 
Quanto menos inclinados vienen los rayos , tanto mas ca- 
Jientan la tierra ; y tanto menos la calientan , quanto es ma« 
yor la inclinación. 

4 Este principio del mayor , 6 menor calor , propuesta 
asi generalmente , es legitimo ; pero resta determinarle mas, 
señalando la razón , porque el Sol calienta mas , á propor- 
ción que es menor la inclinación de sus rayos. La que dan 
comunmente nuestros Filósofos , es , que quando la inciden- 
cia de los rayos es perpendicular , ó se acerca á serlo , una 
misma porción de aire es calentada dos veces por los mis- 
mos rayos ; porque como hacen reflexión por la misma par- 
te por donde vinieron , coincidiendo la linea de reflexión con 
la de incidencia, después de calentar el aire al caer , buelyen 
á calentarle al reflejar. 

5 Pero esta razón , bien considerada , es inepta; porque 
aun en la mayor inclinación de los rayos, no hai porción de 
aire que no sea calentada dos veces , aunque no por los mis- 
mos rayos : pero el que los rayos sean distintos , siendal^ 
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éficadá igual 9 ya se vé 4ue nada quita , ni pone en el caso. 
Para intéligejiciá de esto , consideretíse dos puntos A^y B 
en el airé , distantes uno 9 y otro una vara de la tierra, y dis- 
tantes dos varas entre sí , colocados entrambos en un plano 
3ue$e concibe pasar por ellos, y por la parte del Sol, de 
onde vienen los rayos que hieden urip , y otro. Estando el 
Soieh la altura de quarentay^cinc^ grados sob^ el Hori- 
zonte, es^cíáro, qué el rayo qufe én larincidenciá hiere al pun- 
ta !/f ; que supongo es¿ acia iéil Sol , ;hi&re en lá reflexión, 
tao al punto jí^ sino al punto B. Este mismo punto es heri- 
do por la incidencia de otro rayo , que vino por el mismo 
pláQo ; y> en la misma conformidad i qiiádto^ puntos de aire 
Wcoñsideran en aquel plano, son calentaos inciden- 

cia deün,rayo, y por la reflekíoh" de ótroí Luego tanto los 
¿álleütáél Sol, atendida está razótí sola, viniendo los rayos 
inclinados , como viniendo perpendiculares. Esta tengo por 
rigorosa demonstracion Matíiematica. 
""^'6^ Es, pues , preciso recurrir á otro , ú c^ros principios. 
Tres haii descubierto otroS Filosofes mas 'perspicaces ;.Ids 

quales conjuntos , concurren á aumentar el calor de,, la tíei^- 
ra'v á t>H6ífafrcion-que el Soí esíá mas elevado ábbre el Hbri- 
ííonte. El primero es , queá ditha proporción es cadaespa- 

idó de la tíérra herida de mayor cantidad de rayos: él se- 
•jg}iítódo,^'es!a mayor fuerza, con que entonces , hieren loira- 
^wíVyeltíirüero, p!asarlo« rayos; pbrmébdi espacio déla 
•Ahíibsféra. '■ ' .-■ -- ic. . -...i.-t-h .. ,>;V -^ ^•:.- 

•*^"7 Lópfimero se entenderá , tonáíderatido, queá de uti 
xuerpo elevado á alguna distancia de un planp , se tiran al- 
"«inas lineas rectá^ y paralelas entre sí , que vayan á termi- 
«éánte 'á 41cho plano^ ^tantb mas disgregadas llegarán á éi^ 
•ó^t¿híio íháyÓr 'espadóríjél plánaí compreen^érán , quantó'el 
'éúérjk) (fe tlohde vieñéalffs lucéü estübíeré^m^ desviado de 
la pterpenáicular , 6.1o qué' e» lo íni^mo,^ q^anto las líneas 
"vinieren mas índitiadas al plano. En este-qasb estemos quan- 
ito^i la^Questipa ¡presante, i^unque la *ífetta en el todo íes 
«ftrica ,' cáíá pá)rte dé íhí^-k^p^^ , autrqiue ¿bnápreende 
W^tí¡^^&¿m^^^ rasoñ'de ^ en- áqi«B poco' trecho la es- 
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fericidad, Ó curvatura insensible, ó tal vez^ ninguna^ se coor 
sidera como un plano , que recibe los rayos del Sol ; y es- 
tos 9 á proporción que él Sol,está mas desviado de la perpen- 
dicular , ó mas bajo , respecto del Horizonte , vienen mas 
inclinados; deque se sigue disgregarse mas en el terreno, 
ó tocar á la misma poriiuon Üel planq menor, cantidad de rar 
yos, yestosi, áprbpprciqnjde^su tñayor clisjgrégacion ^ c^ 
lientan menos ia tíer<^á.. ^Q be computado el exceso de : ca^ 
lór^ que por esté, c^picúlp riecibe la tierra én este F^aís , qiie 
habito , estando el Sol j^ .^ aUura Meddiana del Solsticitf^ 
Estivo f respecto del que redt^ en la altura Meridiana ^^ 
jjolsticio Hiberno , pxM; lQS,^np3 delqs angulqs; (^^^ 
¿onde se debe hacer ía.cuépj;ai|^ suponiendo ^ que l^jí^^jpriíner 
l"^ altura en'ést^ (pí(idá4 jde OVíedo y es de setenU graxios v y 
cinco minutos-; y la segunda de veinte y tres gl^dosyy cin^ 
!co minutos : porqué asi corresponde á la elevación de Polo 
de quarenta y tres grados t y veinte y cinco minutos, en qu^ 
colocad I9S Geogra^. ^sía,Gudad; y resulta , que el e^ce- 
]so de aqiieí. calor á'éstéi i i^ comp ^de veinte ^ á ^ocp mas ^ 
ocho/ '■ \ , ' '":^^.. ";. . ^ .[ . ;.r,..^ ",^;_"j j 

' • ¿ : Perp^ppr el seguqdo capituló, sobre el eiixie?o^señak^ 
do de calor, se añade otro iguaL La razón os^ {iior^u^ÍQS 
rayos > considerados aua en la misma cantidad 9 hacea m^ 
imprésY^tUf á proporción, qgé caen mas directos,. ^^ ^^^os 
di$tianteS:de.Íajpe;rpeoflí(^^ y tanto menos, jq[uántx>^^c^^ 
más obliqüos , ó inclinados al Horizonte. ' Ésto se j^etPB^* 
upa <en una bpla ^, pelota, ú otro qualquier cuerpo tiradlo con^ 
tra !un píaíio , que tapto mdtios impresión hace en él , qüan* 
to se tira mas al. soslayo. Aquéllas piedras,. que los mú^har 
t^os ,,por diyersion\^ di^ar^n muí sesgada^ cpqtra él^if^ 
'r^é?4^n de ella; pdirqüéy^ndp tan. pl^^ not^p^^fy^f 
ia para r6mp«;ía.;.Edj§l, tom^js.r^fff.,^^^^^ áff^r 

irnos i que !a luz tiene fiioraja iaipmsíva ii y en efecto esta fyeafr- 
za. impulsiva es la, .que. calienta, poniendo en movimiento 
,Ias^ partes insenslji^ de.los.cij^r^os., Cpa qu¿, q^itp go^ 
directos los,riayx>s^^hacen mas ímyRre^ion w 
nos t qiianto vfeneii 5b^^ jObÜ^^ 

" ' ' " ' * *" tam- 
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táftibien 'ch fe-ixláybr altura Meridiana del Sol ien el Solsticio 
Estivo, en, ordfeh 4'este País» da el mismo exceso de calor, 
comparado á iel que recibe de la altura Meridiana del Sol erí 
él Solsticio liiberno , que el que he calculado arriba , por la 
mayor cantidad de raytw* Con que i junto unq con otro , el^ 
calor que esté País rétflDé ídel Sol étí eíl SólstícSd Estivos ex- 
cede al qué recibe eii fel Hiberno ^ quahto excede el ñuméroj 
qtiarenta aláe pcho , y pobo m?is. - ; ? ¡ : . ' » 

9 Es verdad , que Mr. de Mairán , Filosofo profundo, de 
la Academia Real de la^ Ciepcias, hizouna reflexión., que al 
parecer desbarata ef ftiild¿nento,del cátóúlo qutsé ha he- 
cho' en ordena la fiieñía dé Ibsi^íiayos ;.y d,^üe qüálquierá* 
porción qü¿ sé tome dé ; la superficie dé la tierra , no j^ede 
consicféfarse como'ifri plano seguido , y unifbrthé !, porque 
realmente no Ip és ; sino uha colección de inumerables pla- 
nos diferentemente infclitradós , y que reciben los rayos del 
Soldébajo de todos^ Jos anjgulós posibles. En la plana mas 
i^ál*i las arenas , las párticíiíás de tierra, Ijtó haerbas, &c; 
tienen innumerables- posturas, diferentes; dé modo ,*qüe no 
és dudable , qué müchoí 'dé éstds'cüérped^^ aunen el 
Solsticio Hiberno , por alguna de sus caras reciben los rayos 
derSol perpendiculares, y 'muchos mas con poca inclina- 
ción. Ardontrario , én el Solsticio Estivo , estos mismos re- 
dbén;pór' al^ímas désus caras los rayos mui inclinados , 6 
en átígulbs láiii agudos. Luego el cómputo que se hace de 
la mayor ,6 menor fuerza impulsiva de los rayos , por su 
menor , 6 mayor inclinación , estriva en un fundamento de 
Caerá apariencia» 

* ló Pero él mismo Mr. Mairán socorrió aquel cómputo 
Vatílanté con un supleníento á su? faltas , ingeniosa , y sóli- 
damente discurrido. Es regla general , y que nadie ignora, 
que quanto un cuerpo recibe por algún lado mas directa- 
nehte , ó con menos obliquidad los rayos de qualquiera Lu- 
líunar , tanto mayores sombras arroja por la espalda. Pues 
vé aqui compensado con una perfecta equivalencia el defec- 
to objetado al cálculo. Aquellos cuerpecillos que por una 
cara reciben en 9I Invierno con poca, ó ninguna obliquidad 
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Ips rayos Solares , á proporción arrojan mayores sombras ea 
el terreno donde yacen : con que quanto aumentan el calor 
por el primer capitulo en el todo del terreno , le disminuyen 
por el segundo. En efecto , qualquiera puede observar , que 
quando el Sol, estando muí bajo, respecto del Horizonte, 
hiere algún plano arenoso, resulta en él una mezcla de lu- 
ces, y sombras ; pero donde son mudio. mayores las som- 
bras , que las luces : y al contrario , quando el Sol está muí 
alto , parece que el mismo sitio está todo en fuego , ó baSa-^ 
do de una lumbre continuada. 

, 1 1 £1 tercer capitulo de desigualdad de calor en las dos 
estaciones , es el mayor , ó menor espacio de Atmosfera que 
penetraalos rayos. Es cl^ro, que quanto está mas batp el 
Sol , tiene mayor, .espacio de Atmosfera que penetrar; por 
consiguiente encuentra mayor numero de particulas » que 
interceptan sus rayos , los reflexan , ó quiebran. Con que 
también por este capitulo sé disminuye en el Invierno el nu- 
mero de rayos que llegan i la tierra. Pero la aumentación, 
^ diminución deicálor , qiie proviene de este principio , na 
puede reducirse á uu cálculo justp, como la que pende de 
los dos antecedentes. 

1 a Concluyo esta célebre Question , ad virtiendo , que 
aunque arriba dije que el Vulgo no conoce otra causa del 
ipayor calor en íál Estío, que su mayor detención sobre el 
Horizonte, aquello se debe entender de causa que realmen- 
te lo es. Pero fuera de aquella, juzga el Vulgo que haiótra, 
que ni lo es , ni puede serlow Piensa , digo , que contribuye 
á la aumentación de caloren el Estío , estar el Sol mascer- 
9a de nosotros, que en el Invierno, concibiendo grosera-» 
mente , que en aquella declinación succesiva que va hacien- 
do acia las partes Australes , pasando de nuestro Trópico 
al otro , al paso que sé va minorando la duración del dia, 
se vá succesivamente alejando de nosotros ; y al contrario, 
se nos vá acercando quando del otro Trópico se restituye al 
nuestro. Pero este es un error de tal tamaño , que antes su- 
cede todo, lo contrario ; siendo cosa constante en la Astro-» 
homía , que la naayor cercanía del Sol á nosotros , cae á los; 

fi- 
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fines de Diciembre , que es quando está en su Perigéo : y su 
mayor distan^cía, á los fínes de Junio y que es quando está en 
^{Apogeo : y esta mayor distancia es ^ según los Astróno^ 
nu)s modernos, cerca de un millón de leguas* Con todo, ha* 
ce poquísimo , ó casi nada , para aumentar , ó disminuir el 
calor esta diferencia de distancias ; porque un millón de le^ 
guas no llega á ser la trigésima parte de la menor distancia 
del Sol á la tierra. 

QUESTION SEGUNDA. 

^i z Qué dias del año son los de mayor calor , y mayor 
frió ? Parece que de lo resuelto en la Qüestion antecedente 
se debe deducir , que por lo común el mayor frió se exper 
rimentará en el dia del Solsticio Hiberno , y el mayor calor 
en el dia del Solsticio Estivo , y á proporción en los dias in- 
mediatos antecedentes , y subsiguientes á uno , y otro Sois* 
tido. Pero realmente no es asi. En la Historia de la Aca- 
demia Real de las Ciencias leí , que por observación experir 
mental de treinta años , hecha en París , se halló que por lo 
regular, niel mayor frió, ni el mayor calor se sienten eo 
los dias de uno, y otro Solsticio , sino quarenta dias después 
de uno , y otro. He dicho por lo regular , porque por varios 
accidentes de la Atmosfera sucede á veces hacer mas frió 
jen talea^ 6 tales dias de Novíemhtt-e,y Marzo, que en al- 
gunos de Enero; 

í^ 14 Podrá replicárseme, qué la experiénda de París: nó 
infiere , qué suceda lo mismo por acá ; porqué acaso en di-* 
ierentes climas habrá particularidades, que induzcan en esta 
Qiateria grandes variádoúes. Pero reponga lo primera, qué 
ia causa^j( luego la señálarémos>>és general á todos los clímasi 
y asi en todos sedd)e segiMr¡dMpiiisihaefécto¿ Repongo to 
iSC^ndo , que las observaciones que yo he hecho en todos 
tos sitios que he habitado ,: ^ conforman con la de Parísé 
vHe experimentado lo primero , quemui rara vez hace «gran 
^!Ío:eíi élfiempb de Solstido Hiberno^ {¿asegundo ,' que^co- 
.munisimaqi^nte tos tDayQDe8:;frx9S:V3eneiK':e9 (todo el Jiíes 
\T9m.Lck Cartas. C de 
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de Enero. LotercerOrque nunca en el Solsticio Estivo se ex-! 
perinnenta el mayor calor del año. Lo quarto ^ que los mar- 
yores calores comuaisimamente se sienten en el mes de 
Julio. 

15 La razón de suceder esto , no es que el Sol ^ en tal 
dia de Julio ^ v. g. el dia quince , caliente mas ^ que el dia 
veinte y «dos de: Junio ; .antes se debe creer , que calienta me- 
nos , porque ya sus rayos vienen mas obliquos. Pero aunque 
el Sol calienta menos , la tierra se calienta mas. Esta Para- 
doxa se desci&a fácilmente advirtiendo, que á la tierra siem- 
pre queda de un dia para otro algún residuo de calor, que 
s^ntes le dio el Sol ; y este residuo , en el tiempo en que son 
cortas las noches , es considerable : porque la frescura de la 
noche , siendo corta , disminuye poco el calor que la tierra 
tenia al fin del dia antecedente. De este modo se van succe-^ 
sivamente agregando mas , y mas grados de calor , desde 
mediado de Mayo , pongo por egemplo , hasta primero de 
Agosto. Podemos considerar, que á este plazo, poco mas, ó 
menos , han crecido las noqhes lo bástante para refrescar la 
tieira.otro tanto como el Sol la calentó el dia antes , cuyo 
equilibrio sensiblemente durará' algunos, aunque pocos dias. 
Mas de ai adelante reñ'^ará la noche mas que calentó el 
Sol, y de este modo , agregándose grados de frió unos so« 
bre otros , como antes los de calor , se va enfriando la tierra 
mas., y notas, iiasta\ii,nes de Enerólo poco. mas^ 6 menos. 
Estose percibirá bien con el egemplo de uno ^ 4^6 ^^^^n* 
do la manó fría , la acerca bastantemente al fiíégo. 'Es qerto 
que siendo el fiíego igual y y la distancia la ntnsmar tanto 
calienta lamano en el primer momepto,como<fidsegun^ 
do:^ rquarto V ó vigésimo ; cóh todo ,1áBiano siente m^^ho 
naas calor: en d vigésimo^ que. en el ¡prímerp^ porque va 
reteniendo algo del calor que recibió en los momentos ante- 
cedentes , cuyo agjregado , juntó con el qué va recibiendo 
de nuevo , va haciendo succesivamen tente él calor mas, y 
Hiasintenso* . ; , * ? - . - 

iS Esta doctrina, amique: eñ lo general yerdaderiitíma, 
limite en lo partk:aláK algunas jnoífificaciones, por las va^ 

tm 
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rías combinaciones de los principios, que concurren á aumea-» 
tar , ó disminuir el calón 

QÜESTION TERCERA. 

ij ¿Calienta algo la Luna? Respondo. Inclíneme ala 
parte negativa en el primer Tumo del Teatro , disc. 9 1 num. 6^ 
áora estoi inclinado á la afirmativa; aunque tió-se puede ne-^ 
gar , que el calor que viene de lá Luna , si viene alguno» es» 
respecto de nosotros 9 totalmente insensible. 
- z8 Fundóme lo primero , en que lá luz, como supongo^ 
ya probado en el lugar .que dté arriba, tiene fuerza imH 
pulsiva : luego motriz : luego da alguna agitación á las 
partes insensibles de los cuerpos: luego calienta ; pues aque- 
lla agitación , seguñ los Modernos , es el constitutivo del 
calor ; y según los Antiguos , causa de él. La luz de la 
Luna llega á nosotros: luego nos calienta algo. Fundó- 
me lo segunda, en que la luz de la Luna es la misma 
del Sol , reflejada en ella: la luz del Sol calienta lluego tam^^ 
bien la de la Luna': si se respondiere, que se refleja la luz, 
mas no el calor; opongo que no solo es reflejable la luz del 
Sol, mas también el calor : como en efecto acá en la tierra 
nadie duda que se reflejan uno, y otro. ¿Pues por qué no üví 
la Luna? 

19 Fundóme lo tercero , en que no hai motivo para ne-* 
igar el calor á la luz de la Luna ; pues el único que se alega 
es , que no se siente: y esto nada prueba ; porque gene- 
ralmente siempre que la impresión , que qualquiera objeto 
hace sobre nuestros cuerpos , es levísima , no la percibimos. 
Yá en la Carta pasada hablé algo de esto. 

20 Pero resta la dificultad de la experiencia hecha en el 
Espejo Ustorh , en cuyo foco , como dige en el lugar cita- 
do del primer Tomo y disc. 9^n.6y reflejados los rayos de la 
Luna, no producen calor sensible ; y parece , que si sus ra- 
yos tullesen algún calor, por débil que fuese, congregan*^ 
dóse tantos en aquel breve espacio , no podrían menos de 
hacerle sentir. Respondo lo primero, qué acaso el Autora . 

Cx / «^^ 
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dio noticia de aquella experiencia , habló liipérbolicanienté^ 
tomando calor poco sensible^ por calor insensible. Resppn-^ 
do lo segundo , que acaso también habló , no absoluta , sino 
respectivatófente al calor , que producen los rayos del Sol» 
reflejados en el mismo foco , respecto de cuya suprema sen- 
sibilidad sé pufede decir , que es ninguna la del calor , ( aun- 
que absolutamente algo sensible ) que producen los rayos 
de la Luna, Respondo lo tercero ^ que como nadie sabe, ni 
puede saber el ultimo termino , hasta el qual puede dismi-r 
nuirse el calor , sin perder enteramente su ser , nadie tiene 
(undamentQ para negar que el de la Luna pueda ser tan té-- 
m» > que aun congregados sus rayos por el Espejo Ustorio, 
no llegue á ser perceptible. 

QUESTION QUART^Í. 

/2 X z Calientan también las Estrellas ? Del argumento que 
hice arriba por la fuerza impulsiva déla luz 9 se sigue que 
sU Se sigue también , que un fuego que vemos arder á dos^ 
(> mas leguas de distancia , nos calienta algo. Y aunque unb^ 
y otro se hace arduísimo , suponiendo , cono se debe supo- 
ner , la ignorancia del ultimo termino de la remisión de las 
cualidades, y que la &lta de percepción mo infiere la carenr 
cia total del calor , me parece puedo desafiar á todo elMunr 
do á que me pruebe eficazmente ló contrarío. Muchos^, y 
mui clasicos Filósofos reconocen algo de caílor recibido en di 
yelo; porque si no le tubiese, ni se derretiría , ni se evapo-» 
raria. Donde advierto , que el yelo, aun en las noches mas 
frias , está humeando continuamente ; lo que se ha conocido 
con varios experimentos en la diminución de su peso. 

QUESTION QUINTA. 

. 22 Dan algunos á los que se ven precisados á vi^ar en 
dias muí calurosos el consejo de que pongan extendido so* 
bre el sombrero un pliego de. papel , diciendo , que con esta 
diligencia no. hiere tanto el Sol. ¿E^ cierto esto ? Respondo 
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y cierttsimo. Siendo muchacha oí esto, y hice burla de ello. 
Quando llegué á.saber algo dé Filosofía , á poca reflexión co^ 
, nocí , que no, podía dejar de ser , y la experiencia nne coo-^ 
firmó en el asenso. El efecto dicho se sigue necesariamente 
á la mayor reflexión que padecen los rayos Solares , hiriendo 
en qualquierá superficie blanca; esto es, que son pocos los 
rayos que penetran adentro , y. los mas re^an acia afiíera. 
Él hecho es notorio, no solo á todos los Pilosofos , mas aua 
á muchos que no lo son. A la reflexión de los rayos es con* 
siguiente preciso la reflexión de calor , que tienen , y asi es 
mucho menos .61 calor que comunica el Sol á un cuerpo , que 
le recibe en una superficie blanca , ó penetra mucho menor 
pordon de calor á un cuerpo blanco , que á otro de distinto 
color. 

- 23 Quien quisiere , fiíera de toda duda, certificarse de 
la mucha resistencia , que hace el color blanco á la penetra- 
ción de los rayos del Sol ; y al contrario , con quánta facili-* 
dad se deja penetrar de ellos el negro , no tiene mas que ha- 
cer eJ siguiente experimento , que yo hice algunas veces en 
presencia de. varios sugetos que lo admiraron , por su igno* 
rancjía en las cosas fisicas. Tome unos de estos pequeños vi- 
drios Ustorios, de que hai por acá bastantes en anteojos de 
cortos de vista , y póngale al Sol , de modo , que sus rayos, 
peiíietrando el vidrio , vayan á herir un papel blanco colo- 
cado en el punto del foco. Verá que tarda un buen rato en 
prender fuego en él. Moje después otro papel con tinta , y 
asi mojado , /preséntelo en el mismo foco : con toda la hu- 
medad que tiene el papel , le quemará mucho mas presto el 
5oV, que al papel blanco , y seco. 

2 4. Lo misioia sucede con un trapo de lienzo seco, y otro 
l>añado de tinta. Ai^ílque aquel no resiste tatito , como el pa* 
peí blanco^ (por? no hacer tMtta reflexión , á causa de ño ser 
fóa ter?o) resiste mas, que el trapo mojado con tinta. Asi, 
{10 solo el >pliego de. papel:, acomodado sobre el sombrero^ 
es útil para defónder:4él5ol ,.iiQas también un lienzo blancxti 
Y quantíi; mas blancos sean , asi el papel , como el lienroy 
tanto m3$^d^eQder4n..EUndád6 icaesta Fisica experimental^ 
< Tomo I. ¡k Cartas. Cj ^ksjc^ 
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tengo por án duda , que padecerá mucho menos calor^ 
puesto al Sol , uno que vista de blanca , que otro vestido de 
negro; y asi viajará con menos incomodidad , por un gran 
Sol ^ un Religioso Mercenario , que un Mobje Benito. No es 
aqui ocasión de explicar la causa por qué el Sol penetra 
menos los cuerpos blancos > que k^ negros^ Para resolver 
la Qüestion propuesta ^ basta constar el phenomeno por 
la experiencia , que es mas segura , que qualquiera racio- 
cinio filosófico* 

QÜESTION SEXTA. 

25 ¿ Por qué el calor ablanda la cera^ y endurece el bar-r 
ro ? Respondo» Lo primero egecuta desligando con la agi-^ 
tácion las partes de la cera enteramente^ si el calor es gran^^ 
de y en cuyo caso la pone bastantemente fluida ^ y en parte^ 
si el calor es mui intenso; de modo> que desligadas enton** 
ees muchas partículas de la cera ^ el todo hace (>oca resistero 
daá qualquiera agente^ que intenta darle otra figura. £1 
barro endurece ^ disipando el humor que le ablanda ^ faltdti-f 
do el qual , las partes terreas , por su mas firme unión , que 
la de las partes de la cera ^ no pueden ser divididas por la 
9Ccion del calor^ y asi retienen su natíva dureza. £1 ser unos 
cuerpos mas ó menos fácilmente divisibles ^ que otros , pen'^ 
de únicamente de la varia textura de sus partes» - 

QÜESTION SÉPTIMA. • 

1» i Enrarece el calor todos los cuerpos ? Juzgo que Á 
Mr. Lemery^ habiendo puesto una regla de hierro por algu- 
nas horas á un ambiente mui firio^ y algunos meses después 
al Sol y en un día bastantemente cálida ^ la halló algo mas 
prolongada^ después del segundo experimenta t aunque el 
¡exceso era tan poco, que por él hizo la cuenta ^ de que una 
barra de hiern> , larga dokientas y diez y seis bra;^ se ex«^ 
^deria solo un pie ma; > trasladada del yeloá la acción :de! 
$ol. (Histor» de Is^ Academia de Duhámely tom, z^ p.6i.) Pero 
;•■. • ••••.yo 
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yo lei 9 no me acuerdo adonde , otro experimento que da al-r 
go mayor extensión ; y fue , que poniendo á un Sol mui arf» 
diente una barra de hierro, larga seis brazas, adquirió un 
dedo mas de longitud. £1 Padre Regnault asegura , que po-* 
niendo por muchas horas al ambiente externo , en tiempo 
mui frió, dos. piezas de marmol perfectamente iguales, y 
metiendo lu^o la una en agua bien caliente^ se hallaroa 
desiguales , por haberse extendido algo la que entró en el 
agua caliente* 

í¿UESTION OCTAVA. 

'^T ¿Por qlié el fondo de un caldero , que está coa agu« 
lurviendo sobre el niego v en aquel momento que se retira 
de él , se experimenta firio al tacto ; pero mui luego , esto 
es , al punto que cesa el hervor de la agua , toma mucho ca- 
lor ? Respondo. £1 hecho es derto. Yo hice la experiencia 
tres, ó quatro veces en la chocolatera , puesta inmediata** 
mente sd>re ascuas bien encendidas, y estando en actual 
hervor la agua contenida en ella ; y siempre hallé , al punto 
que la apartaba delfiíégo, la superficie externa del fondo 
tan templada ,t]ue en el contacto no sentia la menor inco- 
modidad. Pero xrm prontamente tomaba tanto calor , que 
sé hacia totalmente insufrible al tacto. La noticia del fenó- 
meno es tan antigua , que ya se halla propuesto en los Pro- 
blemas de Aristóteles, ( Sect. 24 , num. 5O aunque ni bien 
expuesto el hecho ^ ni bien resuelta la duda. Sennerto trata 
extensamente la Qüestion , proponiendo varias soluciones, 
con que diferentes Autores pensaron ocurrir á la dificultad, 
que dertamente es gravísima; pero realmente todos aquellos 
discursos están mui lejos de satisfacer. Finalmehte,Mr.Hom*- 
berg, de la Academia Real de las Ciencias , juzgo , que dio 
en el hito. Considera este Filosofo la llama , ó aquella ar« 
diente e^dialacion , con que el fuego calienta el caldero , y 
la agua contenida en él , como un complexo de delicado^ 
dardos , cuyo movimiento es de abajó arHba. £stos poco á 
poco se van haciendo en la agua pasages, por donde logren 
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pronto Y y libre curso ; y abríeodolos ^ ó quando ya los tienen 
abiertos , hacen hervir el agua. En aquel momento^ en que; 
el caldero acaba de apartarse del fuego ^ ya el fondo del va-^ 
so no recibe mas calor de la llama ^ ó de las ascuas , por es-* 
tár ya fuera de ella j ú de ellas : con que solo resta , que le 
calienten las partículas ígneas ^ que antes ha recibido. Pera 
estas, supuesto su movínciiento de abajo arriba 5' y que los 
pasages del agqa estáq abiertos, nada se detienen en el fon- 
do , antes rapidisimamente se entran en el agua ; de modo^ 
que en aquel momento que el caldero se aparta del fuego, 
ni es calentado por éste , porque ya está fuera de su acción, 
ni por las partículas Ígneas , que antes le comunicó el fuego, 
porque entonces ya están, introducidas én el agua ; y aun 
en caso que quedasen , al tíen^o dd contracto , algunas 
en el fondo, ya por ser pocas, ya porque süimpubo es so- 
lamente acia arriba , no podrían hacer impresión muí sensi* 
ble en quien toca el fondo. ¿Pero porqué se calienta éste 
al momento que en el agua cesa el hervor ? Porque enton- 
ces , comprimiéndose las partes del agua con su proprio pe- 
so , se cierran los pasages de abajo arriba f. que el fuego lia- 
bia abierto : con que las partículas ígneas, introducidas en 
el agua, desistiendo del rumbo tomado, se disparan acia 
todas partes ; esto es, no solo acia arriba, y á los lados , mas 
también áda el fondo del vaso ; y de aquí resulta el concetnr 
entonces nuevo calor» 

QUE ST ION NONA. 

28 ¿Por qué las manos se calientan mucho después de 
tenerlas un rato metidas en nieve ? Respondo. Porque mu- 
chas partículas de la nieve, aplicándose exactamente á los 
poros de la mano, los cierran , y asi Impiden el éxito al va- 
por caliente , que el cuerpo está continuamente exhalando. 
De aquí resulta congregarse mucho mayor porción de aquel 
vapor acia la superficie ^e la mano , el qual es preciso la 
caliente; lo que al-principío no sucede , porque siendo el 
vapor poco , prev^lwe la acción de la nieve* 

QJJES- 
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QUESTION DÉCIMA. 

7.9 \ Por qué el agiía , de que se sirven los Molinos , les 
dá mucho mayor impulso estando fría, que caliente ? Res- 
pondo. Creí un tiempo depender esto de estar mas conden- 
sada con el frío; porque la rarefacción disminuye la fuerza, 
que un cuerpo con su proprio peso hace al caer. Pero des* 
pues he considerado, que lo que la agua se enrarece con él 
calor, (no siendo* éste tan violento , que la haga hervir ) 
es tan poco , que se debe considerar como insensible para el 
efecto propuesto. De dos modos , pues , juzgo concurre el 
calor á minorar el impulso del agua. £1 primero es, haden* 
dola mas fácilmente divisible , lo que pende de las partículas 
Ígneas , que introducidas en el agua , quitan á muchas su re- 
ciproca adherencia. Esta mayor divbibilidad , por dos me* 
dios también , quiebra algo la fuerza de la agua , porque lo 
primero , el aire , con quien se encuentra al caer , la disgre- 
ga algo : lo segundo , en el punto de herir el rodezno , se 
disgrega también uno , y otro , con algún exceso á la dis^ 
gregacion , que padece estando fría. Ni se me oponga , que 
qúando se disgrega en el rodezno , ya hizo todo el impulsoí 
' que podía hacer. Realmente no es asi, porque aquel impulso 
no es instantáneo ; esto es , un cuerpo que cae sobre otro, no 
egerce sobre él toda su fuerza en el primer instante del con* 
tacto. Una piedra grande , que cae sobre un tablado , va 
egerciendo sobre él su fuerza desde el primer instante del 
contacto , comprimiéndole succesivamente acia abajo , has- 
ta que el tablado forma un arco , en que su resistencia , ó 
fuerza elástica se pone en equilibrio con la fuerza compresi- 
va de la piedra. 

30 £1 segundo modo , con que el calor puede minorar el 
impulso de la agua , es dando movimiento á sus partículas 
en todos sentidos , ó acia todas partes. £s claro , que el ca- 
lor de un cuerpo, ó no es otra cosa , que la agitación de sus 
partículas insensibles. acia todas partes, ó por lo menos pro- 
duce dicha agitación, y ésta no puede menos de mitigar al^ 
go el oiovioúento de la agua ida abajo : porque dando al- 
gún 
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gun impulso i las partículas del agua acia arriba, y acia los 
lados , otro tanto han de perder del impulso , que les da su 
gravedald acia ab^. 

QUESTION XL 

^i i Por qué las telas , ó paños mas vellosos , defíendeti 
mas del frió ^ y tanto mas , quanto el vello , ó flueco es mas 
delicado ? Respondo. He leído esta Qñestion propuesta eo 
un Filosofo , el qual responde, que la ropa de aquellas dr- 
teunstandas , enredando en su pelusa las partículas nitrosas 
del aire^que son las que producen la sensadon de la frialdad^ 
no las permite penetrar al cuerpo cubierto con dicha ropa* 
Creo que este Autor padeció notable engaño. Yo soi de taa 
opuesto sentir, que bien lejos de atribuir el efecto al impe* 
dimento , que pone la ropa á intromisión del frió externo en 
el cuerpo , juzgo consiste en el impedimento , que pone pa- 
ra que el calor interno del cuerpo salga fuera. 

3 z Pruebo , que la causa no es la que señala aquel Au« 
tor. Lo primero , porque las partículas de nitro que causati 
la frialdad, son tan delicadas, ó sutiles, que penetran todo 
cuerpo metálico , y aun el vidrio ; á no ser asi , no enfriarían 
los licores contenidos en las cantimploras de vidrio, ó de 
qualquiera metal. ¿ Cómo, siendo esto asi, podrá resistir su 
introducción ninguna ropa? Lo segundo, porque si fuera 
esta la causa , quanto mas denso , y apretado fiíesé el tegi-» 
do , de quien pende el flueco , tanto mas defendería del frío, 
lo qual es contra la experiencia : pues antes bien , en igual 
cantidad de materia , quanto mas flojo es el tegido , (sea de 
lana, algodón , ó seda) tanto mas abríga : y asi son para 
este efecto preferidas las bayetas á otros tegidos de lana. 

ij La causa, pues, de abrígar ipaas aquellas ropas, es, 
que con la delicadeza , y flexibilidad de sus hilos , ó hebras^ 
se aplican , y ajustan mas exactamente á los poros del cuer- 
po ; y cerrándolos , impiden la salida á los vapores cálidos^ 
á cuya emisión está haciendo continuado cohato el calor in- 
terno. Viene aqui como simil oportuno lo que arriba dige 
de la causa , porque , aplicada la nieve por un rato á la ma-* 

no, 
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no , la calienta. Advierto » que los tegidos» de que hablamos, 
no solo hacen su efecto , puestos inmediatamente sobre el 
cutís y mas también colocados sobre la camisa , ú otra ropa; 
pues cerrando en este segundó caso los poros de la ropa in- 
terpuesta j detienen alli los vapores cálidos , como en el pti-* 
mero los detienen en el cutis ; aunque me inclino á que el 
efecto no será tanto. 

34 De aqui hago una ilación contraria á la práctica dé 
todo el mundo en usar de bayetas para cortinas de puertas, 
y^ ventanas , con preferencia á quaíquíera patio > en que no 
haya mucho mayor cantidad de lana , debajo de la persua- 
sión, de que aquellos defienden mas del frió externo. La 
experiencia de lo mucho que abriga nuestros cuerpos la ba-^ 
yeta , produjo este engaño , por la ignorancia del principii^ 
á quien se debe este beneficio. Si la bayeta , como yo juz- 
go , defiende nuestros cuerpos del frío , deteniendo los va- 
pores cálidos con su exacta aplicación á los poros , de aqui 
no hai <:onséqüencia alguna para que haga el mismo efecto^ 
pendiente sobre puertas y ventanas» 

Q^UESTION XI L 

1.% Él Aire que expelemos del pecho con la respiradony 
no es mas frió, ni tanto en Invierno^ como el íde afuera. 
¿Porqué, pues , soplando contra la mano > con aquel mismo 
aire la enfriamos mas,^ que la enfriaba el aire externo ? Por- 
que la mano ^ y todo nuestro cuerpo está continuamente cir- 
cundado de una Atmosfera caliente > formada por los vapo- 
res que traspiramos» El soplo la aparta : con queda lugar i 
que el andbiente externo se aplique inmediatamente á la ma*^ 
no , y éste es quienr la enfria» Asi el soplo no enfria los cuer- 
pos inanimados.^ Por mas que se sople ^ ó con nuestro aliena 
to, ó con unos fuelles^ contra la boladelThermometro, no 
se le hará bajar al licor ni el ancho de un cabello» 
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QUE ST ION XIII. 

l6 i Quién es mas frío , el aire , ó la nieve ? Respondo. 
Pocos havrá , á quienes no parezca ridicula la pregunta, 
porque casi todos supondrán^ como cosa de evidente noto- 
riedad, que la nieve es mas fría , que el aire. Sin embargo,, 
la experiencia muestra lo contrario. Uno de los años pasa- 
dos , en una noche mui fria, puse el Thermometro en el bal-: 
con de mi Celda , y noté por la mañana dónde habia baja- 
do el licor. Pasado algún tiempo , nevó ; metí el Thermo- 
metro en la nieve , deteniéndole en ella como tres quartos 
de hora; (tiempo sobradísimo para que la nieve hiciese to- 
do el efecto de que era capaz ) pero el licor quedó un dedo 
mas arriba del lugar donde habia bajado en el balcón. 

37 Esta experiencia , á la verdad , prueba bien contra la 
preocupación en que está el Vulgo , el qual juzga, que por 
mas fcio que esté el aire, nunca iguala lá frialdad de qual- 
quiera nieve. Prueba digo , que tal vez el aire está, taa frig^i 
que excede la frialdad de alguna nieve ; mas como el expe- 
rimento de la frialdad del aire se hizo en diferente tiempo, 
que el de la frialdad de la nieve , no prueba , que quando las 
4os frialdades son coexistentes , aquella exceda á ésX», ; pues 
acaso la nieve no está siehipre igualmente fria, sino con des- 
igualdad correspondiente á la mayor, ó menor frialdad dd 
aire. Pero donde no llegó mi experiencia , llegó la de Mr. de 
la Hire , el qual varias veces pasó el Thermometro del aire á 
la nieve , y de la nieve al aire , y siempre subia el licor en la 
nieve, y bajaba restituido al aire; con la circunstancia , de 
que el Sol estaba entonces descubierto ; y aunque uo tocaba 
al Thermometro , parece qiie eíaire inmediato á este iostru-r 
mentó redbiria algún grado de calor, por la comuntoacion 
con el otro , que era ilustrado del SoL . 

38 La mayor sensación de frió en la mano metida eo la 
nieve , que circundada del ambiente , nada prueba contra 
esto. Mayor sensación de frió percibe la mano metida en la 
agua , que expuesta al ambiente». Con todo es cierto , que la 

agua 
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agua no es mas ibia, que el ambiente , pues no tiene otra 
frialdad , que la que el ambiente la comunica con su nitro 9 ó 
espíritu nitroso. En igualdad de aplicación del agente friOf 
ó cálido á la mano , aun sieúdo igual , ó el calor , ó el frio^ 
se perciben , ó sienten mas uno , y otro , quanto el cuerpo 
que se aplica es mas denso. Asi enfria mas un cuerpo me* 
talico 9 que una piedra; entre las piedras v^nas el marmol^ 
que la piedra cpmun; y la piedra común , mas que un poco 
de madera. ' ■ ^-^ 

QUESTION Xir, 

3P i Por qué quaodo la nieve está para caer, y aun quan- 
doestá actualmente cayendo , se siente menos frió , que des- 
pués que cayó ? Responde el Padre Regnault , que es verisi- 
míl, que la nube de que se íbrma la nieve ,7 la misma nie-, 
ve al caer , repelen acia abajo las exhalaciones , que suben 
de la tierra ; y éstas , repelidas , adquieren aquel movimien-^ 
to en todos sentidos , en que consiste el calor. Esta solución 
es ingeniosa. Pero no se podrá decir , que las exhalaciones,, 
sin el subsidio de ese nuevo movimiento, son mas calientes^ 
que el ambiente que entonces nos toca ; y asi, ¿no mas que 
con que se detengan en él , es preciso que le comuniquen al*: 
gunos grados de calor ? Creo que sí , y que esto es mas na-^ 
tural. 

40 Fundóme en que las exhalaciones se levantan , no so- 
ló de la superficie de la tierra; mas también de alguna pro-» 
fiíndidad 9 y en qualquiera profundidad está la tierra mas 
caliente en tiempo frió, que en la superficie ; por consiguien- 
te mas caliente , que el ambiente vecino á la tierra. Luqgo 
las exhalaciones traerán de allí algún calor mayor , que el 
del ambiente ; y por consiguiente , detenidas en él , le ca-^ 
tentarán algo. Mas. Las exhalaciones , según la común Fi-»^ 
losofia , por su naturaleza son calientes , y secas. Luego de-; 
tenidas en el ambiente por la nube, ó por la nieve que cae^ 
sin adquirir por la repulsión aquella especie de movimiento^ 
en que consiste el calor , tienen el que basta para calentar 
lugo el aire, en que se detienen. Mas. No solo las ExkakBA 
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dones , mas ni aun los que se llaman con especin^dad For 
pores , pueden , según los Modernos , ascendeiNi' la Atmos- 
fera, sin que á cada partícula de vapor se jgregue alguna 
porción de materia ignea ; de modo 9 que 'el complexo de 
uno , y otro haga un todo mas leve , que igual volumen dei 
aire de acá abajo : luego asi vapores > como exhalaciones^ 
llevan consigo bastante fuego , ó materia ignea para calen-* 
tar el aire^ donde detenidas por la nieve que cae, hacen 
alguna mansión. 

QUESTION XV. 

41 ¿Por qué la eíada destruye el fruto de las viñas, ca- 
yendo sobre ellas al tiempo que están brotando? £1 Padre 
Regnault propone la Qüestion en estos términos : iVcr qué el 
frío quema las plantas^ y los bratones , quando aun estdn 
tiernos ? T responde asi : Un exceso de calor tiene mas parte 
en esto , que el frió. El frió aprieta las fibras : el aire in-- 
terior hs jugos , y el agua , de que las fibras de las plantas^ 
y de los bretones aún tiernos , estdn embebidas, üh exceso 
de. calor viene de repente d dilatar el aire^ los jugos , el agua. 
La súbita dilatación rompe las fibras: losiugos no pueden 
ya moverse con toda libertad^ para distribuirlas el nutria 
mentó necesario : con que se van consumiendo ^y los brotones 
sin vida se ennegrecen , y parecen quemados. 

41 Pero esta respuesta se funda en un principio falso. Y 
es mucho, que un Escritor tan diligente cayese en tal equi- 
vocación. Bien lejos de dilatarse la agua , y qualesquiera ju- 
gos , quandp el calor los desyela , antes entonces ocupan 
menos espacio , que quando estaban elados; siendo general 
en todos los líquidos, que quando se yelan, se estienden, y 
ocupan mayor espacio, que en el estado de fluidez. De aqui 
viene , que si un Vaso lleno de agua , y bien cerrado y se ex- 
pone á una fuente elada , llega el caso de romperse ; por- 
que el agua elada , no cabiendo en el espacio donde cabía 
antes , estendiendose , rompe el vaso ; lo que mas de una 
vez ha sucedido con vasos mui fuertes de metal. Es también 
mui sabida la experiencia , de que la agua , contenida en un 
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vaso de vidrio de bastante capacidad^ y de cuello estredio, 
y largo , de modo , que no le llene del todo , en elandose^ 
sube algo mas arriba del termino adonde llegaba antes. Es 
claro , pues , que si la agua , y jugos contenidos en los bro<* 
tones de las plantas, quando hai elada , estendiendose, rom^ 
pen las fibras; esto ha de suceder , no quando el calor. los 
desyela , ^no al contrario , quando los yela el frió. 
. 43 Podrá oponérseme á esto lo que sucede en las viñas 
con la escarcha ; y es , que aunque está caiga de noche so^ 
bre ellas , como á la mañana el Sol esté cubierto , se salva el 
fruto ; pero perece , si el Sol se descubre : luego al deselar- 
se el jugo Con el calor del Sol , es quando se hace el daño. 
Respoqdo concediendo , que realmente el Sol es quien des^ 
truye el fruto ; pero no desdando , sino con otra acción 
mui diversa. Es una curiosísima Filosofía la que voi á ex- 
poner aora. 

44 Debe suponerse , que la escarcha no es otra cosa que 
un agregado de gotas de rocío de figura esférica , ó por lo 
menos mui convexa por la parte superior. Esta figura tie- 
nen las gotas de quálquiera liquido , por la igual presión del 
aire por todas paríes; con la advertencia, dequequanto 
mas menudas son las gotas , tanto mas retienen la figura es^ 
ferica , ó tanto mayor convexidad , después que caen, por- 
!^e á las mayores las aplana algo mas su mayor peso. Sieñ- 
¿o j pues , de esta figura las gotas de la escarcha , cada una 
viéile á ser un pequ^o Espejo Ustorio , que recibiendo los 
rayos del Sol, cort la refracción los dirige á un foco propor- 
cionado en distancia, y tamaño á su pequenez; esto es, 
.hrevisimo ^ y hiiii próximo : de modo , que cae el foco en el 
^smo pin^ipoUo, sobre que está colocada la gota; y asi, 
por medio de cada gbtá, quema el Sol una pequeña parte 
del pimpollo, y todo el pimpollo por medió de todas las 
gotas. 

45 El que aquellas cristalinas esférulas son el órgano 
por donde d $ol hace el estraga^ se evidencia de que si an- 
tes de salir el Sol , corre algo de viento , que las disipa, no 
se sigue de la acción del Sk>l daño alguno. De aquí se sigue^ 
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que la expresión vulgar de que la Escarcha quema ¡as viñas^ 
es verdadera en todo rigor fílosoBco , y lo que usan de elU 
hablan con propriedad , aunque lo ignoran , ó por lo menos 
ignoran el por qué. Realmente las quema , como instrumen- 
to del Sol , en la forma que he dicho. 
; 4^ £1 dificultar, que una cosa tan fría, como es ía es- 
carcha, puede servir de instrumento para quemar, solo ca^ 
be en una grande ignorancia de Fisica , y Matbematica. 
Sábese , que con yelo se puede hacer un Espejo UstoriOy que 
queme con mucha violencia aquel poco tiempo , que puede 
durar. S puesta la agua en un vidrio cóncavo esferico , se 
eláre enteramente , y después se pusiere al Sol , los rayos 
que pasen por el yelo, quemarán mui bien al cuerpo, que se 
coloque en el punto del foco. 

- 47 Esto no quita que el frío , siendo mui intenso , haga 
también daño, aun á las plantas mas robustas. Hacele sia 
duda , y mui grande á veces , en la forma que he insinuado 
arriba; esto es, elando la humedad contenida en ellas , la 
qual , dilatándose por este medio , rompe sus fibras. En el 
Invierno del año de nueve, el mas cruel en toda lá Europa; 
de quantos acuerdan los que hoi viven , y vivian entonces^ 
se observó en Francia, que los arboles mas robustos, y de 
textura mas firme , fueron los que mas padecieron de aquel 
intensísimo frió. Lo que Mr. Chomel , de la Academia Real 
de las Ciencias , discurrió sobre el caso , fue , que en los ar^- 
boles mas blandos cedían las fibras, por ser mas flexibles,^ 
al impulso extensivo de la humedad congelada , y contenida 
en tronco, y ramas; por tanto no se rompían. Pero en los 
arboles de textura mas firme , por ser mas rígidas las fibras» 
no aflojando al impulso del yelo, era preciso que éste las 
rompiese. Asi como el agua congelada en un vaso de barros 
Talavera , vidrio , ó metal , si ocupa i antes de elarse , tdda 
su concavidad , y está cerrado eí vaso , le rompe al elarse; 
porque la materia del vaso rio puede estenderse , y dar de sí; 
pero no hará este efecto en un vaso de cuero, por. la razoo 
contraria* < i 

CÁR-" 
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CARTA TERCEKA- 

SOBItE LA PORTENTOSA POROSIDAD 

^ de tés cuerpos. 

* C* Efior m io: No imaginaba yo tan poco adelantado á 
O V.md* en la Fisica,que hallase dificultad en lo que 
leyó en el primer Tomo del Teatro , disc. VI ^ mm. 44. don- 
de propongo , como sospecha mia , que tal vez puede depen- 
der la mayor levidad de la agua » de tener mayor mixtura, de 
aire^ en ct^o caso no seré la mas ligera y mas provechosa. 
Dice V. md. que no puede compreender , que en la agua 
haya mayor , ni menor mixtura de aire ; porque la agua es 
un cuerpo homogéneo , y fluido , cuyas partes, desde la« 
mayores , hasta las mínimas , están entre sí inmediatísimas» 
sin dejar seno , ó intersticio alguno , que pueda ser ocupado 
por el aire. 

2 i Oh quánto dista de la verdad este concepto de V.md! 
Xa mezcla , ó inclusión del aire en la agua consta evidente-^ 
temente por los experimentos hechos en la Maquina Vneu^ 
iñari^^; donde puesta alguna porción de agua^ ál paso que 
se va extrayendo el aire contenido en la concavidad de Ifi 
Maquinadla agua, concibiendo un movimiento como de er- 
bor , va arrojando á la superficie en muchas ampollitas ^1 
aire, que incluía, cuya causa es la falta de presión del aire 
^externo , que antes, cargando sobre la agua , impedía la ex^ 
.pansion elástica del interno ; de modo , que en aquella ope- 
ración se despide del agua casi todp el aire contenido, lo 
que se colige de la cesación de ebulición , después de con- 
cluido el experimento. Pero es tal la disposición de la agua 
á recibir nuevo aire , que expuesta después de nuevo al am^ 
bienté Ubre , buelve á admitir igual porción de este elemec^- 
.to 9 ala que antes tenia \ y aup jOQayor j si^se expone ai ^m- 
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bieote inmediatamente después de calentarla al fuega, cor 
nib se conoce , repitiendo con ella el experimentó de la Ma- 
quina Pneumática. La razón de recibir mas aire estando ca- 
liente;» es , ya la mayor abertura de los poros, ya la mas 
fácil división de sus partículas. 

«3 Ni es menester recurrir á la Maquina Pn^uoiatica pa- 
ra explorar esta verdad. V^. md. podrá reconocerla, ponien- 
do en una noche friísima á elárse la agua en un vaso crista- 
lino , pues después verá diseminados en ella algunos peque- 
.fios espacios blanquecinos, ó unas como ampolletas algo 
^opacas. Sí en aquellos espacios no hubiese sino agua, elada, 
cdmo en él resto , no habría en ellos mas color , ni mas opa- 
cidad que en el resto. ¿Pues qué hai álli ? Unas porciones 
de aire qué se congregaron ; porque apretándose mas el 
árgua con el frío ^ varias partículas de aire dispersas en ella 
hallaron aquellos espacios desocupados ^ donde pudieron 
Juntarse , y lograr también , en virtud de su elasticidad^ mas 
extensión , que la que tenían antes; Y esta es la razón por 
'qué la agua en el estado de elada , ocupamayor espado, 
'que en ^1 de liquida : lo que se debe entender de todo el vo- 
lumen , compuesto de agua , y aire; pues si se habla con 
todo rigor , la agua elada por sí sola , realmente ocupa me- 
nos espacio que antes. Estrañará acaso V. md. que aquellas 
an^poUas , conteniendo solo aire , que és más diifkho que la 
agua , representé^ más opacidad que' elía¿ Pero étque-sucé- 
'da'asi , es' consiguiente á ía constante ley de la Dioptiíca, 
de que se transmite menos la luz , pasando por dos medios 
desiguales en diafanidad , que por uno solo j aunque sea el 
menos diáfano. Explicar la causa física de este fenómeno, 
no es para aquí. Para la convicción de VJ md. le bastará 
ver en los vidrios de peor fabrica unos pequeños espacios 
ma¿ opacos , que ho lo son por otra cosa , que por haberse 
interceptado eri ellos alguna porción de aire al tiempo de 
fabricarse. Si aún no lo cree V. md. quiebre un vidrio de 
estos en muchos pedazos^ y verá » que en aquellos espaciojí 
Ipjpacos está huécQ. 

^' % YahavistaV; md.quefad¿státt reciprociaimcnte íh*- 
' - ■ * ' me- 
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mediatas tpdas las partículas del agua, como ^ast^raora imá'*) 
ginábavy en que fundaba su disenso á la continencia del, 
4ire en ella. Pero mucho mas le falta .que ver. Llamo aora^ 
I^ atención de V. md. para una portentosa paradoxa, y se; 
la líe de hacer creer, por masque lo resista. Bien lejos de no 
dejar las partículas de la agua algún hueco intermedio , aíir-^^ 
mo, que los senos, que hai en ella vacíos, son tantos, que, 
^upao mas de diez y ocho veces mayor espacio, que la; 
^gua m(sma. De modo , que en nxx cántaro , según el infor-*; 
me de bs sentidos. Heno de agua, no ocupa la agua, ni 
áuh la diez y ochena parte de su concavidad ; porque los se-*, 
Qos vacíos , interceptados en la agua misma, hacen mas de. 
diez y ocho veces mayor volumen , que la substancia del 1¡-. 
i?6r. Preguntaráme V. md. con qué ojos vi estos senos. Res- 
|!»qndo,r quecon los de la ra^on. Vamos á la prueba. , 

y' Es constante entre todos los Filósofos , y lo que es. 
mas, está demonstrado , que el peW de los cuerpos se pro-^ 
porcipna i su densidad. £Í cuerpo mas denso, es mas pesa- 
do ; el mas raro , lo es menos ; y el mas , y el menos siguen: 
peifectamente los grados de densidad , y raridad ; esto es^ 
^1 cuerpo dos veces mas denso, que otro, es dos veces ma¿ 
pesado ; si fuere quatro veces mas denso, será quatro veces 
mas pesado. ¿Qué es ser mas denso un cuerpo, que otro?; 
ÍTener debajo de igual volumen mas materia propria. Es;^ 
pongo por 9gemplo , tres veces mas pesado un tronco de 
Encina , que otro igual dé Abeto , porque es tres veces mas; 
i^nsó ; esto es , tiene debajo de iguales diniensiones tres tan- 
tos de materia propria \ que eí de Abeto ; ó lo que es lo mis- 
mo , este tiene triplicada porosidad , ó triplicados vacíos^ 
Qiie aquel; porque lo que ocupa los poros de un leño, sea aire,, 
ó sea otra cosa , no es materia propria del leño, sino de ai--, 
re^ úptracosa, v : 

^ tf . Todo lo dicho es íqconcuso. Vaya V. md* aora con- 
vugo. Está averiguado, que el Oro pesa diez y nueve veces 
ixias que la ydfett^. Luego arreglándose el exceso del peso al 
de densidad , tiene el oro , debajo de igual volumen , diez y 
Queve tantos de materia propria y que la agua. De modo, 

D * ^^^ 
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que considérandc) un pie cúbico de oro, y otro de agua^ 
correspondiendo al oro diez y nueve partes de materia pro- 
pria Y á la agua no corresponde mas que una. Luego la aguat 
está tan enrarecida , que lo que ocupa con su materia , ó 
substancia propria en el espacio de un pie cúbico , es, quan- 
do mas ; no mas que la diez y novena parte de aquel espa- 
ció ^ todo el resto ocupa , ó el aire , ó la materia sutil , con- 
tenida en los innumerables poros , ó intersticios, qué deja la 
águá desocupados. No piense V. md. que en este discurso 
hai equivocación , ó falacia alguna. Mirelo , y remiréflo bien^ 
que no la hallará. Y entretanto , que por sí mismo no se ase- 
gura de esta verdad , yo , á lei de hombre bien , le asegu- 
ró , que tengo entera certeza de que el discurso hecho es le- 
gitimo. 

7 Pero aún resta á V.md. mas camino que andar. Ya 
veo que va cuesta arriba. Mas por eso le llevo de la mano, 
para que no se fatigue. He dicho , que , quando mas^ no ocu- 
pa el agua con su materia propria mas que la diez y nove- 
lia parte del espacio. Aquel quando mas^ no está pordétpas. 
2fQué quiero decir? Que realmente aun es menos, y mucho 
menos , que la diez y novena parte del espacio lo qué ocupa 
la agua. Si el oro fuese tan denso , ó tan compacto , que ca- 
reciese de toda porosidad , la comparación de su peso con 
el de la agua , probaría solo , que esta ocupa la diez y nove-^ 
íia parte del espacio, y no más. Pero si el oro es tatnWen 
poroso , y por consiguiente no ocupa cwi su materia propria 
todo el espacio, v. g. del pie cúbico , sale , por la compara- 
ción del peso , mayor porosidad en la agua , que la que ocu- 
pa las diez y ocho partes del espacio. Pongo por egemplo: 
Si el oro por razón de su porosidad no ocupa , con su mate- 
ria propria , mas que las dos partes del espado ^ y la terce- 
ra parte es ocupada por la materia sutil, contenida en sus 
poros ; como subsiste siempre el 'exceso , que hemos dicbo 
de la densidad del oro , sobre la del agua , resulta , que la 
porosidad de esta es una tercera parte mayor , que la preci- 
áa , para ocupar las diez y ocho partes del espacio; por con- 
siguiente ^ la materia contenida eñ sus poros , ocupará vein- 
te 
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Ée y sds partes del espacio; y la materia propria de la agqa 
no mas que una parte veinte y setena. 
- 8 ¿Pero tiene poros el oro ? Sin duda. Y muchos; y tan- 
tos , que con la punta de la aguja mas delicada no se podrá 
designar parte alguna , por pequeña que sea, en el oro, que 
carezca de toda porosidad. Esto se prueba con la disolución 
del oro por la jígua Regia : porque ¿ cómo puede disolver 
esta al oro , sino introduciéndose por sus poros ? Pruébase 
también con el experimento , que propone Mr. Ozanam 
(Recret. Mathem. tom. i , pag. mihi 2j.) metiendo una de 
las dos extremidades de una varita de oro en azogue , éste 
penetra todo el cuerpo de la vara hasta la otra extremidad: 
luego en todo él encuentra pasages , ó huecos donde intro- 
ducirse. Pruébase finalmente con otro experimento que leí 
en uno de los Tomos de la República de las Letras ( no mé 
acuerdo quál ). Llenando de agua el hueco de un globo de 
oro , y soldándole perfectamente, de modo , que no tenga 
agujero alguno; si después se comprime con un martillo, ú 
otro instrumento , sale el agua resudando por los poros del 
metal. 

: p ¿Y quánta será la porosidad del oro ? Eso no se sabe, 
ni acaso es posible saberse; pero Mr. Saurín , de la Acade- 
mia Real de las Ciencias , dice sobre esto una cosa , que 
asonabrará ;, y aun parecerá una insigne quimera á qualquie- 
ra Filosofo vulgar. Son suyas las palabras siguientes : Me 
atrevo á ahanzar esta proposición : que parecerá paradoxa^ 
que si se quisiere defender , que en un pedazo de oro no hai de 
materia propria suya^ ni aun una cienmillonésima parte ^ se 
defender ia , d la verdad^ sin alguna prueba positiva ; pera 
se podria seguramente desafiar á todos los Filósofos ^ sobre 
que no probarían lo contrario. (Memorias de la Academia, 

añode 170P, pag. i4j). 

• 10 Convengo en todo lo que dice Mr. Saurín ; y añado, 
que aunque no se puede dar prueba positiva en quanto al 
hecho enundado, se puede probar con evidencia la no re- 
pugnancia , fundándola en una proposición , que en suposi- 
ción de la infinita divisibilidad de la materia , demonstró el 
Tom. I. de Cartas. D j gran 
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gran Newtóñ , y es la que se sigue : Dada qualquiera par^ 
ticula de materia , por pequeña que sea ^ y dado qualquiera 
espacio finito , por grande que sea ^es posible que la mate-^ 
tia de aquella partícula se difunda por todo aquel espacio^ y 
k ocupe de tal modo , que no haya en él poro alguno , cuyo 
diámetro exceda qualquiera linea dada^ por pequeña que sea. 
Habiendo dicho , que la demonstracion de esta proposición 
Newtoniana procede en suposición de la infinita divisibilidad 
de la materia , es fácil dar en ella á qualquiera que haga al- 
go de reflexión ; como también ver , que de aquella proposi- 
ción se infiere con evidencia la posibilidad , de que la mate- 
ria propria del oro no ocupe ni aun la cienmillonésima par* 
te del espacio que aparentemente llena. 

, 1 1 Esto es por lo que mira á ta posibilidad. En orden- 
al hecho , me ha ocurrido un medio por donde probar , que 
la porosidad , aun de los cuerpos mas sólidos , es incompara-- 
blemente mayor , que comunmente se imagina. El vidrio es 
, un cuerpo bastantemente denso. Sin embargo v su porosidad 
es tanta > que creo no excederá quien diga ^ que ocupa cien 
mil veces mas espacio la materia contenida en sus poros, que 
su materia propria; ni aun quien le ponga en el numero de 
quinientas mil. Según los Filósofos» la luz encuentra en él po- 
ros rectos por donde se transmite , no solo cayendo sobre él 
perpendicularmente sus rayos , mas también hiriéndole en 
qualquiera obliqOidad ; y en esto consiste su transparencia.^ 
De aqui se infiere en este cuerpo una poro3Ídad portentosa. 
Pongamos , que hiriendo la luz perpendicular al vidrio , no 
transmite por él ^ sino la decima parte de sus rayos ^ sin em- 
bargo que en la iluminación , que la vista percibe por medio 
un vidrio cristalino^ se representa, que se transmiten .mas. 
de la mitad de los rayos. Por aquella cuenta la luz , según la 
dirección perpendicular, encuentra, poros rectos, que ocu- 
pan la dedma parte del espacio donde eistá el vidrio* Puede 
^in duda la luz herir obliquamente el vidria con mas de diez 
millones de direcciones distintas; esto es, según todos los 
ángulos de incidencia posibles. Demos que , hiriendo obli- 
quamente , no transmita tantos rayos como en dirección per- 

pen- 
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pefidicular ; y demos también , que de aquí se siga , ( lo qué 
realmente no se sigue , por lo que notaré abajo ) que según 
la dirección obliqua, no encuentran tantos poros como en 
la perpendicular ; que antes bien estos sean menos , quanto 
la dirección fuere mas obliqua,6 mayor la inclitiacion. Com- 
putando las mayores inclinaciones con las menores, conce- 
damos liberalmente , que en cada dirección obliqua no en- 
cuentra mas poros rectos , que los que ocupan la vigésima 
parte del espacio. No hagamos ya caso de la dirección per- 
pendicular; porque siendo esta una sola, es pequeñísima la 
porción de poros , que nos contribuye. La cuenta que sale 
por las direcciones obliquas , es , que los poros rectos del vi- 
drio, ó la materia contenida en ellos , ocupa quinientas mil 
veces mas espacio , que la materia propria del vidrio. ¿Y no 
podrán suponerse en el vidrio otros inumerables poros , que 
no son rectos según toda su crasicie ? No veo por qué no; 
especialmente si se habla de los que le cortan obliquamente. 
Antes juzgo, que si no se transmite tanta luz en la inddeñ- 
da-<)bliqua de los rayos, quándola inclinaciones mucha, 
consiste en que , aunque entonces se encuentren tantos po- 
ros rectos, como en la incidencia perpendicular, aquella 
rectitud no se conserva en el largo espacio, que según aque* 
Uajncidencia tiene que caminar la luz ; sí que padecen al- 
guna inflexión , extravío , 6 quiebra aquellos menudísimos 
conductos. Y esta es la razón porque dige arriba , que no 
se sigue de la menor transmisión de la luz en la incidencia 
obliqua, que en ella encuentran los rayos menos poros, que 
en la perpendicular. 

li Pero es bien advertir á V. md. que en el arbitrario 
cómputo, de que la luz puede herir el vidrio con mas de diez 
millones de direcciones distintas , he estado parcisimo. Po- 
dría decir cien millones , podria decir docientos mil , &c» 
probando está , y aun mucho mayor multitud de direccio- 
nes, con un cálculo claro ; lo que fácilmente echará de ver 
qualquiera algo versado en estas cosas , como se detenga á 
hacer reflexión sobre ello. Bien sé que el Mathematico con- 
sidera infinitas en numero las inclinaciones posibles de la luz 

D4 
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sobre el vidrio , ú otro qualquiera cuerpo. Mas no debemos 
hacer caso de esa infinidad , no siendo posible , que segut» 
todas ellas , y en qualesquiera mínimos espacios designables^ 
halle la luz poros por donde encaminarse. Antes lo contra- 
rio es absolutíimente preciso ; de otra suerte serian los po- 
ros infinitos. JPero como , variando todos los momentos la 
luz del Sol la inclinación de sus rayos sobre el vidrio , no 
hai momento alguno, en que sensiblemente no la penetre; 
justamente suponemos , que es enormisimamente grande eí 
numero de direcciones , que sirven á penetrarle. 

I j Por el cómputo l¿cho se puede , con la misma inde- 
terminación 9 hacer concepto de la porosidad del oro ; pues 
suponiendo , que la densidad , y peso del oro se bá al del 
vidrio , como 20 á j , se sigue , que en la misma proporción 
se há la porosidad del vidrio con la del oro. DeNque resulta, 
que sin escrúpulo alguno podrá decirse , que los poros del 
oro ocupan muchísimo mas espacio , que la substancia del 
metal , aunque ese muchísimo mas se explique con algunos 
inillones de multiplicación. Pero ya me parece , que V. md» 
estará cansado de cómputos ; y á la verdad también yo lo 
estoL Asi es bien que uno , y otro descansemos. Encomien- 
dome á las oraciones de V. md. &c. 



CARTA QUARTA. 

SOBRE EL INFLUJO DE LA IMAGINACIÓN 

materna ^ respecto del feto. 

^i T\/rUI Señor mió : Con la ocasión de haber llegado 
IVx á V. md. los últimos Tomos de las Memorias de 
Trevoux , y haber visto en el Articulo 5 j. del año de 1738 
el Extracto del Libro de Jacobo Blondél , Medico de Lon- 
dres , dirigido al asunto de negar á la Imaginación materna 
todo influjo en la configuración « y color del feto ; nota 

V. 
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V. tnd de tímida mi perplegidad sobre el mismo púntete pue* 
habiéndole tratado en el Tomo F II y Disc. III ^ desdé el 
num. % 2 , hasta el i <?. inclusive , no me atreví á reprobar de* 
cisivaraente la opinión , que atribuye á aquella causa la ne- 
grura de los Ethiopes; lo que á V. md, pareqe pudiera , y 
debiera hacer. Pero yo , después de leyr el Extracto del hi^ 
bro de Blondél , ( lo que ya antes de recibir la de V. md. ha- 
bla egecutado ) y meditar de nuevo sobre lan^iateria , tan le- 
jos estoi de llegar á esa decretoria resolución ^ que antes bien 
aora me hallo no poco inclinado á conceder á la Imagina- 
cion de las madres alguna influencia en la figura , y color 
de sus producciones. 

' 2 Las razones con que el Medico Londinense' prueba su 
dictamen ^ son las mismas que yo propuse en el lugar cita- 
do, á la reserva de dos reflexiones que añade , y en que á 
la verdad hallo poca conducencia , para persuadir el asunttf 
en la generalidad en que él lo compreende. 

i La primera es, que quando un niño nace defectuoso 
de una mano, de un brazo, ó de otro miembro , no puede 
este defecto atribuirse al influjo de la Imaginación de la ma- 
dre ; porque (dice) ¿cómo la imaginación de la madre pudo 
cortar el brazo, que falta? ¿ De qué instrumento usó par* 
cortarle 2 ¿Qué se hizo? ¿Dónde paró el brazo cortado?* 
¿Quién, ó cómo curó, la herida? 

4 Esta reflexión t^ngo por mui buena contra los que es^ 
tienden , á efectos de esta especie , el influjo de la imagina-^ 
cion , como en realidad no faltan quienes le atribuyan efica- 
cia tan prodigiosa. Helmoncio refiere , que una muger , ha- 
biendo visto cortar la mano á un Soldado , bol viendo á casa, 
parió un niño , que carecía de una mano. Etmulero , que en 
el cap. 21 de sus Instituciones Medicas dta a Helmóncíó^ 
por este hecho , parece darle asenso ; añadiendo , que todo' 
este negocio se hace por medio de los espíritus animales, 
que conducidos al útero , alteran el feto. Pero esto, á mi pa-. 
recer , á nadie que lo considere bien , podrá persuadir. Elt 
feto , antes que la madre viese cortar la mano al Soldado, 
tenia, como se supone, ambas manos. ¿Cómo pudieron qui- 
tar- 
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I^rle la una ]os'es[5irítus anímales? £speci^ménté quandÓ 
^jtos , por su extrema sutileza , pueden penetrar por quáles* 
quiera poros del cuerpo animado ^ sin lernas leve división 
del continuo. 

5 Repito , quejacobo Blondél prueba bien contra los 
que atribuyen^á la fuerza de la imaginación el salir trun* 
cado el feto , en orden á algún miembro; pero no contra 
otros muchos, que limitan su influjo á efectos menos consi- 
derables , como una , ú otra mancha en el cutis , alguna, 
tortuosidad, ó variación de figura en esta, ó aquella parte 
del cuerpo , &c. 

6 La segunda reflexión de Blondél , es , que sin concur-s 
nendá alguna dé la imaginación pueden salir los fetos con 
quantas deformidades , o irregularidades se han observada 
9n ellos hasta aora , ó quantas nos refieren las Historias; 
porque hai principios de donde pueden provenir, totalmen-. 
te independientes de la imaginativa : La variedad de las 
farticulas^y de sus confinaciones : Las enfermedades délos 
infantes en el seno materno : El cremento interrumpido de 
algunas partes del feto , por obstrucción , d por otra causa: 
La situación violenta , y constreñida , con que está en aque-* 
lia morada : Los golpes , encuentros , y compresiones que pa-^ 
dece : En fin , las enfermedades que hereda de sus padres^ 

7 TodD esto es cierto; y creo, que los que el Autor 
llama Imaginacionistas , se lo concederán todo , sin perjuicio 
alguno de su opinión ; porque ninguno , quanto yo alcanzo^ 
atribuye á la imaginación todas las irregularidades , ni aun 
las mas , con que nacen los infantes. Convendrán , pues , 6 
convienen , en que muchas provienen de otros principios ; y 
solo, atribuirán á influjo de la imaginación aquellas ,en quie- 
nes vean alguna analogía especial con éste , 6 aquel objeto, 
que haya hecho una grande impresión en la imaginativa de 
la madre , en el punto de la concepción , ó durante la pre- 
ñez. Pongo por egemplo : Bien posible es , que sin interve- 
nir en ello la imaginación de la madre , nazca un niño con 
una excrescencia en el pecho, ú otra parte del cuerpo, que 
imite la figura de una lagartija. Pero supuesto el caso r que 

re- 
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refiere Gaspar de los Reyes, que habiendo padecido vehe- 
mente terror una muger preñada ^ por el accidente de sal* 
tarle una lagartija en el pecho^parió después un niño con una 
excrescencia carnosa en el pecho , al modo de la lagartija; 
parece que este efecto no debe atribuirse á otra causa , que 
á la imaginación materna* 

. 8 Yo^ á la verdad , después de leer las razones del Me- 
dico Londinense;^ y otros varios escritos sobre el asunto, en 
todo hallo dificultad , y en nada^ convicción. Gaspar dé los 
Reyes , á quien acabo de citar , pone , ó supone un equili- 
brio quimérico entre la Razón , y la Experiencia, en la qües- 
tion presente , diciendo » que los que , guiados por el discur- 
so , ó argumentos á ratione , niegan aquella eficacia á la 
imaginación , son vencidos, ó convencidos con los Experi- 
mentos ; y los que guiados por los Experimentos , afirman 
aquella eficacia dé la imaginación , son vencidos , ó conven- 
cidos con los Raciocinios : Dum alii atiis disceptant ; qui 
exempUs contendúnt , rationibus vincuntur ; & qui argumefh 
tísiuperant^ experimentis cederé coguntur. Digo, que esté 
equilibrio és quimérico , siendo imposible , que la Razón , y 
la Experiencia , opuestas , persuadan con convicción á un 
mismo entendimiento dos proposiciones contradictorias* 
Aquel , á quien convenzan las razones , dudará de los expe- 
rimentos; y el que se convenciere por los experimentos, aun- 
que ignore la solución , tendrá por sofisticos los raciocinios» 
9 A mí , ni las razones , ni los experimentos me conven- 
cen* No las razones, porque quantas dificultades se propo- 
nen contra la virtud sigilativa de la imaginación materna so- 
bre el feto » se reducen á que no alcanzamos cómo pueda 
ser esto; y el no alcanzar nosotros cómo pueda ser, no es 
prueba de que no sea* ¿Por ventura no hai en las causas na- 
turales mas virtud , que la que nosotros podemos entender, 
6 explicar ? ¿G regló el Autor de la Naturaleza por nues- 
tros alcances las virtudes que dio á las cosas? Si ignorán- 
dose enteramente los fenómenos, que la experiencia ha des- 
cubierto en las facultades directiva^ y atractiva dellmán^ 
se propusieran meramente por ocurrencia imaginaria á lo^ 
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mejores entendimientos del mundo , hallarían razones ^ á sa 
parecer , conclqy entes , para dar por imposible la existencia 
de dichos fenómenos. Lo mismo digo de los que se observaa 
en el flujo , y reflujo del Occeano. Lo peor es, que lo mismo 
sucede en casi todas las demás cosas , aun las mas triviales, 
quando se trata de la imaginación de las causas. ¿Quién sa-: 
te, cómo, ó por qué un leño encendido inflama á piro? 
¿ Cómo , ó por qué una piedra arrojada al aire , buelve á la* 
itierra ? ¿ Cómo , ó por qué. se elevan á grande altura de la^ 
Atmosfera cuerpos mas pesados que el aire, &c. ? Es verdad, 
que los Filósofos explican estas cosas , y otras semejantes; 
pero divididos en diferentes opiniones , de las quales cada 
una padece tan graves dificultades , como las que hai sobre 
ios fenómenos del Imán. Asi dicta la buena razón, que ni ne- 
guemos los efectos , porque ignoramos las causas ; ni negué-* 
mos la virtud á las causas , porque no podemos alcanzar el 
{nodo que tienen de influir. 

.. 10 Tampoco me convencen los muchos experimentos^ 
gue se alegan á favor de la virtud sigilativa de la imagina- 
ción materna ; porque por quatro capítulos puede falsear la 
prueba que se toma de los experimentos. El primero es , la 
felta de veracidad de los Escritores que los refieren. El se- 
gundo , la falta de veracidad en las madres, á cuya imagina- 
ción se atribuye el influjo en el féto. El tercero , la exagera- 
ción ( á veces inculpable ) de los que observaron el feto. El 
quarto, la concurrencia casual de la nota observada en el 
infante , con el objeto análogo á ella , que hizo impresión vi- 
va en la imaginación de la madre. 

; 1 1 Puede falsear la prueba por el primer capitulo; por- 
que los Escritores no son una casta de hombres aparte , en- 
tre quienes no haya algunos , y aun muchos , poco veraces. 
El asunto presente es por su naturaleza mui ocasionado á la 
¡ficción ; porque , como tengo advertido en varias partes 
del Teatro , reina en los hombres una fiíerte inclinación 
á referir todo lo que tiene algún aire de prodigioso , y ad- 
piirable ; de modo , que sugetos en todo lo demás sinceros, 
jcaen á veces en la tentación de referir prodigios {adsos. 

Pue- 
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12 Puede falsear por el segundo , ya por la razón mis- 
ma que acabo de alegar , ya porque algunas veces son las 
madres mui interesadas en la ñccion. Lo que se cuenta de 
lina muger, que por tener ^ al tiempo del concubito , la ima- 
ginación clavada en la pintura de un Ethiope , parió un hijo 
mulato , pudo ser mui bien embuste suyo , para ocultar su 
infame comercio con algún esclavo de aquella Nación. Pue- 
de servir el mismo recurso para todos aquellos casos, en que 
el hijo de la infiel casada sale mui semejante al adultero, 
y desemejante al marido ; y finalmente podemos decir , que 
siempre que el feto sale , ó monstruoso , ó mui disforme , se 
considera la madre interesada en atribuir aquel error de la 
Naturaleza á algún accidente estraño ; como que , introdu- 
ciendo el concurso de una causa forastera ( esto es , aquel 
objeto, que hizo alta impresión en su fantasía) en alguna 
manera desvia de sí la afrenta , que concibe en una produc- 
ción , que se mira con cierta especie de horror. 

I j Puede falsear por el tercero ; porque es comunisimo 
en todo aquello , que sin ser admirable , tiene alguna leve 
apariencia de tal , suplir con la ficción todo lo que le falta 
para serlo. Pongo por egemplo : Dice Sennerto , que cono- 
ció una muger , que habiendo en el estado de preñez senta-' 
dosé debajo de un moral , y caído sobre ella muchas moras, 
parió una hija , que tenia muchas berrugas , al modo de mo- 
ras , en aquellas mismas partes del cuerpo , en que á la ma- 
dr^ habian caído las moras. Lo mas verisímil es , que la ni- 
na saliese con algunas berrugas ; y lo demás , esto es , tener 
éstas alguna particular semejanza de moras, y haber nacido 
ttí las mismas partes del cuerpo , en que á la madre hablan 
caído las moras , fuese addicion. Digo , que esto es lo mas 
Verisímil , ya porque es comunisimo , como acabo de decir, 
añadir á las cosas aquellas circunstancias , que les faltad pa- 
ra ser admirables; ya porque los que dan tanta fuerza á la 
imaginación, piden para ello una imaginación vivísima, oca*^ 
sionada de objeto capaz de hacer una alta , y muí extraordi- 
naria impresión en la fantasía ; y el caer las moras , no es 
objeto > que pudiese alterarla mucho. No pocas veces se 
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Oliente solo materialmente en estas cosas. Quando en ajgun 
cuerpo se notan unos asomos de configuración , ó tenues rur-. 
¿imentos , que inclinan algo á la representación de tal ^ ó tal 
cria, si se considera la representación perfecta como admi- 
fiable 9 ó prodigiosa ; pongo por egemplo , una figura huma- 
na esculpida por la naturaleza en un peñasco ; un incauto 
observador cree simplemente ver mas de lo que ve ; porque 
eintrometiendose la imaginación en el comercio, queenton*; 
ees egerce la vista con el cdebro , le representa á éste, no 1oí| 
fineamentos rudos que hai en el objeto ^ sino todos aquellos» 
gue son menesifer para la perfecta semejanza. 

14 Finaláiente , puede falsear por el quarto. El tomar 
por causa ío que no es causa , es un error ordinarísimo ; y 
error , que como advertí mui de intento en alguna parte del 
Teatro , ha ocasionado muchos absurdos en la Filosofía , y 
muchos estragos en la Medicina. Sangróse el enfermo ,• y 
después mejoró : luego la sangría le curó. Purgóse, y me- 
joró , luego le sanó la purga. Estas son ilaciones proprias 
de la Lógica bastarda que reina en el mundo. Y del mismo 
modo estotras: Comió espárragos , y después le dolió la ol- 
h^ y luego los espárragos le hicieron daño. Bebió á la tar-^ 
de agua de limón , y no pudo dormir la siguiente noche: 
luego el agua de limón le quitó el sueño. En general la ser 
qüela casual, ú orden accidental de prioridad , y posteridad 
entredós cosas, mui freqüentemente induce al error de 
juzgar, que la anterior es causa de la posterior , como haya 
qualquiera levísima apariencia de que pueda serlo. . 
( 15 ; A nuestro proposito. En el largo espacio de nuev^ 
pieses (todo el tiempo de la preñez dicen comunisimamen^ 
te los ímaginacbnistas , que es apto para que obre la iipagir 
nación en el feto ) son muchos los objetos, que se presentan 
i la madre, capaces de hacer alguna fuerte impresión en su 
celebro, y mover en ella algún afecto vehemente ; unos ale-, 
gres , otros tristes; unos que la irriten, otros que la alhagueh; 
unos que la enciendan el apetito , otros que la causen horror» 
&c. Es facilísimo, pues, y sucederá muchas veces, que sa* 
iíendo después el feto con qualquiera especial nota , se halle 

■ ' ' en- 
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entre tantos objetos alguno , con quien la nota observada 
tenga alguna analogía. La concurrencia del objeto con la 
nota es casual : pero la preocupación de los imaginacionis- 
tas los induce á creer , que la impresión que hizo el objeto 
en la madre ; produjo este efeétoVy asi se toma por causa 
lo que no lo es. 

itf El que semejantes concurrencias son casuales, é iñ- 
dependentes de todo influjo de la imaginación materna ien 
el feto, se prueba eficacisimamente con una reflexión^ que 
Voi á proponer á V. md. y es , que si hubiese tal influjo , se- 
ría bastantemente común hallar á los infantes notados coh 
íalguna insigne deformidad. Explicóme con este egempló: 
Entre los casos que se alegan en prueba del influjo de la ima- 
ginación , es uno de los mas señalados , el que una mugér 
preñada , habiendo visto romper vivo á un malhechor , ( asi 
se llama aquel suplicio , en que con una barra dé hierro sué- 
cesivamente van rompiendo al delinqüente brazos , y pieir- 
has ) parió después un niño con ciertas señales dé brazos ,'y 
plomas , que representaban el efecto de aquel suplicio; Bien 
posible es , que dicha representación fuese imperfectisimá, 
y pusiese mucho de su casa en ella la imagen , ó la ficcicb 
tle los que la observaron. Pero doi que fueise como se refie- 
re. Esté es íin suceso particular , y rarisiriió ^ quiero decir, 
^e nó se refiere , ni se halla en los Libros que tratan del in- 
flujo de la imaginación , otro , dentro de los mismos térmi- 
nos. ¿ Pero quién no vé , que si el horror , que tubo la ma- 
dre al mirar aquel espectáculo , hubiese sido causa de las sc- 
iiáleis impresas en el hijo , sucedería lo mismo otras muchas 
Veces? En Francia, y otras Regiones , donde es mui fi-e- 
qOente aquella especie de suplicio, le han visto egecutár mi- 
llares, y millones demugéres preñadas, y entré ellas inu- 
imerables de corazón apocado , igenio timido , Índole piado- 
sa, celebro ocasionado á grandes conmociones. ¿Cómo, 
jfmes',no se repitió ¡numerables 'veces el mismo suceso ? Asi- 
mismo en España vieron , y ven ¡muchos millares de mugef- 
lés preñadas egecutar él suplicio de la horca , el qual á las 
itías conmueve^ j^conturba extrañamente, i Cómo no se vt¿n 
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en los Pueblos , donde se egecuta aquel suplido , muchos 
infantes con el cuello muí comprimido, la cara entumecidat 
la lengua fuera de la boca ? &c. 

17 Asi parece se debe creer , que quando el infante saca 
taU ó tal nota particular , representativa de algún objeto, 
que hizo alta impresión en la fantasía niaterna , es mera car 
sualidad. Pero lo mas ordinario es, que se hace misterio de 
lo que no le tiene, y qualquiera leve analogía se concibe, ^ 
pondera , como si íliese una exacta semejanza. Escribe eji 
Padre Delrio de dos parientas suyas : la una , que se divertía 
freqüentemente con una Mona , y parió una hija , que en sus 
movimientos , y enredicos pueriles imitaba las travesuras 
graciosas de la Mona : la otra , que habiendo concebido ua 
gran pavor , al ver entrar en su casa furiosos unos enenúgos 
de su marido , dio á luz un niño , que en sus ojos siempre 
espantadizos, representaba el susto de la madre. Lo que 
en esta narración se ofrece , como naturalisimo al discurso, 
es , que la apreension elevó á particularidades , dignas de 
una atenta observación , dos cosas muí comunes. A cada 
paso se ven niñas , que con sus jugueticos imitan aquella fes^ 
tiva inquietud de las monas, y aun por eso se suele dar á 
aquellos juguetes el nombre de Monadas , 6 Monerías ; y de 
las niñas que son mui festivas se dice, que son mui monas. 
Dd pariente que tenia los ojos como espantaidos , dice el 
Padre Delrio , que quando lo escribía , era ya adulto , y per- 
manecía siempre loco : Jam adokscens emotce mentís persis- 
tit. En los locos es comunísimo tener la vista , ó modo de 
mirar, como que están medio asombrados ; y para que haya 
hombres locos , no es menester que las madres hayan pade*- 
. ¿ido algún gran susto. 

18 La regla fundamental , y segura para evitar el error 
de tomar por causa lo que no es causa , es atender á lo que 
comunmente sucede; porque las causas naturales, puestas en 
las circunstancias debidas, comunmente producen los efec-» 
tos correspondientes. Así , si comunmente sucediese , que 
quando las mugeres que están en cinta , padecen algún afecr 
to vehemente , ó de ira , ó de vDkáo , ó de horror , &c. I09 
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hijos siaUesen con alguna señal representativa del objeto , que 
novio aquella pasión, se debería creer ser aquella seOal 
dPecto de la imaginación materna. Mas si esto solo sucedeí 
una , ú otra vez rara , se debe juzgar , que la concurrencia^ 
de la nota del feto con el vehemente afecto de la niadre , es 
n^a casualidad. Puesta esta regla, que prescindiendo de 
todo estudio filosófico , claramente dicta la buena razoUf 
hágase la reflexión , de que apenas hai muger alguna, que 
^ el tiempo de la preñez no padezca algunos afectos vebe- 
Qieotes. Sientan los Médicos , y califica la experiencia , que 
aquel estado es mui ocasionado á ellos. Mientras se hallao 
en él las mugeres , se contristan , se irritan , temen , apete- 
cen con mas vehemencia , que fuera de él. Si, pues , la ima- 
ginativa materna mui alterada con qiialquiera objeto que 
produce. aquellos afectos, tubiese virtud para imprimir ea 
el feto alguna nota correspondiente á acyael objeto , serí» 
comunísimo salir los mfantescon alguna nota de esta espe- 
cie. Pero ello no es asi ; antes apenas entre cien mil muge- 
res , que al tiempo de la preñez padecen algún afecto vehe-^ 
meitte, hai dos que produzcan el feto coa dí<:bá nota» Lúe* 
go se.debe discurrir , que quando la tiene , es afecto de otraí 
causa , y no de la imaginación de la madre. . ? 

^ 19 Es importantísimo tener presente esta regla para di- 
rige en muchas cosas concernientes á la vida humanaJ 
Pongo oor egemplo , en el régimen para conservar. , ó re- 
QohMriasalikl. Si para hacer el concepto de lo que es, 6: 
aotívo i 6 prúvédioso , »lo se atiende á lo que sucede una^- 
ú otra vez , se caerá en muchos errores , y padecerá las con- 
4ftencias de ellos. Comió Juan lechugas á la cena, y el día 
dguientele vino catarro. P^ aqui infiere, que las lechugas 
le excitaron ÜuxicKi al pecho. Infiere mui mal; Para que la 
iladon fuese buena, eran menester varios experimentos de 
k) mismo.' Si comiendo mucbaí veces lechugas, siempre, ó^ 
comunmente después de ellas le viene el catarro , lo que no 
le sucede coo otros maqjares ,'bará bien en huir de las le^- 
cbugasa Lo mimo digo de lo que se conc%)e que aprove-^ 
cha. Usando alguna vez de tal manjar t. ó ,de tal remedio^ 

rimo L ik Cartas. ^ % ^ $e 
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se le fué á Pedro él dolor de cabeza» De aquí infiere lauti- 
fidad de él para ese efecto. Infiere inaL Los dolores deca^ 
béza , como los de otras muchas partes del cuerpo ^ van > y 
vienen en los que tienen {coníplexion ocasionada á ellos ^ sin 
hacer exceso particular, ijue los cause, ni aplicar remedio que 
los cure. Si experim€;nt;ase los dolores de cabeza, de estoma*^ 
go, &c. tan obstinadosv que soló cediesen, quando usa de 
tal manjar , ó de tal remediov sería buena la ilación. 

20 Puede ser , que coa ocasión de estos símiles V. md. 
me note lo que algunos me notan , que ya de intento, )je» 
por incidencia , llevo muchas veces la pluma á asuntos perte- 
necientes á la Medicina ;:^ la que para muchos lectores puede 
ser fastidioso. Sealo enhorabuena i, como para otros muchos 
^a útil. Yo no escribo para mi aplauso , sino para prove- 
cho del Público. Soh muchísimos los que me han dado las 
gracias, por haberse utilizado grandemente su salud en la 
práctica de mis consejos médicos. Los que no gustan de ellos, 
pueden, quando ios enoientraa,. omitir la lectura^ y pasar 
adelante. Si hallaa masifastídiosas las maxiinasinedícipaleiB, 
que iyoí escribo t que la$ purgas que les receta él Mediicdk, 
buen provecho les üaga : pero digo, que es raro el temple 
de su estomago.. . * 

2 1 Lo que;hasta aora he razonado, debilitando las prue- 
bas que se alegan por una , y otra opinión , no es tanf^^om-* 
preensivo del asunto, que no se del» ^úq algo de particu^ 
lar examen 4. dertá parte de lax]iiéstíon. ConvJtenen común-* 
mente los Imagínaiciphistasr en qíie la 'virtud de la imagina^ 
cion , respecto deífeto ;:3e estiebde desde el punto de la co- 
mixtion de ambos sexos, átodo^d tiempo en que aquel eáá 
contenido en el/materno seno ; y mui freqftentemente atri« 
buyen mas eficacia á. la imaginatioo materna ( aigimos' en* 
tran tambiéaen cuenta^ la paterna') en elfpunto> de la conl* 
currencia de padre, y madre á la operación prOlifica, qué 
en todo el resto de tiempo dé la preñez. Naturalmente' se 
viene al discurso^ que ¿quelmom^to^ en que arabas cau- 
sas concurren álflígeneracíbrí i ténga.águna^pdbialopoir-^ 
tumdadpara; que Jajmádaativa'^ena su ÍQáujov1aiq6átiib 
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hai después; de consumada aiquella obra , aun quando no se 
pueda explicar exactamente en qué consiste dicha oportunl^ 
.^ad. Basta concebir la grande intensión con que entónete 
obran Jas facultades ^ la especial disposición ^ que en aquel 
estado tiene la materia por su blandura , para ser sigilada de 
(éste -i ó aquel modo ;y que finalmente v aquel es el momear 
to/, que lá naturaleza ba; destinado; para determinar ^ y ca» 
«iacterizarelindividüa.. i : ' ¡ ' .' » f 

' %% Mas por otra parte se ofrece una dificultad notable; 
que ya he propuesto en;el num. t6. del Discurso sobre elao* 
Jor Ethiopico \ y^s^ que , ó admitimos el sistema moderno 
d^ la <^ontijQenCíaríbrc6ai;de los efectos en la^semillasv se* 
guaeLquálelfetaestabáperfoctameote formado en el ova^ 
rio niaterno;; ó estabaos^'il .aiQtigtío > de que se forma en d 
uterqr. Si lo primero;^ lalina|^acioa de los padres no. puede 
kifluir}en.su¿brmaÜQiVjSi lo segundo ,. tampoco; porque la 
operación prolifiea de los padtea ya cesó ^ quando empieza 
áíbfjtoatse.c • '•.:-•,:;.; :. .. ./.. '•!•■ . - . " i: 

1 ,2¿f Esta objed(»ítí},graV¡sima sin duda ; pero él males, 
quer4 todos oprime su pesó i piidiecidp jbolverlá Ibs Imaginan 
donistas cqntra la opinioniepatcar^i \ bon:una reflexión, que 
tnejorá mucho la causa^quérdefiende^^Todo; debemos con* 
yeíiir , porque la experiencia no nos lo deja dudar , en que 
losrhijíosconaa^isimamenlesalett'seniq^ no solo á lai 
aladres ; mas también 4 los j>adres. i (^én , preguntó , cór> 
Inó), y quando produce ésta : semejanza ? Es evidente , que 
la prcíducenr 6 el padre , 6 la madre , 6 ambos juntos, i Pero 
con qué facultad ? ¿Con qué potencia? ¿Con qué instruí 
mentó? Parece inescusable recurrir á la imaginativa ; por*« 
que \ ¿qué otra ocultad se puede designar capaz de confía 
gurar d (tío^ de modo ^ que salga semejante á aqud detert 
nunado hombre ^ que le engendra ? La semejanza á la ma^ 
dre, ya puede componerse sin recurrir á la imaginación: 
diciendo conformemente al sistema de la continencia formal 
en las senaillas , que el Autor de la Naturaleza formó desde 
el principfo ^^uellos minutísimos cuerpos contenidos , con 
una semejanza respectiva á ía madre 9 en cuyo «ovario se 
V • E % con- m 
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contienen. Pero supuesto que los hijos de una*m¡sma madre, 
sin faltar á la semejan2a con ella^ si tienen á Pedro por pa- 
riré , salen semejantes á Pedro ; si á Juan\ salen semejantes 
A Juan ; es evi(tente , que en el ovario no tenian la organí^ 
sacion , que los hace semgantes al padre, i Quién , pues, los 
configura de aquel modo? ¿Hai algún instrumento, algua 
nñemi^ro TalUsta ^ y juntamente Pintor , que dé tal figqra , f 
tal color á aquella materia ? Ningunos Discúrrase por todas 
las- facultades que obran en h generación : enninguna se 
hallará ni el mas leve vestigiade propordon para coi^gurar 
el feto, ^ino- en la imaginativa. 

•' 24 i>:Bien sé ¡» que en lá Fik>s¿fia de antáfíosedem, que 
faabiauna facultad Plástica^ ^fbóettMiúd , tíForfMtríz^ 
í}ue corría con esta incumbetída. Peratoprímero, éxtasi son 
^fbces, y nada mas; porque solo'es dedfvqüe hai una ík<^ 
cuitad que produce tal efecto. Lo seguhdoívieiitret&nto que 
no especifiquen mas, determinando qué potencia es la que 
tiene esa habilidad , dirán los Imaginacionistas , y k> dicen; 
que la Facúbud elástica es lá lo^giiiativa.; I^ tercerón:, á 
esa facultad Plástica^ ^ qtnéa ' la determina para^ configurar 
el feto con&rme.'á tai , ó tal egemplar;* esto e& , de susrtét 
que salga semejante aLfnidre que le. engendra , y no á otro? 
Sin ret^c^o se ha de recurrir para esta detenoinacion á la 
imaginativa ; y esto sedo qw se conceda , ya ganan k^ Ima- 
ginacionistas el pfeito. DNe modo , que bien pensado ^ tbdo, 
el que quisiere excluir este principio:, 6 dirá nada >, ó rdirS 
cosa mas dificil , mas misteriosa , mas íncompreensible, qjue 
lo que dicen los Imaginacionistas. 
- 25 Del mismo modo, sobre este asunto ^ cae la ot:g&- 
cion hecha arriba contra el influjo de la iínaginadon en el 
momento de la obra prolifica , fímdada en que aquel mo- 
mento , ó es posterior , ó anterior con anterioridad de 
tiempo á la formación del feto; pues la misma posteriori- 
dad ^ ó anterioridad se hallará en qualquiera causa que se 
señale de la semejanza del feto con el padre ^ suponiendo, 
que dicha causa obre^ como parece debe ser 9 ea d misoio 
inonaentot: . . 

. •; ' ■ i ¿Y! 
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' i'^ i Y q ué resulta de todo lo que he discurrido scbre el 
asunto? Dirán n^uchos, que no resulta otra cosa , sino que 
el juego está hecho tablas ; porque es difícil determinar, que 
opinión tiene á su favor mas fuertes argumentos. Sin embar- 
go 9 yo me inclino á un corte en la materia , que es cono^ 
der á la imaginación materna la eficacia de sigilar el feto en 
.ti tiempo de la operación prolifíca, y negársela después» 
: 27 : A lo segundo me induce ^ el que no teniendo la opl« 
nion de los Imaginacionistas otro apoyo , que el de los ex« 
|)erín[ientos, quantos se alegan por el influp de la imagina*- 
cion en todo el tiempo de h preñez , son 9 como se ha vis- 
to arriba , sumiamente falibles; y en algunos se representa 
una total impcdhilidad , como es el que la imaginación ma* 
terna pueda quitar un miembro al feto ^ después de perfec* 
tamente organizado. Quando mas ^ se podría admitir, que 
Iliciese alguna inmutación en él en los primeros dias , des* 
pues de la concepción 9 á causa de estar aún blandísima en* 
tonces la materia. 

28 A lo segundo me inclina principalisimamente el ar- 
gumento , tomado de la semejanza de los hijos á los padres» 
Ciertamente este es un efecto t que como ya lie ponderado^ 
parece no puede atribuirse á otra causa que á la ímaginacioa 
• de la madre vivamente excitada áda el sugtío cooperante 
en el placer venéreo* Confieso , que es dificil concebir esta 
virtud en la imaginación : pero no hai recurso á otra algunü 
causa ; porque qualquiera otra ^ que se quiera discurrir , será 
mucho mas dificil de entender , y aun imposible de explicar; 
to que yo mostraría fácilmente , si la materia , en que se de* 
beria discurrir para mostrarlo , no fuese tan tediosa 9 ya para 
el que escribe ^ ya para el que lee. 

2p A la dificultad propuesta arriba « sobre que el feto» 
ó está ya formado antes de la operación proiifíca ^ ó se for- 
ma después de completa esta 9 se puede responder lo prí^ 
mero 9 que la configuración que tiene antes 9 no está tan 
últimamente determinada , que no pueda recibir después al^. 
gunos nuevos lineamentos, en virtud de los qualesise tiaga 
mas sen^^ante á Pedro^ que á Juan. Auo. después del na-: 
iTam.!. de Cartas. Éi cí* 
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cimiento ^' desde la itifancia , hasta la juventud , suele vanar- 
se, tanto quanto, la configuración del rostro. Puede res-t 
ponderse lo segundo , que no antes ^ ni después de la opet 
ración prolifíca , ano en el momento de ella , se sella el fe* 
to , de modo ^ que salga semejante á aquel que le da el ser. 
Como la naturaleza nada produce , sino individuado ^ es de 
creer , que en el momento de la producción dá al feto tor 
das las circunstancias individuantes , de lasqualesíuna es la 
figura. 

30 Lo que acabo de discurrir á favor del influjo de la 
imaginación materna en el feto, basta para que ya mire sin 
desplacer alguno la opinión^ que atribuye el color Ethiopi* 
co á aquel principio. Pero una noticia , que poco ha me cor 
municó el Licenciado Don Diiego Leandro de Guzmán y 
Márquez , Presbítero , Abogado de los Reales Consejos, y 
de Presos del Santo Oficio de la Inquisición de Sevilla , y su 
Comisario en la Ciudad de Arcos , me extrajo del estado 
de indiferente, inclinándome no poco á aquella opinión. 
El títado Don Diego me escribió haber conocido en la Vi« 
Ua de Marcbena, distante nueVe leguas 4Íe Sevilla , á un Ca^ 
ballero llamado Don Francisco de Ahumada y Fajardo ^ de 
familia mui noble, y de padre , y madre blancos, el qual, 
DO obstante este origen^ era negro atezado, con cabello < 
ensortijado , narices anchas , y otras particularidades , que 
se notan en los Ethiopes : que al contrario i^ dos hermanos 
suyos. Boa Isidro, y Don Antonio , eran mui blancos, y 
de pelo rubio : que sé decia , que la singularidad de Don 
Francisco habia: nacido de qué la madre ^ al tiempo de la 
concepción , habia fijado con vehemencia la imaginativa en 
una pintura de los Reyes Magos, que tenia á la vista en su 
dormitorio: finalmente, que habiéndose casado dicho Don 
Francisco con unamugér mui blanca , los hijos isalieron mu- 
latos, i > ' ' 

ji Siendo hecho constante , como yo no dudo, la per*' 

fecta negrura de^aquel Caballero ^ es claro , que no puede 

atribuirse al indigno comercio de su madre con algún Ethio» 

pe. La razoq eS' concluyente,. Si fqissfi esa la causa 9 no sal^ 

: .:l ' •.:•;.. idria 
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.^ria enteramente negro , sino miriato^ como salen todos 
Ruellos que tienen padre negro ^ y madre blanca ; y como 
•por la propría causa salieron mulatos los hijos del mismo Don 
Francisco. ¿ A qué otra causa 9 pues , podemos atribuir d 
efecto 9 sino á la vehemente imaginación de la madre , cla- 
vada al tiempo de la concepción en la pintura del Mago ne* 
^ro, que tenia presente? 

- ja P^ro debo advertir ^ que para adaptar este prindpi# 
i la negrura de la Nación Ethiopica , no es menester que en 
todas rías generaciones de aquella < gente intervenga , como 
causa inmediata 9 la vehemencia déla imaginación; puei 
pUQde suponerse , que at tiempo que se estableció aquel co- 
lor en el pdmero 9 ó primeros individuos , se estableció tam*- 
4)ien un principio (sea^el que se fuere ) capaz de comunicar* 
le á otros mediante la generadoñ. 

Es quanto aora me ocurre sobre la materia , y que me 
hace mas fuerza j que todo lo que en contrario opone Jaco- 
boBlondél, y aun mas que lo níiismo, que yo he dicho ea 
«íl Discurso sGíhfe íílvohrEthtopico:^ mas no bastaf para que me 
atreva á dar en el caso jsaiteacia definitiva. Soi cteV. md &c. 
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CARTA QÍJINTA- ; 

m RESPUESTA A UNA OBJECIÓN; 
s hecha al Autor ^ sobre el tiempo del descubrí-- 
miento de las variaciones del Imán^ -^^ 

t' ■■ • • ■ ■ ^ ■' ■■'■'■■. .. y-'.. ^ ..'■..: r ' i } /j'f: 
1 t TV/fÜI Señor mió v Haceme V. md¿ cargo dehábe» 
iVX escrito en éí Quinto Tomo del Teatro Crítico;, 
Disc.XI\ n. 13. que la virtud directiva del Imáa;alJ>ola» 
file descubierta en el siglo decimotercio; y que por tresciea-* 
tosañosyfioconias, ó ménosvdespues de aquel descubr^i* 
Aliento 9 se estuboen laféde quela dirección era invaria4 
ble; áícuyo plago <>iaQn t^pactfo de Dtcppá v^^n uno§ 
^^ E 4 ó 
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6 Cabotó ,^ Navegante Veneciano ; según otros , observó d 
primero las declinaciones del Imán ; esto es , que no mira- 
ba por lo común en derechura al Polo , sí que declinaba al*- 
gun tanto , ya mas , ya menos , según los diferentes para- 
ges , ya acia el Oriente , ya acia el Poniente. Y infiriendo 
V. md. que, según esta noticia, viene á caer el descubrí*^ 
miento de las declinaciones del Imán en el año de mil y seis*»- 
lientos , poco mas , ó menos , hace una objeción, á su pa- 
recer indisoluble , contra ella , con lo que escribe Pedro de 
Siria, Autor Valenciano , en su Arte de Navegar, cuyo 
Libro se imprimió en Valencia el año de mil seiscientos y 
•dos ; y en él (según la cita de V. md. ) al cap. i6 , fol. 58, 
dice el Autor : Por mui cierto , y averiguado tienen todos hs 
Vihtos^y. Marineros , que navegan , que las agujas de mor 
rear varían , ya acia el Poniente^ ya acia el Oriente. 

2 Sobre esta clausula entra una reflexipn de V. md. pa- 
ra hacerla contradictoria á lo que yo he escrito sobre el 
asunto ; y ^^^^ que desde el descubrimiento de las declina- 
ciones , hasta que la noticia se hizo general entre Pilotos, y 
Marineros ,.es preciso suponer , que pasaron miK±os años: 
por consiguiente no pudo hacerse dicho descubrimiento por 
el año de mil y seiscientos , ni aun con la limitación que yo 
amdo^ de poco mas ^d menos. 

j Otra clausula del mismo Autor ofrece á V. md. otr^ 
reflexión , que agrava mucho la dificultad. Dice Pedro de 
Siria en el Prologo : Los muchos ruegos de algunos amigos^ 
dios quales es justo obedecer , me han movido d que sacase 
d luz este Libro i que ya casi tenia olvidado , después que me 
día la Jurisprudencia. Esta circumstanda ¡dá mayor atraso 
al descubrimiento de las declinaciones , que él que se infiere 
en la primera reflexión. La expresión deqúb el Autor tenia 
ya casi olvidado el Libro , después que se habia dado á la 
Jurisprudencia , quando á ruegos de amigos se resolvió á 
imprimirle, significa, que algunos , y no pocos años antes 
le tenia escrito. Pongamos que fuese escrito ocho años an-^ 
tes. Alarguémoslo á doce. Pues se ifflprinaió el año de idoa, 
pudo estar escrito «1 añod© ij^Ot^ó.tjpi. Quaüdoel^Au- 

tor 
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tor lo escribió , era general entre Pilotos , y Marineros la 
noticia de las declinaciones ; pues él lo afírma asi en el nüs- 
mo Libro : luego es forzoso echar algunos años mas allá del 
de I $90. el descubrimiento de ellas ^ para dar lugar á que 
la noticia se fuese extendiendo á todos. Por consiguiente és 
falso, que el año de 1600^ poco mas ^ ó menos , se haya he- 
cho el referido descubrimiento. Aunque no resumo la difi* 
cuitad con las mismas palabras de W. md. pienso que no di- 
simulo , antes pongo mas clara , con las nüas , la fuerza de 
la objeción. 

4 Concluye V. md. preguntándome en qué Autor he leí- 
do la especie de los descubridores de las variaciones dd 
Imán , y del tiempo del descubrimiento ; y me parece , que 
en el contexto rastreo alguna desconfianza de que yo satis- 
faga á esta demanda , por el reparo adjunto , que V. md. 
hace con ^re un poco misterioso , de que ni en el Dicciona- 
rio de Baile, ni en el de Moreri , ni en el de Comercio se 
halla tal cosa ; siendo Libros , dice V. md. tan proprios , y 
únicos para el caso. A la verdad, no se deberla extrañar^ 
que habiendo pasado ocho años , después que escribí aque?- 
lia noticia , tubiese olvidado el Autor de quien la copié. Ni 
pienso que nadie me atribuya una tan feliz memoria , qual 
es menester para tener presentes siempre en ella los Aut(H 
res en que leí tantas , y tan varias noticias , como he estam* 
pado en diez Tomos de á quarto. Debe suponerse , que al 
tiempo de escribirlas , sabía de qué Autores las habia deri- 
vado ; pero que los Autores de todas me hayan de quedar 
estampados en la memoria de modo , que en qualquiera 
tiempo que sea preguntado por el de qualquiera noticia, pue* 
da señalarle , nadie debe esperarlo de mí. Sin embargo, tam« 
bien satisfaré á V. md. sobre este capitulo. 

5 Aora bien : Señor mió , antes de ponerle á V. md. de- 
lante de los ojos una notable equivocación que ha padecí-* 
do, ya leyendo mi escrito, ya escribiendo su carta , y en 
cuyo desengaño consiste mi esencial respuesta , quiero car- 
garnie voluntariamente , y admitir la suposición ( aunque 
&lsa j coma mostraré después con evidencia ) que V. md» 

ha- 
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áiace, de que del lugar en que me cita, se inf5ére,qUe d 
descubrimiento de las variaciones del Imán cae en el año de 
rail y seiscientos , poco mas , ó menos. ¿Prueban lo contrario 
las reflexiones de V.md? £a ninguna manera. Para cuya 
demonstracion es to primero ver , qué significa en aquel nu- 
mero el aditamento poco mas , ó menos. Es indubitable % que 
en semejantes cómputos de tiempo , el mas , ó menos: no e$ 
respectivo á toda la suma ^ sí solo al ultimo siglo , ó oeor 
tenar de año§. S fuese Jo primero ^ se ppdia decir , que;s^ 
senta años mas, ó menos (pongo por egemplo) son poco 
ínás , ó menos, respecto de mil y seiscientos v pue$ aun no 
faacen la vigésima parte de aquella suma. Asi es derto; qUe 
el pQCo mas , ó menos todos lo entienden aplicado al ultimo 
centenar de años. ¿ Pero quántos años de mas , 6 de meno^ 
podrán compreenderse en el poco nías, ó menos, respecto 
iiel numero centenario ? Quando tratan los Teólogos de la 
integridad de la Confesión Sacramental , en quanto al nur 
mero de los pecados, examinan este mismo punto,. para 
<]eterminar , quándo un penitente , que no acordándose dei 
numero fijo de los pecados^que cometió , se confesó diclenr 
<áo , cometí tantos pecados , poco mas , ó menos , está , ó no 
está obligado á reiterar después la Confesión, acordándose 
del numero cierto. Los mas rígidos determinan , que el por 
co mas , Ó menos , respecto de cicnto„solo puede extender*- 
se á cinco de mas , ó cinco M menos. Los oías laxos lo est* 
tienden á veinte de mas , ó de menos^ y los moderados , á 
ocho , ó nueve. Para que vea Y. md. que no soi cicatero en 
mis cuentas, quiero sujetarme por aora á la opinión mas 
estrecha; esto es , que el poco más^ ó menos >i respecto del 
numero centenario , no puede ^ seguh el cómputo prudeai-^ 
cial, extenderse ^ino á cinieo de mas, ó dnco de meaos; 
Con cinco años de menos en el numeroJemU y seiscientos» 
tengo tiempo de sobra para mi descargo. Mas para esto 
es menester ajustar pritñero la cuenta dd tiempo , que prur 
dencialnepte puede considerarse necesario, para qi» la not 
tíciadel descubrimieatode las variaciones klel Imánseicsi^ 
tendiese á.todos los Pilotos y y M^rifiepos de Francia'» JBspát- 

^ na« 
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8a\ Italia 4 Alemania , y otrais Naciones Europeas (pues á lá 
expresión todos dé Pedro de Siria , esta es la mayor exten^ 
sion^quese puede dar.) Parece que V.md. pide para esto 
muchos años. Yo pretendo, que en el espacio de dos , y aún 
en un año solo , hai sobra de tiempo. 

6 Advierta V^.aid¿ que Pilotos, y Marineros son la gen- 
te que mas gira el Mundo , y con mas velocidad ; asi ningu* 
ná tiene igual oportunidad para adquirir en breve tiempo no- 
ticias de las partes mas distantes. Un Piloto , que hoi está en 
Cádiz , dentro de diez dias se halla en Londres , donde en-^ 
cuentrarOtro , que en igual espacio de tiempo , vino alli.de 
Petersburgo. Uno que hoi está en Venecia , en diez dias pa- 
sa á Cádiz , y baila eti aquel Puerto otro , que también en 
diez dias acaba de llegar de Escocia. Asi un vecino de Ca*- 
diz , dentro de diez dias , puede saber lo que acaba de pasar 
en Petersburgo : y un Veneciano, un suceso reciente de Es^ 
cocia. Añadiendo á esta adverténcjia la de que la noticia de 
las variaciones de la Aguja Magnética , es de suma impor-» 
tancia en la Náutica;» y por tatito útil , y necesaria á todos 
k)s Pilotos ; sé hallará , que és estenderse demasiado , pedie 
el espació de un año , para quíe dicha noticia Uegaseá todos 
los Pilotos de Europa. ' 

7 Pero tenemos iqúe digerir la otra dificultad , de estar 
el Libro de Pedro de Siria escrito algunos años antes que se 
imprimiese. Tampoco esta hace fuerza. Daré á V. md. de 
barato, que el Libro estúbiese escrito quarenta años antés^ 
No por eso es necesario inferir, que el descubrimiento^ dé 
las declinaciones no se hiciese cerca del año de 1600. ¿Potí 
qué ? Porque pudo el Libro estar escrito con toda esa ante^' 
rioridad ; pero no estar escrita en él ia clausula , en que té 
Autor afirma , qué todos los Pilotos , y Marineros teáian noe 
ticia de las decBnaciones. ¿Quién ignora , que es mui^fí-e-* 
qfiente addicionar los Libros después de escritos , continúan^- 
do las addidonesliasta el tiempo de lainipresionl ¿Y que 
sucede no pocas veces estar imprimiéndose una parte del' 
Libro , y al mismo tiempo éstár el Autor addicionando otra? 

- & Todo k> que hasta zómh& cs^to.^ es una respuesta 
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de supererogación ; porque todo procede sobre la gratuita 
admisión ^ de que de mi citado Escrito deba colegirse , que 
d descubrimiento de las variadones del Imán cayó en el 
año de lóoov poco mas^ómems; de lo que voi ya á desen- 
gañar á V. md. manifestándole la equivocación , que en es<- 
ta parte ha padecido ; y en este desengaño consiste mi prin- 
cipal respuesta. 

9 Lo que yo he escrito es , que la propriedad de la di- 
jrecdon del Imán al Polo^ ñie descubierta en el siglo deci*- 
motercio; y que trescientos años después se notaron sus de- 
clinaciones, ya acia Oriente , ya acia Poniente. ¿ Cómo 
puede inferirse deaqui, que el descubrimiento , ó primera 
observación de las declinaciones , cayó en el año de mil y 
seiscientos , poco mas, ó menos ? El siglo decimotercio com« 
preende cien años ; esto es , todos los que se cuentan desde 
el de mil doscientos y uno , hasta el de mil y trescientos in^ 
cJusive. Con que en qualquiera de estos cien años que se 
descubriese la dirección del Imán al Polo, se veriñcaní, que 
«e descubrió en el siglo dedmotercio. Pongamos, pues, que 
se descubrió en el año de mil doscientos y vdnte. ¿ A qué 
ano c(»:responde el descubrimiento de las declinadones , ea 
la suposidon de que este se hidese tresdentos años después» 
poco mas , ó menos ? Al de mil y quinientos y veinte , poco 
mas, ó menos; esto es , ochenta años mas atrás de aquelt 
adonde le coloca la errada iladon dt V. md. Aunque el des^ 
cubrimiento de la direcdon al Polo hubiese sucedido d 
año de mil doscientos y uno , se verificaría haberse hecho ea 
el siglo decimotercio ; y en ese caso , el descubrimiento de 
las declinadones correspondería al año de mil quinientos y 
uno, poco mas, ó menos ; esto es, noventa y nueve años 
mas atrás de aquel donde V. md. me le quiere poner. 

lo Solo me resta ya , para la entera satisikcdon de V« 
md. manifestarle el Autor , á quien debo las notidas que es* 
cribí en orden á los descubridores , y al tiempo del descu- 
brimiento de las dedinadones. Este es el célebre Mr. de 
Fontenelle , en la Histpria de la Academia Real de las Cien- 
cias ddaño X7i2,,pag. i8« AbraVtffld. esteLibro en el 
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lugar citado « y allí verá , que el primero que habló^ iíe:)^ 
cBreccion del Imán al Polo, fue un Poeta Francés del siglo 
decimotercio: que trescientos años después se descubrieron 
las declinactones, 6 variaciones : que el primero que (según 
la opinión mas recibida) habló de ellas fue Caboto , Nave- 
gante Ténetíano^ y 'publicó'est4 novedad el ano de milquÍT 
nientos y qwrenta y nueve. Pero que Mr. Deliísle tenia un 
Manuscrito de un Piloto de Dieppa, llamado Crinon, que 
le dedicó al Almirante Chabot el año de mil quinientos treih-^ 
ta y quatro , donde el Autor habla de las declinaciones dd 
imán. 

' 1 1 Antes de publicarse en la Historia de la Academia el 
Manuscrito de Mr, Delisle , estaba Caboto én posesión de ki 
fema de desciá>FÍdor de las declinaciones; y de hecho elPa- 
'dre Déchales , en el ftologo al Tratado dé Magnete , como 
'de opinión qcmiun , atribuye á Caboto &tQ descubrimiento; 
poro ya.» publicada la noticia de aquel Manuscrito, con mas 
motivo se debe atribuir á Criñon ; aunque no es imposible» 
que ést&fiíese él primero en escribirlo ,'y aquel en observar- 
lo. Lo que mas ipiporta á nuestra qüestipp es la adverten- 
cia de que , ó que las declinaciones se manifestasen al Mun- 
^ el año de mil quinientos y treinta y quátro, ó el de%iil 
*<^ieñtos y quarenta y nueve; siempre quedamos mui le- 
^deláñóde*mil y seiscientos. Con que pudo mui bien Fé^ 
"dfode^ia ésicribir lo -que escribió , sin oponerse á lo que 
^étoíbí; Nuestro SefiCH: dé á V« md. mucha vida , y 89^ 
lud, fifc. 



. 'O 



78 Sobre un Infante de dos cabezj^. 




CARTA SEXTí 

RESPUESTA A LA COéüSULTA 

iqbre el Infante monstruoso de dos cuezas , dos cue^ 
iíós ^ quatro manos ^ cuya división por cada lado 
empezaba desde el codo , representando en todo el 
r£sto exterior^ no mas que ¡os miembros correspo»" 
dientes 4 un individuo solo , que salió 4 luz en Me-* 
(Una-Sidonia el dia 29 de Febrero del año i73<í» 
T por considerarse arriesgado el parto ^ luego qut 
' sacó un pie fuera del claustro materno , sin es* \ 
'i ferar mas ,. se le administró el Bautis» 

mo en aquel miembro, . í 

^ IVT^^ ^"^^ ^^ * ^^ patt^ tíene la Consulta. Is 
• lyJL primera Filosófica ,sobr^ si el monstruo ¿ií:;/)í/r 
constaba de dos individuos ., ó era uno solo. La seguoda 
Teológica ^ si en caso de ser dos ^ quedaron ambbs batiti^ar 
idosé X por el mismo orden sati$&ré á una 9 y otr$ part$(<te 
la Consulta. ^ : 

t Los monstruos de las expresadas circunstancias , aun*«^ 
que no mui freqüentes , tampoco son de los mas raros. El 
docto Premonstratense Juan Zahn (tom.i Mundi mirab.S€ru^ 
fin. 5 9 cap. 4. ) en un larguísimo Catalogo de varios mons- 
truos, cuyas noticias extrajo de muchos Autores, y que se 
vieron en diferentes siglos , y regiones , compreende hasta 
treinta y quatro de la misma especie del que apareció en esa 
Ciudad ; esto es , de infantes bicípites , ú de dos cabezas; 
y demás de estos (lo que es mas admirable) uno de tres 
cabezas , y otro de siete y citando por este ultimo á Uly« 
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ses AldrobandO) el qual dice nadó en el Piamonte el año 
de Í587. 

3 Acaso no todos aquellos hechos merecerán igual fé; 
porque entre los Autores compiladores de prodigios , hai no 
pocos fáciles en creer ^ y ligeros en escribir. Son muchos los 
hombres , que se complacen en referir portentos; y rara vez 
falta quien eternice con la estampa sus ficciones , como si 
fuesen realidades. Pero tres sucesos recientes del mismo ge^ 
nero hallo en la Historia de la Academia Real de las Cien* 
cias, tan completamente justificados como el de esa Ciudad; 
y de uno de ellos sé dará abajo individual noticia. 

4 No solo en la especie humana , mas también entre los 
brutos r se han encontrado semejantes monstruos. Paulo Za- 
quias, citando á Juan Fabro Linceo , como testigo de vista; 
refiere v<|ue el año de t6%$ nació cerca de Roma un Ter- 
nero ¿/V/p/V^. El Padre Regnault en el tom. 4 de sus Dialo^ 
gos Físicos , dial, i ^ testifica de un Cabrito montes con dos 
cabezas, que. el año de xyip fue cogido en el bosque de 
Compieñe, andando en é\ á caza el Rei Christianisimo. Y 
en el mismo Dialogo , sobre la fe de los Diarios de Alema^ 
nía, refiere haber sido asírisismo apreendida en la caza, de 
otro Principe una Liebre de dos cabezas. Gasendo advierte^ 
que en la especie gallinácea se ha visto muchas veces esta 
monstruosidad. 

^' ^ Siendo uhiformes todos los nK>nstruos referidos en la 
dupücadon de cabezas , variaban mucho en el numero de 
dcrok miembros , algunos en la colocación de ellos, y aua 
de las mismas cabezas. Unos tenian quatro brazos , y sotó 
dos piernas, como el de esa Ciudad ; otros, quatro brazosi^^ 
y <|uatro piernas; y dos de los monstruos que compiló el Pa- 
drb Zahn , tres lú^azos , y tres piernas. Unos tenian el orga-^ 
átí de la generación duplicado , otros no ; y entre los que le 
tenian duplicado , en unos leliabia de ambos sexos , en otros 
de uno solo. Unos tenian dos hígados, y dos bazos; otros 
un higadó , y un bazo : unos, dos corazones , otros uno solo; 
aunque sotm la unidad, ó duplicación de esta entraña, háre-¿ 
ra(M abaj0 particular reflexiot} ; unos un esófago 9 otros -dosj 
fice; ; MI- 
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I 6 Asimismo tampoco en todos habm uniformidad eQ 
quanto á la colocación de las cabezas , y otros miembro3.;r 
Unos, tenian las cabezas colocadas lateralmente, como el de 
esa Ciudad ; otros, la una á la espalda de otra; otros miran-* 
dose reciprocamente ; y aun alguno tenia una de las dos ca* 
bezas como medio inserta en d pecho» 

7 Variaba también en muchos la colocación de otros 
miembros. En la Liebre de Alemania habia , en ord^ á es- 
to , una notable singularidad. A cada cabeza correspondía 
quatro pies ; y asi las cabezas , como los pies , estaban en-, 
contradas, ó mirando á partes opuestas; de modo, qur 
quando una cabeza miraba al suelo, y el bruto se fijaba en' 
ios pies correspondientes á aquella cabeza, la otra cabezat' 
y los pies correspondientes á ella miraban al Gelo. El uso 
de esta duplicación de miembros ofrecia un espectáculo^: 
singularisimamente grato á la vista, al va'se el bruto persea 
guido en la caza ; porque quando se sentia &tigado en la 
carrera , volteaba el cuerpo de arriba abajo ,, y proseguíala 
^ga con los otros quatro pies, que antes estaban descan- 
sando. 

r' 8 Los monstruos , de que hasta aqui hemos hablado , no : 
deben confundirse con otros, á quienes no es justo llamar ^> 
qipites^ uno bicorporeos^ porque consisten en dos cuerpos: 
enteros , con todos sus miembros distintos ; pero unido u& 
^erpo á otro por alguna parte, en que también hai , ó ¿a 
fiabido bastante variedad. El Abad Tritemio refiere de dotf 
en Constancia, uno varón, otro hembra, que salieron unidos 
por el ombligo. Ulises Aldrobando, de dos^ unidos por lat. 
nates. Conrado Lycostenes, de otros unidos later^lmentei. 
De otros dos en este siglo dan noticia las Memorias de Tre*« 
voux, conglutinados por las espaldas. ¡Miserable esí:ado 4e. 
los dos In&ntjes, donde, sobrevivir con .una incpinodídad- 
intolerable, á cada vida amenazaban dos muertes , siendo: 
preciso faltar la una , faltando la otra ! . > 

9 Asi como se han visto monstruos de dos cabezas , que. 
no, tenian mas que un corazón , se han visto también mons^^ 
truos que tenian el corasop y y ofins. eatrañas dmfodas^: 
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fKfO una cabeza sola ; bien que esto no ha sido tan freqüen*- 
te como aquello. Ambrosio Pareo da noticia de uno de es^ 
tos; de otro, Fortunio Liceto. Mr. Hemeri, Medico de 
Blóis, díó noticia de otro á Mr. de Renaume, y éste á la Aca- 
demia Real de las Ciencias el año de 1 70 j. A Mr. Plantade, 
de la Sociedad Regia de Mompellér, estando en París, den- 
tro de pocos dias le pusieron á la mesa dos pollos , de los 
quales cada Uno tenía dos corazones mui perfectos, que exa- 
minó Mr. Littre, de la Academia Real de las Ciencias. Es- 
tos hechos pueden tener alguna conducencia para persuadir, 
que acaso sin bastante fundamento han rechazado algunos 
Autores, como fábula, lo que Plinio, y Eliano dicen, qué 
las Perdices de Pañagonia tienen dos corazones. 
< xo Puesta esta noticia histórica de los monstruos que 
convienen con el de esa Ciudad en el genero común de du- 
plicidad, ó multiplicidad de miembros , paso á decidir la pri- 
mera duda propuesta ; esto es , si el de esa Ciudad se debe 
reputar un individuo solo, ó dos : ó lo que es lo mismo, si 
se debe juzgar informado de dos almas racionales , 6 de ünsi 
sola ; aunque de resulta decidiremos la misma duda, en ordeii 
á algunos otros , de quienes se hizo arriba mención , porque 
esta respuesta dada al Público , pueda servir para otros mu-^ 
chos casos. ^ 

-í 1 1 La diligencia , y exactitud con que el Doctor Do» 
Ramón Ohernan , Medico , y Don Pedro Domínguez Flores; 
Cirujano, examinaron anatómicamente el cadáver del mons- 
truo , apenas dejaron lugar á la duda , 6 por lo menos me 
dieron por la parte del hecho toda la luz , que yo he menes- 
ter para la respuesta. Consta de su Relación, auténticamen- 
te testificada que se me remitió , que por medió de la disec- 
ción hallaron dos corazones , dos ásperas arterias , duplica-^ 
dos los pulmones , &c. De modo , que cada una de estas en-' 
trañas fio estaba complicada, unida, ó confundida con su 
semejante , sino separada , y bien distinguida. ■■ -' 

12 ^ Entre los Autores que tocan la qñestión de quálessotí 
los miembros , ó entrañas , que con su unidad , 6 duplicidad) 
infieren unidad^ ó duplicidad de almasf ó algo perteoeci^ite 
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á ella , solo he visto constituida la dud? sobre 'la preferen- 
cia entre el corazón , y la calveza ; pretei^diendo unos , que 
se ha de decidir la unidad ^6 duplicidad de almas precisa- 
mente por la unidad, ó duplicidad del.corázon : otros al con* 
trario , por la de la cabeza ; por consiguiente todos suponen^ 
que estando acordes cabeza , y <;ora2on ^ en quanto al nume^ 
jrq y no hai lugar á la qüestipn ; dandQ uno3, y otros por 
i;ierto, que si no hubiere mas que una cabeza , y un corazón, 
no hai mas que una alma ; y si hai dos qabezas , y dos cora- 
zones , son también dos las almas. 

13 En orden á otros miembros, la experiencia ha mosr 
trado, que la representación ^externa de los que correspon- 
den á un cuerpo solo , del cuejlo abajo , no obsta á que seatl 
clos las almas. En Gaspar de lois Reyes , (Camp^ Efys. quest. 
45 , num. 45 O se leen dos historias decisivas en orden á esto^ 
de dos monstruos perfectamente semejantes al de esa Cia-^ 
dad. Ambos se vieron en Inglaterra ; el uno en la Provincia 
íle Nortumberland; el otrp en él Condado de Oxford. Uno^ 
y otro tenian dos cabezas , y quatro manos ; pero en todo el 
resto no parecían mas miembros , que los correspondientes 
á un individuo. £1 primero vivió hasta edad de veinte y 
ocho años : con qu^ s^ pudo notar ^ sin alguna ambigüedad, 
en la freqüente discordia de las voluntades , que habia en 
aquel complejo dos almas. Razonaban reciprocamente. Unas 
veces estaban convenidos, otras opuestos , gustando el uno 
de lo que desplacía al otro. Murió el uno muchos dias an- 
tes , que el otro ; pudriéndose luego poco á poco el que 
sobrevivió. El segundo vivió solos catorce , ó quince dias« 
Pero aunque por ser tan breve su duración, no pudo llegar el 
caso de lograr el U90 de la locución , hubo señas mui claras 
de la distinción de individuos, ó de almas; porque suce- 
día dormir uno mientras velaba otro; estar uno alegre, y 
otro llorando ; y finalmente , murió el uno un dia antes que 
el otro. 

14 Si cada uno de aquellos ccmiplejos tenia dos corazo- 
|ies , como el de esa Ciudad , el caso es idéntico ; porque en 
lo deina^ también. fiíe entera la. uniformidad, teniendo asi 
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cada uno de aquellos, comoéíste, dos cabezas , quatro ma^ 
DOS i y la ret)cesentac¡on de todos los demás miembros cori 
Fesppndientes á un Único individuo. Si no tenia cada uno de 
aquellos dos corazones , sé sigue, que basta la duplicación de 
cabezas para inferir duplicidad de almas : con que de quai*^ 
quiera modo 3e infiere con la mayor certeza posible , que en 
el mohstruoso- complgo de esa Ciudad habia , no una solá^ 
sino dos almas. De modo que no me queda la mas levé dudd 
en que si hubiera Vivido algún tiempo , como los dos Angl£^ 
canos, hubiera dado las mismas señales sensibles de constar 
de dos almas. En la Relación no se expresa : pero de ella se 
infiere, que si no estaba muerto antes de salir del materno 
claustró, ó murió al extraerle de él, ó inmediatamente des^ 
piíes de la extracción. Esta es mi respuesta á la primera par-^ 
te^de la Consulta. 

15 La segunda cae íobre el hecho, de que habiendo prin^ 
cipiado su nacimiento por uno de los dos pies , y reconociendo 
el riesgo de que saliese muerta la criatura , que se juzgó so^ 
lo una ^ se bautizó ^ echándole agua en el pie que descubría! 
Esto excitó la qtkestion , que se me propone , si , en caso de 
constar el monstruo de dos almas , ó de dos individuoSf 
quedaron ambos bautizados , ó uno solo. La duda propues-^ 
ca de este modo , embuelve la suposición , de que por lo 
menos uno de ellos quedó bautizado. Pero yo pretendo; 
que esto no se debe suponer , isino inquirir. Así la pregunta 
se debe dividir en dos. La primera , si quedaron ambos bau^ 
tizados. La segunda, si en caso de no ser asi , lo quedó al-í 
gunode ellos. 

1 5 En esta materia todos procedemos sobre unos mis^ 
mos principios Morales. Todos , con cortísima diferencia, 
estamos igualmente instruidos de noticias, y para el caso ve- 
nimos á usar de los mismos libros. Con todo, como á cada 
paso sucede en otros puntos Morales, los dictámenes son va- 
ríos , por el diferente modo dé apreender las cosas , ó por I3 
variedad , con que ellas se representan á diferentes entendi- 
mientos. Yo , en quanto á lo que tiene de Moral la qüestion^ 
procederé simplici^amente, huyendo del método vulgar; 
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y fastidioso de empezar ensartando notables, amontonando 
á cada uno citas de varios Autores , con que se llena mucho 
papei sin utilidad alguna; pues esas doctrinas comunes, co^ 
ma qualquier Teólogo las sabe, ó por lómenos las tiene á 
mano en los libros , desde luego se deben dar por supuestas. 
: 17 Ha sido para mí materia de admiración, que hablen* 
00 propuesto por via de convers^don d punto Moral , que 
tenemos entre manos, á algunos Teólogos de esta Ciudad, 
á todos , ó ca^i todos , vi müi propensos al dictamen, de que 
ambos individuos quedasen bautizados. Inclinóme á que tal 
dictamen mas fue efecto de un esfuerzo inútil de la piedad, 
que hijo legitimo de la luz de la razón. Todos queremos, sin 
duda , que ambos quedaron bautizados. Todos nos dolemos 
tiernaniente de la infelicidad de aquél , á quien no alcanza 
el soberano beneficio del Bautismo; y como si nuestra opi-* 
nion pudiera l^mediar el daño , con estudio nos arrimamos 
á aquel dictamen , que lisonjea nuestro piadoso deseo. Más 
supuesto que nuestro concepto , juzgadas ya las cosas en el 
Tribunal Divino , no puede hacer feliz al infeliz , ni al con* 
Irario ; nuestra obligación se reduce á descubrir , quanto nos 
sea posible^ la verdad 9 alejándonos de las preocupaciones 
de toda pasión. 

1 8 Digo , pues , lo primero , que no pudieron quedar 
ambos bautizados , ya por defecto de la intención del Minis- 
tro, ya por defecto de extensión de la foritaá. Supongo que 
el Ministro positivamente apreendió d pie , «n que hizo la 
ablución , como perteneciente á un infante solo ,:ó. á solo 
un alma; y asi se expresa en la Relación delhecho, que se 
me remitió , como consta de las palabras que dejo rayadas 
arriba ; por consiguiente , concibió la forma en las voces re*- 
guiares compreensivas de un solo individuo, Ego té baptizo^ 
&c. Aora arguyo asi : La intención , ni algún otro acto de 
voluntad , no se extiende , ni puede extenderse ,, ni formal, 
ni virtualmente, explícita, ni implícitamente , á masobgeto 
que á aquel que existió en el acto de entendimiento , que 
precede, ó acompaña la intención por la regla genecálisima, 
nihilvolitum^ quin pracogmtum. P de otro modo : No se 
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extiende la intención á objeto alguno , á quien no se extien-- 
de el acto de entendimiento, que la dirige; sedsic est y que 
el acto de entendimiento del Ministro, que dirigió la inten- 
ción , no se extendió á dos infantes, ó individuos v sino á uno 
solo , por la suposición hecha : luego , &c. 
• ip ConBeso, que tiene alguna apariencia de sólida la 
objeción , que luego se viene á los ojos , fundada en la pa- 
ridad del Sacerdote ; que, ignorando que son dos , ó tres la:» 
hostias , que haí en* él Altar , con la intención ordinaria las 
consagra tpdas. Con todo, pronuncio , que hai entre uno, 
y otro caso una disparidad mui notable , aunque para mu- 
chos ño mui perceptible. ' Lo primero , no es lo mismo igno^ 
^'ar el Sacerdote, si las hostias son dos , que tener juicio po^ 
altivo , y determinado de que es una sola. Puede suceder lo 
primero sin lo segundo, y aun creo que regularmente svt- 
cede. Basta que sepa el Sacerdote , que muchas veces ha su^ 
cedido poner por equivocación , ó falta de advertencia , dos 
hostias en el Altai* , para que prescinda el juicio de si es una^ 
ó muchas hostias ; y por consiguiente forme la intención de 
consagrar el pan, qué está presente, sin determinarse á una, 
ni 4 dos hostias. Es claro, que regularmente el juicio del 
pan , que está presente , sé forma con esta abstracción ; por- 
que si el Sacerdote pensase sobre si la hostia era una , ú 
dos , procuraría certUicarse del numero , antes de pasar ade* 
lante. 

20 Lo segundo , aun en caso que el Sacerdote forme 
juicio positivo de qué es una hostia sola, el juicio , con est^ 
determinación , no es el que regula su intención de consa- 
grar ; sino otro concomitante á aquel , que es el que está alli 
pan , que ha de ser materia de la Consagración ; y este jui* 
tío, como compreensivo del pan presente, que esté en una 
hostia sola , que dividido en muchas , dirige la intención, 
4ue es asimismo de consagrar el pan presente con la misma 
/indeterminación. 
, 21 No es lo mismo de la intención de bautizar en el ca- 
so de la qflestion. £1 Ministró , que vio asomar un pie , hi- 
IK) juicio determinadísimo ^ de <yié aquel pie pertenecía á uq 
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86 Sobre un Infante de Dbs cabezas. 
individuo soío; porque siendo lo contrario éxtraordinarbímo? 
y qu^ jamás habria ocurrido á su peiosamiento ^ no tendría 
especie alguna productiva del juícla vagó, 6 indeterminado;^ 
Añado , que aun eo caso que sé admita , como concomitan-^* 
te de aquel, otro juicio indeterminado de uno, ó distintos, 
lugetos bautizados , el juicio determinado i un sugeto solo 
€9 el regulativo de la inteócioo « ño el indeterminado. Es 
daro; porque si no^ no solo profertria la forma determina- 
éai por el prohombre te^ i juaindíVíduosolo; sino que usa-*, 
irla condicíonalmente de dos ibrmas i una con el pronombre 
<^,otracoflelpronombre.wx*\ ' 

- 22 Mas demos qqela intención fuese implicita , virtual, 
4 interpretativamente compreensiva de dos individuos. Na- 
id, hacemos coa esto « si tío es compreensiva de dos la forma 
de que usa el Ministro, Eníiuettrocasono lo fue, suponien- 
do /» como evidentemente se debe suponer , que no dijo bap- 
tizo vos , sino baptizo tCm. £& doctrina corriente , que el que 
|;>autíza , ó absuelve á muchos jíi»»/^ & semeU debe decir, 
haptizo vos , ó absolvo vos ; y esto no solo para lo lidto^ mas 
también para lo válido; porque lá&foraias de losSacramen- 
tos tanto valen , quanto significan : por consiguiente, no sig- 
niñeando la del Bautisnx) v proferida con estas palabras bap^ 
tizo te , la Gracia regenerativa , sino comunicada á un indi- 
viduo solo <^ solo á up individuo puede comunicársela. 

21 Tampoco obsta aqui la paridad de la Eucaristía, ó 
por mejor dedr, tío haí ni lar mas :leve.sombra de paridad; 
porque eLproñottibce hocát la Consagración , es compreen- 
fi^vp de dos ^ ^,mas hostias. Hai notable diferencia entre el 
pronombre tú , y el pronombre hic. Aquel está ceñido 4 sig- 
nificar privativamente una persona sola ; éste puede sigxüft- 
car muchos individuos coognig4dp$. Con el pronomhris Aat 
^e puede demonstrar uormonton de piedras v tm bosque , ua 
egercito^ &o y aun tiew mas.ext^nsa ^ ó. mas vaga la sig-. 
nificacion , puesto en el pronombre hoc. No: niego por eso, 
que tal ve» ej prónOnjbíe íw pueda aplicarse á comunidad, 
ó complejo efe muchos individuos; pero. esto solo tiene lu* 
&x\ quandAile^compañaavQc^^^ó. señales que expresa 
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fliehte le deterncrinan á ese uso» Asi , Chrísto , hablanda con 
to Ciudad de Jerusalén , dijo : Quia si cognovisses^ & tu. Pa4 
ttiai esto previene el Texto , qae hablaba coa aquella Ciudad» 
videns Civitatem , flevit super illam^ dicens. Y la misma ao» 
9Íon de Cbristo de mirar la Ciudad ai proferir aquellas vo-^ 
pfís , dá naturalmente aquella extensión al proinombre.^ 
' 24 Digo la segunda, que no solo no quedaron ambos 
bautizados , pero probabilisimamente ninguno de ellos la 
quedó; s^ no hacérnosla supBosiciQQ de que el pie^querecí'f 
bbó la ablucioín^ pertenecía privativamente á uno* Pero esta 
suposición i na sólo carece dé fundamento ^ pero ab^ pro^ 
barémos^ que es' falsa. Si el Modstrua lubiese quatra piesi co^ 
mo tenia t}uatro manos , tocarían dos á un individuo, y dos 
á otro» del mismo mo^ qüelas manos ; en cuya caso, aqueí# 
i quien perteneciese el pie , que recibió la ablución , sería ^ 
dichoso» Pero no teniendo ma&que dos píes , se debe discurñ 
rk*, que aáabos pertenecían promiscuamente á los dosindi^ 
viduas, y amboseránínfijrmadosdedos almas: bajo cuya 
suposicícnestói persuadidaé que ning^qo de los dos redbió 
el beneficio deí Bautismo» ^^ 

25 Fundóme en una doctrina , qi» comunntente dan los 
Teólogos^en: orden al Bautismo , y otros Sacramentos ; y es^ 
que pa^ra el valor de ellosi ^ es necesario , que la iatencioadel 
Ministro, y expresión de la- forma, se dirijan con designa^ 
don k determinada persona. Asi será invalida- la forma del 
Bautismal proferidade: este modo : Ego baptizo :, la del Sa^ 
cramentD déla Penitencia , de este : Egoabs^ho ; porque ni 
en una, ni en otra se determina la persona, que ha de reci- 
faíi' el Sacramento ; sed sic est\ que en el caso de la qfiestion, 
el Ministro no determinó ,. ni pudo determinar entre los dos 
indi;(dduos á quál de los dos confería el Bautismo, ya por-^ 
qurno .sabia que eran dos , ya porqtie, aunque lo supiese^ 
no podtá distinguirlos , pana designar á uno: mas que á otroi 
luego fue invalida la forma, y á ninguno bautizó. 

^6 Confirmo esta razóte,, lo primero con la paridad dd 
Sacramento de la Eucaristía ^ donde si hat muchas hostias, 
F* gr. seis, expuestas á la Consagración ^ y ^l Sacerdote quier 
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88^ Sobre ün Infante de dos cabezas, 
f c consagrar dos , sin designar quáles , v, gr* las de arriba^ 
las de abajo , ó las de en medio , ninguna quedará consagra*?: 
<feu Esta doctrina es general entre los Teólogos^ y la paridad 
corriente. 

27 G)nfirmola lo segundo con la paridad de la Censura^ 
la quaU si se fulmina contra alguno de muchos delinqoentes, 
sin designar quál, es totalmente invalida, y á ninguno com- 
preende. Donde es mui de notar , que el Padre Suarez , des- 
pués de dar esta doctrina 9 en el Tomo de Censuris^ disp. 5, 
iect. 2 , num. 2 , la confirma con la paridad de los Sacramen^. 
tos , suponiendo ^ que en estos sucede lo mismo. Nótense es^ 
tas palabras suyas: Tufu: autem diceretur censura sententia 
vagé ferri ^ quando Judex señtentiam proferret ^ excofnuni- 
cando unum ex patratoribus deücti ^ supponendo eos esse pJu^ 
res^ & nuUum in particulari designando ; tune enim esset 
inepta sententia^ & prorsus nulla ^ utpoté continens intok-^ 
rabikm error em^ & autprocedens ex insi0ciente intentione 
ad habendtm effectum ^ vel certé insufficienter iUarn pronun^ 
tíans^& declarans ; cum tamen kóc necessarium sit ad ta^ 
km effecUfm , ut in superiorihus dictum est. Quod etiam con^ 
firmari potest ex simili doctrina de Sacramentis : nam si in- 
tentio non sit satis 4eterminata ^ & per formam explicetur 
cum sufficienti determinatione subjecti , seu materia , circa 
quam forma i vel Sacramentum versatur , nihilfiet. 

28 Resta manifestar los fundamentos, que me persuaden, 
que cada uno de los pies del monstruo era informado , y in- 
fluido de almas. Estos son dos , uno tomado de la Facultad 
Anatómica , otro de la experiencia. 

. 29 El primero consiste, en que los nervios que se dis- 
tribuyen por muslos, piernas , y pies , son qüatro, que se for- 
man de los ramos mayores de siete pares de los últimos del 
espinazo ; de suerte , que éste arroja nervios á uno , y otro 
lado para ambos muslos, piernas, y pies. Yt^s^^la, Anatomía 
completa del Doctor Martinez , tract.^^lect. 12^ cap. ¡^ 
Es , pues , consiguiente, que en el monstruo de la qñestion, 
qualquiera de los dos espinazos arrojase nervios á ambos la- 
dos para muslos , piernas ^ y pies ^ siendo esta la expansión, 
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y progresión natural de dichos nervios. Lo contrario sería 
nueva monstruosidad , la qual nunca se debe suponer sin que 
demonstrativamente se pruebe. Como la medula espinales 
continuación del celebro , y la alma , del mismo modo que 
por los nervios , que salen del celebro , por los que salen de 
la medula espinal , influye sentido , y movimiento á aquellas 
partes donde se ramifican dichos nervios ; es ilación forzosa^ 
que cada uiia de las dos almas influyese, por medio de los 
nervios expresados de ambas medulas espinales , á uno, y 
otro muslo , á una , y otra pierna , á uno , y otro píe : de 
donde se sigue , que cada pie pertenecía á ambas almas. Ni 
de aqui se puede inferir el absurdo filosófico, de que dos 
formas substanciales informasen una misma materia ; pues 
aunque las dos almas informasen un mismo pie , mas no en 
una misma parte, sino en distintas , y por medio de distin-, 
tos nervios. 

30 El segundo argumento , fundado en la experiencia, 
se toma de una circunstancia , que Gaspar de los Reyes re- 
fiere del monstruo bicípite de Nortumberland ; de que ha- 
blamos arriba; yes, que hiriendo qualquiera de sus pier- 
nas, ambas cabezas, caras, y lenguas manifestaban sentir 
el dolor ; pero no sucedía esto en las partes , ó miembros, 
en que estaban separadas las dos almas; esto es, si herían 
una cabeza, solo esta se quejaba, no la compañera. Refie- 
re Reyes con admiración suya esta circunstancia. : Illud 
guoqtie mirabik fuit^ &c. Pero en mí no causa alguna ad- 
miración , porque la tengo por consiguiente necesario aí ra- 
ciocinio Anatómico , que acabo de hacer ; antes admiraría 
«que sucediese lo contrario. Este hecho, digo, prueba con* 
cluyentemente , que cada pierna era informada de las dos 
almas , y pertenecía en la forma explicada arriba, á amibas 
cabezas. 

3 1 De todo lo discurrido hasta aqui se infiere , que sieni* 
pre que en semejantes monstruos estubiesen duplicados el co- 
razón, y la cabeza , qualquiera de ellos se debe juzgar com- 
puesto de dos distintos individuos : de que. para la práctica 
Moral se sigue, que apliqando el Agua Bautismal á. alguno 
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dé los miembros que no están aparentemente duplicados^ 
deb^o de la forma contraída á un individuo soio^ con las 
palabras ego te baptizo ^ es invalido el Bautismo ; al contra-» 
rio> es valido de este modo, aplicada á cada una de las dos^ 
cabezas. 

i% i Pero qué diremos. de aquellos monstruos , en quie- 
pes solo uno de los dos miembros está duplicado ; esto es , ór 
90I0 la cabeza , ó sola el corazón ? A la verdad , en ordea 
al uso del Bautismo , importa poco la decisión de la duda 
por lo respectivo al corazón: porque la. duplicidad, ó xrcár^ 
dad de esta entraña no puede consta sino mediante la di-* 
seccbn anatómica; y comoest^ no se hace, sina^ponien^ 
da mperto el monstruo , ya entonces no está capaz del Sa^ 
ccamentó* Sin embargo puede suceder el caso de hacer la di* 
seccion^upooiendx^^ muerto^ y mediante l^aidisecdon hallat 
señas maniñestas de vida, como sucedió en el trágico acoa*^ 
tecimiénto ,- que referimos en el primer Tomo del Teatro Cri* 
tico , Disc. 5 , num. 26 de aquel Caballero £spañol , á quien 
con el cuchilloanatomico mató,. por suponerle muerto, el 
famoso. Medico, y Anatomista Andrés Vesalio. Asi, aun pa^ 
ra la práctica Moral del Sacramenta del Bautismo , puede 
importar en algún caso rara la decísbn de la duda. 

3 j Como en el cuerpo Político de un Estado , quand» 
bai guerras civiles, unos: reconocen un Principe , otros otro; 
asi en el cuerpo humano, divididos los Filósofos, unos.pre!- 
tenden el Principado de él para el Corazón, otros parala 
<^beza. Del partido que reconoce por Principe al Corazón, 
es Aristoteles.d Gefe, explicándose claramente á favor suyo 
-en el libro de Slpwatione , y en el terceroife Partibus AÍu^ 
nuíÜutn^ cap. i. Si las prerrogativas^ que supuso> Aristoteliss 
:en el corazón , fuesen verdaderas^ nc^ se le podía negar ei 
Principado, con preferencia á la cabeza, y demas^miem^ 
bros. En el tib. 2 de Part^ jáhimák cap. i ,. constituye al t:o- 
irazon principio del sentimiento , movimiento , y nutricioob 
En eilib.j , cap. } , ya citado arritm^ le reconoce por priní- 
dpiade la vida, y de todo sentido, y movimiento: la qu$ 
principium.vüa;^onmisquejmotus:^& sensutesse censenmu 

En 
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En el capitulo siguiente dice, que la virtud de sentif , prime^ 
ro , y priacipalmente reside en el corazón. Y en el Ub.i de 
Generau AmmaL cap. 4 ^enta ^ como máxima inconcuisa^ 
que entre todos los mietnbros ^ ó entraSas^i es el pHmero en 
vivir , y el ultimo en morir. De donde se derivó á la Filoso^ 
iia, como axioma umversalmente recibido , sef el corá2oti 
prinmm vivem , & wUimum m^riení. 

34 Bero aunque la au^ndad de Aristóteles arrastró éft 
este punto casi á. todos los Filósofos délos ^glos pasado^ 
hoi\ con mucha razón, reclaman contra él , y contra ellos 
muchos Físicos modernos , á quienes^ sin la menor perpteg^^ 
dad , agrego mi dictamen. Lo primero, que el coraron sea 
princifMo del sentido, y movimiento^ es un error t^n gran^ 
de, que % debe admirar^ que haya caído en tan gr^de 
hombre. Los nervios son los instrumentos de toda sensación, 
y movimiento ; y es visible , que los nervios no tienen su ori-^ 
gen en el corazón, sino en el celebro. Lo segundo , de aqui 
se infiere v que tampoco el corazón , sino el celebro , es prin<^ 
dpiode la nutrición; porque ésta pende de tales, y tales 
movimientos, que en el cuerpo animado recibe el alimento^ 
desde que entra en el estomago^ haáta que segregada, y de^ 
purada con varias circulaciones la parte alimentosa , se in^ 
oorpora ^ y fija en el viviente. 

.35 Lo tercero, á la Máxima de que el corazón es el pri-^ 
mero que vive , por mas recibida que esté;, le falta much<^ 
para merecer el grado de Axioma. ¿ Cómo puede saberse 
esto, sin que Dios lo haya revelado? Acaso Aristóteles ló 
afirmó , por estar en la persuasión , de que entre todos lóS 
mieinbros , es el que primero se forma. ¿ Pero quién no vé, 
^e noes ilación forzosa, de ser el primero que se forma, sei* 
Á primero que se anima ? Acaso la alma ha menester la for- 
macion de muchas entrañas , y no de u^a sola , para intro- 
ducirse en el cuerpo; al modo que, quando se fabrica una 
casa , aunque tal quarto determinado se haga el primero , no 
por eso se introduce el dueño en él ^ ni le tiene por conve-^* 
nienteiiabitadon; antes espera á que todo el edificio esté 
formado^ pana-ha^rle morada suya» Tampoco es preclsoí 
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que la paite principal del cuerpo s^a la primera ()ué se fcírmá^ 
porqué puede pedir el orden de la generácion,que la precedan 
ptras menos nobles ; al modo que freqüentemente sucede ea 
las obras del Arte. Y no faltarán quienes asientan á ello fir- 
memente, fundados en la máxima Escolástica, prius in in-- 
íentione , est posterius in execütione. 

l6 Fuera de esto, es. totalmente incierto , que el corazón 
üe fórme antes que todos los demás miembros. A Aristóteles 
'jie pareció , que esto estaba bastantemente probado con lá 
lexperiencia de que en el hi^vo gallináceo, al tercer dia dé 
incubación, se nota esta parte á manera de un punto. {üb.s 
fie Part. Animal, cap. 4. ) Pero sobre que esta experiencia, 
en la forma que él la alega , prueba igualmente del higadó, 
pues lo mbmo dice de uno, que de otro; esto es , que al 
^tercer dia de incubación se descubren una, y otra entraña, 
amanera dedos puntos; esta experiencia digo está hectet 
mui á bulto, y sin la exactitud , que es menester para fun:- 
'dar sobre ella algún dogma Filosófico. El grande Observa- 
dor Marcelo Malpighio, que hora por hora,con grande atea- 
pión exploró todas las mutaciones del huevo, á las doce 
lloras de incubación notó delineada en alguna manera la ca- 
beza del pollo , juntamente con las vesículas, que son ori- 
llen de las vertebras. En hechos de Anatomía, las Observa-» 
dones modernas deben ser preferidas, con grandes ventajas, 
Á las antiguas , ya porque hoi se cultiva con mucho mayor 
aplicación que en los siglos pasados esta parte de la Física; 
ya por el grande auxilio del Microscopio , de que los Antí^ 
guos carecieron. ^ 

37 Pero la verdad es , que ni el Microscopio puede in- 
formar con seguridad en el asunto presente ; pues es posi- 
ble , que una parte anterior á otra en formarse; sea posterior 
á ella en descubrirse ; ya por estar al principio cubierta de 
* algún involucro , como á veces, según la Observación del 
citado Malpighio, sucede á los rudimentos de las vertebras, 
^en la duodécima hora de incubación del huevo ; ya porque 
puede en su primera formación ser tan menuda , que ni aun 
por medio del Microscopio pueda distinguirse ; y juntamen- 
te 
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te ser su aumentación tan ieatá ; que otra parte , cuya^ for- 
mación es posterior, tome antes que eUa volumen bastante 
para manifestarse. Lo qué no;tiene duda es, quena váá^uo 
compás el incremento de todas las partes del cuerpo ; pues 
en varios fetos humanos se ha visto , que en los primeros 
meses de la concepción , la cabeza propordonalnoíente á su 
tamaño natural, excede mucho eo magnitu^i todos los d^ 
mas miembros.. Asi^ ide la anteirióridad de alguna parte en 
manifestarse á la vista, no puede colegirse su anteriorídaid 
en la formación. j 

i 8 Aun con mas leve , 6 ningún tfundamento dtó Galeno 
la precedencia de formación al higado ; otros á los huesos. 
Algo mas razonable parece la sentencia de Hippocrates^ 
Jib. I ck Dieta , donde decide , que todaisi las partes se orga^- 
nizan á un tiempo : Delineantur partes íhuíl omnes ^ & au-- 
gentur , nec prius alia aliis^^ nec posteriut. La prueba se to*- 
>ma de la mutua dependencia, que tienen unas partes de otras 
len quanto al uso. Pero aunque esa dependencia en ios pro- 
:gresos de.la.vida sea incontestable, para el efecto de consen* 
varia en cada una de las partes principales-, y aoasa haya la 
misma ,; para empezar á animarse las partes , de mbdo^^ que 
ninguna pueda egercer su uso vital, ó anímaU sin lácon»- 
currencia de otras ; no ^o qué necesidad haya de- estable^ 
cerla para la simultanea formación ; pues bien puede pre- 
cedef , como noté arriba , la formación de alguna parte á so 
«nimacioH. . j , / . v- : i 

./' jp . En- el' sistema dérmuchos modernos -¿ que ponen los 
cuerpos de todos los vivientes , que hubo^ y Habrá órganí^ 
zados en sus semillas , ó huevos desde la creación , no hai 
lugar á laqüestion propuesta sobre la precedencia de fon- 
macion entre las: pantes ; pues en esta opíniani^desde el prln^ 
«ripio del Mundo están formadas todas: coii*que solo puede 
quedar pendiente el pleito ,7ca orden á ht iprecedexicia de 
animación; v , ' 

40 Ya por la probabilidad de qualquier sistema moder- 
tio , ya por parecerme difícil impugnar sólidamente la si- 
multanea formación y y aavaacioa^ níie pcefiiré á probar sor» 
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4o hipotéticamente la preemiaencia del celebro en quanto 
á: esta parte; esto es , que si alguna parte se forma ., y am^* 
ma antes que las demás y. ésta prerrogativa es propría del 
celebro ^ y no del corazón. 9 míicho menos de otra qualquíe*- 
ra parte; í 

41 Que el corazón , pues ^ no puede ser formado antes 
^e el celebro ^ y por consiguiente ^ si uno s@ organiza antes 
^t. otro 9 vá d. celebró déUnte, se prueba ^ de que stCTjBb 
jeLcórázon^ según todos 9. 6 casi todos los Anatomía» mo« 
dernos 9 verdadero músculo , ó dos muscubs bonaplicadosEi 
como poco há descubrió el insigne Anatomista Parisiense 
JMÍr. Vinslou ; y constando todos ios músculos de fibras ner- 
viosas ^ necesariamente supone la formación de los nervios; 
y la formación de los nervios supone la del celebro , donde 
tffineo su origen. Pruébase también , que el corazón no pré<- 
cede en la animadoh al celebra; antes éste á aquel, silaani-* 
macion no es simultanea : pues todos hoi constituyen al ce- 
lebro principio del sentido , y movimiento. ¿ Cómo puede 
jparte alguna animarse antes q^e aquella , de quien recibe su 
moyinkiento , y su sentido? 

'¿ 42 . De aqui se infiere ; que los atributos que vulgarmen^ 
4e dan al corazón de FueMeéíe lamida , Sol del Microcosmo^ 
-y otros semejantes » con que se quiere significar, que él es la 
-pieza principalísima de la maquina animada, que con su mo- 
!VÍmiento, alienta, y hace jugar todas las demás, son opues^^ 
tos á la verdadera Filosofia. Como el movimiento del corat 
wán es: perceptible á todos, nías no la influencia del celebro, 
conspiró el Vulgo de los Filósofos ( que también en los Fi- 
lofos hai Vulgo ) en dar á aquel la primacía. Pero que el 
mismo movimiento del corazón pende de la influencia del 
celebro, consta , no solo de lo dicho» mas también de la 
experiencia testificada por Boerhavé, y otros Anatómicos, 
út que , si los pervios del octavo par se cortan , ó Irgá» ei» 
la pervíz , al punto desmaya , y en breve cesa el movimién-* 
to del corazón. El Doctor Martínez atribuye aquello poco, 
que en el propuesto caso conserva de movimiento , á que no 
solo recibe ramos del; octava par i\ mas también algunos 

, otros 
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etros de los totercostale^i y 4e la medula espuial^ por Jo 
que supone 9 que si todos estos se cortasen , al punto cesat 
ría del todo el movimieúto. ( jíínat. Comp. tract. 2 , lect. 6y 
cap. 3. ) 

4j Aunque la establecida dependencia dd corazón^ y det 
mas partes del cuerpo ^ respecto del celebro i soJd hipotétiraT 
mente infiera la anterioridad de éste en formacioai y anima^r 
oon ^ absolutamente prueba contra Aristóteles f y sus sequa- 
ees su dominio 9 ó principado sobre el corazón ,. y démas 
miembros , ó entrañas. Todas para todos sus actos vitales» 
y animales 9 penden del influjo del celebro^ comunicada pof 
los nérvjbs, porqMe^ estos no puede egercersemovinuen^ 
to alguqo: luego todos los miembros se. han como. subditos 
del celebra^ y este es quien absolutamente^domína en la per 
quena república del cuerpo animal , sin, que el corazón pue- 
da pretender mas , que ser su primer Miifistro. 

44 De esta grande preeminencia del cekbrq se puede le- 
gitimamente.dedudr 9 que su Ufódad^ ó duplicidad infierei 
unidad ^. ó duplicidad.de alma» sin hacer cuenta dd corsazon; 
y por consiguiente del monstruo» que jtenga descabezas , se 
há de hacer juicio, que es un complc^; de doaindividuois» 
aunque sea único el corazón : cómo al contrario, siendo unit 
ca la cabeza , aunque sean dos los corazones» se deberá re- 
putar por un individuo solou 1 

45 Otra prueba mas sen^ble de esto mismo se puede tor 
mar de varias historias , quehaceo constar , que enteramen-? 
te separado , ó arrancado del cuerpo el corazón , ya en d 
hombre, ya en otros animales , se puede conservar la vida 
por algún tiempa Reyes refiere algunas de estas historias^cor 
piadas de varios Autores. Citando alPadre Josef Acosta (Au*: 
tor generalmente reputado por fidedigno) dice, que un hom-^ 
bre, á quien los Indios , sacrificándole á sus ídolos , arran-? 
carón el corazón , después de caer despojado de él , por ca-* 
ai treinta escalones , con voz clara pronunció estas palabras: 
O nobks , ¿ por que me matáis ? Añade el mismo Reyes, que 
en Inglaterra , donde por varios crímenes se aplica el supli-t 
plicio atroz de arrancar . el corazón á los deUnqüentes , es^í 

xaxsr 



^6 Sobre un Infante de dos cabezas* 
tando vivóse se há observado ^ ({ue algunos haa hablado des<« 
pues de arrancado el corazón. 

r 4^ En otros animales ha sido la observación mas fre- 
qflente. Galeno afirma » que en los sacrificios , quitado el co- 
razón á las victimas, y puesto sobre las aras, se vieron algu* 
nasiiclan^ar fuertemente; y aun huir por algún espacio. Real- 
do Columbo , expertisíimó Anatómico ; asegura 9 que si á ua 
perro se le quita sutilmente el corazón , ( él mismo enseña el 
modo con que se debe hacer) y la herida se liga bien , y le 
sueltan luego, ladra ^ y corre : y Andrés Laurencio testifica 
haíber eseperimentada esto tnuchas veces. Tertuliano , de al* 
gunas cabras ,^ tortugas j y culebras , dice, que viven sin co- 
razón; lo que se debe entender, como yo supongo, por al-- 
gun breve tiempo; De las tortugas afirma lo mismo Celi^ 
Rhqdiginio : Calddio , del Crocodilo : Alejandro Aphodiseo, 
del Camaleón* '*' 

* 27 Como* nunca se vio , que animal alguno de los que 
llamamos peitíectos'haya vivido después de cortada la cabe« 
za , los hechos referidos dejan al corazón incapaz de toda 
competencia con el celebro, en el asuntó de la qñestion« 
He dicho de los animales , que llamamos perfectos , porque 
los insectos tienen sus reglas^ aparte , y siguen en sus fa-- 
cultádes, como en la organización, otra Física distinta. Sur» 
ponense también aqui exceptuados los sucesos milagrosos, 
colmó el de San Dionisio Areopagita, de quien se lee , que 
degollado tomó su cabera en las manos , y asi caminó dos 
mil pasos. 

48 Pero después de todo me queda la sospecha , de que 
la qOestion de si son dos individuos, Ó uno, quando las ca- 
bezas son dos , y uno el corazón^ acaso cae sobre Un supues- 
to falso. Acaso , digo , siempre que son dos las cabezas, sont' 
dos los corazones. Martino Vueinirich, Autor que no he vis- 
to , sino citado en Paulo Zaquías, fue él único que dio en el 
pensamiento, de que, siendo dos las cabezas, es necesaria 
ser dos los corazones. Impúgnale Paulo Zaquías con las his-' 
torias de tres monstruos , en cada^ uno de los quales eran" 
dos las cabeszas , y único el corazón. Pero yo pretendo, que: 

es-r 
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estas historias nada prueban , entretanto que no nos consta^ 
que el examen de la unidad del corazón se haya hecho con 
toda la delicadeza, que cabe en la pericia Anatómica; porque 
el que á la simple , y oomun inspección el corazón parezca 
uno, nada convence. 

- 49 Fundóme en el examen que hizo Mr. Lemeri de un 
monstruo bicípite, nacido en París el dia 15. de Marzo del 
mió 1721. Este^ aunque con dos cabezas bien distintas, y 
separadas, no tenia mas que dos brazos, y dos piernas, &c. 
pero el pecho era mas ancho, y abultada, que debiera ser 
eñ correspondencia á una sola cabeza. Abierto , se hallaron 
dos espinazos , inmediatos uno á otro , que proseguían asi 
hasta el Cóccix ; el qual , aunque exteriormente parecia uni^ 
€0 , bien reconocido, se vio estar duplicado. El corazón á la 
vista no era mas que uno ^ y aun se puede decir , que exami- 
nada su cavidad , no representaba ser tilas que medio cora-* 
2on, porque no tenia mas que un ventrículo , sin septo me- 
dio , que ie dividiese, ni en todo, ni en parte. Con todo, el sa*< 
hio Anatomista , que hizo la disección , formó juicio resueK 
to , y firme de que eran dos corazones incorporados , y co- 
mo confundidos en uno. Su gran prueba fue lá duplicadoa 
del tronco de la aorta , y del de la arteria pulmonar ; de mo- 
do , que de un lado sallan dos troncos de ortas ^ y del otro 
dos de la arteria pulmonar, evidentemente destinados á re- 
partir la sangre á dos fetos confundidos en uno.^ En los puk 
mones habia también su confuúon. Miradosá bulto, pare? 
cian una entraña sola; pero examinados con cuidado, se 
recoQOcia ser dos; ni podia ser otra cosa ^ ya por recíbic 
dos arterias pulmonarias , ya por ser basas de dos tracheas» 
Omito otras particularidades, que no son del caso para el 
asunto en que estamos, y que se hallan individuadas con mur 
cha extensión en las Memorias de~ la Academia Reat de las 
Ciencias del año 1724. 

50 Mucho me inclino á que si en todos los monstruos 
bicípites se hiciese la disección con toda la exactitud , que 
observó Mr. Lemeri, en todos se hallarían dos cor^zoneaj 
i lo que me triueveo las siguientes refli^xiooss. Lo primero» 

jIm. L de Cartas. G ^^-^ 



p8 Sobre un Infaíite de bos cabezas. 
porque esto es mas natural , y lo contrario mas monstruoso^i 
Es mas natural , digo , que ea un complejo , donde hai dos 
cabezas , haya dos corazones ; y el juicio se debe hacer poc 
lo mas natural , siempre que lo contrario no consta con cer-^ 
teza. Lo segundo, por haberse observado tal vez en otros 
miembros menos nobles de semejantes monstruos la duplica- 
ción , registrándolos con cuidado , aunque á la vista se re- 
presentaba uno ^olo. Ulises Aldrobando reñere , que el año 
de i($io en el territorio de Pistoya nacieron dos infantes unif 
dos , de los quales uno, según lo que se ofrecía á los ojos, 
no tenia mas que una pierna ; pero tentándola con diligencia 
el Cirujano , reconoció en ella los huesos correspondientes 
á dos piernas^ Enel monstruo bicípite de Nortumberland, 
de que habíanos arriba , hiriendo quaiquiera de las dos pier^ 
ñas , sentiaa el dolor , como alli notamos , ambas cabezas; 
de que se infiere ; Ve debajo de un tegumento común ha- 
bía dos piernas, una correspondiente á una cabeza, otra á 
otra. El monstruo de esa Ciudad carece otra prueba de lo 
mismo , pues. la dívisibn desde el codo en dos brazos , y dos 
manos^ muestf^ que en el intervalo , desde el hombro al co« 
do, en que se representaba un brazo solo, babia las ve- 
nas, arterias , y nervios correspondientes á dos brazos; 
porque si no, ¿ cómo pudieran bajar al resto las corres^ 
pondientes á dos brazos , y dosmanos ? De que es natural 
eoiegír el hueso, desde el hombro al codo ^ también dupli* 
cadoé • 

r j I Lo tercero , porque el modo mas natural , y aun aca- 
so único , de explicar la formación de esta especie de mons^ 
truos , es por la conglutinación de dos fetos , la qual pudien- 
do hacerse de inumerables maneras diferentes; esto ^ , con- 
glutinándose tales , ó tales miembros , y quedando separa-^ 
dos tales, ó tales, de aquí resulta la variedad de ellos; pero 
es consiguiente á dicha formación , que en cada uno de tales 
monstruos ( á lo menos por lo común ) existan todos los 
miembros correspondientes á dos individuos , unos cx)ngluti- 
fiados, otros divididos. 

e";52 Py^, que acaso este es el único modo de explicar 
o -'. la 
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la formación de tales monstruos; porque pensar, que la ca«» 
beza de un feto separada del resto , se pega á otro , no lleva 
camino. Porque , | cómo aquella cabeza se ha de animar, no 
circulando por ella la sangre ? ¿ Cómo ha de circular por 
ella la sangre , si sus venas , )r arterias no se continúan hasta 
el corazón ? Agregada la cabeza estraña por un lado del cue-< 
Uo, pongo por egemplo, topará una vena de ella con una- 
arteria del otro feto , ó con un hueso , ó con una membranat) 
&(:. Lo mismo digo de las arterias. Mucho mas fácil se con- 
cibe, que^iáun hombre le cortan una mano, se le pueda 
suplir con la manó de otro hombre , no obstante lo qual , to* 
do el muado tiene este suplemento pof imposible. 

$} Por conclusión digo , que aunque los argumentos en 
que he fundado , que en todo monstruo bicipite se deben 
juzgar dos almas , ó dos distintos individuos , sean , coma 
me lo parece , de una gran solidez ; como no se puede decir 
que prueban con evidencia, y aun acaso se podrá dudar , de 
si fundan certidumbre moral (porque al fin en los discursos 
sobre materias pertenecientes á la Fisica , casi es transcen-^ 
dente la falibilidad ) lo que en orden al Sacramento del Bau** 
tísmo se debe hacer , siempre que un monstruo tal saliere eti 
estado de poder recibirle , es aplicarle absolutamente sobre 
una cabeza, con la forma dirigida á un individuo , ego te 
baptizo \ y en la otra con la misma , proferida deb^Q de la 
condición , si non est baptizatus. 

He satisfecho lo menos mal que pude al encargo , que 
V. md. me hizo de parte de esa nobilisima Ciudad , y quer- 
ría se ofreciesen otras ocasiones de manifestar mis deseos 
de servir , asi á la Ciudad , como á V. md. á quien guarde; 
Dios,&c. . V 

NOTA. 
- ■ ■ ' f" 

Advierto , que esta respuesta es en parte mui diversa de 
la que se imprimió primero en Cádiz , y después en Lisboa^' 
Aquellas impresiones se hicieron sobre copias sacadas déla 
que embié manuscrita d Medina^Sidohia , en la qual padecí 
mquanto al hecho una notable equivocación 9 que conoci4^\ 

F a ^^^ 
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ékspues , fue preciso enmendar en esta. Es el caso , qué^ i 
porque la relación del examen Anatómico vino en un pasage 
algo confusa^ ó porque yo no apliqué á su lectura toda la 
atención necesaria^ entendí^ que el monstruo no tenia mas que 
um corazón. Advertido después elyerro^para dar esta respues- 
ta al público^ fue necesario alterarla en parte^y darla nueva 
forma. Pero la decisión , asi por lo Fisico 9 como por ¡o Msh 
ral^ viene d ser la misma. 



CARTA SÉPTIMA- 

SOBRE UN PHOSPHORO RARO. 

^ IVf ^"^ ^^^^ ^^- ^' Fenomeno,que V. md. me refie- 
XyjL re haberse visto en la casa del Señor Marqués 
de N. esto es , haberse hallado de noche luminoso un peda- 
zo de carnero guardado en una Alhacena >» es bastantemente 
raro; pero no tanto que no tenga yo noticia de tal quát 
egemplar dentro de la misma especie. 
" 2 A la verdad son tantos los Phosphoros naturales , que 
áun quando se descubre alguna nueva especie , no debe cau^ 
sar una grande admiración ; siendo tan posible, que en al- 
gunos cuerpos , en quienes no se pensaba que pudiesen te- 
ner la calidad dé Phosphoros , tal vez por accidente concurra 
aquella combidacion de principios, que es menester para ser- 
hu Pongamps, que como comunmente se filosofa , de las 
partes sulfúreas , y salinas, que hai en los cuerpos Xuc^eros^ 
resulta la iluminación. N6 hai cuerjpo alguno animal , en cu- 
ya composición no entren el azufre , y la sal ; pero es menes- 
ter sin duda una determinada combmacion de estos dos prin- 
cipios , para la producción de aquel efecto. Esta combina'^ 
eíon es constante , y natural en todas aquellas especies de 
cuerpos, cuyos individuos todos uniformemente son Luc^e^ 
jfos 5 como los gusanos ^ que }^mxmM.I4éCirnas ^ Luciemort 
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¿os > 6 Luciérnagas; las moscas llamadas Latnpyrides ,. que 
haien Italia , y otros Países : sobre todo , los Cucuyos de I3 
America; muchisimos.pescados, &c. Y enorden á los pesca** 
dos debo advertir^ que aunque en muchos Autores se lee^que 
en las escamas se deposita la luz, pero en la carne solo quando 
está podrida , ó mui cerca de la putrefacción ; la experien^' 
cia ha manifestado , que aun la oirne sana es Phósphoro mu^ 
chas veceá. . * 

3 Pero hai también, tal vez por accidente , la misma 
combinación de principios en cuerpos , que por su nativa 
composición no la tienen ; ó ya porque en uno , ú otro in-s 
dividuo , en tales , ó tales circunstancias , resulta tal dispo- 
sición interna., que de ella se origina la combinación dicha; 
Como se lee de algunos hombres , que á tiempos arrojaban 
una especie de llamas inocentes ; y de los cadáveres de que 
habla él Doctor Martínez , que abierto un agugero en el es«^ 
tomago , y aplicando á él una vela , se encendía ; ó ya por-^ 
que la acción de algún agente extrínseco induce en otros cuer^ 
pos esa disposición ; como muchas piedras preciosas, queca* 
kotandolas al fuego , y algunas solo con etf regarlas fuerte*^^ 
mente, se hacen Phósphorgs por un breve rato. Lo mismo 
digo de la piedra de azúcar , quebrándola con alguna violen* 
cia en la obscuridad: de los pelos de los gatos estregados con 
fuerza, &c. 

. 4 : De imo de los dos modos dichos se produjo sio duds 
el.Phósppro en qüestion , sin que se pueda decir de quál ; ide 
loj^ do$ determinadamente : pqes aunque no se. descubra agen^ 
te extrínseco alguno inductivo de la disposición necesaria en 
el carnero, no por eso se puede asegurar que no le hubo* 
TJ0(ií^ la Naturaleza nxuchos agentes que no^ %Qtx pcultisimo&< 
Ski lQ$halitos de^lpscu^pos i^inos, y enla inmensa varíe* 
da4< <|e,^iCflipusculos ,; qiMs fVH@l£^ por Ui i Atmosfera , hú 
inua«erabtes totalmente imporceptibles al Kftodo* ^ l^or^tta 
parte , puestas algunas determinadas circunstancias, de que 
no podemos dar razón, la quaUdad lucífera sé comunica coa 
|ina facilidad estrañ?* ^ iL í . < : 

J-:. éíXÚ\»M^^^ qufioBl E^KmKfio.qtte se vio: enlace 
Imo 1. de Cartas^ Ql ^ 
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sa del Señor Marqués , no es tan raro , que no tenga tal qual 
cgemplar dentro de la mismai especie. Dos he encontrado 
insignes en el Quarto Tomo de las Recreaciones. Matemati-- 
cas , y Físicas^ Ub. i \ cap. 12^ de que se citan, como testi- 
gos , dos hombres bien famosos en la República Literaria, 
Gerónimo Fabricio de Aquapendente, en el Tratado de Ocuh 
visus organ. cap./^:, y Mr,. Lemeri en su Curso Chimico. 

6 El testimonio de Aquapendente es como se sigue: '>E1 
f>añó de 1 5P2 , en el tiempo de Pasqua , tres jóvenes nobles 
f^compraron un Cordero , de que comieron una parte el dia 
^>dé Pasqua , y colgaron el resto arrimado á una pared. Lle- 
^'gando la noche , percibieron que algunas porciones de la 
s!carnedel Cordero ludan en las tinieblas. Embíaronme esie 
»>resto del Cordero ; y habiéndole puesto en un lugar mui 
'^obscuro, observamos , que la carne, y aun la grasa, bri-^ 
sallaban como una luz argéntica , y que aun un Cabrito que 
»>tocó á la carne del Cordero , lucía del mismo nioda en la 
9^obscuridad. No paró aqui la maravilla. Los dedos de algu- 
9fnos quQ:tocafoq aquellas carnes se hicieron luminosos; y 
^hubo tal qual-, xpaeestregando'cion los dedos el rostro, le 
atf comunicó á él «e! resplandor. No soi yo el único que vió'és^ 
9»tos admirables efectos. Muchos vecinos de Padua los vie- 
tron también. '» H^sta aqui el Autor citado. 

7 Lemeri no hace tanto misterio del caso , 6 por mejor 
dé^ír, no le tiene por tan insólito. » Se hallan á veces , dice, 
«fén ías Carnicerías pedazos át baca, y de carnero, que lú« 
9icen de noches' auncpiQ sean reden muertos; y otros, mluer- 
ibtos al mismo tiempo , están totalmente destituidos de la lu2. 
wHubo en Orleans este año de 1696 , en un tiempo mui 
tM:emplado , cantidad de estas carnes lucientes , las unas to^ 
^talmente , las erras p^r Intervalos*, en formiacle estrellase Sus 
¿ha notado taáibien , que etí l^<rfidnas dé^al^tios Oahii^ 
iKrertís ,^ csfst tbdas' las carnes^ bailaron' kiminofós ^ <y ed ilas 
ííde otros , 'liingutía* Creyóse al principio , que estas carnes 
»no se podian cortiér , y se arrojarcín al Rio muchas de ellas^ 
9>lo que ocasionó pérdida considerable á algunos Garniderdsj 

^spef¿íi&iích(Ss seiaflímaranf:^ boaMfrte, y liosoloiib e>a>e- 
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9>ritnentaron daño alguno ; pero hallaron que eran tan bue*- 
9tiaa$ conio las dqmás. '> ' 

8 En este egemplar tiene mi Señora la Marquesa un mo« 
tivo concluyente para disipar. la apreensioii que la poseía^ 
de que Ict carne díed Carnero iluminado haya hecho algún da- 
ño á los que la copaieroo. Y.yo,eSitpi sumamente complací- 
¿o xie haber encontrado noticia tatl oportuna para este 
efecto. 

p Este mismo caso nos manifiesta, que es imposible de- 
terminar , si la iluminación de ese Carnero provino de algu- 
na disposición interna de él-, ó del iñflúj&.de aljgun agente 
extrinseco* Es claro y i^iie habkndose hallado casi todas las 
carnes de unas oficinas luminosas , y de otras ninguna , esta 
discrepancia vino deálgün agente;» quehabiaen unas, y: fal- 
tó en otras. ¿Pero quién podrá señalarle? Solo un AngeU 
¿Qué sé yo si en aquellas oficinas , donde se produjo la ilu*- 
minaciÓQ ^ dimanó esta de algunos bálitos salinos sulfúreos, 
que se levantaron de>aqiiel terreno? ¿Si vino de algunos par- 
ticulares '. corpiíscnlos nadantes eh :a^]^las i porciones cte la 
Atmosfera I ¿Si él aliento ;, si la mano , si los efluvios de taU 
y tal Carnicero fueron cooperantes con otros principios acti- 
vos j que concurrieron en aquel determinado tiempo ? Las 
mismas dudas, .3^ otras que omito., soa aplicables al Pbós- 
pboró en qüestiónl 

i o Esto eslo que me ha ocurrido de pronto én respues- 
ta á la de V. md. Lá materia es capaz de mas largo discur- 
so ; mas como V. md. me insinúa , que mi Señora la Marque^ 
«está asustada del caso, me pareció preciso responderá 
buelta de Correo , por no dilatar á su Señoría el desahogo, 
que puede lograr con estás noticias. Nuestro Señor guarde 
é V. md muchos años , &c. 
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i 04 Sobre tos. Qüi SON entebírados vivos, 

; CARTA OCTAVA 

;cojy ocjsiqnW^ 

por error ^ á un hombre vivo en la Villa de Ponteve-^ 
\ dra^ Reino de Galicia , se dan algunas luces 

import/m^ñs ^ ^ar:0 emitir en plante 

^ "'■■ tah fimésiós erforés. 

t ^Eñor mió : Con ocasión de la tragedia, que acaba 
j^ desuteder en ese Pueblo, se lastínia V. md. de 
^ue leyendo todo «1 mundo con gusto. mis. Escritos, en i^n*^ 
«guna manera «e aprovecha de SUS' mas imp^^ advertém 
t:ias. £1 cásales sin dildá lammcal^ta» Ub vecino de esa Vi-^ 
Ha , que tenia el oixio de Escribaáo v acometido de un:acci4 
dente repentino^ díó consigo éa tierra , privado de stentido, 
y movimiento. Después de las comunes pruebas, para ver si 
estaba vivo, ó no, fue juzgado muerto, y. le enterraron, 
pasadas catorce horas: no mas pKtespucsd^e, la invasión dd 
accidente. Al dia siguiente se notó , que la lápida que le cu» 
4bria , estaba levantada tres, ó qúatro dedos sobre: el nivel 
tlel pavimento. Esta novedad dio motivo para descubrir el 
t:adavér, el qual en efecto se halló en distinta positura: de 
«quella , con qüelet habían colocado en el se{>ulcro ; esto es^ 
(ladeado un poco , y un hombro puesto en amago dé forcejar 
xootra el peso, que le oprimía; de que se coligió , que la 
imaginada muerte no habia sido mas que un profundo deli- 
quio : bolviendo del qual el paciente , después de sepultado, 
habia hecho el inútil esfuerzo, que manifestaban su positura, 
y la elevación de la losa. 

2 Un sugeto de virtud , y letras , que freqüentaba mi 
Celda , quando yo estaba escribiendo el Quinto Tomo del 
Teatro , y se divertía algunos ratos en la lectura del manus* 
.:: : .» "; cri- 
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crlto , habiendo en uno de ellos leído el sexto Discurso de 
aquel Tomo, encareció su utilidad , diciendo , que quando 
yo no hubiese producido al publico otra Obra , que aquel 
Discurso , debería todo el mundo quedarme mui agradeci- 
do ; y que él solo bastaba parahacer famosa mi pluma. Yo 
hice sin duda en él todo lo que pude , para que no se reite- 
rasen en el mundo los funestos egemplos de sepultar los hom- 
bres vivos , sobre las falsas apariencias , que tal vez engaño- 
samente los representan difuntos : asunto ciertamente úti- 
lísimo al linage humano. Pero los egemplos se repiten , y la 
utilidad no se logra , por la inatención del Vulgo á mis avi- 
sos. 

3 Digo , que se repiten los egemplos , y no tan pocos, 
como á primera luz puede parecer. No afirmo, que sean fre- 
quentes, pero tampoco son extremadamente raros. Prueba 
de esto es , que hablando yo , uno de estos dias , con dos 
sugetos sobre el asunto de la Carta de V. md. los dos refi- 
rieron dos tragedias recientes de la misma especie , ( cada 
uno una) que habían sucedido en los Pueblos , donde á la 
sazón se hallaban. Acaeció la una en la Ciudad de Floren- 
cia , la otra en esta de Oviedo. En aquella un hombre , que 
habían sepultado ea bobedilla , en la Iglesia de un Conven- 
to de Monjas ^ di6 roces de noche 9 que oyeron algunas Re- 
ligiosas ; pero con timidez, y apreension, propria de su sexo, 
juzgándolas preternaturales , huyeron del Coro medroéas. 
Comunicada la especie á la mañana á gente mas advertida, se 
«brió la bobeda, y se halló al hombre sepultado verdadera- 
mente míuerta ya ^ pero con señas claras de que un rabioso 
^specho le había acelerado la muerte ; esto es, mordidas 
cruelmente las manos , y la cabeza herida de los go^)es, que 
había dado contra la bobeda. El caso de Oviedo fue perfeio 
lamente semejante al de esa Villa. Un mozo , caído de al- 
to , habiendo sido juzgado muerto, fue enterrado; y al dia 
€iguiente se notó también bastante elevación en la losa. Fue 
mayor este error, porque los que asistieron al entierro, ob- 
iservaron nada alterado el color del rostro , ó nada distinto 
del que tenia en el estado de sanidad. YomehaUaba eotoo- 
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ees en esta Ciudad, y oí la desgraf^da caída del mózó ; pero 
nada de las señas de haber sidp enterrada vivo. Refirióme- 
las un Caballero mui veraz ^ qdecoaocia mucho al mozo, y 
asistió á su entierro. í - 

4 Nohai lagrimas que basten á llorar dignamente la 
impericia de los Médicos , á quien son consiguientes taieí 
calamidades* Horroriza la tragedia , y horroriza la ignoran- 
cia que la ocasiona. ¿No están estampados en muchos Au^ 
-tóres de su facultad muchos de estos casos ? ¿ No he citado 
algunos en el expresado Discurso? ¿No se halla en alguno* 
de dichos Autores el aviso, de qué en los accidentes de caída 
de aho^ de sincope , de apoplegía , de toda sufocación , ó 
ya histérica^ ó ya por sumersión , cordel , humo de carbo- 
nes , vapor de vino , erhhriaguéz , por herida de rayo , ins-^ 
piracion de aura pestilente, y otros análogos y 6 semejantes 
d estos ( que es lo mismo que compreender todos los acci-^ 
-dentes repentinos , y quasi repentinos) se haga mas riguro- 
^so^xamen , y se espere mucho mas largo plazo para dar d 
^cuerpo á la tierra? También he citado algunos en el lugar 
-señalado. Nada de esto sirve. La vida temporal , y aun la 
reterna de un hombre, pues una, y otra se aventuran en uno 
-de estos lances , son de levísimo momento para muchos Me*- 
alíeos. Lo que sobre negocio tan importante previnieron lot 
Maestros de la Facultad , se estampó para que lo leyese, y 
«tubiese presente el Padre Feijoó; pero nó los Profesores» 
j^ Y no podremos discurrir, que talvez, no la ignorancia, 
sino lá codicia causa este desorden? ¿Será temeridad pen- 
sar , queuno, ú otro Medico no se detengan en la exacta 
exploración , de si uo hombre está vtvo, ó tnúerto , por no 
perder entretanto el estipendio dé algunas visitas, que sin 
riesgo pudieran otnitií- ? No lo sé. 

5 Es natural , que se escuden con el riesgo de la putre- 
facción de los cadáveres , y el daño que de la infección pue- 
de resultar en los vivos. Pero , ¡ ó qué piadosos son por una 
parte, quando tan desapiadados por otra! ¿Tan presto ad- 
quiere un cadáver aquel grado de corrupción , en que puede 
dañar á los circunstantes? Permítase que suceda asi ^n los 

/ que 
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que llegan á la muerte por los tramites ordinarios de una en- 
fermedad conocida , donde se puede hacer juicio , que la 
corrupción empezó algunos dias antes de la extinción. Pero 
es ageno de razón discurrir el riesgo expresado en toda muer- 
te violenta , y aun casi en todas las que son ocasionadas de 
accidentes repentinos. En el que murió, por haber caído de 
una grande altura , es necedad temer alguna infección noci- 
va en el espacio de dos, ni tres dias. Los mismos melindro-^ 
sos Físicos, que están preocupados de tan injusto temor , sin 
melindre , ni asco , comen el carnero, la baca , y otras car-^ 
nes , tres, quatro, y cinco dias después de muertas. 

6 La misma indemnidad se puede considerar en toda , ó 
casi toda muerte repentina. ¿Qué mas tiene morir del romr 
pimiento de un aneurisma \, que de una estocada ? En toda 
Sufocación , ^ qué vicio tenian antes de ella los líquidos ^ ni 
los sólidos del cuerpo ? ¿ O qué vicio induce ella, por el qual 
se pueda recelar una pronta corrupción ? Lo mismo se debe 
decir en la muerte inducida por pavor , ú otro qualquier 
afecto vehemente^ en laque es causada por qualquiera dis* 
Ikipcion de arteria, ó vena interna. En las disecciones, que se 
han hecho de apoplecticos , apenas se ha descubierto jamas 
vicio , que tubiese conexión con corrupción de líquidos , 6 
sólidos. Aun en los que mueren por apostema , juzgo mal 
fondado el miedo ^ que comunmente se tiene á la infecdonL 
Se horroriza la gente, quandoel cadáver arroja la materia 
de la apostema. ¿ Y qué hsi qup üemer entonces del cuerpo 
ya libre de aquella materia corrupta? Pero ni aun detenida 
dentro de él puede ofender álois circunstantes, pues ni aun 
inficiona los cuerpos de los mismos pacientes , que la contie* 
lien dentro de sí , como se ha visto en muchos, que sana- 
ron por la expulsión del jpi^, después de muchos dias.de en- 
gendrado este. Etmulero refiere, que curó á una muger pleu- 
ritica empiematica , mas de dos meses después que estaba 
engendrada , y formada la apostema ^ haciendo expeler por 
tx>s la materia con el cocimiento de hojas de tabaco, no obs-> 
tante ser la aposternai tan grandiosa, que en el espacio de 
tres cUiss arrojó mag de seis ü&ras de materia purulenta* (T(h 
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mo 2 in Pleurit. pag.mihi 504.) Pues si aquella materia en, 
lanta copia , y en tanto tiempo no inficionó al mismo caer- 
<po continente , ¿qué fundamento hai para temer , que en 
dos, ó tres dias apeste á cuerpos estraños? Vanísimos ter- 
rores , que inspira , y fomenta en el vulgo la inconsideración 
.^e los Médicos, 

7 Convengo en que qualquiera cadáver , á segundo , ó 
-tercer dia exhalará algunos fétidos efluvios ; pero , ó pocos^ 
(exceptuando el caso de tiempo mui caliente ) ó de un he- 
dor mui remiso, de modo, que solo serán sensibles á per- 
sonas de olfato mui delicado ; y ni aun á estas harán daño 
alguno. ¿No estamos oliendo, y aun comiendo diariamente 
carnes , y pescados, tres , y quatro dias después de muertos^ 
quando ya se percibe su olor á quatro , ó seis pasos de dis- 
tancia, sin que esto nos ofenda? Es cierto, que aquel olor 
señala ya una corrupción incipiente; pero esta corrupción na- 
da tiene de nociva, antes se puede decir , que mejora las car- 
nes, y es como madurez, que las dá el mas alto grado de 
sazón. Pero dado caso , que los efluvios fétidos de los cada- 
veres incomodasen ya al segundo dia, ¿no es fácil precaver 
este daño con sahumerios de espliego, romero, y otras hier- 
bas olorosas ? 

8 Es , pues , contra toda razón, es inhumanidad , es bar<« 
Jbariedár los cadáveres á la tierra por tan mal fundados mié* 
dos de infección, antes de explorar debidamente ^ si son ver*» 
daderos cadáveres y ó sdo aparentes. Soi de N. md. &c» 
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ADDICION, i 

Unque para el intento de persuadir al Público la 
dilación de sepultar los cadáveres ^ hasta asegu^ 
rarse de que realmente lo son , podría ser conducente con- 
firmar la común persuasión , de que los que son enterrados 
vivos, bol viendo del deliquio en el sepulcro, mueren deses-? 
perados, y su rabioso despecho los conduce á la condena- 
ción eterna; en obsequio de la verdad, y para niinorar el 
desconsuelo en los que. son aoticíosos de tales tragedias» ma- j 

ni- 
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nifcstaré , que soi en el asunto de dictamen opuesto al co* 
mun. Voi á dar la razón, 

10 Qualesquiéra extremos que hagan lós que se vén eú 
aquella angustia , los juzgo indemnes (por lo menos) de pe- 
cado mortal ; porque es imposible que procedan de una per* 
fecta deliberación. Es cemun entre los Teólogos , que en un 
breve espacio de tiempo , inmediatamente posterior al sue*^ 
fio 9 por estar aún bastantemente ofuscada la razón , no bai 
la advertencia necesaria para cometer pecado grave. Si esto 
sucede al salir de un sueño ordinario, ¿qué será al despertar 
de un letargo profundísimo ? Es natural , que queden como 
atronados por un buen rato. Doi que la perturbación del es-- 
piritu , en el que buelve de un deliquio, no dure mas que 
un minuto, (sexagésima parte de la hora) basta esto para 
que nunca llegue á lograr perfecto uso de la razón el que 
despierta en el sepulcro ; pues antes de cumplirse el minuto^ 
estorvada la respiración por la tierra , y la lápida , que le 
oprime, empezará á sufocarse , cuya angustia le causará otra 
ofuscación , ó perturbación de la mente, mucho mayor qiíe 
la que padecía al salir del de^nayo. Bien se sabe, que los 
que se ahogan , ó por sumersión , ó por lazo , en menos de 
la sexta parte de un minuto pierden enteramente el uso de lú 
razón. No hai que pensar , pues , que puedan cometer peca- 
do grave los que se hallan en aquella infeliz situación. Y aun 
leve , se puede dudar ; porque me parece , que en aquel es^ 
tado la ofuscación de la mente es igual , ó mayor que la que 
padece un perfecto ebrio. 

11 La reflexión hecha procede de lois que son enterrados 
al modo ordi^nario. En orden á los que son sepultados eil 
bóbedilla, no es tan corriente la decisión. Es cierto, que 
también estos llegarán á sufocara; porque el ambiente cotí* 
tenido en una concavidad estrecha, con las repetidas inspi^ 
raciones del que está en aquella concavidad , dentro de bre^^ 
ve tiempo se adensa de modo, que se hace inútil para aquel 
tiso , que. pide la conservación de la vida. Peroí este breve 
tiempo no lo es tanto , que no haya el suficiente para que 
el sepultado eo boboda^, después 4e salir del accidente , re^ 
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cobre enteramente el uso de la razón. Con todo pl-etendo, 
que ni aun este , llegando el caso de despedazarse furiosa-^ 
mente con dientes , manos , y golpes , peca gravemente. 

1 2 Esto infíeren las razones , con que en el Tomo 6 del 
Teatro , Disc. i , Paradoxa 15, probamos , que rara , ó nin-i* 
guna vez , hombre que tenga libre el uso de la razón , se ma* 
ta á sí mismo. Después de escrita aquella Paradoxa , me dijo 
un Compañero mió , que habia leído una Consulta hecha eti 
Salamanca , sobre $Í3e darla sepultura Eclesiástica á uno, 
que se habia quitado le vida ahorcándose ; y que uno de \o% 
hombres mas sabios de aquella Escuela , habia apoyado el 
dictamen benigno, (el qual se siguió) pronunciando la abr 
soluta sentencia de que ñemo sana mentís se ipsum interimit. 
Puse , en el lugar citado , la limitación '^ de que el que se ma^ 
ta no padezca error contraía Fé, 6 no haya vivido ateistii 
pamente, de cuya extraordinaria circunstancia prescindimos 
aora. 

13 i Pero no admitimos ea el caso propuesto recobrado 
el uso de la rázon ?^ Respondo, que aun no llegó el caso de 
admitirlo , ni negarlo, hcr que únicamente se ha dicho es, 
que hai bastante tiempo para recobrarle, y que efectivamen-^ 
te le recobraría el paciente eii igual espacio de tiempo i si 
hubiese buelto del desmayo, colocado en su lecho. Perore* 
cobrado el aliento en la angustia del sepulcro , es harto dur 
dioso que se recobre también la razón : porque al empezar á 
meditar sobre el;sitio , en que se halla , ¿ qué confusión , qué 
asombro , qué estupor se apoderará de su espíritu ? Pero de- 
mos que se recobrci Es tíerto, que no procederá á la extre- 
midad de despedazarse 9 hasta que compreenda elcalamito^ 
80 estado , en que le ha constituido su suerte infeliz ; porque 
hasta entonces 5 i¿ qué motivo tiene para tan horrible egecu-^ 
cion ? Llega , pues, el caso de conocer , que le han enterra- 
do vivo. Dá voces, no es oído. Empieza á afligirse, repite 
los clamores, es en vano. Crece la aflicción. Al mismo tiem*^ 
po ertipieza á padecer una.respiracioa congojosa por la den-f 
^dad del ambiente , que le circunda. . Yamira cerca de sí la 
muerte t cQaelmaslíorriblejaembla^itó;^ quejamas se puede 
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presentar al discurso. ¿ Quién , en la funesta situación de esh 
te hombre , no divisa el ultimo termino del uso de su razón? 
¿ Qué se puede ya considerar en su animo ; sino un tumul- 
tuante movimiento de las mas violentas pasiones , de ira, 
tristeza , miedo , horror , y angustia , de las quales cada unia 
por sí sola bastaría para conducirle á una bruta insensatez, 
y despojarle enteramente del dominio de sí mismo ? Aún po- 
demos contemplar mas apuradas las cosas , porque desde 
Itqiü , basta su entera sufocación , aún restan no pocos mo- 
mentos ; y yo con toda claridad veo en este intermedio la 
razón tan perdida ,' como lo está la del mas desconcertado 
frenético, 

V. t4 - Den^odo, que desde que empiezan las angustias, 
basra <lüe Sfe atoaban , podemos considerar á aquel miserable 
en dos estados : el primero ,. eft que. ofuscada bastantemente 
la razón , carece de la claridad , y advertencia que es me- 
nester para cometer pecado grave: el segundo, eq que ya 
la ceguera es tan grande , que le falta aun aquella tenue luz 
que se necesita para el leve. Teniendo estos dos estados , en 
qu^ no se le puede imputar á pecado grave qualquiera des^ 
trozo que haga en sí mismo; y siendo por otra parte suma- 
mente difícil , si no moralmente imposible ( exceptuando el 
caso de error capital contra los primeros fundamentos de 
la Fé> que un hombre que goza entero el uso de la razón, 
se quite la vida , tengo por totalmente irracional el temor 
de la perdición eterna , por aquel acto de desesperación. 

15 Digo por aquel acto de desesperación, paes por otra 
parte habrá muchas veces mui grave motivo para temerla; 
esto es , siempre, que el accidente caiga sobre sug^eto de vi- 
da poco ajustada , suponiendo , que el insulto fue tan f^róz^ 
y tan pronto , cjne no le dio Jugar para el arrepentimiento, 
j Quién no vé que este riesgo por sí solo obliga sobradamen- 
te la justicia., y la piedad á dilatar el entierro , hasta asegu- 
rarse de que el sugeto verdaderamente está difunto ? 

16 ,Mq ocurre aora , que no faltarán quienes dificulten, 
é juzguen imposible el hecho, de que un hombre sepultado 
ea la fortna' ordinaria , en la &lsa suposidon-de muerte, ré-^ 



1 1 a Sobre los que son ENXERkADOs vivos, 
xobre el sentído, pasadas algunas horas después de enterra«r 
do; persuadiéndose, á que luego que echen sobre él la tier- 
ra , y la lápida 9 perderá la vida sufocado. Pero los que hi- 
cieren esta objeción, podrán ver la solución de ella en el T(h 
tno 5 del Teatro , Disc. 6 , num* 7 , j^ 8. Dios nos libre á tor- 
dos de infelicidad tan lamentable, y guarde á V. md. mu« 
chos años , &c. 



CARTA IX. 

pn LAS BATALLAS AEREAS^ 

y Lluvias sanguíneas. . 

t 1^0 desengañado aún V. S. de que yo 00 soi Ora- 
i\| culo competente para resolver todas sus dudas» 
me escribe aora , que desea saber , qué siento en orden á los 
prodigios , que en varias historias se refiere haber precedidoi 
como pronósticos de algunas guerras mui sangrientas ; pero 
determinando la pregunta á dos especies solamente 9 ó por 
ser las mas famosas, ó por su mas directa significación de 
ios furores bélicos, que se siguieron á aquellos funestos 
«Duocios* Al mismo tiempo muestra estrañar, que en nin- 
gutuipartedel Teatro Critico haya tocado este punto, sien^ 
ido tan cxinoso; á que respondo, que no me ocurrió este 
asunto , para compreenderle en aquella Obra ; y el ocurrir^ 
6 no algún objeto al entendioüento , no pende de la vo^ 
Juntad» 

2 Las dos especies de prodigios que VJS. me propone^ 
son los fantásticos esquadrones , vistos batallar en el aire , ó 
como muchos dicen, en el Cielo; y las lluvias sanguíneas^ 
El primero es freqñentisimo en las Historias: el segundo no: 
^nto. Duda V. S. si se deberá creen lo que de uno , y otra 
(licen los Historiadores; ó al contrario, condenarse comó^ 
imbuías que tomaron de siniestras i»kick)nes del vulgo. Y el 
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.modo con que V. S. propone la duda, me suena á que se 
inclina á lo segundo. Yo procederé en la respuesta, ha- 
blando separadamente de cada una de las dos especies de 
-prodigios. 

: 5 En quanto á las Batallas Aereas bal un hecho innega- 
ble , porque consta de la Sagrada Escritura en el ¡i¿. 2 de los 
Macaheos^ cap. ;• Es el pasage como se sigue : Contigit 
autem ^per universam Hierosolymorum Civitatem videri die^ 
hus jquadr aginia per aéta equites discurrentes^ auratas sio- 
las habentes , & hastis , quasi cohortes , armatos. Et cursas 
equorumper ordinem (Ugestos^ & congressiones fieri cominus^ 
& scutorum motus , & galeatorum muUitudinem gladiis dis" 
trictis^ & telorum jactas ^ & aareoram armorum spkndoretftr 
onmisque generis hricaram. Qaapropter omnes rogabam in 
bonum monstra cofwerti. . 

4 Está pintado el portento con tan vivos, y específicos 
colores 1 que es imposible acomodar á sus expresiones algur 
no de aquellos naturales fenómenos, en que sobre unos ru- 
dos lineamentos , que se presentan á la vista, la imaginación 
añade todo lo que es menester para hacerlos prodigiosos. 
Consta también de Ja ultima clauwla del pasage copiado^ 
que los Judios tubieron el portento por presagio de algún 
suceso grande; aunque dudosos, si el suceso sería favora^ 
ble , ó adverso , pues rogaban á Dios dirigiese á buena par^^ 
te la significación. En efecto padecieron lueg9 los Judios lai: 
horrenda persecución del Rei Antioco , en que fuera de loa 
grandes destrozos que este hizo en dios por medio de sus 
Oficiales, él , por su inmediato orden , condenó á muerte á 
ochenta mil, y apri^onó, y vendió por esclavos á otros 
tantos. 

^ ' Aunque solo un portento de esta especie consta de las 
Sagradas Letras , es natural discurrir , que en el largo espa-^ 
cío de tantos siglos haya habido algunos otros semejantes; 
ó , lo que coincide á lo mismo, que realmente sucediesen al-« 
gunos de los que se leen en varias Historias ; porque siendo 
verisimilmente el motivo de la Divina Providencia en la pro-( 
duccion de esas espantosas apariencias ^ ndover los hombreai 

Tom. I. d^ Cartas. H ^ 



1X4 Sobre Batallas en él Aire. 
á penitencia , para que con ella ^ ó mitiguen la colera de la 
Deidad ofendida , ó estén bien dispuestos para la muerte, 
quando llegue la tragedia ; coma no solo en la circunstancia, 
en que se hallaron los Judios antes de la persecución de An'- 
tioco , mas en otras muchísimas ocasiones , necesitaron los 
hombres de este benigno aviso , se debe discurrir, que en alr 
gunas otras le practicase la Divina Piedad. . 
- 6 Mas asi como la prudencia dicta este asenso en gene^ 
ral , ó tomado vagamente; ed atención á la facilidad de los 
hombres en fingir , é imaginar , y creer prodigios , es tam-* 
bien mui racional el dictamen, de que los mas que se leen 
en las historias , son fabulosos ; mas no á la verdad porque 
siempre se fingiesen por mero antojo ; antes creo , que mvh 
chas veces sería ilusión, supliendo una imaginación medro-- 
sa en algún fenómeno aéreo , en quien se viese una confíisa 
representación de bélico combate , todo lo que faltaba para 
que la representación fuese perfecta. 
-7 i Pero qué fenómenos aéreos podemos considerar ap* 
tos á ocasionar esta idea ? No juzgo, que para ello baste la 
colisión de las nubes agitadas de contrarios vientos; porque 
aunque en esa agitacicm , arrollándose de infinitos modos 
d^rentes los vapores, se compongan en diversas configura- 
ebnes, que una, ú otra vez representen ( bien que imper- 
fectísimamente ) encuentros de hombres , caballos , ó carro- 
zas , esto no es capaz de engañar ni aun á los niños. Como 
ka nubes se vén cada dia , y se vén casi siempre en dife- 
rentes configuraciones, nadie deja de atribuir á casuali- 
dad, el que una, ú otra vez se dispongan, y muevan de 
manera, que formea alguna grosera imagen de chotantes 
huestes. 

; . 8 Napud&ndo las nubi^'ocasionar aqüdla ilusión , mu- 
cho menos ^ hallará fundamento para ella en otros quales^ 
quiera meteoros ordinarios , como es fácil conocer , discur-^ 
riendo por todos ellos. Asi, solo nos queda recurso á aquel 
ostentoso meteoro, (si puede llamarse meteoro) tan famo- 
so entr£ los Filósofos modernos, como ignorado de los anti- 
guóse Habió de. U^rora Boreal ^ y á esta propuesta coof 
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templó á V. S. sorprendidcporque estaría mui distante de su 
^cpectacion. Sí , Señor. La Aurora Boreal es el fenómeno^ 
que pudo en diferentes ocasiones aterrar á los mortales, \m^ 
primíendo én su imaginación , por medio de fantásticas ba- 
tallas, el presagio de efectivas sangrientas guerras. No solo 
pudo 9 pero hai pruebas positivas de que realmente lo hizo» 
Mas no quiero arrogarme , ni con V. S. ni con nadie, el ha* 
ñor de este descubrimiento. Hizole Mr. Freret, miembro de 
la Academia Real de Inscripciones , y Bellas Letras, á quien 
siguió Mr. Mairán , de la Academia Real de las Ciencias^ 
^.sü ingenioso Tratado de la Aurora Boreal. 
^; 9'\: Comunmente los Antiguos , ya por ser menos Filóso- 
fos qué los móda^nos, ya por no ser la Aurora Boreal tan 
freqüente como aora , ya porque mui rara vez era observar 
da ; quando acaecía ver alguna , la juzgaban cosa preterna-> 
tural ; á lo que era consiguiente , lo primero , que el estu-» 
por, alterando la imaginación, les hiciese concebir en el ob- 
jeto mas que lo que representaba la vista ; lo segundo , que 
le atribuyesen algún anuncio misterioso. « 
' ro Notase por lo común en la Aurora Boreal un tumul- 
tuante incendio, una como guerra luminosa. Ostentase co- 
mo encendida, ó de color sanguineo una gran parte del 
Cielo; y varios rayos de luz diferentemente colorados, mas, 
ó menos claros, alternadamente se vibrap , como astas ar- 
rojadas con suma violencia de la parte del Norte acia el Ze-í 
nit, pareciendo que chocan unos con otros. Este especta-* 
culo se varía de muchas maneras ; pero conservando siem- 
pre la representación de combate , 6 guerra celeste. He 
dicho, que estx>se nota por lo común en la Aurora Boreal; 
porque algunas hai, aunque pocas, en quienes reina una 
pacifica luz , á ^úienesi por &o llama tranquilas Mr. de 
Mairáin. 

II Siendo esta la idea de la Aurora Boreal , se deja ver 
quán natural es el pensamiento , de que los combates , y en-« 
cuentros de huestes enemigas en el Aire , ó en el Cielo , que 
refieren muchos EsK^ritores , no fueron otra cosa, que dife-^ 
rentes AurorasiBote^esr La ignorancia de ser natural este 
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fenómeno, le hizo tomar como portentosa amenaza del Cie^' 
lo , y concebirle consiguientemente anuncio de grandes azo-" 
tes , en particular de funestísimas guerras. > 

- 1 2 Es verdad , que algunos Historiadores refieren aqüe-: 
Uos combates aéreos con circunstancias , que no caben en lá 
Aurora Boreal. Pongo por egemplo. Plinio dice , que no so^ 
\o en algunas ocasiones se vio como arder el Cielo, y cho-^ 
car en él huestes armadas ; mas también haberse oído tal vez 
el ruido de las armas , y la voz de las trompetas : Armoruni 
crepiíus i & tubce sonitus auditos é Cceh Cymbricis bellis ac 
cepimus. (lib. 2 ,cap. 57.) Pero Plinio refiere el prodigio, 
no como experimentado r sino como oído , accepimus ? y 
nunca faltan quienes en estos espectáculos añaden circuns- 
tancias , ya agravantes , ya que mudan la especie ; 6 porque 
voluntariamente las fingen , ó porque perturbada la imagi- 
nación , se las hizo apreender como existentes. ' 

II De esto tengo dos insignes egemplos , que proponer 
á V.S. en la Aurora Boreal que se vio por el mes de Di- 
ciembre del año^de treinta y siete, y de que entonces dio 
noticia la Gaceta de Madrid. Dos, ó tres Religiosos de una 
de las Comunidades de esta Ciudad aseguraron constante- 
mente haber oído el estridor , ó estrépito que hacia el en-^ 
cuentrode las llamas, de que se componía el fenómeno. Yo 
observé aquella Aurora Boreal con bastante cuidado , en 
compañia de muchos Monges de este Colegio, sin que t& yo, 
ni otro alguno de elloa percibiese el mas leve sonido. Ni aun 
quando la colisión de las llamas haga un grande ruido , es 
posible oírle de acá abajo , á causa de la grande elevación 
del fenómeno. En la colección de muchas Auroras Boreales, 
cuya altura computó Mr* de Mairán por observaciones, ya 
proprias , ya agenas , halI6 mui, desigualóla elevación. ha¿ 
mas bajas estaban levantadas á la distanda de cien: leguas 
sobre la superficie de la tiefra : las mai altas pasaban: de tres- 
cientas; pero la elevación regular, ó mas común , era de 
doscientas leguas. Considérese, siá la menor deeístasdis-^ 
tandas se podrá oír la colisión de las 41ama3, por grande t}ue 
sea , mayormente quaado en a^ueUa J^yad$>n t. jü^^uo 'ea 
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mucho menor , no hai este aire grosero , que es menester 
para que el encuentro de un cuerpo con otro produzca al^ 
gun considerable estampido. Sin embargo , á aquellos Re-» 
Ugiosos la imaginación les representaba que oían lo que era 
imposible oír. 

14 Otro egemplo muí oportuno al proposito hallo en 
Gasendo, {Tomo 2 Physic. Ubi 2 ^cap. 7. ) Describe este Fi- 
losofo ^ con suma exactitud , una Aurora Boreal que obser- 
vó con especiaüsima atención el dia 19 de Diciembre del 
año de 1 52 1. La descripción, aunque muí circunstanciada, 
no pasa de los límites que propuse arriba : Cielo encendido^ 
vibración de rayos luminosos , tumulto , y encuentro de lia- 
•maradas , &c. Con todo escribe Gasendo , que hubo quie- 
nes, después de observar el mismo fenómeno, dijeron haber 
visto esquadrones formados puestos en movimiento, lanzas, 
y piezas de artillería , las mismas balas disparadas de ellas, 
y otras cosas á este tenor: Fuere qui evuJgaverint apparuisse 
acies instructas , procedentes , prceliantes , visa tormenta 
bellica^ visos emissos ghbutos^ visos ictus , visas hastasy 
visa ccetera , quce referre pudet. Añade Gasendo , que á la 
sazón estaba sitiada la Plaza de Montalván ; con que conci- 
bieron el portento , como relativo á aquella facción militar} 
y concluye lamentando la facilidad de los hombres en soñar 
despiertos , y en creer , ya lo que sueñan ellos , ya lo que 
sueñan otros : yerum quid hminibus facia^ qui facik aded 
sibi samnia fingunt , fidefnve somñis aUorum habent ? * 

15 Este suceso hace palpable la verisimilitud , de que 
las Relaciones de Batallas en el Aire no tubieron por la ma^ 
yor parte otro fundamento , que diferentes Auroras Borea^ 
\e&. Es sin duda este fenómeno muí ocasionado á aquellas 
apreension ; y comt> siempre que bái alguna ambtgñtíddd^ 
antes debemos suponer namrales, que milagrosos los obje^ 
tos que se preseotan á los sentidos, dicta la buena ra^o^' 
que cercenemos en la mayor parte de aquellas Relacionear 
todo lo que eleva el objeto de fenómeno natural á anuncio 
;p6rtentoso¿=:.- -. ::>;• i^,\, S) y:\\.\.\.' t. .0 ..''^•.:r/iíí ■: •» ,-o/;^ 
:í les^ PiaagrjKi.pesaáetteJ(|ídDtíquéalgtt^ 

Tm. I. de Cartas. Hj ^^s., 
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res, que escribieron , ó con mas sinceridad^ ó con mascón^ 
sideración , sin dejar de tener por prodigiosas aquellas apari* 
ciones 9 las pintan dentro de unos límites j que los que sabe- 
mos lo que es Aurora Boreal^ solo este fenómeno reconoce- 
mos en la descripción. San Isidoro de Sevilla en su Chroni- 
ea 9 el afio 457 de la Era de España , dice , que por la parte 
Septentrional se vio como encendido el Cielo, y distingui- 
das en él unas lineas rutilantes ^ que tenian alguna represen- 
tación de lanzas : Ah AquíUmis plaga Coelum rubens , sicut 
ignis effectunh permixtis per igneum ruborem lineis clariori*- 
^ in specieín hastarum rutilantium deformatis. De la mis- 
ma calidad habla , ó otra aparición semejante describe Pau- 
lo Diácono en el quarto libro de la Historia de los Longo>^ 
bardos , cap. 16. tune ( esto es , en el Reinado de Aguilul- 
pho ) signum sánguineum in Coeb apparuit , & quasi has^ 
ta sanguifiece , iB lux per totam noctem clarissima. Ni en 
una f ni en otra descripción se vé mas que una pura Aurora 
Boreal. 

,17 No con menos distinción la designan los Anales de 
San Bertino, alaño^jp. Acies nocturno tempore visuntur 
in Coelo^ mense Augusto^ Septembri^ & Octobri^ ita ui 
diurna claritas ab Oriente úsque in Septentrionem continua 
fiálserit , & columna sanguinece ex ea discurr entes processe*- 
rint. Tampoco significa mas que esto lo que San Gregorio 
{JSomiU I inEvaag.) refíere,como testigo de vista: Priusquam 
Italia Gentili glaídio ferienda traderetur , Ígneas in Caeh 
0cies vidimui , ipsum qui postea effusus est , sanguinem co^ 
ruscantes. La voz acies ( esquadrones ) de que el Santo usa^ 
no debe hacer fuerza eñ contrario ; pues la misma expreáon 
9e encuentra en él pasage alegado de los Anales dé San Ber- 
^bw f los quales sin eníbargo claramente nos proponen una 
Aurora Boreah Fuera de que el adjetivo sanguíneas \^ maní* 
fiesta, que no hablaba aquel Gran Doctor de esquadrones 
de hombres , y caballos. 

(. 18 Aun JLucano^Qon ser Poeta « refiriendo los prodi^ 
gios, que precedieron la Guerra Civü, y contando entrfi dk» 
imfeíioffienodd^núbmtf géoerodetiofiex ciñó la 
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descripción á unos términos , en que predsamente represen^ 
ta una Aurora BoreaL 

c Ignota obscunevideruntSyJerxínoctes^ 

jírdentemque Polumflammis , Qeloque volantes 
Obliquas per inane faces. 

\9 Estos Autores consideraban en aquellas apariciones 
unos portentosos anuncios de sangrientas tragedias , porque 
aun no habian los Filósofos de su tiempo alcanzado la natu^ 
ral existencia de este fenómeno. Los modernos , bien lejos 
^.contemplarle con terror , con deleite egercitan en él su 
curiosidad. He expuesto á V. S. lo que siento de las Bata-^ 
lias aéreas^ que nos refieren las Historias ^ ó de la mayor par^ 
te deellas. 

20 En orden á las lluvias sanguíneas se puede hacer es 
general . el mismo juicio ; esto es , que , aunque acaso habrá 
habido una ^ ú otra milagrosa 9 por la mayor parte han sido 
naturales : bien que es mui difícil explicar el cómo. Algunos 
las han creído obra del demonio , juzgando ^ que la sangre 
llovida file robada á infantes tiernos por el ministerio de las 
Brujas. Pero sobre que este pensamiento tiene no sé qué de 
extravagante 9 y ridiculo, ¿quién no vé, que para llover 
sangre en todo un Reino , como algunas veces se refiere que 
sucedió, era menester , que enteramente se desangrasen 
quantos infantes habiaá la sazón en el mundo? Y si esta 
horrenda tragedia hubiera acaecido , es evidente , que no la 
callarían los Historiadores. En fin, ¿solo es licito explicar poí 
hechicerías aquellos hechos , que es totalmente imposible 
atribuir á otras causas? 

21 La opinión mas valida , ó común entre los que creen 
natural este efecto , es , que la lluvia en qüestion tiene el co^ 
lor sanguíneo, por formarse de vapores levantados de tier*^ 
ras rubicundas, de que hai copia en muchos'Países. Pero el 
célebre Gasendo no admite esta causa , y opone contra ellaí 
la experiencia de que la agua , que se destila de rosas encar- 
nadas, es tan ckuca • cristalina, y desteñida como la natura 
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mismo se experimentó en las gotas sanguiñeas del territorio 
de Aix. 

- 25 Podrá oponerse contra este sistema ^ que aunque el 
descubrimiento de Mr. Peiresk explique oportuü&imamente 
el caso de Aix , y el del tiempo del Rei l^^Bérto , no es 
adaptable á otras muchas relaciones de IJiuVias sanguíneas^ 

3ue se leen en las Historias, porque están circunstanciadas 
e modo, que no pueden explicarse , por manchas que de-^ 
jan al formarse las Mariposas. Respondo concediendo, qué 
si aquellas relaciones se suponen verdaderas en todas sus cir^ 
cunstancias, la objeción es concluyente. ¿ Pero por que s? 
ha de hacer esa suposición ? La prudencia , y la experiencia 
inclinan á la suposición contraría. Debe pensarse de las his-» 
torias de lluvias sanguíneas lo mismo que arriba dige de las 
Batallas aéreas; esto es, que por la propensión que tienen 
los hombres á imaginar , fingir , y referir prodigios, á cada 
paso hechos que son puramente naturales , se visten en la 
noticia de circunstancias , que los elevan á portentos. £n el 
mismo suceso de Aix tenemos egemplo, y prueba de esto. 
Del modo que habia estendido la fama aquel hecho , no ad-* 
imitia la explicación de Mr. Peiresk. Dédase , que los La-» 
bradores , viendo llover sangre , aterrados habían huido de 
los campos á sus habitaciones. Ya se vé , que siendo asi , es 
impertinente el recurso á la generación de las Mariposas. 
Pero aquella circunstancia se halló falsa , y con ese desenga- 
ño quedó libre el campo á esta explicación. Lo mismo es 
ju^to suponer en varias circunstancias , con que visten los 
Historiadores las noticias tlé iruvias sanguíneas. 

17 Si V. S. quedare satisfecho con mi respuesta á las dos 
preguntas , yo también lo quedaré de haber servido á V. S. 
Más sino fuere asi , será preciso , qué sobre los mismos asun- 
tos consulte V. S. á quien sepa mas que yo. Dios guarde 
ÍV.S. 

N O T Aé 

- Dan Gabriel Aharez de T6ledo\ en su Historia de la 
Igksia ^y delMunda « hablando de Nicolás Peiresk^ le ^a^ 
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JificaéJ Gran Senador de Aixla Chapelle. Equivocóse si» 
duda^ tomando un Aix por otro. Mr. Peiresk fue Senador 
en Aix de la Provenza y donde hai un Parlamento establecido 
por el Rei Luis Duodécimo 9 y nunca vio d Aix la Chapelle^ 
Ciudad libre de Alemania , dentro del Circulo de Westphalia. 
Llamase aquella en Latin Aqus Sextiae, j; esta Aquisgranum. 
Hago esta advertencia , por precaver ^ que algunos ^ leyendo 
tino , y otro Escrito 9 juzguen , que la equivocación no es de 
Von Gabriel AlvareZy sino mia. T repito , que fue equivoca^ 
cion de este Autor , no ignorancia ; porque es increíble , que 
ignorase Don Gabriel Alvar ez la patria ^ y especifico empleo 
de un hombre tan famoso , y tan estimado de todo el mundo^ 
que luego que murió ^ fue su memoria honrada con elogios 
fúnebres , escritos en mas de quarenta lenguas. 



CARTA X- 

COBBIGESE LAEBRABA EXPLICACIÓN 
de un Fenómeno , y se propone la verdadera. 

(I A Miga, y Señor mío : El Fenómeno , que V. md. 
jlV me refiere haber observado en la grande , y 
procelosa nevada que poco há padecieron esa Ciudad, y 
grande espacio del País adyacente , nada tiene de singular, 
é extraordinario ; pero eslo mucho el modo de filosofar d^ 
aquel Rmo. P. Mro. de quien V. md. solicitó la explicación 
de la causa. Era , me dice V. md. grande el fi*io, impetuoso 
el viento , mucha la nieve que caía , quando V. md. camina* 
ba en el coche con su ilustre pariente ; y no sé si alguna , 4 
algunas personas mas , porque ya no tengo presente la Car* 
ta. Pasado algún espacio de tiempo 9 y de camino, notó 
V. md. que las vidrieras del coche por toda la superficie in- 
terior estaban cubiertas de nieve, lo que V. md. no pudo ver 
án grande admiradpñ ^ porq^e por una parte §xé fácil ad¿ 
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vertir, que aquella nieve no podía haber entrado por la co- 
misura de las vidrieras con la nnadera del coche, ya por e^ 
tár estas mui ajustadas, ya porque si hubiese entrado por alli^ 
en vez de hacer movimiento reflejo para pegarse á las vi- 
drieras , se hubiera esparcido confusamente por la concavi- 
dad del coche; y por otra parte aun hallaba V.4nd, mayor 
dificultad , en que la nieve hubiese penetrado el vidrio , cu- 
yos poros no dan transito á la aura mas sutil. Añade V.md» 
que habiendo después meditado largamente sobre el caso^ 
no halló otra salida á la duda, que una vacilante inclinación^ 
á que acaso el violento ímpetu del viento , estrujando , y di- 
vidiendo mas las partículas de la nieve en la colisión contra 
los vidrios del coche , las forzase á introducirse por sus an- 
gostísimos poros. Pero no satisfaciendo á V. md. este pensa- 
.piento, fue á proponerla dificultad al Rmo. P. Mro. N; 
sugeto , que logra una grande opinión de doctrina en esa 
populosa Ciudad. Este , sin la menor perplegídad , asintió 
á que la nieve, había penetrado el vidrio. Y oponiéndole 
V. md. que siendo el vidrio de una textura tan compacta^ 
que no dá paso por sus poros al aire , ¿como era posible ha^ 
berle dado á la nieve ? Con serenísimo magisterio le respon- 
dió : Sk/íor D. A^. es cierto , que por h común el aire, es mas 
sutil ^ que la nieve ; pero sepa V. md. que la nieve de este 
Año es mas sutil que el aire. No sé cómo al leer esta senten- 
cia , con la fujerza de la risa , no se me rebentaron las venas 
del pecho. Sí V.md. por muchas circunstancias^ no fuese 
tan digno del respeto » y atención cortesana de ese Religio- 
so , y de otro qualquiera , creyera , que por irrisión , ó mofa 
se le había dado esa respuesta. 

2 Señor mío , ese Padre Maestro será un grande Teólo- 
go Escolástico, Moral , y Dogmático. Será acaso tambie» 
mui versado en la Sagrada Escritura , Sagrados Cañones, 
Filosofia Moral , Historia Eclesiástica , y Profana ^ &c. y 
por estas prendas gozará mui justamente los aplausos de 
Docto , que le dá el Pueblo. Pero por lo que mira á la Filo- 
Spfia Natural , parece que aun noiía tocado sus umbrales. 
No solo ninguna oieve puede igualar (qUanto mas^exceder) 

la 
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lá sutileza del aire , mas ni aun de la agua« ' La razón es cla-^ 
ra ; porcjue la nieve no es otra cosa , que la agua condensa- 
da en cierto modo. ¿No es caer en una contradicción mani- 
fiesta, pensar que la agua condensada sea mas sutil , que la 
agua liquida? La condensación de un liquido se hace por 
la reciproca adhesión de unas partículas á otras; ó no es otra 
cosa 9 que esa misma adhesión. Si, ¡Mies , las partículas de 
la agua sueltas , en cuyo estado cada una se puede moverá 
sin que las demás le sirvan de embarazo, no pueden pene- 
trar los poros del vidrio ; ¿como podrán penetrarle unidas, 
quando ya los poros no pueden recibirlas una por una, pues 
¿ esto sé opone la adhesión reciproca de ellas? Pero acaso 
la fuerza del viento , conjo parece pensó V. md. en lá coli- 
sión contra un cuerpo sólido , puede desunirlas. Norabuena 
que sea asi. La mayor desunión que puede darlas , es redu- 
dendo la nieve al estado de fluidez , que tenia antes de cour 
densarse ;^esto es , resolviendo la nieve en agua. ¿Pero que 
haremos con esto? Ninguna agua hai tan sutil , que penetre 
el vidrio , aunque contra él la impelancon la mayor víolen-r 
da, que cabe en humano agente.' Antes se logrará con el 
impulso romper el vidrio , que abrir paso por sus poros al 
agua. Luego nada se logrará con liquidar enteramente la 
imeve. 

: • 3 i ; ¿Pero de dónde pretenderla el Padre Maestro dedudr 
elestraño concepto, de que la nieve de este año sea mas 
sutíl que el aire, ni aun que la nieve de los demás años? 
Juzgólo inaveriguable , si él no lo quiere revelar. La nieve 
de este año se forma de la misma espede de agua , que la 
de todos los demás años ; esto es , de la de las nubes. Con^ 
densala el frió de la Atmosfera aora , como siempre. Toda 
la difermcia podrá éstár en que el frío haya sido ^Igo ma- 
yor este año , que algunos otros. Pero lo que de aqui debe 
resultar es , que la nieve esté mas condensada , y por consi- 
guiente sea menos penetrante,loque es directamente opuesr 
toa lo que el Padre Maestro pretende. 
- 4. No nos.detengamos ya mas en la impugnadon de tan 
¡ndefeosableparádoxa, y vamos á explicar la causa del fe- 
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nomeno. Digo, que la materia de la nieve que cübrMl')}orIa 
superficie interior las vidrieras del coche , no vino de^^ afuera* 
sino de adentro ; y en la parte misma , donde estaba dicha 
nieve colocada , recibió la coagulación que laidzo nieve. 
¿ Que materia fue esta ? Los hálitos de los mis|)^os que esta- 
jt>an en el coche , los quales ^ llegando á las vjy^eras, en ellas 
st congelaban , por la grande frialdad que al vidrio habia 
comunicado, y estaba incesantemente comunicando el am- 
biente externo. 

. 5 Para entender esto , se debe suponer, que de nuestros 
cuerpos , y de todo el ámbito de ellos , estamos continua- 
mente exhalando gran cantidad de vapores. Santorio , Me- 
dico Paduano, que con particular cuidado se aplicó á hacer 
experimentos sobre esta materia, por ellos descubrió , que de 
las ocho partes de lo que comemos , y bebemos , las cincos 
poco mas , ó menos , salen por la insensible transpiración; 
esto es, resueltas en vapores por los poros del cutis : aunque 
otros después de Santorio hallaron, que la transpiración eri 
los viejos no es tanta ; y aun de unos hombres á otros , den-^ 
tro de una misma edad , hai desigualdad bastante. Mas co-^ 
mo quiera , siempre es mucha la copia de vapores que exha^ 
lamos ; en que también se debe hacer cuenta de lo que en la 
respiración evaporamos. Estos vapores , si después que sa* 
üerón, encuentran algún cuerpo mui sólido, y fí-ío , en su 
superficie se coagulan mas, ó menos, según la mayor, ó 
tnenor intensión del frió ; lo que se hace mas sensible , si iá 
superficie es tersa , y bruñida como la del vidrio ; porque no 
siéndolo , se esconde la mayor parte del humor coagulado de 
las grietas, y pequeños hoyos del cuerpo que le recibe. Este 
Fenómeno es viügarisimo , y qualquiera podrá observarle 
respirando contra un vidrio , ó qualquiera cuerpo metaUco 
liso, que estén mui fríos. Notase asimismo con freqüencia 
en las vidrieras de las ventanas , en las mañanas de elada; 
porque enfriándose mucho en el discurso de la noche por el 
ambiente externo , los vapores que andan errando dentrd 
del quarto, llegando á su superficie interior , en ella se coa- 
gulan. Pienso , que en alguna partea del Teatro Crítico he 

de- 
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desengañado á los que piensan , que aquella humedad viene 
de afuera, con la demonstracion, de que si fuese asi, también 
estaría humedecido el vidrio por la superficie exterior, k) 
qual no sucede. 

6 He dicho , que la coagulación es mayor , ó menor, 
$egu0 és mas , ó menos intenso el frió. Si el frío es bastan- 
temente intenso, pero no mui excesivo, se coagula en agua 
el vapor ; mas si es mui intenso , se congela. Esto he obser- 
vado ya en algunas mañanas, que succedian á noches friisi* 
mas , en las quales se veía una crusta de licor elado sobre la 
superficie interior de la vidriera. 

7 No era , pues , otra cosa. Señor mió , ni pendia de otra 
causa la .congelación , sobre que V. md. me escribe. Los va- 
porea que V. md; y su totnpañero , ó compañeros de coche 
exhalaban , llegando á la superficie interior de las vidrieras, 
que hallaban intentisisimamente frías, se congelaron en ella. 
Dá V. md: á aquella congelación el nombre de nieve ; pero 
realmente era yelo, aunque yelo que tenia alguna leve apa-* 
riencia de nieve , por estar mui enrarecido, ó contener mu- 
tíios pequeños huecos llenos de aire , lo que le quitarla mu- 
cho de. la diafanidad , y .á proporción le blanquearía^ como 
yo lo he observado en las congelaciones hechas en las vi-r 
drieras de mi Celda. Esto proviene de que en semejantes 
casos las partículas vaporosas no se unen reciprocamente con 
tal Qoniigüedad. Para cuya inteligencia imaginase, que aque- 
llas partículas , como es mas qué probable , son esféricas; 
puesto lo qual , supóngase , que dos partículas de estas , co- 
locándose inmediatas una á otra en la superficie del vidrio, 
se yelan. Venga después otra partícula perpendicular al 
punto, en que se unen las dos: es claro , que asentándose 
sobre ellas , ha de quedar entre las tres algún espacio vacío, 
y lo mismo sucederá agregándose otras por los lados ; asi 
como en un montón de bolas , necesariamente quedan mu- 
chos espacios vacíos de la materia de las bolas , y llenos 
de aire. 

8 La razón porque el aire contenido en los huecos del 
yelo le quita diafanidad ^ y dá blancura ^ embuelve una Fi- 
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sica algo profunda , en la qual y si me metiese áorá , baria 
mas larga esta Carta ^ que lo que mis presentes ocupaciones 
permiten. Para no dejarle á V. md. duda alguna , de que el 
aire contenido en el yelo hace aquellos dos efectos, ba^ar^ 
hacerle presente , que la espuma de la agua , no siendo mas 
que agua compuesta en esférulas mui delgadas , y huecas^ 
por el aire que contiene dentro de ellas ^ es tan blanca , y 
tan nada diafana. En la espuma es mucho mayor la canti- 
dad de aire contenido, que en el yelo de que hablan:K>s; pues 
de todo su volumen , apenas es agua la centesima parte , y 
por eso la hace mas blanca , y mas opaca. Creo también, 
que no ignorará V. md. que algunos pequeños espacios , que 
se notan blancos , y menos transparentes que el resto , en 
los vidrios mas viles , salen asi de la Fabrica, porque al for-^ 
marse quedó alguna porción de aire interceptada en aque* 
lias partes. 

9 Concurre también á darle alguna apariencia de nieve 
á este yelo la aspereza , ó desigualdad de la superficie. £1 
yelo de un estanque , ó de un rio tiene la superficie igual, 
porque la tenia la agua , sobre quien vino el frió, que la eló.> 
Pero en nuestro caso se vá formando el yelo , no sobre un li- 
cor congregado antes , sino sobre varias ondas de vapores, 
que succesivamente se van arrimando al vidrio, y cuyas par- 
tículas no vienen ordenadas con cuenta , y razón , de modo, 
que tantas se coloquen en una parte del vidrio, como en otra, 
sino según la casual agitación que reciben ; á que es consi- 
guiente , que asentándose mayor porción en un sitio , que en 
otro el yelo será mas alto , ó mas grueso en una parte , que 
en otra. Soi de V. nul. &c. 
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CARTA XI 

SOBRE LA RE SJSTEÑCU DE LOS 
Diamantes .y y Rubíes al fuego, 

I T\/f UI Señor mió : Recibí la de V. md. en que des-. 
XyJL pues de favorecer mis Escritos con elogios muí 
superiores á su mérito y y con igual grado acreedores á mi 
gratitud; con observancia , no solo exacta > mas aun escru*^ 
pulosa de todas las leyes de la urbanidad , me propone una 
reciente observación , que al parecer falsifica lo que de la re- 
sistencia del Diamante al fuego escribí en el Tomo 2 , Disc. 2^ 
num. 66. Sobre que lo primero que se me ofrece decir ^ es^: 
que pudo V. md. escusar las cortesanas precauciones , coa 
que hace salva para entrar en el argumento, pues las objer 
ciones de este carácter , bien lejos de ofenderme , me obli- 
gan ; y quanto desprecio los reparos de fruslería , en que al- 
gunos han gastado tanto, papel , estimo las advertencias fcáen 
ñindadas , que , ó mé enseñan lo que ignoro , ó conñrmaa 
k) que tengo escrito » 6 me dan motivo para aclarar lo que 
Qo habia bastantemente explicado. 
- a La observación de V. md. rueda sobre los Diamantes 
del Relicario del Real Palacio de Madrid , que en el incen-t 
dio de este grande edificio padecieron manifiesto detrimento, 
en lustre, y diafanidad, y aun uno de ellos pareció hendi- 
do. De este hecho constante deduce V. md. discretamente^ 
que en un fiíego mucho mas violento , el qual es sin duda 
posible, padecerán mucho mayor daño á proporción los> 
Diamantes ; de que se debe concluir , que^absolutamente es. 
inferior la resistencia del Diamante á la valentía del fuego*: 
Añade V. md. la notable circunstancia , y mui digna de lle-.\ 
gár á la nótida de todos los Naturalistas , de que los Rubíes 
Cdel mismo Rel¡cariafálo.queyo;patifi«4ft)..w 

Tomo L áe Cartas» ' I xs&w-- 
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mente indemnes del fuego; esto es, sia perder ni un grado 
de esplendor , y aun algunos con notorio incremento de B: 
por lo que discurre .V. md. que el ignium victrix natura de 
Plinio , acaso se deberá entender , no del Diamante , sino 
áúRubí. 

3 Para responder con método , y claridad, de modo que 
no se confundan unas especies con otras: 

4 Digo lo primero V que en el hecho referido se debe, 
ante todas cosas , separar lo cierto de lo incierto. Que los 
Diamantes se ofuscaron por la operación del fuego , es cier- 
to ; mas que el Diamante hendido recibiese esta lesión por 
la misma causa , es mui dudoso t y parece mucho mas^ veri- 
8imii , que fuese efecto de algún gran golpe que recibió de 
piedra , ú otro material , al precipitarse el edificio. 

- 5 Consiguientemente digo lo segundo, que no puede ha- 
cérseme cargo de la hendidura del Diamante, como ocasio- 
nada del fuego , siendo esta una suposición enteramente vo- 
luntaria; sí solo del daño que padecieron los Diamantes en 
el detrimento de su diafanidad , y tersura* 

6 Digo lo tercero, que este daño , en ninguna manera 
contradice lo que en el lugar citado arriba dige de la resis- 
tencia del Diamante al fuego. Nótense mis palabras : Pero 
es verdad^ que no k rompe el mas activo fuego. ¿ Dige yo, 
i}ue no le deslustra , que no le obscurece , que no le ofusca? 
Ko por cierto; sí solo, que no le rompe. Es mui distinto 
un cfóiSo de otro. £n efecto, yo siempre entendí en este sen- 
tido lo que dicen los Naturalistas de la resistencia del Dia* 
mante al fuego* 

' 7 Digo lo quarto, que la sentencia Pliniaca Ignium vic^ 
tris natura , no puede entenderse del Rubí , sino del Dia*» 
mante ; porque del Diamante habla expresamente en to^ 
do et contexto debajo del nombre Adamas ; esto es , en el 
£^. j4 , cap. 4. Y debajo del nombre Adamas , siempre 
los Latinos entendieron lo que nosotros llamamos Dia^ 
mante. 

8 Digo lo quinto , que aunque en el lugar citado solo 
habla Plinio del Diamante , en otro , q^e es el capitulo 7 del 

mis- 
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mismo libro^ hablando del Rubí^ debajo del nombre de Car^^ 
ibunculu$ , le atribuye el mismo privilegio de resistir al fuer 
^o : Carbuncufí á similittédine ignium appellati^ cum ipsi non 
^ntiant ignes. Lo mismo dicen otros Naturalistas. Francia^ 
qo Rueo ( de Gemmis lib.i ^ cap. 14 , ) dice , que arroja^ 
jdos los Rutíes en el fuego ^ parece que se ha apagado su es- 
plendor ; pero sacados de éU y rociados con agua , le reco^ 
bran enteramente. Creo que esta diligencia sea escusada^ 
El Filósofo Tolosanó Francisco Baile ^ Tom. % Vhysic. disp.% 
fkFossilibus^ art. i vabsolutamente pronuncia : Rabinos 4 
rubor e nmen habet , quia instar sanguinis 9 aut Lacc^ In- 
dica , rúbet , diritie prastat , invictusque in igne pertnaneh 
Asi los Griegos llaman á los Rubíes ^pyrotoi^ que significa 
resistentes al fuego. Para entender bien la significacioa dé 
la voz Latina Carbunculus^ es menester tener presente lo que 
he escrito , tom. 2 , disc. 2 , num. 40. 

p Digo lo sexto, que aunque los Naturalistas comun- 
mente á ambas piedras, el Diamante, y el Rubí , confíesaa 
el privilegio de resistir la violencia del fiíego , parece le re-, 
iconocen con algunas ventajas en el Diamante ; porque gene* 
raímente dicen , que esta es la mas dura de todas las piedras 
preciosas; y la mayor dureza, parece que trae anexa la 
mayor resistencia , tanto á la llama, como al martillo. La 
experiencia de los Diamantes , y Rubíes de Palacio prueba 
lo contrario : con qiíe es preciso decir , 6 que los Naturalis- 
tas que dicen aquello , no estaban bien informados ; ó que el 
cotejo experimental, que hicieron, fue entre Diamantes muí 
finos , y Rubíes de baja lei ; porque en efecto en los Rubíei 
hai gran variedad. Acaso los Rubíes del Relicario de Palacio 
serán excelentisimos, y los Diamantes respectivamente á su 
dase muí inferiores ; que no pocas veces lo mas excelente de 
uiiá especie inferior tiene accidentes mejores que lo Ínfimo; 
y aun mediano de otra especie superior ; como el buen pes^ 
cado dá mas sano nutrimento que la mala caj^ne. 

10 Digo lo séptimo , que no obstante la experiencia dd 
incendio del Palacio, no deben los Rubíes gloriarse de una 
absoluta iovencibilidad «respecto de la actividad del fiiego« 

™* La. 
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La prueba clara de que no gozan en supremo grado tal prép^ 
rogativa , se halla en la Historia de la Academia Real de las 
Ciencias del año de itfpp, pag.Pí , donde entre otros mu- 
chos experimentos hechos con el Espejo Ustorio de vidrio, 
de tres , ó quatro pies de diámetro , obra del famoso Mr« 
Tschirnhaus , se refiere el siguiente , traducido á la letra del 
idioma Francés al nuestro: Todos los cuerpos^ exceptuando 
los metales , pierden sus colores en este fuego, jiun las pie- 
dras preciosas son prontamente despojadas de ellos ; de suer- 
te 9 que un Rubí Oriental pierde todo su color en un momento, 
í I Diráme V. md. acaso , que este es fuego de otra es- 
pecie. Pero yo digo con el célebre Chimista Mr. Homberg, 
y casi todos los Físicos modernos , que no es sino de la mis- 
ma. Toda la diferencia está en ser la del Sol llama pura , y 
)x^r tanto mucho mas penetrante; y la de nuestro fuego mez- 
clada con partes sulfúreas , terrestres , y otras. 
- 1 2 Añado , que el exceso de actividad , que se atribuye 
al fuego Solar sobre el Elemental, sean , ó no los dos fuego* 
de la misma especie , se debe entender haciéndose el cotejo 
con fuego Elemental , que no supere enormisimamente en 
cantidad , ó volumen al Solar. La experiencia enseña , que 
quanto es mayor la materia encendida , tanto mas activo es 
el fuego. Quatro ascuas , por encendidas que estén , no li- 
quan una pieza de plata , ú oro ; pero la liquan dos , ó tres 
mil ascuas congregadas. La rama de un árbol verde tarda 
media hora , ó mas en encenderse , colocada en el fuego de 
una cocina ; pero vemos , que quaíido , después de prender el 
fuego en una selva , toma mucho cuerpo , son tan rápidos 
sus progresos , que un árbol verde , y grande ^ se enciende 
todo al momento que le toca la llama de los arboles vecinos. 
Asi creo yo, que si en un horno extraordinariamente grande, 
bien proveído de carbón de Encina, ó Urce , después de bien 
encendido, se arrojasen, tanto Rubíes, como Diamantes, 
unos , y otros perderían su lustre, y acaso saltarían , ó se 
fiquarían. . 

L 1^ Esfuerza esta conjetura miajoque Francisco Baile, 
citando la Disertacioa del Abad Bourdelpt, refiere acaecid en 

.. : í : ' el 



Carta undécima. 133 

el horroroso inceqdio del Etna del año 166$. Abrió aquel 
abismo de fiíégó que ardía en las entrañas del monte j . %tft% 
nuevas bocas, por donde salifíron tres ríos de materias me- 
tálicas, y n\ínerales liquadas, los quales se juntaron en uno^ 
que tenia de ancho casi una milla. La ardiente actividad de 
a^quel ígneo licor era ta] , qual nunca se vio , ni antes , ni 
después. Las piedras , que arrojaban en él , al momento se li* 
quaban. Metiendo una espada hasta la mitad , la porción 
sumergida en un punto de tiempo se hacia liquida ; y el que 
hacia el experimento , quedaba no mas que con la mitad de 
la espada en .la mano. No excede , ni aun iguala á esta vio-, 
iencia la actividad de los mejores Espejos Ustorios , que has- 
ta aora se han fabricado, como en orden al de Mr. Tschirr 
lihaus se puede ver en el tomo , y lugar citado arriba de 1^ 
Historia de la Academia , num. ] , y 4. Y en orden al de 
Mr. Villete , en nuestro segundo Tomo , Disc. 14 , num. ^ . 

14 En conseqüencia de esto i digo lo ultimo , que el pri^ 
jrílegio que los Naturalistas atribuyen , ya al Diamante , ya 
al Rubí, de resistir al fuego por ac(ivo que , sea , no se es- 
itiende , ni á una masa grandísima de fuego Elemental, ni al 
fuego Solar concentrado en el foco de los mayores, y noe- 
jores Espejos Ustorios. Es verdad, que ellos atestiguan el pri- 
vilegio sin limitación , porque sus experimentos no se estén- 
jlieroná los casos, en que la nat(irale:(a le limita. Aoray^ 
sabemos , que en quanto al color , y lustre no resiste el Rur 
bí al fuego de los Espejos Ustorios: el Dianiante , ni á este^ 
oi al de los grandes incendios^ Es harto verisímil , que si en 
adelante se fabricaren mayores, v mas perfectos Espejos Us- 
torios, en sus focos se romperán, liquarán, ó calcinarán 
Diamantes , y Rju^íes. Lo proprio discurro , si Ips arrojasea 
en el rio metálico^ que brotó del Etna, ó en un horno gran^ 
disimo , bien proveído de Endna, ó de raiz de Urce. Nu^ 
tro Señor guarde á V. md. amchos anoS) &(& 
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CARTA XII- 

DE LOS DEMONIOS ÍNCUBOS. 

' ' TV/I^' Señor mió : Haviendo notado V. md. que en 
lyi. el Discurso quinto del segundo Tomo del Tea- 
tro Critico 9 donde por incidencia toco el punto de los ín- 
cubos ^ no decido si los hai , ó no ; pretende V. md. satisfa- 
ga á su curiosidad : lo primero , sobre la duda si los hai ; lo 
segundo , sobre si son capaces de real generación en sus ac" 
cesos i que son los términos con que V. md. se explica. Es 
iasi , que no níanifesté mi dictamen en orden al asunto en d 
lugar citado ; porque para condenar como fabulosa la Histo- 
ria de (Merlin , con cuya ocasión se tocó este punto , no era 
necesario expresar mi sentir en orden á él. Aora lo haré» 
por obedecer á V. md. 

' 2 La duda de si hai íncubos , incluye dos qftesticHies: 
Qha sobre la posibilidad ; conviene á saber , si es posible á 
los DenrK)nios aquel detestable comercio con la especie hu- 
mana , que los denomina íncubos : otra , sobre la existencia; 
lesto es, si en efecto hai ^ ó ha habido algunas vecÉs ^tt 
comercio. 

c i Eñ quanto á la primera , si solo se propone en los tér- 
minos de congreso utcumque ; esto es , prescindiendo de que 
íea prolificcfl ó infecundo , no se puede dudar de la posibi-^ 
lidad. Es constante , que el Demonio puede formar un cüer- 
po ( ó sea dei aire , ó de otra materia) en todo semejánfte 
«rl humano. ; En eíto convienen Teólogos^i y Filósofos. Es 
VerdadVquSyel Padre Benito Pereira (lib.S, iñ Genes, disp.i^) 
limita esta semejanza solo en lo respectivo á la vista, y ne^ 
gando su posibilidad en orden al sentido del tacto ; porque 
dice , que aunque el cuerpo formado por el Demonio tenga 
alguna tangibilidad , no puede tener aquella , que es propria 
del 9U^rpo humano ; v. gr. la blandura de la carne , la du- 

• re- 
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K£a dd Imeso \ vi aquel suave caTor ; que influye el espiritir 
vital* Pero sobre ser singular la opinión de este docto Jesui^ 
ta^ es opuesta á la clara, y general idea , que tenemos de la 
habilidad , y poder del Den[K>nio. Este puede sin duda . in^ 
mutar , como quisiere , la textura de las partes de la mate*^ 
ria : luego darle quálquiera esípecie dé tangibilidad ; pues 
es claro 9 que esta pende únicamente de aquella^ ¿ Quien no 
vé también , que puede dar á las partículas insensibles aquel 
mismo grado de movimiento intestino , en que consiste el 
calor, que en el cuerpo humano influye el espíritu vital? 
El argumento , que para lo contrario toma aquel sabb £x<^ 
positor ;de las relaciones de Brujas, que depusieron babee 
experimentado siempre frígidísimo el cuerpo , cdn que lasi 
Hudía el Demonio , si prueba algo , prueba un grande absur-^ 
do; estoes, que no pueda el Demonio lo que pueden los 
hombres , que es dar calor á un cuerpo , sea el que fuere. 

4 Siendo posible al Demonio la formación de un cuer*^ 
pó semejante al humano , se sigue evidentemente la posibi*í 
Udad de usar de él para aquel infamé comercia Con qué la; 
duda debe quedar únicamente reducida al punto > de si ^st(^ 
comercio puede ser prolifica ( 

5 Nieganlo los mas, fundados en el defecto de aquella 
substancia , en quien reside la inmediata virtud , generativa; 
pues aunque el Demonio pueda deducirla dé alguh hombrej 
por ser de una volatilidad , y tenuidad extrema aquel :espi<^ 
ritu \ queestá dotado de dicha virtud , necesariamente se há 
de disipar en la transmutación de un lugar á otro ; de modo^ 
qué aquella substancia ya estará -desnuda de toda eficacia^ 
quando llegue al x:aso de la aplicación* ■/ i 
rv ¡tf Pero los que discurren de este modo> me (^réce qué 
no hacen reflexión sobre ló misnm que saben , y que fácil*-' 
mente se viene i los ojos. Ese, que aqui se llama Espíritu^ 
realmente es una substancia material , á quien se dá el nom- 
bre de espíritu por su actividad , y sutileza : siendo substan-^ 
tía^materi^, ¿que dificultad puede hallar el' Demonio en 
contenerla dentro de aquel cuerpo , en quien reside , de mo* « 
dó , que na se evapore ? Esto ^ logra impidieqidole el mo^ 

Wi i^ vir 
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Timiento acia fuera. ¿ Hai quien niegue aliDemomó poder 
para dar ^ ó impedir el movimiento á qualquiera particular 
cuerpo sublunar ? Particular digo , porque es probabilísi- 
mo, que no podría mover, todo el Orbe Terráqueo , ni in- 
ducir movimiento , ó suspensión de n^ovimiento , de que re- 
soltase alguna inversión en €l orden del Universo. Pero en 
orden á los cuerpos particulares , nadie le niega una valen- 
tía tan grande para detenerlos , ó moverlos; que mas fácil- 
mente suspenderá el curso á un rio , ó arrancará de su asien- 
to una montaña , que yo tendré , ó moveré una arista* Asi, 
para mí es indubitable , que aquel congreso podrá ser pro- 
lifico ; bien que la fili^acion del efecto procreado no será re- 
btiva al Demonio, sino á aquel varón de quien se dedujo la 
eausa inmediata ; y esto es lo que siento eñ orden á la po- 
sibilidad. 

7 Por lo que mira á la existencia , como el asenso , ó 
disenso pende de la verdad , ó falsedad de las relaciones de 
los hechos ^ nada se puede asegurar ; i porque que historia 
hai en esta materia, de cuya verdad no se pueda dudar? 
Quantoá los de los Gentiles , ya en el lugar citado arriba 
insinué quán verisímil es, que fueron ficciones de mugeres 
impúdicas , las qualés (Procuraron hacerse honor de la mis- 
ma infamia, atribuyendo i sus falsas Deidades la torpeza de 
los cómplices. O tal- vez lá, ficcioq era de estbs , engañando 
á las mugeres , como ló hicieron los Sacerdotes de Isis , y 
Decio Mundo con la simple Paulina , cuya historia referí en 
el mismo lugar. 

. 8 De las modernas , entre Infieles , no me ocurre haber 
leído otra, que la que transcribí en^d Ttm.3 del Teatro^ 
Viseó de aquellas devotas Mahometana, á quienes Jos 
Turcos atribuyen concebir sin obra de varón. Perploquc 
allí propuse contra ella , la convence de faUílosa. 

9 Entre los Christianos hai á la verdad muchas relacio- 
nes de Brujas , que confesaron haVer practicado aquel hor- 
rible comercio con el Demonio^ perd Dunca leí^.que de él 
resultase concepción alguna ; antes del&s mistííias ciroan»- 
tancias, expresadas en \si,scofiímctos»;{mninHHUt(^(H^tia 
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Sekctátionh > dohrifico sensu ansignis frigidüMis ) cónstáv' 
que no puede ^berl^. ? 'i 

10 Bien verisímil es , que Dios nunca permita al Demó^ 
DIO este horrendo abuso de su poder s asi como nunca le ha 
permitido la violenta opresión de. muger alguna; siendo creí"- 
ble , que si se la permitiese r no dejaría sü malignidad dé i» 
sultar torpemente á muchas de las noas púdicas»: Añado , qu;^ 
no solo e» racional , más también conveniente creer,, que ja<« 
más dá Dios al demonio esa licencia ;. porque ninguna mu-^ 
ger , esperando ser creída , pretenda cubrir sus voluntarias 
torpezas con la ficción de inevitables opresiones. Está V^md« 
obedecido , y lo será en todo lodemás queordenáre. : .;^ 



CARTA XIII ;. 

J UN MEDICO , QUE EIWIO AL kó^ 

uñ Tratado suyo ^ sobre las utilidades de la A^uas^ 

bebida en notable copia , y contra los 

Purgantes. 

: X iJtyfUISeSormio : Recibí con sutho aprctío^ y leí con 
• . jJrjL igual gozo el Tratado de las Utilidades del yfguüi 
tanto caliente , como fria , que V. md. ha trabajado , y con 
que me regala. Mucho tiempo ha tengo noticia del uso , que 
^an hecho de ella algunos Médicos en varias enfermedades^ 
administrándola en gran copia , y de los feUces sucesos ^ que 
bítk logrado á J&vor ;de esta 'medicina* HPero nunca vi. la 
práctica »: por Joi que solo infide diaeñíium puede estri var mi 
asenso; bien que fortificado en alguna manera por una rer 
presentación viva , de que son naturalisimos los buenos efecr 
|x>s;qw.$us protectores le atribuyen^ pues parece laer^qu» 
fil S^a^,bebi(k']^gr^n t^aiuidad ,m>.puedi¿' menos de'diluif 
|ps^buaK)rfiS' coqgi^adoa^ Ó dispuestos é cosgularse^ twbtr 
-íf ' bien^ 
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btendo. juntamente .varios éalés perniciosos áf cuerpo hüoia^ 
no , con cuyas dos operaciones es consiguiente ^ que eQ;;inu« 
chos casos prpduzca bellos efectos* ' ■;f 

.2 Un Medico Inglés 9 llamado Hancocke , dio el año del 
171 1 en Londres á luz un Tratado , intitulado : El gran Fe-^ 
hnfiágo. Estejerandífebrifágo noesótro , séguA el Autora 
que U agua fresca ^ la qual dice ^ que ministrada oportuna* 
mente el primero , ó segundo dia de la fiebre ', mezclándose 
con la sangre ^fermenta \ ó llena los vasos i de modo , qué 
causa un sudor i que expele la materia viciada , y la fiebreé 
La cantidad que señala para hacer sudar un ih^nte , es uci 
quartillo.;.para mt^xilto^r'Aé dos á quatro quartillos. Añar 
de, que no menos que la fiebre 9 la tos > el rehumatísmos^ 
IftJctéicmVyóti^'doIéík^ ágpúi 

fresca. Esta noticia , en la forma que la pongo , debo al 
Padre Regnáult , de la Compañía de Jesús , el qual la dá, 
citando & dicho Inglés en el segundo Tomo de sus Diahgos 
Éipcas^jpialp, !?• 

-" i -^Üaí ultímaspalabrastlán & entender , que en ocásio- 
p^ e^ meoesfer mayor do^srdé agua i que la^expresad^ La 
objeción de que algunos enfermos , tratados con este re* 
medio , murieron , és en sumo gradó despreciable. Mueren 
muchos que se sangran , muchos que se purgan , muchos 
que toman la quina , y muchos que usan del mas ajustado 
Tz^xMXíi. Qlídd i9ide^'^09^ los remedios ,• -pues 

ninguno hay^ de^pttds de cuyd uso no muriesen muchos, .Co- 
mo se me verifique , quede doce enfermos deplorados, ó 
incurables con los remedios comunes, uno se restituye con 
d uso del agua ^ basta para aclamarle por un gran remedio, 
dinvendoadivina*. .' '• ^- • : .'.''¡< - ' -.sj ..^ .•L.,...^ií:!: .' í 
>>; 4 En quantodi la sentencia^ que V^ md lái coDtra loi 
purgantes, que junta como accesoria á los enconúó^d^ 
agua,puedo hablar con mas conocimiento. Antes que leye^ 
se alguno délos modernos , que han declamado cobtra ellos^ 
estaba firnoemente, por ¿reflexiones proprias, persoadidoí 
no solo i su inutilidad ,^mas aun á' sn pet^idálidad. Habia 
cdbserrado lo primero , que t^os kxfque se purgan padeced 
•.. / al- 
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alguAa inquietud, y molestia en la noche 9 y día sub3Í* 
guientes á la operación del purgatíte: conseqüencia ^qu^ 00 
se nota con esta generalidad , después de la;.operacion. de 
otro aigun medicamento. 

5 Habia observado lo segundo, que los qué estando sa* 
DOS se purgan 9 por la máxima de prevención , con iguai 
dosis del mismo expecifíco purgante , igual evacuación tie- 
nen , que tos que abundan de humores viciosos; y repitieo* 
do mucho los purgantes , ( como noté en algún sugeto ) se 
van continuando siempre las evacuaciones. Deaqui colegia^ 
que el jugo nutricio es el que hace el principal gasto á las 
^purgas: porquec, i cómo es creíble , que en un cuerpo sanoi 
ó por mejor decir , en todos los cuerpos sanos , haya tanta 
copia de humores excrementicios? ¿ O cómo r^ los hubíeseí 
'dejarla de corromper <, y matar muí en breve á todos los 
que no se purgan copiosamente? 

6 Había observado lo tercero , que en los dias inme^ 
diatós después de la purga , comunmente se minora la caár 
tidad dé todas las evacuaciones sensibles. Lo mismo se de^ 
be creer de la insensible , ó : pon Ja insensible transpirácioOb 
De aquí hacia tres deduccionesé; La primera , que . aun tsí k> 
que evacúa de excrementicio la purga , no hace mas que 
preocupar la acción de la naturaleza. La segunda, que esta 
preocupación , por anticiparse al tiempo debido v por hacer 
de góTpe , ( digámoslo asi ) lo que , según el orden natura^ 
se habia dehacer paulatinamente > y por acción de causa 
extraña , necesariamente ha de ser violenta , y todo lo vio- 
lento es nocivo. C^on que siendo la evacuación natural igual 
en cantidad á la artificial , nada se vá á ganar con esta v Y 
por ser violenta se pierde mucho. La tercera deducción , y 
dignisinia de notarse es , que todo purgante ha de hacer ne« 
cesariamente algún estrago, poco , ó mucho , en bs inseo»- 
sibles conducios por donde loshumores purgados , desde los 
vasos donde están contenidos, transitan al estomago , ó al 
vientre* La razón es, porque diferentes humores se compor 
-nen ( como sienten todos los Físicos ) de partículas insensir 
bles de diferente figura , y taaiaño ; ptfr lo qual , no á quar 
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lésquiera poros , ó conductos insensibles del cuerpo UlimáT 
lio , cuyas cavidades en diferentes entrañas , ó partes dtéi^ 
son también de diferente taitiaño , y fígura ^ se acomodan 
para transitar libremente las partículas insensibles de qualr 
quier humor. Por esta razón la naturaleza ^ obrando por sí 
misma , unos humores excrementicios expele por el vientre, 
otros por la vía de la orina , otros por los conductos saliva* 
les, otros por el cutis, llevando á cada juno por aquellos 
conductos insensibles , á cuyas cavidades son acomodadas 
sus insensibles partículas. Pero la acción violenta del pur- 
gante, impeliéndolos todos acia una via , lleva á muchos 
|K>r porps , á que no se ajustan naturalmente ,0 que no pue- 
íkrí transitar sin' ensanchar las cavidades, y raer algo de los 
condactos;de:lo que precisamente hade resultar un daño 
cónoderáble^ ;si los purgantes se freqüentan* 

7 Habia observado lo quarto , que sí los purgantes cu* 
rasen, se seguiría la mejoría inmediatamente á la opera- 
ción. La razón es, porque la curación por ellos, sí se hace» 
-n hace por la ablación , d remoción de la causa de ladolen*^ 
^a,'la qual causa es , séguti los protectores de las purgas^ 
«1 humor excrementído vque el purgante expele ; y quitada 
la causa , se habia de ver inmediatamente la mejoría , como 
sucede muchas veces con un vomitivo dado oportunamentef 
y no pocas con una sangría* Esta mqoria pronta jamás se 
<sígueá las purgas en los mal^, cuyo semblante es de conti^ 
miarse por algún tiempo , dejados á la acción de la naturaler 
•za* Así se vé, como yo dos veces he visto , cortar de golpe 
un vomitivo fuerte una terciana contumaz , estando aún 
crudisima la orina, en cuyas circunstancias jamás se corta 
por ningún purgante. De donde colijo, que se engañan mu* 
cho los que juzgan ser la operación del purgante , y la del 
vomitivo substandalmente la misma. 

.8 He observado lo quinto, la ninguna utilidad , que ex* 
perimenté en el uso de los purgantes , repetido por espacia 
de siete años ; esto es , desde los veinte y quatro de edad^ 
basta los treinta inclusive ; y que por esto abandoné entera- 
mente 9 sin que por ello fuesen despides ( aun con la circuosh> 

tan- 
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táncia de edad mayor ) mis indisposiciones , ni mas freqüen- 
tes , ni mas graves, ni mas prolijas. En que es mui de notar, 
^ue siempre experimenté grande alivio en todas las evacua- 
tíones solicitadas por la misma naturaleza. De que se infiere 
con evidencia , que la naturaleza evacúa lo que conviene i y 
con el modo debido; el purgante todo lo contrario. 
^ p Mas yá esto parece que es ir saliendo de los limites de 
Carta , y entrar en los de Disertación. Concluyo , pues, su- 
plicando á V. md. que no solo aproveche el especial talento 
que nuestro Señor le ha dado para la Medicina , en beneficio 
de los enfermos que visita , pudiendo por medio de sus Es- 
critos diñindir luces á favor de los mas distantes. Para cuyo 
efecto ruego á Dios nuestro Señor prospere su salud por mu- 
chos años. 



CARTA XIV. 

^ UN MEDICO, QUE ENFlb JL AUTOR 

un Escrito , en que impugnaba el de otro Medico, 

sobre el excesivo uso del Jgua en 

la Medicina. 

' * T\/l^ ^^^^ ^^^ ^ Habiéndome comprehendido una 
lYl. Diarrhéa Epidémica, que por todo el espacio dd 
Estío reinó en este País , con no poco estrago , por mas de 
im mes me imposibilitó para todo egercicio de la pluma; por 
consiguiente me hizo inevitable la demora en responder á 
ia de V. md. con harto sentimiento mió ; porque las honras» 
con que V.md. me favorece en ella, me hadan insufrible la 
tardanza en expresar mi agradecimiento ; como asimismo la 
erudición del Impreso adjunto me incitaba á manifestar á 
V. md. con la mayor brevedad posible» d apredo que hago 
de él ry de su Autor, i i i^l - > 

Sí 
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2 Si V. md, (como me significa) vio mi respuesta al^ocr 
tor N« en ella conocería , que en orden al decanta^^reme*^ 
dio del uso copioso de agua , no tomo partido, ni j»edo tor 
.marlé , por no haberle visto practicar jamás ; y jra materia 
de Medicina, ninguna regla admito como segu^sino la co^ 
lección bien reflexionada de muchos experim^itos. Algunas 
noticias , yá leídas , yá oídas , que he adquirido , esforzadas 
con algunas consideraciones físicas , que he hecho sobre la 
materia , me representan probabilísimo , que el uso copio^ 
so , y aun copiosísimo del agua , sea mui útil en varias en- 
fermedades , y circunstancias ; masestoi mui lejos de pen-^ 
sar , que lo sea en todas; y V. md. prueba sin duda solidisí*^ 
mámente , que no en pocas será , no solo inútil , sino nocivo. 
Ni creo , que disienta á ello el Doctor N. por mas que el 
atributo, que concede al agua , de ser en todas auxilio gene- 
roso , al parecer lo contradiga : expresión, que yo tomo co- 
mo un entusiasmo, hijo de un vivacísimo genio; sino que 
digamos , que en ella entendió otra cosa , que la que comun- 
mente se entiende. Tanto los que patrocinan el agua , como 
los que la impugnan , alegan experimentos. Aquellos dicen, 
que vieron tales , y tales , que bebiendo copiosamente agua, 
mejoraron : estos , que vieron tales, y tales , que , bebiendo 
copiosamente agua , perecieron. Unos, y otros dicen ver- 
dad ; pero esta verdad nada prueba , ni á favor de unos , ni 
de otros; como ni prueba á favor de la sangría , el que mu- 
chos que se sangran mejoren ; ni contra ella , el que muchos 
que se sangran mueran. Es menester para uno , y para otro 
averiguaren qué estado se hallaban, asi los que sanaron, 
como los que murieron ; porque , pongo por egemplo : doi, 
que de doce deplorados hidrópicos , que usan el remedio de 
la agua, mueran seis, y seis se curen : ¿ diremos por eso , que 
.están énipatadas las pruebas ? Nada menos; antes este hecho 
jcialífícaríá de un insignisimo remedio el agua. Aun quando 
de los doce solo mejorasen dos , merecería que se le erigiesen 
estatuas en todo el Orbe al inventor de tal medicamento* 
Al contrario , si de doce hidrópicos , al parecer curables , y 
que se hallan en estado de vivir aún muchos meses , usando 

el 
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el agua quatro , ó seis , muriesen dentro de pocos días , de- 
bería reputarse antes veneno , que medicina. Generalmente 
es necesario examinar atentisimamente todas las circunstan- 
cias , y combinar exactamente sucesos adversos , y próspe- 
ros , para fundar pruebas seguras en los experimentos. To- 
mados á vulto , nada prueban ; y es materia esta en que 
falta la reflexión debida , no solo á todos los vulgares , mas 
aun á muchos Profesores. 

3 No sé lo que responderá el Doctor N, al cargo que 
V. md. le hace , y pdrece justo, sobre no especificar en qué 
enfermedades , y casos se puede usar el remedio del agua. 
Acaso reservó esta doctrina para otro escrito. Acaso no 
querrá revelarla , por evitar el inconveniente de que el intem- 
pestivo uso de ella la haga inútil , y aun nociva. Mucho 
tiempo ha tengo advertido , que en materia de Medicina 
Práctica , y aun en otras , sucede muchas veces, que un Au- 
tor no puede explicar todo lo que entiende. El discernir en 
k>s lances ocurrentes quándo conviene usar de tal , ó tal re- 
medio , depende , no solo de reglas estudiadas , pero aun 
mas de cierta delicadeza del juicio , cierta perspicacia genial, 
que no puede explicarse en preceptos , ni trasladarse al pa- 
pel. El que careciere de esta penetración nativa , nunca se- 
rá buen Medico, aunque tenga de memoria todos los mejores 
Autores de Medicina ; porque aquella indispensable prenda, 
ni se adquiere , ni se suple con el estudio. Por esto acaece en 
la Medicina lo que en la Politica. Algunos , mui aplicados á 
la lectura de Hippocrates, salen mui malos Médicos ; como 
otros, que tienen en la uña todas las Máximas de Saavedra^ 
mui infelices Políticos ; y es , que uno , y otro Arte requiere^ 
fuera de los preceptos generales , una prudencia sagaz , que 
en elhic ^& nunc represente lo que se ha de hacer , y cómo 
se ha de hacer. Si el señor Doctor N. ( como yo lo creo) es do- 
tado de esta natural perspicacia para el uso del remedio del 
agua, podrá aplicarle oportunisimamente; y con todo no 
podrá instruir ¿ otros , ó ponerlos á fuerza de reglasen esta* 
do de imitar sus aciertos. 

4 De esteprincipio depende acaso el tener unos mismos 

re- 
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remedios felices sucesos en unas partes , infelices en otras; 
estar aquí acreditados, desacreditados allí, según las diferen* 
tes manos que los aplican ; quiero decir , según el mayor , ó 
menor tino intelectual de los Médicos , que los usan. > 

5 Dejando yá esto , digo , que el Escrito de V. md. me 
ha parecido bien, y mui bien , por las dos calidades de prot 
bar con solidez , y impugnar con urbanidad. Sobre estas 
partidas , que constituyen su valor intrínseco , viene adorna- 
do de otra, aunque extrínseca, para mí mui recomendable^ 
que es la aprobación del mui R. P. M, Fr. N. sugeto á quiéá 
venero , y amo , quanto merecen sus excelentes prendas. Né 
S. guarde á V. md. muchos años , &c. 



CARTA XV- 

DE LOS ESCRITOS MÉDICOS 

del Padre Rodríguez. 
I "]\/rUI Señor mió : Con gran complacencia veo en la 
XVx de V. md. que lee, y estima los Escritos del doc- 
to Cisterciense Aragonés Don Antonio Josef Rodríguez. Son 
ellos mui dignos de ser leídos , y estimados. En el Autor re- 
conozco un entendimiento sólido , agudo , claro ; una supe-^ 
ríorídad de espíritu , que le constituye legitimo Juez de las 
opiniones vulgares ; una libertad generosa, que le exime de 
}a servidumbre de la preocupación ; una penetración sutil , á 
quien las nieblas interpuestas no estorvan ver cómo son en si 
los objetos ; una fuerza intelectual , que sin fatiga rompe la$ 
dificultades mas nudosas ; una noble osadía ,á quien no pone 
terrw la multitud agavillada de los contrarios* Es verdad^ 
que en algunas, expresiones de esa misma osadía aprende 
V; md. algo de aquella arrogancia fastuosa , que llamamos 
fanfarronada ; pero no lo entiendo yo asL Es no pocas ve^ 
ees en los Escritores sinceridad, lo que parece arrogancia; y 
pusilanimidad v ó hipocresía $ lo que parece mo4estia.¡ El 
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^le voluntariamente entra á disputar con un contrario mas 
débil , conoce sin duda la superioridad de sus fuerzas ; pue9 
si no la ¿anodese^ no se metería en la querella. Luego quai^ 
quiera protesta que haga de la desigualdad de sus talentos^' 
será una mera simulación ^hija^^S del miedo de exacerbar 
al contrario^ ó de I9 ambición de representarse modesto. Al 
contrario:^ un genio sincero^ y animoso , sin libertad mos«- 
trará ea el Escrito la interior ^satisfacción , que tiene de sa 
buena causa , 7 xfela^ razonesrdstii que la prueba. Confíesoí 
que esto tiene sus liníites^ y nunca se ha de explicar la conr- 
fianza con voces que signifiquen insolencia; pero esta de-* 
masía no cabe en entendimientos nobles;.antes es proprio de 
los nidos y en quienes la valentía de la ira muestra la flaque-s 
za de^ la r^zon ^ asi cotpo procede de :debílicM del xrelebro laí' 
violencia del frenesí. 

a Añada V. md. queá veces es justo V y necesario , que 
un Escritor ataque con algo de aparente arrogancia las opi- 
niones que impugna ^ especialmente quando estas han Ib-> 
grado el &vor del'Viilgo..El numero infinito de los néciot 
no conoce la razón , ^ño por la pompa con que se viste. La 
desnudez de la verdad , reputa pobreza del discurso» La 
moderación del que arguye ^ atribuye á desconfianza del ár-, 
gumento. Mira la osadía orguUosa como un fiador seguro 
de la ventaja en la disputa ^y hace con él la ostentación del 
Escritor en los libros el mismo efecto , que la intrepidez , y 
vocinglería en las Aulas. Asid que impugna ofMnioúesó^^ 
muñes, bien legos de naoslrar descdnfiah^d délas propria» 
fuerzas , debe fiar á la pluma toda la seguridad , que tierá* 
de su razón. 

: 3 Mas al fin ^^radosamente jíe dejaría yo i : V. md, sal"? 
vo el capitulo (^e pone al Áutór de arrogante, sfeno^«-^ 
tendiese á repreenderle , coraoi superior, á sus fbemÉ^Ma 
empresa de escribir sobre I9 üAedíciná Práctica^ lo que ^ ya 
acusarle , no solo de arrogante^ más aun de teoierarío. ¿Mas 
en qué funda Vjtñd. esta acusación ? ¿ En que no es Profesor, 
de ia Facultad ; esto e$^ iio Ja jestüdió en la forma regular^ 
llevando su Vade al Aula , y dando después cuenta de la lee- 
'TtMio I. de Cartas. K cion? 



t4^ Sobre un Escrito díe Medicina* 
cion? ¡ Oh que engañado está V« md, I Tan lejos estol yo^e 
consentir en la justicia de esa acusación ^ qué antes pronun- 
cio,, que por nó haber estudiado la Mediana en la forma 
regular^ está tnás proporcionado para escribir sobre esta 
Facultad. Gran Paradoxa^.asi para los Profesores, como 
para los que no lo son. Digame V. md. ¿que se escribe en 
las Aulas ^ que no se tialle;en Iqs übrrá ? ¿; y que no se halle 
fx>r k) común mucho ^mejdr escrita, y explicado en estos? 
]£n la Estuehí se oye á un Catedrático ^ tal qual le deparó la 
suerte ; en una Librería se encuentran los Maestros mas ex- 
celentes del Arte. Es verdad, que estos por sí solos no sirven 
para los rudos, i Pero el que es rudo , por mas que freqüen- 
te I9S Aulas , : será jamás ni aun miediano. Medico ? ¿ O será 
jahiib^otra cbsa 4- ^que^un. homicida 4 examinado, y apro-^ 
bado? 

' 4 Dirá ViT-mAijue; el mismo que estudia en las Aulas, 
puede después perfeccionarse en los libros; para lo qual tiene 
Hias proporción , que el que no ha cursado , por la luz que le 
dio la voz viva iddi Maestro; ¿Pero quien te quita , replico 
yo, al que no ha cursado:^ que en los .libros adquiera esa 
mikma pordon de kn&^r^ue podría necibir.en las Aulas? La 
diferencia está , en que por lQ;ccnnun los libros se la darán 
mas pura , y en mas breve tiempo. 

5 Lo peor es , que mui ordinariamente de las Aulas no 
^ .saca luz ^ sino tinieblas , y tinieblas , que después nunca 
di»pa la luz de^lq$ }i|bFo&. J^xplidome i Llega un pobre Cur-p^ 
ante ioír én:.la Universidad á: un ^tedratico müitencapri- 
cbado de acunas maximaac vulgarizadas ; pero que la refle- 
xiva observación de los Médicos de mayor talento condenó 
ya pórperriidos^ Bcipjg;Q por :^emplo : el freqüente uso de 
iMK^^y sangría 4 laimodai6afen^^ Trag^ aquel veneno 
el Oiraatite , no paraí qc^arse coq ék. en el cuerpo , (que 
eso importaría poco ) sinO' ^f a escupirlo después én' los po-* 
^ bres enfermos. G)h qué después de conduidos los Cursos, 

* sale de la Aula : ¿ Quien ? Un sugeto , á quien viene adequa-^ 

da la graciosa deiinidon de Quéveolo: ' - , > 

•'..:;. '. - :.jí.-í:;i. ¿iiJ-./tí!''!.... b ^ ^ .. :. . í- ' ' .»-:■:' 
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Discipuío de un mosquete^ 
que le leyó los Galenos^ 
salga 4e donde saliere^ 
triunfo matador de cuerpor* , 

6 Por mas libros que tenga « ó liea después' este hombre^ 
si Dio$ ao le dotó de un enteodiiniento muí depejado, no 
le sacarán de la carretilla en que le puso el Catedrático. Sa 
Maestro fue un mosquete^ y él será siempre un fusil con ba- 
yoneta calada. \ ^i 
. 7 ; Al contrario 4 el que no cursó « eoti^ ea los libros sia 
tí estórvo de la preocupación para elegir lo bueno, y repe- 
ler lo malo. TUdos los Autores V á cuyo estudio se aplica» 
mira como Maestros suyos; y asi no le arrastra la pasioá 
de disdpulo , para preferir sin razón una doctrina á otra. 
Su eúténifimiénto le há de determinará isegúir e^ vó aquel 
partido^ :y.na la ciega adherencia al Maestro v que la casu» 
lidad. le presentó en: la Cátedra. Gon todo^ podrá errar fai 
eleccioíL :Sin duda. Pero'fattale para el acierta el gran es* 
torvo de lapreocupadon. ¿ Negaráme V. md. que ésta sea 
una gran ventaja ? 

; 8 Confieso r que oo es para todos estudiar la IMtedicmá 
en orden á I^ práctica^, sin voz viva de Maestro. Mas digos 
Confieso , que esta es para pocos. Pero de estos pocos , -tés 
ubo el Padre Rodríguez. Sus escritos publican sus raros ta- 
lentos. Mas aun quando estos no fuesen de tan alta estatu^ 
ra 9 el conocimieqto que tiene de la Farmacéutica , le pro* 
porcionariahiucho mas para la práctica de la Medicina , que 
las tareas del Aula á los que carecen de aquel conocimien»;» 
to. I Ob^ qiianto mas importa para los aciertos de la cura la 
experimental penetración de la naturaleza , y qualidadés de 
los remedios , que el vano aparato de los álog^smos , y Es- \ 
Colastica discusión de las qüestiones Teóricas ! £1 conocer 
prácticamente las armas con que se ha de combatir la dío^ " 
lencia^ i como puede menos deiQQportar mucho para expug«» 
liarla? Con una pequeña piedra mató David ai Qgante, y 
\. Ka no 
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no podría coa las armas de Saúl ; y es , que liabia manejado 
la honda , y no la lanza% ^ ■ -; 

9 No con mas razón que V. md. echa menos el cartapa- 
cio del Aula en el Padre Rodríguez para escribir de Medici- 
na ^ le acusan otros, de que sin ser Teólogo haya dado á 
luz la Disertación Moral , que se lee al fin de su primer To- 
ma ¡Oh, Críticos superficiales! Tepiendóei Padre Hódri- 
|pez el buen entendimiento, que Dios le' ha dado ^ y isá- 
biendo Latin , y Romancé , ¿no podrá entender los Autore$ 
Morales, que tratan de aquella 4nateria, y hacerse capaz 
de sus razones tan bien como otro qualquiera ? £1 hecho es^, 
«píelos ha^ ént^iidUdOr y penetrado profo^ y-qm 

trata el tasuntdcónitantasolidéz, delicadeza, y lleno deeríi*» 
didion , como pudiera el mayor Teólogo. He dicho poco. 
Le trata m^r, que quantos Teólogos le trataron hasta 
aora. 

i .: jro l> I^prnebade estose viene á los ojos. M decir justad 
mente en qué casos están dispeosados ios enfermos ddípret 
cepto del ayuno ,^^ asi qiiántitativov cómo qiialitadivQ,iniu4' 
cho más pende del conocimiento Medica ,'qiieidtfl Teológi- 
co. Todo lo x]ue la Teología contribuye á la qüéstion , es 
únicamente una máxima sabida de todos , Teólogos , y no 
¡Teólogos ;: ésto es', que está:diq)ensadQ MdjeLayuhor áiquéi , á 
ciiyá salud liace grave daño ki abstinencia. £1 PadiW /Ro- 
dríguez entra suponiendo esta máxima : con que sabe jquaá>- 
ta Teología es nóenester para resolver la dificultad. Todo lo 
demás que se necesita para la resolución, que es saber,, quan* 
do la abstinencia , y qué abstinencia ; á quienes , y en qué 
ca^Qs hácé|[ñivé daño á la saluda pertenecfeá la [Medidoa^ 
y no á laTeolog^a. Con que se halla mucho niaí próporciot 
nado para decidir la duda un Medico 4 ;que un Teólogo. Por 
cbnsijguiente el Padre Rodríguez , que sabe en la materia lo 
que sabe el Teólogo , y sabe también lo que pertenece al 
Medico r está mas proporcionado paratratar la qñq^tion h y 
resolver la duda, clue^uantíQ^ Catedráticos de Teología faai 
en las Universidades , ^ceptutodft alg^ñO: v que sepa tam* 
bien Medicitío.^ i.-.r- ■- V .-? r-'/jki hAy:\ -r- M.L \r. j ■: l:\¡.i: 

De 



I I f De modo , qat los TeÓtogos £iatran suponiendo^ qa^ 
á los febricitantes^ v. g. son generalmente nocivos bs al» 
mentos Quare^males, coa queresiieiveá'^ que«istán dhpeiiH 
sados del precepto de la abstinencia de carne. Aquel supues*^ 
to, aunque común en el vulgo , y en Médicos vulgares , es 
lisísimo : y el Padre Rodríguez prueba su falsedad con ran 
zoiies mui fuertes^ y autoridades muí .respetables : con que 
es preciso sea también ialsa la aserción^ qiieestriva en áqud 
fundamento. ¡Y ojalá la aserción se limitase solo á febrictr 
tantes ! Lo peor es , que apenas hai ñuxion rehumaticá; 
apenas hai algún dolorcUlo, que repita con alguna freqüen^ 
cía;, que no se juzgue bastante -motivo para comer carne da 
días prohibidos. ^ . . : i 

■ XI . Espero que V. md. puei lee; con afición-, y apreciq 
los libros del Padre Rodríguez; siga su dictatnen en esta par^ 
te , y enmiende este abuso en los enfermos que asiste. Creo 
yo , que lo acertará y siguiéndole asimismo en la práctica oh 
rativa que propone , especialmente eo la parte dedcrjar qua?^ 
lesquiera dolencias leves ai beneficio de la naturaleza s y. 
afriicaf, aun en las graves, los remedios :con. mucha, pará-^ 
monia. En que no puedo menos de alabar la sinceridad ^ f 
buena fe del Autor ; pues si atendiese á su interés , ó al de sii 
Comunidad , la intendencia que tiene le inclinara á promo;* 
ver el gasto de Botica. V. md. puede disponer de mi perso^^ 
naieaqiíaotQ sea capaz de seívirle. Qviedoí&c* :! >- ^: - 
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de la 'ámgreí ? j; ;* 

K QEfior inio : ¡ Rara poy^dafil ! ^t|^^.|nvqicioQ p^ 

í^mutücaíla ppr «ini^npal .Pj^fiOny aíegü(f¿dí^jC9n la c»| 
Tmoh de Cartas, ' Kj pe- 



t JO Transfusión db lÍl Sangre. 
periendala certeza de sutAtlidad , se estiendaá.toda el 
miando ^1 beneficio. Diceme V:. mdu le ba ocurrido un re-^ 
medio, que juzga eficadsinoio para casi todas las enfermeda-* 
des 9 aun quando estas hayan llegado á aquel ultimo infeliz 
estado , en que los enfermos se consideran próximos á las 
agonías. Este remedio es la Transfusión de la Sangre de 
unos cuerpos á otros , de los sanos á los enfermos. Conside- 
ra V. md. que casi todas las enfermedades « por lo menos las 
mas , penden de algún vicio de la sangre , el qual corregi- 
do , ó quitado , las enfermedades infabliblemente se cura* 
fian. El vicio , sea el que se fuere , infaliblemente se quita, 
despojandD~succesivamenteal enfermo de toda su sangre, é 
introduciéndole al mismo tiempo la sangre de algunos cuer- 
pos^ saooi;, la quál se supone carece de aquel vicio que cau- 
saba la enfermedad. La maniobra parece á V. md. fácil , y 
el remedio no mui costoso : por lo menos fácil á las personas 
de algunos medios; suponiendo, que no se ha de sacar toda 
la spngre buena , de que necesita el enfermo , de un cuerpo 
apio ; porque eso serla quitar la vida á uno para darla á otro, 
wio de diferentes ; quitando á cada uno una pequeña por- 
don , que nó hiciese felta ; y no faltarían jamás algunos po- 
brÑ robustos, que vendiesen & bajo precio un poco de san- 
gre para este insigne socorro. Puede añadirse , que aun á al- 
ganosde estos ^ería útil la extracción de sangre ; estx> es , á 
los de suma-robustéz , ó sanidad , sr es verdadera la máxima 
Hippocratica : Bonum habitum statim solvere expedita ut 
cérpmrtít^fkiir 

2 Yo alabo el buen zelo de V. md. porque en el asun- 
to no tengo otra cosa que alabar. La que V. md. propone 
como novedad inaudita , es una Vejez caduca ; pues ya pasa 
^ Ift edad centenaria, auncjue muchos no )a d^ mas que 
sbteíitá y séi$ años de ancianidad , ó poco riías ; creyendo, 
que Ricardo Lower , Medico Inglés , fue el inventor de la 
Transfusión de la Sangre, de la qual hizo experiencia públi- 
ca en Óxfori el año de t66^. Pero es ciierto, que Andrés Li- 
bavio , famoso Medicó Sajón , ijue flóreoóió á los principios 
Ik^ siglo pasadb> én un' Ubrb suyo la propuso al público^ 
■ .i des- 
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descríbietido exactamente el modo de la operacioo , ,en 1%. 
fiírma misma ; que después se practicó tn Inglaterra ^ fráar. 
cia^y AleJoiaiiiav • ' 

- 3 Yo estoi en la persua^on de que seguramente se le 
puede dar mucho mayor antigüedad , fundándome en la na- 
tural 9 y fácil ocurrencia de este remedio. A mí me hak&i veri 
nido al pehsamíentx) , siendo aún bastanteaáente joven ; y en 
atención á quila idea de él ho pide alguna meditación ingcírs 
niosa^ó profunda^, pues antes ella v casi por sí misma so 
presenta á qualqui»* entendimiento^ luego que piense en qué: 
los vicios de la sangre causan las mas enfermedades: juzgó 
que no ha: habido siglo ven que ácentenar^\ y millares de^ 
hombres no ocurriese e^e modo, dé airarlas; Acaso w ha^ 
brá tentado también ]a experiencia algunas; Vficés en los si* 
glos anteriores ;. y porque ao sé logro lá utilidad ei^>eradai 
no se transmitió á la posteridad la noticia. 

4 Mas luego que el Medicó Lower la hizo pública en 
Qxibcti9 se repitieitxi^en Inglaterra los;experimentas<c peixr. 
al princi{Mo solo eh^ perros ^ y otros bcutos.^ Pasó.á Fraofcift) 
la notida vno.sólofdgflas operaciones hechas ^oías tambietf. 
dé qúú el suceso había üdoiMíz por lo coamm^ jaqtandose; 
entretanto la arrogancia Anglicana de tan predosp hallazgOi, 
como si fuese suyo. Inmediatamente empezó á controvertir*' 
se ea Francia la arteria con experimentos ^ Y* con razonéis, : 
y'laTr¿m^{(?^tubo en aquetjReino patrono^ r y enemigos. 
Preconizábanla aquellos como utilisima : estos la detestaban*, 
cómo perniciosa. Unos, y otros aleigábán la experiencia. De* 
bió prevalecer la de la Academia Real , como mas segurayl 
y mas autorizada. 

5, Hizo aquella noble Compañía la tentativa en sieteí 
perrois. En la primera /el perro qué recibía en una de sus; 
venas la sangre , qucse^e-eomuiucaba de la arteria d^ otro^ i 
murió; y la capacidad del véntn^ulo^ derecho del corazón»^ 
y de la vena cava superior se hallaron lien^ de sangre quai») 
jada. En los otros seis experimentos , el perro^e redbiala: 
sangre, siempre se debilitaba mucho; y al contrario ¡, seha-* 
liaba bien el que ia perdía ; lo que en uno y y ptro extremo ' 

K4 es 



I ^2 Transfusioíí de lá^Sangre, 
«s directamente t)puesto á lo qiie se, esper&bande' la Transid 
fosioii. .Añádele en; la relacion:de estos.exp^imeotos ; .qu&^ 
haciendo después disección de los brutos , que faabian recibí-» 
do la satigrede otros , esta sangre agena'se encontraba qua- 
jada, ó en el corazón \ ó en las venas ; y á esta causa se atri-* 
buyo la languidez, que luego experimentaban* 
i 6\ La persuasión á qué: incUiiabanJasiexperiencias di^: 
ám 9 se eafofzafaa coqjlaiiatural ^ y Cálida reflexión^ dé que 
cada anima), asi como tíeáie su temperamerito particular dis* 
tinto de todos los deoiás , aun de su misma ^pecie , tiene su 
textura , y composición particular de sangre , de modo, que 
se hace increíble^ que se acomode bien para sus funciones, á 
la^tigre dentro ixidividLio. Ponioquendeciacon gracia Mr. 
Pérraült , miembro: d? la Academia'^ ique^erái cosa bieaex^ 
tr^ayque >los hombres pudiesen mudaif de: sangre; como 
de camisa. 

' 7 Es verdad, que por la facción opuesta se alegaban 
áIgi>nas<^perímentos , en que. Ips brutos que habianrrecíbi*^' 
dóia sangren dé otroís , se hallaban muir bien con .eilá ; más 
áestó rdspondian ríos impugnadores: áébíTransfMion. Lo 
primero , queacasQ» setíanide iSlspédal ; oinas que brdinfaríá 
robustez aquellos brutos. Lo segundo, que es verisímil , que 
la sangre se qúajase al monoento ()ue entraba en la vena , y 
asi recibiesen upa levisima'porcioia:de sangre agena, estor- 
vando aquella poca, que seq^uajaba luego ^el ingreso á la; 
restante.'.. ■ ' :'. i^-^ : '■• ^^í: •» • . . . ^ í.. 

•. S Etmulero en la Disertación que tiSzo de Chirurgia 
Transftísoria^ refiere varios experimentos, hechos en distih* 
tos Lugares , y Reinos. De cuya colección resulta lo prime- 
-roiquecn la TransfusSori de Saiigre dennos brutos en otros, 
aun de distinta espéde , los que estaban sanos , y recibieron 
la sangre ;» quedaron sanos como antes. Lo segundo, que un 
caballo de veinte y seis años , habiendo recibido sangre de 
quat;ra ijiariieros , cobró mas fuerzas , y mayor gana de co- 
mer , que tenia antes. Lo tercero , que un perro de trece 
años , mui débil , y enteramente sordo , habiéndosele trans-* 
fundida la sangrede un cordero ^ se pu«>. mas fuerte , y;ca- 

bró 
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bró el oído; pero con una especie de inversión.*: demodd» 
que quando le llamaban, en vez de ir acia el que le.ll^tnabd^ 
retrocedía, t:omo si oyese en otra parte la voz-Lo quarto,qüe 
habiendo transfundido en un perro sano la sangre de un per- 
ro sarnoso, éste sano, y á aquel no se le comupicó la sarna» 
Lo quinto , que habiendo quitado á un hombre sano , y ro- 
busto diez onzas de sangre, y comunicadóle Veinte onzas 
de la sangre de un cordero , quedó sano, y robusto como an- 
^,^.C!e?éKpériifient<$s hechos en hombres S3aic»:fi scd^^SHe 
refiere el Autor. Lo sexto , que los experimentos hechos ea, 
hombres enfermos fueron por la mayor parte desgraciados: 
de modo , que de nueve que refiere , que recibieron sangre 
agena , uno sanfS. enteramente : otro mejoró , aunque no se 
limpió déla calentura que tenia: otro, que era l)obo', -quedó 
como estaba , y losaseis restantes murieron. 

p Mr. Du-Hamel testificó en la Academia de otro expe- 
rimento , que él , y Mr.BIondél vieron hacer en la Sociedad 
Regia de Londres , donde tentaron la curacioq de otro ; loco 
mui robusto , por medio de la Transfusión. Pero> hecha éstai 
tan locó quedó como era antes ; soló que se le añadÍQ una est 
pcfdéde tema , que no dqaba de tener mucho de racionak 
y fue , que se qualifícaba Mártir de la Regia Sociedad. 

10 De la colección de sucesos , que he referido , se debe 
inferir i»ique es insigne temeridad usar de la Transfusión pa- 
ra xurárenfermédad alguna. Porque, aun per£nitiendo^(|r 
es mucho peraátin)que los experimentos referidos por Etmu^ 
léco , merezcan igual & , que los de la Academia ;lo' que se 
saca del cúmulo de unos , y otros ^s , que de los animales sa« 
nos , asi hombres, cómo brutos, unos se deterioran con la 
Transfusión , otros no ;^ que. de los brutos enferoios sanan 
algunos ; pero de ios hombres enfermos mueren los mix 
Juego» respecto denuestras enfermedades, antes se .dki^e 
juzgar la Mediciúa transfusoria perniciosa , queutilj Y éste 
file sin duda el juicio , que según se refiere en el primer To*^ 
mo de la Academia de Mr. Du-HameU después de bien con^ 
jiderado todo , hizo el Parlamento de París : pues porDecre¿- 
ta suyo prohibió dusódé eUá:^ coDro xemedKir iouiil , y per- 
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picioso. Y lo que es mas , parece que yá todo el mundoM^^ 
dico 9 y Quirúrgico hizo el mismo juicio : pues yá ni se ke^ 
ni* se oye , que en alguna parte se practique la Transfusioíi. 
Por tanto , es menester que V. md. sin pensar masj^ la 
Transfusión , discurra en otra cosa , que por su utilij^d sea 
digna de que yo la comunique al Público. Entretanto que- 
do á su obediencia, &c. 



CARTA XVII. 

; Z) E LA MEDICINA 
Tramplantatoria. 

* T\/rUI Señor mío : La ultima clausula de mi Respues-» 
lyjL ta tdice V, md. le dio aliento para escribirme otra 
Carta y en la qual , desengañado yá de la MedicifM Trans-^ 
/usma y me proponela Tramplantatoria y cotao objeto etl 
que desea egercite yo mi Crítica , recomendandipla al Públi- 
co como útil , si la considerase tal ; ó bien , ^pugnando la 
confianza , que muchos del vulgo tienen puesta en ella\| sí 
juzgare mal fundada esta confianza : en cuyi3 caso la podré 
incluir en el Catálogo de los Errores Comunes , por lo mu-> 
cho que la ajirebensioa de su eficacia se tía extendido. • 

% Esta propuesta de V. md. tiene una correspondencia 
naturalisima con lá pasada. La Medicina Trahsfusoria ^ y la 
Transplantatoria son correlativas. La intendon de aquella 
es comunicar la salud de un cuerpo á: etro; la de ésta transfé^ 
jir de un cuerpo á otro la enfermedad. No solo muchos del 
vulgo creen h realidad de la Medicsna Transplantatoríat 
mas también algunos Autores Medicosi» Entre quienes he 
visto mas firme en creer su utilidad, y mas empañado en po« 
üerá todos en la misma persuasión , es Juan Curvo , Medico 
Lusitano moderno. 
i Juzgo que se deben distíóguir dos especies de.curacio-> 

- 7 nes 
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•lies Transplantatorias ; aunque Curvo , y otros las confun- 
den. La primera es aquella , en que precisamente , por me- 
dio del contacto , se transfiere la enfermedad , ó ciertos te- 
nues efluvios , de quienes pende la enfermedad , de un cuer- 
po á otro.La segunda es en la que la enfermedad se transfie- 
re , ó quita mediante alguna inmutación , que se hace en al- 
gún cuerpo forastero , y distante : de modo ^ que aunque ha- 
ya precedido contacto de éste con el cuerpo doliente ^ no 
convalece éste hasta ¡que haya aquella inmutación. La pri- 
mera puede llamarse curación Magnética , la segunda Sim^ 
fdtica. Pero aun la primera se puede subdividir en. otras 
dos : una ^ en que la Transplantadon se hace por contacto 
inmediato del cuerpo doliente con el sano : otra , que se ha- 
ce por contacto mediato ; esto es , mediante el contacto de 
alguna cosa extrahida del cuerpo doliente , con el otro cuer- 
po adonde ha de transmigrar la enfermedad. 

4 A la primera especie per|ten«ce lo primero la curación 
del panarizo , metiendo el dedo doliente en la oreja de un 
gato. Riverio, en la Centuria quarta de sus Observación^ 
refiere dos casos , en que se curó por este medio el panarizo: 
uno en la Observación ip\ y en que dentro de un quarto 
de hora se logró ia.curacipn i otro en ia Observación 5j^ en 
que dentro de dos horas se quitó el dolor. La inquietud , y 
gritería del gato en unp^y otro casó hizo probable , para 
los circunstantes, que el dolor del dedo habia pasado á su 
oreja* 

5 Lo segundo , la curación de la cólica , y de la gota^ 
aplicando al abdomen, y á los pies unos cachorillos. Etmu- 
tero propone este remedio, citando al Bartholino , el qual, 
entre otros casos , refiere , que un tío suyo* que padecía có- 
lica , habiendo aplicado un cachorrillo al abdomen desnudo, 
se alivió del dolor , transfiriéndole al perro, porque éste 
mostró luego grande inquietud , y llegó á vomitar. Parece 
que Etmulero al dar esta noticia , prefiere los perros ,quella'^ 
mande Malta, á los demás. Cita también Etmulero á Bore- 
lio , el qual observó claudicar después ios cadiorros , que se 
aplicaron á ios pies de ios gotosos. 

Lo 
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6 Lo tercero , la curación de la gota coral , que éscri-»* 
be Joelio Langelot , citado por Curvo ^ logró una 'moza^ 
transplantandola á una perrilla , que dormia con ella en la 
cama. 

.7 Lo quarto , la que cuenta Waítero Brunero , atado 
por el mismo Curvo ^ que hizo en una muger sujeta á acci« 
dentes epilépticos. Cogió una tórtola y y desplumada por 
'd pecho , y vientre , la aplicó al abdonoien de la muger por 
espacio de un quarto de hora : hecho lo qual 9 dejó volar 
la tórtola , y la muger no padeció en adelante accidente ala- 
guno. 

8 Lo quinto , se puede reducir á la misma especie la cor 
municacion de una enfermedad por medio de un espejo. A 
este proposito refiere Curvo Observaciones suyas y de $uge*r 
tos que mirándose en un espejo , en que antes, se hablan 
mirado personas , que tenían el cutis de la cara afeado con 
postillas 9 botones 9 ó clavos 9 contrageron en el semblante 
los mismos vicios. Alega sobre lo mismo á Webero , que 
dice y que de este modo se puede comunicar la lúe venérea 
mediante un espejo ; y lo que es mas , aun las torpes inclinad- 
dones de sugetos viciosos , que se miraron en un espejo, afir- 
ma se pueden contraher por los que después se miran en d 
mismo. 

9 Yó no disentiré á que haya ^9 ó pueda haber algo de 
realidad en esta especie de Transplantadon , sin que para eso 
sea menester admitir magnetismo , ó atracción propriamen* 
te tal ; pues con piiro mecanisnío se puede componer , que 
algunos corpúsculos , de quienes pende tal , ó tal enfermer 
dad y mediante el contacto se transfiera de un cuerpo á otrou 
Es fácil concebir, que aquellos corpúsculos estén en continua 
agitación ; pero sin disiparse del cuerpo doliente , sino en^á 
caso que inmediato á él encuentren otro cuerpo , cuyos po- 
ros tengan determinada disposidon para recibirlos. Asi se 
cree , que el Escorpión madbacado ^y puesto sobre la heri* 
da , que él mismo hizo con la mordedura , extrahe del cuer- 
po su mismo hálito venenoso ; y la que llaman Piedra de la 
Serpiente , aplicada del mismo Qipdot^ extrahe el veaeno ,quft 

con 
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xoú la mordedura imprimió qoalquiera sabandija. 

10 Pero por mas que digan Webero , y Curvo , no pue- 
do encajarme la comunicación de enfermedades , mediante 
la inspección en los espejos. En el Tow. 5, Dic. 5. del Tea- 
tro , donde traté del Fascino » puede ver V. md. que la ac- 
ción de la Potencia visiva es inmanente i y totalmente inca- 
paz de transmitir afuera algunos efluvios. Asi no puede en- 
:viar al espejo aura v ó hálito morboso alguno ^ que después 
infícione 9I que se mire en él. Ni aun quando dejase impresa 
en el espejo alguna reliquia morbosa , se comunicarla la in- 
fección á quien después se mirase en el espejo. Si fuese asi, 
mpcho mas general , y seguramente se transplantaria la enr 
iermedad ea todos aquellos r que njirasen al mismo sugeto 
enfermo , como en quiea*. reside la minera , y virtud difu^va 
deesas auras venenosas. 

11 A la segunda especie de transplantadon magnética^ 
;óque sebacé por contacto mediato , pertenecen lo primero 
la Transplantadon de la gota , cortapdo las uñas de las ma«- 
rnosvó de los pies que la padeiceo ^y metiéndolas eneltronr 
co de uña encina ; y del dolor de dientes, sacapdorun poqo d? 
sangre de la parte inmediata , y teñido un palo con ella , in«- 
troduciendole también en el tronco de la misma^ especie de 
arboL Etmulero , que dá noticia de estos dos remedios , aña- 
de sobre la fé de Andrés Tent^elio , Medico Alemán , que 
ca^ todas las.eoferm^ades se pueden curar mediante la 
Transplantadon en encinas. También dice , que se puede 
transplantar él dolor de dientes en un avellano, ó en sabuco, 
xsacando una astilla de la raíz desnuda de qualquiera de es- 
tos arboles , picando con ella la enda hasta sacar sangre^ 
bolvkiKlola luego á su lugar, y cubriéndola con tierra. 

12 Pertenece lo segundo la Transplantadon hecha por 
medio de la orina del enfermo. £1 mismo Etmulero refiere, 
que algunos usan curar la gota , y otras enfermedades cro- 
:i]ica3> como también las fiebres intermitentes , hirviendo 
carne porcina ^n la orina del paciente reden sacada, duran^ 
te , ó inminente la accesión , y dándola después 4 comer á 
\ QO perro ; ^nd cmjuscuhi lo que yQ ^^mi«ndo , pp de otrp 

cal- 
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caldo , sino de la misma orina ^ en que hirvió la carne* E^ 
-Autor dice , que conoció en la misma Ciudad de Lipsia^^ron- 
de habitaba , un hombre , que adolecía de inveterado^idolo- 
res de piernas ; y habiendo experimentado inútiles chuchos 
remedios que le aplicaron los Médicos , un Rust^ le curó 
del modo siguiente : Tomó un huevo fresco , qu^icodó^ hast- 
ia endurecerle ^ en la orina del enfermo: deshj^^siendole lue- 
^ en pequeños trozos , y macerándole por ^Jjgun tiempo en 
la misma orina, le sepultó después en un $it¡¿ sombrío. Cur^ 
Vo cuenta , que él mismo curó una terciana pertinaz , y re- 
belde á otros remedios , cociendo un bolb de harina en la 
orina del doliente , vertida en el tiempo de la accesión , y 
«dándole á comer á un perro. £1 efecto fue sanar el dolien*- 
te, y enfermar el perro. Para la Ictericia prescribe el mis- 
mo remedio , dando el bollo á comer á un perro , ó á un 
gato. 

1^ Pertenecenlo tercero las Transplantaciones hechas 
por medio del líquido, cuyo flujo constituye la enferme- 
dad , ó es efecto de ella. El mismo Curvo refiere, que curó 
lá una Señora , qué padecia un flujo de sangre uterina, que 
el Vulgo llama sangre lluvia , mojando un poco de pan en 
aquella sangre , y dándole á comer á una perra parida. Aña- 
xle, que otra Señora casada transfirió una purgación blanca.» 
que padecia habia once años , y por cuya causa era estéril , á 
tina puerca parida , dándole á córner un bollo de harina ama- 
gado con aquel humor. 

14 Debajo del supuesto que mi Critica en ninguna ma- 
nera puede perjudicar al derecho que los demás Filósofos , y 
Teólogos tienen para pronunciar sobre tales asuntos , digo^ 
que en esta especie de Transplantacicm de enfermedades , ó 
nada hay de realidad , ó hai algo de superstición. Parque, 
6 en las uñas , en la sangré, en la orina, ó generalmente otra 
iqualquiera cosa , que se deriva del cuerpo del enfermo, salen 
envueltos los hálitos, ó corpúsculos , que constituían , ó eran 
causa de la enfermedad , ó no. Si lo primero , con la mera 
€xtraccbn de las uñas , sangre ; &c. queda el cuerpo libre de 
aquellos Mitos ; y del mismo tnódo , ó con tanta seguridad 

no 
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Éo bólverin á él , echando aquella materia en el fuego^d 
en un rio , que dándola á comer á un bruto , ó introducienr 
dola en un tronco. Si lo segundo , de nada servirá hacer con 
aquella materia esta , ó la otra diligencia , pues lo que causa- 
ba la enfermedad , en el cuerpo doliente se quedó* Luego so^ 
lo en caso de éstár anejo á aquella diligencia algún pacto^ 
podriiografse en virtud de ella la curación. 

15 A la tercera es{)ecie de curación Transplantatoria 
(«que á la verdad impropriamente se llama tal , y mejor se 
diría curación simpática ) pertenece lo primero la siguiente 
Receta de Juan Doléo , para la Phthisica. Tómese el espu-» 
to purulento del enfermo en un lienzo « el qual se colgará á 
recibir el humó en una chimenea^ y á proporción que el es-^ 
puto se íueresecabdo.^ se irá con3umiendo el humor morbo-? 
so dd Pthisko. 

16 Pertenece lo segundo la curación , que Curvo dice 
hizo en un Ictérico , solo ordenándole , que todos los dias hi-f 
dése hervir al fuego su orina. Pertenece lo tercero^; el méñ 
todo con que d mismo Autor refiere se curó upo , que pade-r 
cea Una dureza tan grande ein el bazo ,que todos^juzgaban 
ser un Sciriro confirmado. Puso el bazo de una baca , luegq 
que se sacó de ella , sobre la parte afecta, dejándole estar 
sobre ella seis horas : colgóle luego en la chimenea , y asi cor 
mo se fue sacando el bazo de la baca , se fue desobstruyendo 
d del enfermo. 

Í7 Pertenece, lo quarto la Receta , que él mismo dá para 
curar los dolores hemorrhoidales. Estreguese , dice , la par^ 
te doliente coa una tajada de baca fresca v hasta que ésta se 
caliente. Entierrese luego esta carne v y sucederá , que al par 
so que se vaya pudriendo , \oi dolores hemorrhoidales irán 
cesando. ■ ;; .- 

' 18 Omito otras-Recetas^y .Observádones de curas trans- 
plantatorias , que no omitiera , si las juzgase dignas de algu-r 
na fé. Pero exceptuando las de la primera especie, en las qua- 
les , como yá insinué ^acaso hai algo de realidad., todas la$ 
demás tengo poruña insig^epatraña, 6n casaque 00 se mez? 
dé en eilás.alg9 cte sujpsrstidoih Bien Imanifiesto está., q^^ 

con- 
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Nuestro Señor consérvela salud deV. md, para qoc. eviten 
^te trabajo^ &c. 



CARTA XVIIL 

QUE FESJ MAS UNA ARROBA 
de Metal , que una de Lana, 

. I . ^Eñor , y dueño mió : Al mismo tiemtx) que la dé 
j^ V. md. recibí aviso de Madrid, de que instaba ía 
impresión de mi séptimo Tomo , cuyo manuscrito aún no 
tenia concluido. De aqui pendió la tardanza de mi respues- 
ta, porque fue forzoso entregarme todo al complemento de 
este Libro , sin divertir la pluma á otro algún asunto. 

.2 í-o que yo debo al señor Don N , y lo que estimo, 
y amo su persona , por las bellas qualidades que le adornan, 
es tanto ^ que aun quando V. md. no fuese hijo suyo , sino 
el Ínfimo criado de sü casa , sería acreedor á mis mas finas 
atenciones : bajo cuyo supuesto ; fácilmente compreenderá 
V. md. la complacencia con que recibí su Carta, y la dispo- 
sición que hai en mi agradecido animo , para obedecerle ^y 
servirle en quanto quiera ordeñarme. 
-. 2 E\ Probkma que y. md. me propone, mas egercicio 
dio á mi admiración , que á mi discurso. No puedo com- 
preender , que haya fundamento alguno para pensar , que 
una arroba de lana pese mas que una de metaL Si una , y 
otra materia se supone tener el peso de una arroba , y no 
mas , ni menos , ambas se suponen iguales en el pesó. Si 
iguales en el pesó , i cómo puede pesar una mas que oti^a? 
■ 4 V. md. me insinúa , que en mis Escritos halló motivo 
para inferir, que pesa mas la arroba de lana. Quisiera ver 
individuado en qué parte de ellos , en qué Discurso , Aser- 
fñon , ó Máxima ; pues yo , bolviendo los ojois á todas partes» 
eo ninguna le encuentro» ... . 
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Y Antes bien por uno de los principios, que tengo es^' 
tablecidos en mis £scrltx>S9 y que tienen admitido ya todos 
los Filósofos, ine ofrezco á probar por la contraria , que tó* 
mando tanta cantidad de metal , que en la romana répre<^ 
senté exactamente el peso de una arroba , y tanta cantidad 
de lana, que también en el examen de la romana repre-^^ 
senté justisimamente el mismo peso ; tan lejos está de po- 
der decirse , que la lana pesa mas que el metal , que antes,' 
en rigor filosófico, se infiere con evidencia , que el metal 
pesa más que la lana. Vaya esta Paradoxa para diversioni 
de V. má. : . 

' 6 El principió que tomo para esto , es únicamente el 
peso déí aire. Es cierto:, que á porporcionjde la mayor e#» 
pongiosídad de la lana , hai mucho mayor cantidad de aire 
contenido en los poros , y intersticios de la lana , que en los 
intersticios, y poros del metal: á proporción que la canti- 
dad es mayor , es mayor su p^o : luego pesa mucho mas e( 
aire contenido en los intersticios de la lana , que el conteni- 
do en los intersticios del metal t luego si juntos el peso dela^ 
lana , y el del aire contenido dentro de ella , son iguales át 
complejo del peso del metal , y del aire contenido dentro 
de él ; esto es , están en equilibrio en todo con el otro , to- 
mandio precisamente el peso proprio del metal , y el peso 
proprio de la lana , sin considerar el peso del aire contenir 
do dentro de Uno , y otro , es mayor el peso del metal , que 
el de la lattia* Luego en rigor filosófico , en el qual el pesor 
del aire , como de cuerpo extrañp , no debe computarse , sé 
debe decir , que el metal pesa mas que la lana. 

7 Esto , no solo es evidente por la razón alegada , mas 
también tó ha hecho palpable la experiencia. El célebre Fi- 
losofo Mr* Homberg , habiendo , por medio de la Maquítkf 
Pneumática ^ txtraido el aire de un globo de vidrio huecóy 
de menos de dos pies de diámetro , le pesó. Dejó des[)úes 
entrar en su cavidad el aire , y pesándole segunda vez , ha^' 
lió que pesaba dos onzas , y medio adarme mas , que en la 
primera. Este experimento se hizo en el Estío , y en tiempo 
serenísimo. Repitióle por el mes de Enero , en tiempo friisi- 

L 2 mo, 
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mo , y halló , que él globo lleno de aire pesaba quatro on- 
zas y media mas ^ que vacío. Esto se vé testificado en la 
Historia de la Academia Real de las Ciencias del año! dé 
16 pS , donde se dá también la razón , por qué el aire con- 
tenido en la cavidad del vidrio pesa mucho mas en tiempo 
frió 9 que en el caliente : la qual se toma de la mayor com- 
presión del aire en tiempo frió, que hace que entre en el hue-^ 
co del vidrio mayor porción de aire, y al mismo paso menos 
de materia sutil. 

8 Asi conio en los citados experimentos , el vidrio vacío 
de aire pesaba menos que lleno , el metal , y la lana , que 
|>esaban cada uno una arrob^ justa , si se les extrajese el airé 
que contieneb , pesárian43aénos que arroba ; mas con esta 
oiferencia 9 que el metal , por contener poquísimo aire , per- 
,deria poquísimo de su peso, v; gr. un grano ; la lana, por 
contener mucho aire , perderla del peso mucho mas. Acaso 
en tiempo medio , y estando medianamente comprimida, 
perderla de quatro á seis onzas. Luego computando preci- 
samente el peso proprio de una , y otra materia , ( como de- 
be computaP$e.para hablar filosóficamente ) y prescindien- 
do de lo que pesa el aire contenido , se debe decir , que el 
metal que en la romana pesaba una arroba , tiene mas peso 
que la lana , que asimismo pesaba en la romana una arroba, 
que es lo que arriba habia propuesto, 
r 9 De aqui se infiere , que aquella pregunta, que muchas 
ve?es por juguete se hace : iQ^al pesa mas , ufM libra de 
fhmo , ó una de lana ? se puede hacer mui seriamente : y 
que los que sorprendidos , ó sin hacer reflexión sobre la ca- 
lidad de la pregunta , responden , que mas pesa la libr^ de 
plomo , con que prestan motivo de risa á los circunstante^ 
^án una respuesta en cierto, sentido verdadera, aunque ^xÁn 
ifixÁ distantes de conocerlo. 

', V. md. me tiene siempre á sus ordenes con la mas fina 
voluntad de servirle , &Ct 
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CARTA XIX. 

áOBHE EL TRANSITÓLE LAS ARAÑAS 
<fe m tejado á otro. 

r Y 1^ Everendtsimo Padre , y muí señor mió : Después^ 
JtV. de dar á V. Rma. las debidas gracias por lo mu- 
1^0; qu^ ofiefavoreces y ofrecerme muí de veras á su serví* 
do; digo, que la dificultad qiie V. Rma. me propone, con*- 
viene á sabet", cómo las ^ra^úu, sin volar, pasan de \m 
^bol á otro , ó tle un tejado á otro, para hacer sobre en- 
trambost puente con sus hilos, es una de las mas curiosas, y 
abstrusas , que pueden ofi'ecerse en la Fisica. Há muchos* 
aoosque he. pensado en ella algunos. ratos, án poder encon- 
trar $ol(i(UQn algunas Rero últimamente la hallé, debiéndola 
precisamente á mi lectura , sin concurrir mi observación, 
ni mi ingenio. Este secreto, pues, se halla descubierto en 
las Memorias de la Academia Real de las Ciencias del año 
de 1707, pag. 344, por la diligencia del Académico Mr. 
Homberg , que con gran cuidado observó todos los movi- 
mientos , y operaciones de" las' Arañas. El modo con que 
atraviesan; Iqs hilos de un t^a^cri otro;, ( lo niismode unarr 
bol á otro ) es este : Ponese la' Arana abanzáda sobre lá ex- 
tretoidad de una de las ultimas te^s : alli, estrivando sola- 
mente sobre las seis piernas anteriores , con las dos de atrás 
vé sacando de su parte posterior por unos agujeros , que la 
oiaturátezaxJesttnó.á este efeúta» un- jugo glutinoso , y foN 
mando def ^'unMo de.dos^látres, ó mas varas de largo^^i^:» 
(Faltó advertir, que esta operación solo la. hace en tiemp6 
tletíalma) El hilo, formado en* esta circunstancia de tiem- 
po , y de sitio , .queda pendiente al aire , y pegado , á favót 
^e su misma glotinosidad, en et sitio mismo dondie la Ará^ 
Salehiza: pekadádigarporiunaextre^dad» ha^qi^eah 
: T0mo L de Cartas. L i gun 
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gun vientecillo , entre varias agitaciones , que dá al hilo , ca- 
sualmente lleva ía ottzextíéiamáá^jqpe 
al tejado de enfreate,, 6 á la pared , ó á otro árbol vecino, 
y alli se pega por la misma causa ; lo que reconocido por la 
Araña, y que queda flojo por lo común , le vá recogiendo 
algo acia sí , basta que le siente bastantemente tirante: pé- 
gale entonces de nuevo al sitio, en que está, con que ya tie- 
ne puente para pasar á la dtra parte, como en efecto pasa; 
y colocada alli en la punta de otra teja , empieza la obra de 
otro hilo paraleló al primero ; pero este , y los demás que se 
siguen , no quedan al beneficia del viento; sino que la Ara- 
ña , paseándose por el primer hilo y le wí formando , y con-' 
duciendo al mismx> sitiar y asi vá continuando su obra, has- 
ta que teniendo. bastantes hilos (según el designio que for« 
ma ) hace , sostenida de ellos , otrosí Míos transversales, con 
que ata los primeros; y del tegido de unos, y otros resulta 
su delicada tela. Esto es lo que be hallado en la materia, 
para la satisfacción de V. Rma* á cuya obediencia quedo su* 
pilcando á nuestra Se&or grarde su Vida muchos años; Qe 
esta de V. Rma« &c« 

CARTA XX. 

3!>E LOS REMEDIOS DE LA MEMOEU. 

1 T A ansia , que V. R. me manifiesta de aprovechar 
■^ j en el estudio, me deja gustoso , y edificado ; co« 
Bio al mismo tiempo compadecido la queja de la cortedad de 
Memoria; para cuya^enmienda solicita de mí la noticia de 
algún remedio natural ^ si le hai , para aumentar las fuerzas 
de esta potencia. 

% Hijo mío , tengo poderosos motivos para complacer 

iW.R. en la satisfacción de esta demanda: la importancia 
del fin, la hermandad dé !a profesión : finalmente, lomu^ 
ehoquehedebido^ y aun estoid(|)kuidoá«u Padre. Pero ea 
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ves delr^tnedbt que me pide, solo puedo dará V.R, el 
deseogiSo* de que hasta aora no se faa descubierto tal remer 
dÍQ^;.cayo€onoGmiento le puede sei^ útil , ya para escusar 
d trabajo dé buscarle , ya para evitar el riesgo de gastar su 
dbiero éo alguna droga inútil, y costosa, que algún frau^ 
duléntó Boticario le venda , como efícadsima para aumen? 
tar la Memoria. Quando digo , que basta aora 00 se.ha des- 
cubierto tal remedio , hablo de remedio , que teqga efect<^ 
perinanente; esto es , que usandole^lgunayó algunas veces» 
no écAo por el tiempo de su uso auxilie la Memoria , mas 
quede esta facultad con mayores fuerzas estables , que las 
que tenia antes. No dudo yo de que hai algunos medica^ 
mentas, que prestan á la Memoria un beneficio pasagero; 
esto es.^ solo por aquel dia, en que se usan. Tales son varias 
especies aromáticas , como el Ámbar, las Cubebas, el Carda* 
momo, el Incienso ; y de los medicamentos compuestos , la 
Agua de Magnanimidad , y la Confección Anacardina. Eá 
general^ todos los Cefalia»t ó Confortativos del celebro ^ 
hacen este efecto. /Diré una experiencia que tengo , de que 
hai algunos remedios tales. Estando en nuestro Colegio , de 
Pasantía, de San Pedro de Exlonza, ocurrió qu^arme de 
lo mucho que padecía de fluxiones reumáticas, en una con-- 
versación , en que se hallaba presente un Cirujano de Man^ 
ñlla r Lugar poco distante de aquel Monasterio 9 el quáU 
oyéndolo , ofreció embiarme unas pildoras capitales , que 
óómponiá , ó tenia el Boticario de aquel LUgár , y las habia 
experimentado admirables para confortar la cabeza. Aceté 
el remedio, y le usé por tres veces, tomando ciertas dosis 
de las pildoras al tiempo de acostarme. Eran purgantes; 
pero demás de este efecto , experimentaba el de que la ma- 
yor parte del siguiente dia tenia duplicadas fuerzas mi Me^ 
moría. No traté de inquirir la composición de las pildoras^ 
paredendome, que no valía esta pena uti beneñcio de tan 
corta duración , que aun no se extendía i veinte y quatrd 
horas, después de tomado el medicamento; y. para mui rer 
petido, tenia el inconveniente de la purgación. Tengo tam« 
bien alguna experiencia de las^Gubeb^s. (granos arprnatico^ 

L4 ojiie 
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que vienen de la Isla de Java, y son del tamaños y figura 
délos de pimienta) que algunos Autores recomiendan coma 
admirables para la Memoria; tres , ó quatro veces tomé 
dos , 6 tres de estos granos , para hacer experiencia de su 
eficacia, y hallé que algo sirven ; pero el efecto aún es dé 
menos duradon que el de las pildoras , de que lie hablado/ 
- 3 No se puede , pues , esperar alguna ventaja considera-^ 
ble en el provecho del estudio por medio de estos auxilios, 
no siendo su uso mui freq&ente. Pero este no le aconsejaré 
tyo á V. R. ni á nadie; antes lo disuadiré á todos, avisado 
de Etmulero , que como cosa mui experimentada , asegura^ 
que los medicamentos aromáticos, que suelen recetarse como 
mas activos á favot* de la Memoria , siendo mui repetidos^ 
ó tomados en alta dosis, enteramente la destruyen, y aun in^^ 
ducen fatuidad, ó estupidez. Asi, solo se puede usar de ellos 
en uiio , ú otro caso de alguna urgencia , como en el de una 
lección de oposición. Y aun en tales casos seria yo de dicta- 
men , que el medicamento se tomase mui pocas horas antes 
del acta, y aun acaso solo una hora antes. . La razón es, por- 
que en ios |^KMX>s experimentos que hice de las Cubebas, ha- 
llé , que pasado aquel poqp tiempo v qué fortalecen la Me- 
moria, queda esta , por napoc^ts horas , mas torpe , que esr 
taba antes de tonlarlas.^ De^ipodo, que la esfíierzán por poco 
tiempo; y disipado él infliigq^ él mismo esñierzo la dejaíati- 
gada. . 

i. 4 Fuera de las experiendas:proprias^^,otra, deque fi!ü 
testigo , me persuadió la poca^, ó liinguha utilidad de estos 
reníedios. Un Condiscípulo mío de Artes , hijo de un Medi- 
co de mui buenos créditos, recónodendose de cortísima me- 
moria , escribió á su padre , pidiéndole remedio para mejo- 
rarla. Embióle este cierta composición en forma de masa, 
prescribiéndole , que de ella formase. unos como piñones, de 
los quales tendría uno metido en cada nariz al tíempo de es- 
tudiar. Vile egecutarlo asi repetidas vece$% Todo lo que lo- 
graba, era mandar á la memoria una tercera parte mas de 
lección , que antes ; y aun á este exceso me parece coopera^ 
Jm el mayorconato , que éatoaces:poiiia ea el. estudio , por 

no 
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no perdfer nada del fruto del remedio. En lo habitual nada 
adelantó; No supe de qué ingredientes constaba la coniec-* 
cion , solo se percibía por el olfato ^ que habia alguno , ó álr 
gunos aromáticos. 

5 Pero porque V. R. hace en su Carta especial mención 
de la Anacardina , por haber oído , que esta es el remedio 
supremo para la Memoria , diré lo que particularmente ea 
orden á él tengo entendido. Es asi i que en todo el mundo 
es celebrada esta confección para el efecto dicho , y se re?- 
íieren iiotables maravillas de su eficacia^ señalando á veces 
taU ó talsugeto, que siendo antes de débilísima memoria^ 
después de tomar la Anacardina ^ retenia al pie de la letra, 
quanto leía. Pero le aseguro á V. R. que todos estos son 
cuentos. En la Religión sonó mucho, que la prodigiosa mcr 
moria de nuestro Cardenal Aguirre era el efecto de la Anar 
cardina , que su padre , el qual era Medico , le habia dado 
siendo niño. Yo supe de buena parte ser esto falso , y que 
aquel Sabio Cardenal solo habia debido su gran memoria á 
la constitución nativa de su celebro. En los Autores Médi- 
cos no se leen esas altas ponderaciones de la virtud de la 
Anacardina. Por lo común le nombran en montón, con otros 
remedios de la Memoria. Yo no vi, ni supe en particular 
de alguno que la tomase; pero el Doctor Don Gaspar Car 
sal , Medico del Cabildo de esta Santa Iglesia , hombre de 
mucha experiencia, y observación , me dio noticia tan ser 
gura en la materia , como la que yo podría adquirir por <rf)r 
servacion propria.; porque preguntan por mí si tenia algii- 
na experiencia de este medicamento, me respondió , que á 
tres Estudiantes, á solicitación de ellos , le habia dado, sin 
.que de él , á ninguno de los tres , se siguiese mejoría algur 
na en la facultad memorativa. Con que de este medicamen- 
to se debe hacer el mismo juicio ,que de las Cubebas , y 
otros ; esto es , que fortifica la Memoria por el dia en que se 
toma , sin pasar el efecto mas adelante. 

6 Lo peor es , que siendo tan corta la utilidad , que re- 
sulta de este medicamento , el daño puede ser mucho. Et- 
mulero, á quien citamos arriba, hablando particularmente 
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de la Anacardina, dice , que algunos con su abuso eDlóque^r/ 
deron ; y asi persuade , que nunca , ó rarísima vez se ech# 
mano de este medicaniepto: Ejtás abusu quídam insania ^ 
acuté febricitantes facti fuerunt \ adeb^ut rarissimé ^pel 
numquam sit usurpanda. ( tom. 2. ubi de Icesione Mem^a) 
Y en el tom. i , hablando de esta confección , í^^^^^^^m 
E^ñt. Venet. ann. 1 7 1 a.) viene ¿ repetir lo mismo;, ^ se fre- 
<^nta su uso ; añadiendo ^ que destruye entérrente la 
Memoria : Propter ingredientianimis aromatica^^atáé usur* 
fetur , cum abuso ejus ^ memcria penitus abolita ^ &fatuitat 
fédditafuerit ; quin etiam incauté usurpata 9 febrículas ac^ 
4eréít\ & senes labefactat^ 

7 De aqui infiero , que acaso tiene algún fundamento lo 
^pie vulgarmente se dice 9 que la Anacardína quita ei uso de 
alguno de los cinco sentidos. He oído, que tuiestro insigne 
Boticario Fr. Estevan de Villa, en un Libro suyo trata esto 
de error vulgar , diciendo con gracia , que soFo quita el tac^ 
to del dinero , que por ella se dá al Boticario. Pero siendo 
verdad lo que dice Etmulero de los grandes estragos , qué 
á veces hace en el Entendimiento , y en la Memoria , no 
hallo dificultad , anses bastante verisimilitud , en que tal vé2 
prive del uso de alguno de los sentidos externos. Aquello no 
puede egecutarlo, sin alterar muciio la constimcion délce-^ 
lebro ; y si el medicamento es capaz de esto , es capaz por 
consiguiente de hacer una tal impresión en el origen de los 
nefvios, que sirven á las fundones de este, ó aquel sentidp 
externo , que pierdan enteramente su uso. 

8 Es bien advertir,, que la causa á que atribuye Etmu-»- 
lero el ser tan nociva al Entendimiento , y Memoria la Ana-^- 
cardina, acaso existe en todos los demás medicamentos, que 
?e predican como útilísimos á la Memoria. La confección 
Anacardína se llama asi , porque la basa de ella es el Aruí!' 
<:ardo ; (fruto de un árbol de la India Oriental ) pero se mez* 
clan con este fruto algunas especies mui aromáticas, que son 
ias que , según el Autor citado , dañan tanto á las dos po- 
tencias. Tengo entendido , que no hai medicamento algu- 
iio mui af^láudido para la Memoria ^ que no sea mui arMoa- 

tí- 
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tico, 6 que no contenga algunos ingredientes müi aromati-* 
eos. Aá de todos se deberá temer mas , ó menos el mismo 
daño. Del Ámbar ^ que es recomendadisimo para la Memo^ 
ría 9 habla tan mal Etmulero como de la Anacardina. Esto 
es todo lo que alcanzo en orden al provecho, que la Memoria 
puede esperar de la Medicina , y todo lo que sobre el asuár 
to puedo responder á V. R. á quien guarde Dios , &c. 



CARTA XXL 

DBL jíRTE DE MEMORIA. 

• 1 T^Ersuadido ya V. R. á lo poco que puede esperar 
j¿ de los medicamentos para lograr grandes pro* 
gresos en el estudio , apela de la Anacardina á la Arta de 
Memoria , preguntándome si hai tal Arte , si hai Libros^ 
que traten de ella , y si por sus reglas podrá conseguir una 
Memoria extremamente feliz, como de muchos se cuenta^ 
que por este medio la han conseguido. Materia es esta , so* 
bre que hasta aora no hice concepto firme. Muchos han dur 
dado de la existencia del Arte de Memoria,inclinandosebas> 
kantemente á que este sea un cuento como el de la Piedra 
Filosofal Pero son tantos los Autores , que deponen de su 
realidad , que parece obstinación mantener contra todos la 
negativa. Acaso cabrá en esto un medio, que es admitir que 
hai un Arte, cuyo método, y reglas pueden auxiliar mucho 
la Memoria , y negar , que el auxilio sea tan grande como 
ponderan muchos. Lo primero es íacil de concebir. Pero en 
lo segundo confieso , que mi entendimiento apenas puede^ 
sin hacerse gran violencia , asentir á la posibilidad. No ha* 
lio dificultad alguna en que haya hombres de Memoria , na^ 
turalmente tan feliz , que oyendo un Sermón , le repitan to^ 
do al pie delá letra; pero que en .virtud de algún artificio 
baga lo mismo quien sin él no podria repetir quatro clausu^ 
las seguidas , se me hace arduo de concebir. Sin embargo^ 

no 
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no es esta la mayor maravilla que se refiere del Arte de Mé» 
moría. Marco Antonio Mureto testifica , que en Padua co^ 
noció á un Joven , natural de Córcega, el qual daddole mu- 
chos centenares de voces de varios idiomas , totalmente 10^^ 
JÉonnexas, mezcladas con otras, formadas á arbitrio , ó na 
^gnificativas, no solo las repetía prontamente sin errar una^* 
siguiendo el orden con que las habia oído , mas también, yá 
con orden retrogrado , empezando de la ultima , ya empe- 
gando en otra qualquiera , á arbitrio de los circunstante^ 
pongo por caso : Si.le decian qijie empezase por la centesi- 
ma vigésima quinta , desde aquella pfoseguiá ; ó cpn orden 
directo , hasta la ultima ; 6 con orden retrógrado , hasta la 
primera. Dice mas, que el Joven aseguraba , que podía ege- 
cutar lo mismo , hasta con treinta y seis mil voces iticonñe- 
xas, significativas, ó no significativas ; y que se- le ádbiz 
creer ; porque nada tenia de jactancioso. 
' 2 Verdaderamente se hace inconceptíble , que el Arte' 
pueda tanto. Pero siendo tan grande el prodigio,le engranden 
te mucho mas lo que el mismo Mureto añade, que en pocor 
días se puede enseñar este Arte. El dice fue testigo de que 
él Corzo enseñó en siete, ó en menos de siete diasá un 
noble mancebo Veneciano , llamado Francisco Molino^ que 
estaba estudiando en Padua , y habitaba en la misma casa 
que Mureto ; de modo , que siendo aquel mancebo de débil 
memoria , Memoria parum firma , dentro de tan pocos dias 
se pliso en estado de repetir mas de quinientas voces , según 
él orden que quisiesen prescribirle : Nondum sex , aut sep^ 
tem dies abierant^ curh ille quoque alter nomina ampüús quin^ 
genta , sine ulla difficukate , aut eodem^ aut quocumque áli§ 
Ubuisset órdine^ repetebat. El Corzo decía , que un Fran*: 
cés , Ayo suyo , siendo muchacho , le habia enseñado el Ar- 
te ; y él no se hizo de rogar para enseñársele al Veneciano; 
pues no bien este le insinuó su deseo de aprenderle, quandcr 
él Corzo se ofreció, señalándole la hora en que cada día' 
habia de acudir á tomar lección. De todo lo dicho , no soler 
ftie testigo ocular Mureto; pero cita también otros, que asi-* 
mismo lo fueron. 

Yo 
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* 3 Yó ño sé si quatro , cinco ^ ni seis testigos son bastan- 
tes para persuadir maravillas tales ; mayormente quando 
sobre la gran dificultad , que ofrecen los mismos liechos^ 
ocurre otra bien notable , en que algunas veces he pensado. 
¿Com(>,pudiendo aprenderse este admirable Arte en tan 
poco tiempo , no se ha estendida mucho mas ? ¿ Como los 
Principes 9 que cuidan de la bqena instrucción de sus hijos, 
1)0 les dan Maestros, que se le comuniquen? ¿Gomólos 
mismos Maestros no van á ofrecerse á los Principes ? La 
mismo digo respecto de los Señores, que destinan algunos 
hijos á las Dignidades Eclesiásticas. Un simple Pedagogo 
Fran<^ que enseñó el Arte á un particular de Córcega , ¿no 
adelanraria mucho mas su fortuna, ofreciendo tan aprecia^ 
ble servicio á algunos Señores principales ? Donde es á pro* 
pósito notar , que el Arte sería de suma utilidad , no solo 
para los que se dan á las letras ; mas también para todos, de 
qualquiera clase , ó condición que sean. Por ventura , ¿ no 
es cosa importantísima en la vida humana , y en qualquiera 
estado de ella , estampar en la Memoria quanto se vé^ st 
lee, y se oye ;* retener los nombres, y circunstancias de quan- 
tas personas se tratan ; no olvidar jamas alguno de sus pro-^ 
prios hechos , dichos, y pensamientos ? £1 que poseyese esta 
ventaja, sobre hacerse sumamente espectable en qualesquíera 
concurrencias ¿Qo haria mucho mejor sus negocios , y cami- 
liaría con mas acierto, y seguridad á sus fines ? ¿Pues como, 
pudiendo esto producir grandes intereses á los Maestros del 
Arte , no ofirecen su servicio en la enseñanza de ella á los 
Príncipes , y Grandes Señores ? ^ 

4 No encontrando satisfacción competente á estos , y 
otros reparos , esperaba hallarla en un Libro, que sobre el 
asunto escribió el señor Don Juan Brancaccio , con el titula 
de ^rs Memoria vindicata^ que compré algunos años há 
con este fin , y retengo en mi Librería. El titulo del Libro, 
y las recomendables circunstancias del Autor , eran unos 
grandes fiadores, ó fundamentos de mi esperanza. Contob 
do , falta en él lo mas esencial para mi satisfacción ; y aun 
pienso , que para la del Públigo» Alega el señor Brancaccio 

va- 
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varios Autores , qué testifican de la existehcjií áe\ Arte de 
Memoria* Refiere varios hechos de las pr^igio$as venta-* 
jas , que esta potencia logra , á beneficiojft aquel Arte; De 
uno , y otro , aunque no con tanta extpÉfeion , y individuali- 
dad, ya antes estaba yo bastanten)ehte enterado, sin qua 
ni uno, ni otro me convenciese. Hace una larguísima enu* 
meracion de los que por este medio aumentaron casi inmen^ 
sámente su facultad MiémoratiVá« Mas á la verdad , de los 
mas no consta ^ ( y de no pocos consta lo <:ontrario ) que 
debiesen aquella felicidad al ArteVy no precisamente á IsL 
Naturaleza* Sea lo que fuere de esto , repito, que nada de 
lo dicho convence; porque otro tanto se puede alegar , y 
de hecho se alega , por la existencia de la Piedra Fihsofiih 
Gitanse Autores que la testifican ; refierense algutias trans-« 
mutaciones de hierro en oro , con círcun^itáiiciáfi de lugar^' 
tiempo , y testigos ; enumeranse muchos $ugetos qué han 
poseído el Arte de Ja Transmutación ; sin que todo esto obs- 
te á que los prudentes tengan por fábula lo que se jacta de 
la Piedra Filosofal. 

5 Lo que únicamente sería decisivo en la materia ^ y 
felta en el Libro ^el señor Brañcaccio,es revelar el artificio^ 
con qué se consiguen aquellas grandes ventajas á ía Memor 
ría; cuya reflexionada inspección fácilmente manifestariat 
si por medio de él son asequibles aquellas ventajas ; asi co- 
mo el atento examen de una maquina , luego dá á conocer^ 
si tiene fuerzas para los movimientos á que se destina. Dei 
esto tenemos un egemplo oportuno en el Arte de enseñar á 
hablar á los mudos; pues aunque esta propuesta se represen- 
til á algunos de imposible egecucion , luego que se les dá al- 
guna idea de los medios, que para ella se tonaan, conocen; 
y asienten á la posibilidad» Siendo el intento del señor Bran-^ 
caccio persuadir la existencia del Arte de Memoria á todo 
el mundo , contra los impugnadores de ella , como mani- 
fiesta en el titulo , y en el Prologo ; ¿ por qué no usó contra 
cRds de este conduyente argumento? Mayormente quando 
eiA este descubrimiento hacia un insigne beneficio al Público; 
£1 trabajo sería poco ; pues si el Gorzoy de quien habla Mun 
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retb ^^nseoó al Djscipulo Veneciano este Arte en pocos dia^^ 
00 ocuparla 9 estampado en el Lilxo , muchas pagipas. No 
sólo no le añadirla trabajo, noas se le minoradla ; porque he- 
cho esto , todo lo demás , que contiene su Libro , es escusa* 
do para el intento. 

6 Hagome cargo, de que el titulo del capitulo 5 ofre* 
ce una breve idea del ^rte de Memoria ; pero en el discuPr 
so del capitulo , nada veo de lo que ofrece la inscripción; 
pues todo él se reduce á proponer unos auxilios de la Me* 
moria, que ha mucho tiempo que están vulgarizados ; y por 
otra parte no tienen dependencia , ni parentesco alguno con 
aquella fabrica mental del Arte de Memoria , que consiste 
en la disposición de lugares, imágenes, signos, y figurad 
£1 componer una dicción de letras iniciales de diferentes vo- 
ces, para traisr distintas Cosas por su orden á la Memoria; 
poner en versos lo que se quiere recordar ; ligar á las cinco 
letras vocales ( ó también á las consonantes ) tal , ó tal sig* 
nifícacion , y repetirlas en varias voces con cadencia mer 
trica, para hacer presentes en ellas algunas artificiosas ope- 
raciones, como en los versos i Barbara^ Celarent r para 
la construcción de los Silogismos ; y en el de Popukam t^ir- 
gam Mater Regina ferebat , para colocar Christianos , y 
Turcoi , dé modo , que la suerte adversa caiga sobre estos; 
esto es , todo lo que hai en aquel capitulo , todo mil años 
ha Vulgarizado, y que verdaderamente no dá idea algún» 
del Arte de Memoria, sino según el concepto general, y 
vago , de que esta Facultad se puede socorrer con algunos 
auxilios artificiales. 

7 Ni me satisface el que el Autor promete dar al Pú*- 
buco eo otro Escrito un Arte de Metnoriá completísimo; puey 
ya pasaron treinta y ocho años desde que en Palermo intr 
pfrímió el Ars Memoria vindicata^ (imprimióse el de 1702) 
y hasta aóra no sé que haya parecido el Escrito prometido* 
Tampoco me satisface el que dá noticia de muchos Autores, 
que escribieron: del Arte de MeíQoriá,, á quienes^por consf* 
guíente pueden recurrir los que quieran instruirse en él. Díf 
go^ que teQ:ipoco:etto .satisface. vLfO.primerp, porque po^octi 
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de esos Autores se hallarán de venta en estos Rey nos. Lo 
segundo, porque él mismo confiesa, que escribieron con 
afectada obscuridad ; y aunque dá cierta clave para desci- 
jfrarlos, parece que queda aún mucha dificultad en pie ; pues 
él mismo confiesa ^ que la halló grande, y le costó un afán 
laboriosísimo el entender á Schenckelio , que parece ser el 
Autor , que halló mas cómodo para aprender el Arte , pues 
por él la aprendió. Lo tercero , porque acaso en aquella lis- 
ta hai muchos que escribieron , p6 del Arte de Memoria, 
sino en general de la MemoHa. Fundo esta sospecha, en que 
uno de los Autores señalados es Aristóteles, en el Libro que 
escribió de Memoria; y es cierto, que Aristóteles , en aqud 
libro , ni una palabra escribió , que sea concerniente al Ar- 
te de Memoria. 

"8 Todólo"^ discurrido sobre el asunto me inclina, no á 
negar la existencia del Arte de Memoria, la qual, aun quan** 
do no tubiérá otros testimonio^ á su favor, se comprobaria 
bastantemente con el del seilor Bráncaccio ; sí solo á per-- 
suadirme, que hai miKl^ho de hipérbole en las Relaciones, 
que se hacen de algunos efectos aisdmbrosos de este Arte. 
Yo me acomodo mui bien á creer , que con cierto artificio 
mental se ayuda mucho la Memoria ; y no mas que esto di- 
cen muchos de los Autores , que se citan á favor del Arte; 
pero se me hace extremamente difidl , que una Memoria 
naturalrtiente débil consiga con el Arte repetir todo un Ser- 
món al pie de la letra, ^ir algunos lo hicieron , se puede atri^ 
huir á que tenbn uiia^JVIcíqoria naturalmentemui feliz, la 
qual , añadido el auxilio del Arte , pudo estetíderse á tanto* 
Confirmame en este! pensamiento lo que dice Cicerón , que 
es uno de los principalisimós Autores , que sedtan á favor 
xiel Arte de Memoria. Este, (lib. j adHerén.) despue? de 
dividir la Memoria en natural , y artiíkáal , añacie, que qual- 
quiera de ellas, desasistida de la otra, es de poco valor : Útra^ 
que , altera separata , minus erit firma. 
* p Es bien verisimij , na obstante, qué hai en esta mar 
téiía btro medio , que es él que:he leído en las Memorias de 
TreVoux., y en Bacón^deVttfulaálio. Estos Autores ^ice% 

• que 
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que el Arte de Memoria hace cosas , que parecen prodigio 
sas en la repetición de un gran numero de voces, aunque 
^aa inconexas., y no significativas; pero que es enteramen- 
te inútil para las Ciencias , y otros usos humanos : asi , que 
solo sirve para ostentación , y juego : del lugar de las Me- 
morias de Trevoux no me acuerdo. Bacon.lo dice en el lib.j' 
de Augment. Scient. cap. 5 ¿, Repito , que es bien verisímil lo 
que dicen estos Autores ; pues quando desprecian la Arte de 
Memoria como inútil , no le confesarian aquel adnürable 
efecto , no siendo mui cierto. 

; 10 ¿ Pero como se puede conciliar lo uno con \o otro? 
Quien puede repetir quinientas , ó mil voces leídas , 6 oí- 
das utia vez , podrá repetir tres , 6 quatro hojas de un libro, 
una vez que las lea. ¿Pues como puede menos de ser esta 
una gran ventaja para la adquisición de las Ciencias ? Diré 
lo que entiendo en el caso. Todos los que explican por ma- 
yor el Arte de Memoria, dicen, que este consiste, lo pri- 
mero , en fijar en :1a imaginadon cierta multitud de partes 
de jalgUQ todo material 9 como las de un Edificio ; las quales 
partes sirven de lugares , ó nichos, por donde se van dis- 
tribuyendo por su orden las voces , ó especies que se van le- 
yendo , ó oyendo , y que después , repasando mentalmente 
aquellos lugares por su orden , ellos mismos , presentados al 
entendimiento, van excitando succesivamente la reminis- 
cencia de las cosas , que sie colocaron en ellos. De suerte^ 
que , of>mo los mismos Autores afirman, esto viene á ser co- 
cno una escritura , 6 lección mental. Estampaose por medio 
de aquel artificio los caracteres en la imaginación, y des- 
pués se van leyendo en ella , según el orden arbitrario que 
se les quiere dar , empezando por qualquiera parte del edir 
íicio ,. y prosiguiendo en orden, ó directo , ó retrogrado ; có- 
mo el que lee la pagina de un libro, empezará por la voz 
^e quisiere, y irá leyendo, ó acia adelante ^ó acia atrás^ 
<$:omo se le antojare^ 

,, II Puesto esto asi , .me parece que en esta escritura ^ 6 

fagina mental, necesariamente ha de suceder lo que en 

aquel cartón aderezado , de qiie usan los Músicos p^^ra e^r 

-.Tomo I. de Cartas. M sa- 
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sayar sus composiciones ; esto es , que si después de ocupar- 
le todo con alguna composición, quieren escampar otra en: 
él, es preciso borrar enteramente la anterior. Pongamos, 
que todos aquellos lugares imaginarios , ó imaginados, estáa* 
ocupaídos con una larga serie de voces , y que se quiera es* 
tampar en ellos otra serie distinta. Esto no puede ser sino 
de uno de dos modos, ó bien echando fuera los caracteres 
de la primera serie , ó bien cubriéndolos ( que es lo mismo 
que borrarlos) con los de la segunda ; y tanto uno como otro, 
viene á ser un total olvido de ellos. De este modo se entien- 
de bien , que la Memoria artificial sirva para la obstentacíon 
de repetir muchos centenares de voces , ó muchas paginas 
de un libro ; y con todo sea enteramente inepta para las 
Ciencias , y otros usos convenientes! la vida humana , por- 
que nunca se sabrá en virtud de ella , sino lo que se apren- 
dió el ultimo dia. 

- 1 2 Tengo propuesto á V. R. lo que alcanzo en orden 
al Arte de Memoria, ó por mejor dedr , lo que no alcanzo, 
pues no es mas que dudas todo lo que llevo escrito: asi, ni 
puedo a&onsejar , ni disuadir á V. R. el uso de este medio 
para mejorar su Memoria. Si quisiere tentarle , hai* muchos 
libros , según dice el señor Brancaccio , que enseñan el Arte. 
Apuntaré algunos de los que él menciona. Juan Bautista Por- 
ta , de Arte ReminiscendL Juan Michael Alberto , de Offmi^ 
hus Ingeñiis augendce Memorice. Juan Romberch, Conges^ 
tiffium artificiosa Memoria. Juan Paep Galbaico , Schenke-^ 
iíus detectus^ seu Memoria artificialis. Juan Aguilera, de 
Arte Memoria. Adamo Brixeo , Simonides redivivus , sive 
., lArs Memoria. El Padre Epifanio de Moirans , Capuchino, 
Ars Memoria admirabitis omnium nescientiim excedens cap^ 
Pum^ Jacobo Pubücio Florentino, de Arte Memoria. Ge-¿ 
ronimo Megisero, de Arte Memoria^ seupotius reminiscen^ 
fia per loca , & imagines , ac per notas , & figuras in ma-- 
nibus pasitas. Pedro de Ravena, Phenix^ sive introductio 
ad Artem Memoria comparandam. Francisco Contio , de 
Arte Memorioe. Fl Padre Fr. Cosme Rosselio , ThesaufuS 
tftpificiosa Memoria. Todos.estos . son Latinos. En Caste- 

ila^ 



Carta XXI. \ i-^p 

llano sólo señala dos impresos : Juan Velazquez de Acevtr 
do, el Fénix de Minerva ^ y Arte de Memoria ;^ y Francisqq 
Jo¿Bf Artiga , Epitome de la Ehquencia Española. En Por- 
tugués uno , Alvaro Ferreira de Vera, Trat. de Memoria ar^t 
tificiosa. . i;, 

ij El Kbro -^rí Memoria vindicata , discurro se JhaUftrr 
rá en Madrid , pues el que yb tengo , allí se cooipróv Fadl 
le sqrá á V. R. adquirirle , si quisiere noticia de mas Aiitá? 
res. Nuestro ^ñor guarde á V. R. &c. ;. ^ 

\^Nm de ddr 0I Publico la Carta precedente ^ m pf^re* 
jtJL ció preciso instruirme mas en el asunto por medio de 
uño i ú otro Libro de los que tratan del Arte de Memoria; 
ó bien para corregir , reformar^ ó mudar algo de h que lie-- 
vo dicho en la Carta , en caso que la lectura de ellos me hi^ 
cíese variar el dictamen ; ó para firmarme en él juicio , que 
antes tenia hecho ^ si hkftura me diese motivo para ellcL 
Esto segundo/ue ¡o que sucedió. Apocas diligencias que Ju^ 
ce 9 adquiridos Libros de los que buscaba; el primero , el 
Fénix de Minerva, impreso en Madrid el año de 1626^ 
su Autor Don Juan l^elazquez de Acevedo i asegundo , el 
Asombro Elucidado de las Ideas , compuesto por el Conde de 
Nolegar Giatamor ^ Italiano ^impreso también en Madrid el 
año de 17^5. 

o Era natural discurrir y que éste ^ como tan moderno ^ y 
posterior al otro mas de un siglo , propusiese mucho mas ader 
lomado el Arte. Pero realmente no es asi. Nada mas enseña 
el moderno , que el antiguo ; porque aunque es mucho mayor 
flvábmen^ soh una quarta parte de él ocupa la enseñanza 
teéñca , y práctica del Arte. De que se puede inferir , no 
soh que el Arte de Memoria no logró algún adelantamiento 
desde que escribió Acevedo; mas también , que éste supo 
quanto ha salido á la luz pública , siendo verisímil , que eí 
Conde Italiano , no se resolverla á escribir sobre el asunió\ 
sin consultar antes hs Autores^ que mejor le hubiesen tra- 
tado ; y pues nada mas nos enseña que el Español^ debemos 
persuadirflos4qu9éste nos, escusa todos los4emas Libros. 

lA M* a 
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A que añado dos Dentajas ^ que hallo en él Autor EspiAfM'^ 
respecto del Italiano. La primera^ mas método^ claridad^ 
y limpieza en explicarse. La segunda , varias advertencias 
nrni oportunas^ queme representan en él mayor penetración 
del Arte. Mas en quanto al fondo ^ya he dicho y que ni uno\ 
ni otro Autor me hicieron variar el juicio ^ue proferí M la 
Carta ; y aun no sé si le hice algo mas bajo. Ni pienso^ que 
el Lector sea de otro dictamen^ que el mió , después que k dé 
un Compendio del Ar^e. 

IDEA DEL ARTE DE MÉMOBLi. 

: I TTj ^ fundamento de él , como le proponen los dos 
j[2j Autores , consiste en quatro cosas, á quienes vo- 
luntariamente , y impropriamente han dado los nombres 
de Esfera\ Transcendentes , Predicamentos , y Categorías. 
Esfera es un edificio dedos altos ^ eá cada uno de los x]uales 
hai cinco quadras ; ó aposentos seguidos , ó á un anda?) 
con puerta de uno^ á otros. £1 todo del edificio es lo que 
se llama Esfera ; apellidan Hemisferio inferior al primer al- 
to, y Hemisferio superior al segundo; á losquartos, ó apo- 
sentos dan el nombre de Transcendentes. Predicamentos son 
tinco lugares que se designant en cada quadra ; esto ^ v los 
quatro ángulos , y el centro. Estos sirven parff colocaren 
ellos mentalmente las imágenes de las voces vó cosas que se 
quiere mandar á la Memoria v y se adoñte , que se coloquea 
en cada uno hastasiete imágenes , á quienes con la misma 
impropriedad , que á todo lo demás , sé xüá el nombre de 
Categorías. La primera, 6 principal se \íí^xs¿^ Fundamento^ 
la segunda se pone sobré la cabeza de esta, la tercera* á? los 
pies , la quarta al lado derecho , la quinta al izquierdo ¡i la 
sexta delante , la séptima detrás. Llaman á la segunda. Ze^ 
nith^ á la tercera Nadir , la quarta Oriente , la quinta f o- 
niente , la sexta Medio-Dia^ la se^úmí Septentrión. y 

. 2 El Uso de este Artefacto metales «1 anuiente: \fart- 
«e colocando imaginariamente ealos lugares^expresadoslas 
imágenes de las voces^ ócosas v que ae quiere depositar .eq 
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la Memoria , empezando jlbr el Hemisferio inferior. Si las 
voces , ó cosas , que se qi^pre memorar , no pasan el nume*; 
ro de cínqiienta , basta u^ de los Predicamentos^ sin llegar 
á las Categorías ; esto es y basta colocar cinco imágenes ea 
cada Transcendente , ó (mtadra , una en. cada ángulo , y otra 
en el centro ; porque siendo diez los Transcendentes de lo& 
Hemisferios^ con cinco* en cada uno se absuelve el' num^^ro 
quinquagenario. Mas si se^^excediere de ¿se numero ^soo 
menester mas imágenes , y por consiguióte noas lugare8 
donde acomodarlas» Pongamos , que son dentó y cinquen«< 
ta las voces , ó cosas : En este caso se usa, demás de la ima* 
gen principal de cada Predicamento , á quien llaman prime^ 
ra Categoría , de otras dos en cada uno , ponirado una en la' 
cabosa de la imagen principal , r\Otra á los pies, qué es lo? 
mismo que usar jde la segunda^ y telara Categoría , llama-^^ 
das Zenith , y Nadir. Vienen á todar de este modo á cada 
Transcendente quince imágenes , y á todos diez Transceo-I 
dentes ciento ycinquenta. Si pasaran de este numero las 
voces «ó cosas , se añadirán en cada Predicamento mas Ca- 
tegorías. Y porque puede suceder ser el numero tan gran- 
de , que no basten todas siete Categorías, se previene, que el 
que se quiera dar á la práctica de este Arte,no tenga una £s^ 
&ra sola^ sino dos ^ ó tres , ó mas. Fuera de que para otror 
efecto es menester tener mqchas Esferas ; convienei^ saber; 
unáspara conservar en ellas permanentementeestamj^ado lo 
que se quiere retener por mucho tíenipo, ó siémpreien la Me», 
moria; otras para el uso transitorio úsí repetír luego , pos: 
ostentadon, algún numero considerable de voces, que -se 
han dado para prueba. En las pi^iméras ha de repetir la ima«- 
ginacionlá tnspeocíon de las jpismas imágenes «.para^ue 
nunca se: borren. En las segundas ^Icóotrarib ; ¡se. ^anvde 
borrar deanes de aquel uso pasagerb:las imágenes estampan 
das, para <que los mismos li^res^rvan á colocar otras; 
quando se quiera, lo qual se logra, no pensando mas en elias^ 
con que vienen á olvidarse. . ' :. 

■:. i Quieren JosMaestros idel. Ante , que el : edifído í^ que 
llagan £^ra,.3ea^ si;.pudi^c£hallarse , fealmenlL&exisfif oh 
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te ; porque aunque eú defecto de este puede usarse de uno^ 
puramente fabricado por la > imaginación , aquel es mucha 
mas cómodo ; porque mediante la repetida inspección ocu-: 
lar deéUsé estabipa acá dentro una especie suya mucho 
mas clara i» lo. qué conduce para que las imágenes colocadas, 
se ofrezcan á la mente con mas viveza^ 

4 Adviértase , que la disposición de lugares ^ mediante 
la.E$fera v ó Ediñckixle dos altosL^ dividido cada uno en cin- 
Gotqqadrasv no «es absolutamente necesaria , pues se puede 
usar de otras diferentes ^ á arbitrio de cada uno« Pongo por 
egemplo: se podrá destinar al mismo fin un gran Templo, 
eo ciiyas Bóvedas , Columnas , Capillas , Altares , y Esta-' 
tcms^ se pueolea: colocar ixiayor cantidad de imágenes, que 
en la Esfera propuesta; pues en los varios miembros de cada 
Estatua se pueden poner distintas imágenes. Y puede usar- 
se, no solo de un Templo., sino de quatro, cinco , ó mas. 
Del mismo modo (xiede servir un pedazo de territorio, com- 
puesto de montes , llanos , varias heredades , muchas casas, 
&c. que todo se registre. de un sitio; y á este tenor otros 

^ qualesquiera complejos materiales, divisibles en muchas par- 
tfes. Cuéntase, que Pedro de Ravena, que fue de los mas 
femosos en el uso del Arte de la Memoria, ó lo cuenta él 
mismo i que tenia ciento y diez mil lugares donde colocar 
l^s imágenes., lo que yo apenas puedo creer. 

5 $^ esta, d aquella la disposición , y variedad de lu- 
garési,: se>recomiendan , como esendalisimas, quatro cosas. 
JLa primea, que se registre muchas vecescon la vista aquel 
todo material^ cuyais partes han de servir de lugares. La se- 
gunda, que la imaginativa , con un largo egercicio , se los 
femiliarice, de ncíodo , que qnando quiera se los haga pre- 
sentes 9 con tal claridad^i que en alguna inanera la presencia 
imaginariaíequivalga á lafisicau ha tercera , qpicú los inga* 
(es'se dé orden numéricos de primero, segundo, &c. La 
quarta, que con una larga aplicación adquiera la facilidad 
de llevar prontamente la imaginación á qualquiera , ó qua^ 
lesguiera números de tos lugares*. Esta ultima diligencia vso- 
lo panroe icecisa paca tjuatído ^ial^que posee el Arte de Mét 
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mt>ria ^ se.le piáia, que repita voces ^ versos ^ ó sentencias^ co6 
tal , ó, tal orden , que determine eLque.qiúere ¿acer lá pruer 
bá. Soa; pongo por egempio,; den voces«las que ha de re- 
petir. Pidenle , que no solo las repita, so^a el orden en que 
. «e li han dicho ^ ó leído ^ sino 4 6 salteadas ^ ya uniforme- 
menté , oomo de tercera 'ei\ tercera v ya dííbi'mementf , có* 
mo de primera á quarta , á dedma , á «ÍKimanona , &c. O 
con ordea iavef so ^ empezando en . la ultima , y acabando 
en la primera; ó empezando en alguna intermedia , como 
en la septuagesimaquinta , y de alli, procedienda, ya con 
orden directo ^ ya retrogrado , ya saltea^ido , ya sb saltear. 
- ó . Puestas todas estas disposídoñes , qiiándo ilc^a él cas» 
de niíandar á la Memoria alguna serie de voces , ú pbjetosi 
se van colocando por su orden las. imágenes representativas 
4e ellos en los lugares preparados. Esto llaman escribir merf"- 
talmente. Y deanes , para repetir de Memoria, con remirar 
por el. mismo orden aquellos lugares, se van hallando en 
ellos las imágenes puestas ; k) que viene á ser Jeer mentad 
mente, y por las.imagenes se viene en conocimiento de laí 
voces , ú objetos. 

7 Dase aqui nombre de Imagen á todo aquéllo que es ca- 
paz de exdtar la idea de lo qhe se quiere recordar ; ó sea 
por identidad, ó por semejanza, ó por analogía , ó por sinei^ 
boUzadon , &c^ Se usa de la identidad , quando lo que se 
quiere recordara algún objeto material visible , y couodr 
do; y de Iqs otros medios , guando al objeto falta alguna de 
aquellas circunstancias. Pongo por egemplo. Quiero ácorí- 
^>darme de veinte hombres,' conocidos mios, que se hallan 
juntos en un banquete. Aquí uso de la identidad , poniéndo- 
los á ellos mismos ( esto es , la idea propria de dios) Juan, 
Frandsco, Pedco^&c. en los lugares preparados. Pero sí 
me diesen los nombres de muchos hombres, que no conoz^ 
co , usaré de la semejanza , poniendo en los lugares otros de 
los mismos nombres que conozco. Si me diesen cosas inma^ 
terialest como una larga serie de virtudes , pondría en IdSi 
lugares algunos silbólos dé ellas , ó cosas materiales , que 
me exdtea su idea -^ como por hFé^ una mugec «on un ve- 
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lo en los ojos; por la Fortakza un Sansón f^* ó un Hercules 
despedazando á un León» 

8 Pero aqui ocurre una gravísima difícultad , de que los 
señores Maestros del Arte «n ninguna manera se hacen car- 
go. Convengo en que no haí ente , ú objeto alguno , ni vi-^ 
^ble 9 ni invisible ^ ni conocido , ni incógnito , ni espiritual, 
íni corpóreo, cuya jnemoria no se pueda excitar , mediante 
alguna imagen material. Pero pregunto: ¿Estas imágenes se 
han de tener prevenidas de antemano en la mente para todo 
aquello que ocurra mandar á la Memoria? ¿ O se han de in- 
ventar de pronto , según se fueren proponiendo varias vo* 
'ces , ú objetos ? Siendo indispensable lo uno, ó lo otro, afir- 
,'mo , que habrá poquísimos hombres en el mundo á quienes 
no sea uno , y otro imposible. Para lo primero , es menester 
formarse un tesoro inmenso de imágenes ; esto es , congre- 
gar tantas, quantos entes distintos hai en el mundo , y tener- 
las todas presentísimas para quando llegué la ocasión. Mas, 
es menester tener imágenes representativas.de todos los ver^ 
bos , con tódás las variaciones.de tiempos , de todas las dic- 
ciones Gramaticales, como pronombres, preposiciones, con- 
junciones , adverbios , &c.. Y aun no basta todo esto , pues 
ningunas de todas esas imágenes pueden servir para quando 
quieran probar al que posee el Arte de Memoria,con muchas 
voces , formadas á arbitrio , barbaras , ó no significativas» 
Para lo segundo , se requiere un discurso de prontísima in* 
rventiva, y extrema agilidad, qual en ninguno , ó rarísimo 
hombre se hallará. 

5^ Agravase en uno , y otro la dificultad con la adver- 
tencia que hacen los Maestros dd Arte i <iue para que se I0- 
^re el fin no bastan qualesquiera imágenes. Dicen , que son 
menester unas knagenes de especial energía , y viveza , pa- 
ra que hagan impresión fuerte en la imaginativa ; y asi quie* 
ren que se representen con alguna acdon , que dé golpe en 
la mente. Pongo por egemplo: para recordar este objeto 
-Cuchillo , no bastará colocar sti tmagea sola en el lugar cor* 
respondiente, sino circunstanciada , y puesta en acción, 
de modo , que haga impresión v^vaien el celdbro. V. g¿. se 
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pondrá en el lugar un hombre, que á otro está hendiendo 
la cabeza con un cuchillo. Digo , que este precepto aumen* 
ta mucho la dificultad , que tiene, asi la congregación pre- 
via de tantos miliares de imágenes , como la repentina in- 
vención de ellas. Yó me imagino , que á algunos se acaba- 
rá la vida ^ antes que logren todo el aparejo necesario de lu- 
gares , é imágenes. 

I o Pero demos ya vencida esta gravísima dificultad. Aúa 
resta otra mui grande, que es traer á la memoria toda la se- 
rie de imágenes que se han colocado en los lugares , qüando 
estas son muchas. Convengo por aora, en que este artefactOL 
mental auxilie algo la Memoria , y que sea mucho mas facü 
recordar las voces, ó los objetos , por medio de las imáge- 
nes formadas, y distribuidas en el modo dicho , que sin ellas. 
Pero no veo cómo., quien no puede recordar diez voces, 
que acaban de leerle, parando la mente en las mismas voces^ 
pueda recordar doscientas imágenes representativas de dosr- 
cientas voces , ó de doscientos objetos, 

I I Confirmarán , ó harán mas sensible todo lo que lle- 
vo reflexionado dos egemplos de que usan , asi el Conde de 
Nolegar, como Don Juan Velazquez » para enseñar la prác- 
tica dtel Arte. £1 primero se propone en esta copla : 

Fénix Divina 
Ve tan bellas alas^ 
Humilde , y piadosa 
ydl Cielo te ensalzas. 

CMgamos aora al Conde de Nolegar aplicar las reglas dd 
Arte para recordar esta copla. 

I % »>Para el verso primero ((fice) de esta copla, se pon* 
>>drá en el primer Predicamento de la Esfera , entrando á la 
9>derecha , el Ave Fénix , y én la cabeza se le pondrá una 
''Tiara , ú otra cosa de la Iglesia , pues para material no se 
»puede aplicar otra cosa á la dicción. Divina : y se hará 
9K:on.esta, y.demasJmagenes una, ú dos reflexiones, con^o 
'^preguntándose á sí mismo lo que significa un Fénix , que 
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Mter>ga uiia^ Tiara en la cabeza, y refiriendo entre sí Jffaiw? 
^^Divina , Fénix Divina ; y se pasará al segundo Predica- 
'amento de la mano izquierda para el segundo verso 9 y se 
'>podrá poner un Tambor con una vara , ó palillo con que 
7>5e toca; y esta vara, ó palillo explicará la palabra de^ ú 
•>k)tra qualquiera , que sirva en atgun al>ecedario ^ porque 
'>ésta es solamente qüestion de nombre.^ adequado al uso 
xjwde nuestro común conocimiento ; pero como esto de ima- 
■Mgenes á ninguno se le debe mostrar , ( quiere decir , que 
^Koda una puede elegir las qu0 quisiere ) por esto no será 
<j»KK:asion de argüir, si son adequadas al conocimiento fisico, 
íi>d no : y si los Filósofos quieren tomar el iiegro por el co- 
;<>lorado , y el azul por verde , lo podrán hacer con gran fa- 
^>cilidad 9 y no encontrarán de este modo Opositores , aun- 
c^jque se imaginen el papel por madera , y el hierro por pa- 
^peU &c. Conque vamos á nuestro proposito. La baqueta 
-videl Tambor nos servirá para la palabra-^, imaginando, 
wque estando para tocarle , dice el Atambor , ¿fe , y la Caja, 
-yyfani^ y alli mismo pusiera dosmugeres bellas, asentadas 
»junto al Tambor , y á sus pies les pondria dos alas ; y re- 
?>fíriendo lo del segundo JPredicamento , dijera , de tan bellas 
99alas. £n el tercer Predicamento, á la derecha , frente del 
^primer Predicamento , adonde está el primer verso , pusie- 
»>ra una muger de rodillas , y qué esta fuera una Señora de 
^>elevada clase , puesta en trage jpobre , pidiendo á un Juez 
'>por un pobre , condenado á un Presidió , el que también 
^^estubiera alli presente con una cadena , y con esta imagen 
«explicaría , refiriendo en mi menté la imagen , y las pala- 
»bras de este tercer verso , humilde , j^ piadosa. En eK^^ar- 
wto Predicamento pusiera un pedazo de alfombra, ócosaqite 
•^^comenzáraconii/, y m'é hirviera desoía esta silaba, y á 
»esta le cosiera un cielo de cama , y dijera , al Cielo ; y para 
«la palabra, te ensalzas^ pusiera á ün Sacerdote alzando á 
ñsu Magestad , y que el , Ayudante le llegá/a á dar. un 
.9>poco de sal, y diría; ténsala ¿i^x;;>encDya:imagen;^ 
9^cometia la figura Apentesis , y refinendo , dijera , . te en* 
^>salzas.^p • ■ • =' .* L.ri.:L.:\^. . .. :^ 

; ^ El 
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I j £1 segundó egemplo ponen en eistos dos versos , ó 
ílamease dos pies de versa de Arte mayor : 

Pongan , Señor ^ el medio s y el gobierno 

Los altos atributos de tu Esencia. 
>>Para ponerse en la Memoria ( prosigue el de Nolegar) 
vestos versos , pusiera yo sobre mi mesa , en que escribo , á 
^la derecha , adonde tengo el tintero, una Esclava , ó Ne- 
>>gra con un Cesto , y en él dos Gallinas echadas , y junto 
»>á la Esclava su Señor ,' el Marqués 9 ó Duque de tal , que 
''entrando en mi quarto , fuera á espantar las Gallinas , y 
'>quela Esclava decia : Pongan^ Señor '^ y al lado derecfio 
'>de la Esclava un Medio Celemín^ que de ordinario llaniaa 
''el Medio , y á la izquierda una Cadena 9 que significa la T^ 
"ó un poco de yel^ que dijera, Telí y por el gobierno puT 
"siera delante^ como adwicado ^ un Gobernador ^ de los mu« 
fchos que conozco, y hiciera reflexión, que dijera : Pongan^ 
9f Señora, el Medio , y el Gobierno ; y por el otro verso ima- 
"ginaría asi : Pusiera dos, ó tres maderos^ con algunas tejas, 
^'tornando esta parte por el todo de los altos dé una casa, 
"que es la madera , y tejado; y para atributos pusiera dos 
"Principes tributarios, con una imagen de la j4 en la cabe^ 
'>za, ó uno , que fiíera á cobrar tributos ; y si se llamase Anr 
"drés , sería mejor , pues podía servir de imagen la ^ ; y 
"haciendo alguna memoria, que de ella se ha de comer, fa-^ 
"cil sería acordarse que trajín yíndrés por la\/í , Atributos; 
"y á los pies de este Cobrador pusiera un Alambique de quia* 
^'tas esencias, 6 Destilador^ con un vidrio Heno de agua, 
ffquinta esencia , yá sacada , y que estubiera cuidadoso, que 
"no se le quebrase con los pies; y junto al tal vidrio pusiera 
"un paUlloy 6 baqueta de Atamjbor, que fuese de hierro, 
"para mas memoria de que 00 se quebrase , que está y^, 
"Como hemos dicho , podia ponerse en algún abecedario^ 
"que dijera, (k tu; y de esta manera , quando me fuera á 
"escribir , me acordaría , que á! la derecha tenia este verso; 
tyPongan , Señor ^ el Medio ^y d Gobierno ; y á,la izquierda 
"el otro : Los altos atributos de tu Esencia. '^ . 
14 \ Pareceme, que algunos Lectores ^ después de ver es? 

tos 
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tos dos egemplos del uso del Arte de la Memoria, juzgarán, 
que mas se escribieron por irrisión , que para enseñanza de 
dicho Arte; haciendo concepto de que mucho mas fácil es 
admitir , y retener en la Memoria aquellos pequeños versos 
por medio de la mera lectura de ellos, que fijar, y conservar 
en ella, ó en la imaginativa el armatoste de tantas imágenes* 
¥ yá se viene á los ojos, que, si para memorar dos peque- 
ños rengbnes, es menester tanto aparato de imágenes, ¿que 
será menester , quando se trate de memorar una pagina , ó 
una hoja ? 

'15 Sea lo que fuere de esto , lo que juzgo absolutamen- 
te imposible, es, que por este medio se egecuten aquellos 
prodigios de memorar, que jactan , ó refieren los que han es- 
crkp del Arte de Memoria ^ como que algunos repetían al 
pirde la letra todo un Sermón luego que le oían. Un Ser- 
món , por mas corto que sea , constará de quatro , ó cinco 
mil dicao^es. Ya hemos visto en los dos egemplos propues- 
tos , que por lo común , para cada dicción es menester una 
imagen. Añadese,que á veces es menester una imagen, com- 
puesta de distintas imágenes , como en el egemplo inmedia- 
to ^ para la voz Atributos. Esto supuesto, ocurren las si- 
guientes reflexiones. Primea: El que predica no deja algún 
intervalo entre dicción , y dicción , esperando á que el Ar- 
tista oyente discurra^ ó invente imagen correspondiente i 
cada una , luego que la articula , y mucho menos, para que 
después de discurrida, y colocada, repita entre sí dos ve- 
ces la dicción , como prescribe^ -Velazquez, y Nolegar. Se^ 
gunda : Aun quando tubiera tiempo para uno , y otro , res- 
ta la dificultad de que al acabarse el Sermón se acuerde pron^ 
tamente, por su orden , de quatro , ó cinco mi) imageoesi 
que inventó. Para esto es menester , que tenga una insigne 
menioria natural; y teniéndola, escusa la artífidaL l. Tercera: 
Mas dificil parece acordarse de las dicciones por medio de 
las imágenes , que recordar inmediatamente las mismas dic- 
ciones. Lo primero , pide las mas veces para cada dicción 
acordarse de dos cosas; estoes, dé la imagen, y de su par- 
ticular representación en .aquel. cato. La. razón es ^ porque 
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las mas veces se usa de imágenes , que pueden representar 
varias dftknotttt^tfiflít^ egemfúóilk Cadena^ 

que sirve de imagen para significar la conjunción T ^ en el 
egemplo inipediátó, ptíede t&mbíen áignificar ío"?que suena; 
esto es, una CadenaV'puedé'^i^ificar uñ Esctíyo, puede 
significar edAmoF, puede sígnifiear- uaa C^rcfl , iin Pre^ 
un Cautivó ; &c. y áfgnificárá toclaá e§fcas coicas , y muchas 
mas, con mas propriedad,¿ín^s. oportuna alusión, que una 
. T. Con que no basta acordarse , que en tal Predicamento^ 
ó tal Categoría sé puso una Cadena ; sí que es menest^ 
acordarse ;de que se puso. |)ara representar ttnaj3r,Toqual es 
acordarse de dos cosas; perofacordaí^ede Ja 2^4 sininterS 
vención de imagen , es atíordáise^^-de una cosa soláis 
: i5 No por eso condeno absolutamente fel Arte de JVfc^ 
moría* Remitome á lo dicho, en, el .numero 8. de la Csrta» 
Pero ya me parece nimia Ja condescendencia , que expliqujé 
en los- dos números, siguieqttes sobre la repetido* de qui-^ 
«lientas , 6 mil voces, C^eór^qué el uso de singares^ y imart 
genes , puede ser provechosa en úQuchQs casos ; como ^para 
retener por su orden Jas propuestas , y textos de un Sermón^ 
los varios puntos , y doctrinas de una Jeccion de oposición^ 
Mas para las prodigiosas reminiscencias, de.que hemos jía- 
hlado ra Ja Carta , le juzgo insufideOtisimo* Y es, bien que 
se ñots aqui ,. que , según los Autores que tengo presente^ 
esoecesaria una grande , y dilatada.taplicacipú para hacerse 
corriente la práctica del Arte, i Como se compone esto con 
lo que. dice Mureto , que el Joven Veneciano Francisco Mo- 
Uíio , con sólo sds , ó siete dias de Escuela ,. se h^bia faciÜr 
tado para.rep!5tir.quioietit^s npmbre^S Marpo Aatopicf Mur 
reto fiíe un hombre de grande .erudicíottj> y de .'floridi^inia 
lelóqüeflcia ; mas no he visto testimonios , qué le elogien «por 
la parte de la veracidad ; y la .(^usa criminal que .se le tíizQ 
,eñ París el año de 1 5 54 , y que ocasionó 3U fuga á Italia^ 
muestra oofií^d^ saatas cQ$tumb([«;¿. . . . . y, 
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CARTA XXIL 

SOBRE LA JRTE DÉ RJIM^NDO 

LuHih 

^ I "luirme siempre V.R* en el designio de hacerse doc-> 
tj '.A' X/ to á poca costa ^ ó de tentar qqalesquiera me- 
áioS'V ^^ quienes halle alguna esperanza de conseguirlo; 
después de consultarme sobre los deseados auxilios de su fla^ 
caímemoria; desconfiando acaso de todos eHos ^ sobre la 
noticia^ que ha tenido de que Raimundo Lulío compuso una^ 
que llama ^r^^Ma^^^a, en la qual dá reglas para que, Isin 
nías diligencia que el estudio , y uso de ellas , se haga ua 
hombre docto en todas las Ciencias , me pregunta , ¿ sí esto 
es posible por medio de dicho Arte ? siendo su animo , en 
caso de hallar mi dictamen favorable ^ buscar , y estudiar 
aquel Libro de Lulio. 

-2 Peor está , que estaba. Quiero decir , que de los tres 
wbitriós , en que V. R. ha pensado para arribar á la pose^ 
don de la;s Ciencias por el atajo, este tercero es el mas inu^ 
til r y vano. Dudo de lo que se puede conseguir con el Arte 
¡áe Memorial hallo poca utilidad en los medicamentos, que 
prescriben los Médicos para fortificar esta potencia. Pero 
de la Arte Magna de Lulio , sin perplegidad alguna , pro-^ 
nuncio, q[ue es enteramente vana V y de ninguna conducen- 
tía para él fin , que su Autor propone, 
í' 3 Raimundo Lulio, por qüálquierá parte que se nñrt^ 
es un objeto bien problemático. Hacenle unos Santo, otros 
He'*ege; unos doctísimo, otros ignorante; unos iluminado^ 
otros alucinado: atríbüyenle algunos «1 conocimiento^ y 
práctica de 4a Chrisopeya , 6 Arte Transmutatorio de los 
demás metales en oro ; otros se ríen de esto, como de todos 
los demás cuentos de la Piedra Fihsofal; y fínalmente« 
-y ..y unos 
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unos aplauden su Arte Magna , otros la despredán. Pero en 
quanto á esto ultimo, es mui superior el numero , como la 
qualídad de ios que desestiman á Lulio , al nuniero, y cali- 
dad de los que le aprecian. 

i 4 La Arte de Lulio , con todo su epíteto de Magna , no 
viene á ser mas que una especie nueva de Lógica , que des- 
pués de bien sabida toda» deja al que tomó el trabajo de 
apreflderla tan ignorante como antes estaba , porque no dá 
noticia alguna perteneciente al objeto de ninguna Ciencia, y 
solo sirve para hacer un juego combinatorio , nuil inútil /de 
varios predicados , ó atributos , sobre los objetos, de quiencS 
por otra parte se ha adquirido noticia. Podrá decirse tamr 
bien, que hai algo de Metafísica en el Artificio Luliano; pero 
asi en lo que tiene de Metafísica, como en lo que tiene c¿ 
Lógica , es sumamente inferior á la Lógica, y Metafísi(E:a de 
Aristóteles. Asi la Arte de Lulio en ninguna parte del mun- 
do logró , ni logra enseñanza pública , exceptuando la Isla 
de Mallorca , de donde fue natural el Autor : por donde es 
daro , que acaso debe esa honra , no á la razón , sino á la 
pasión de sus Paisanos. ^ 

j Porque no se pierda esté desengaño en V. JR. parecienr 
dolé poca mi autoridad , para persuadir la inutilidad del Arr 
te de Lulio , le manifestaré el juicio , que hideron de ella 
dos grandes Críticos en materia de Ciencias. £1 primero es 
el Canciller Bacon , el qual ( ¡ib. 6 de Augment. Scieni. 
cap. 2.) la llama Arte de Impostura; añadiendo , que solo 
pueden hacer aprecio de ella algunos hombres amigos de 
bachillerear despropositadamente en' todas las cosas : Mer 
thodus impostura^ quce tamen quibusdam ardeUonibus accepr 
tissimaproculdubio fuerit. £t segundo es el Padre Renato 
Rapin , quién en sus Reflexiones sobre la Vúosoñ^ ^ sect. i"}^ 
hablando dé Lulió , y su Arte , dice asi : Emprendía trastor-- 
nar el orden establecido en las Escuelas , reduciendo la Fh 
losofia , y las demos Ciencias á un método^ que nada tiene de 
tólido , y que bien lejos de hacer hombres sabios , jamas pt^ 
tío hasta aora , ni aun siquiera hacer hombres de buena 
fagon. •..-,.■.... V . :: 

No 
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I92i Arte de Raimundo Lulio. 
í 6 , Na piense 5 pues , V. R. mas én el Arte de Rainjundo 
LuKo V sí solo en estudiar , como estudian todos los demás* 
en. la Religión , la qual tiene, y ha tenido muchos hombres 
dóctisimos , que se hicieron tales por el camino carretero, 
y sin recurrir á algún medio extraordinario para facilitar los 
progresos en las Ciencias. Dios guarde á V. R, &c. 
'. JLo que decimos en la Carta antecedente de la Arte Maga- 
ña de Raimundo Lulio ^ no. obsta» d que su Autor merezca 
aplausos por otros capítulos. Son muchos los Autores ^ que 
tejieren , que padeció martirio por la Fé^ habiendo ido d 
predicarla d la África. Los de Mallorca le veneran como 
Santo. En quanto d la amplitud de doctrina , tiene varios 
panegiristas. Es cierto^ que escribió muchos Libros sobre 
'diferentes materias.- Fue Teólogo , Filosofa^ Medico , y Chi-- 
fhista ; siendo reputado comunmente por Restaurador de la 
•Chimia , ó por mejor decir , Fundador de ella, en Europa^ 
habiéndola aprendido con el comercio de los Árabes. Creo no 
se le puede negar haber sido hombre de algo especial ingeniOj 
aunque mas sutil ^ y travieso , que sólido. Pero no convendré 
con el dictamen de Lausio ( citado por Tomás Püpe Bhunt ) 
que lellatña hominem stultissimé subtilem. La pureza teo^ 
lógica de su doctrina está en controversia. Nicolás Eimerico 
en su Directorio de Inquisidores refiere , que el Papa Gre-- 
■gorio Undécimo , habiéndosele delatado por el mismo Eimeri- 
co mas .de doscientos errores^ hallados en veinte Libros de 
Raimundo Lulio , escritos en lengua vulgar , por Bula expen- 
dida á veinte y cinco de Enero del año de iij6 condenó toa- 
dos los Articulos delatados , como erróneos , y heréticos. 
Niegan otros , que jamas se h^ya expedido tal Bula , y de^ 
fienden á LtÜio^omo puro ert:Ta doctrina. Moreri nota mui 
bien ^ que algunos Autores que > absolutamente Je tratan dé 
-Merege , pudieron equivocarse con. otro Raimundo Lulio^ lla^ 
ntach por renombre Neophito ^ el qual se convirtió del Ju-- 
*dairmo \ que profesaba , á la Religión Católica : pero des-- 
pues bolvió d judaizar , y añadió d los errores del Judaismo 
otros^ muchos enormísimos. 9!^ comoquiera^ aun quando nuesr 
tro Raimundo hubiese caído en varios , y graves error^^^ 

nun- 



Carta XXIL . 193 

nunca , sín grave injusticia^ puede ser tratado como Herege^ 
fiues faltó la pertinacia-^ por^iue entiendo^ que los Escritos dei 
Raimundo Lulio ya son mui raros : advierto , que quien qui^ 
siere enterarse de lo que es su Arte Magna , Iwllará en Ga^ 
sendo (tom. i Phílosoph.Ub«x de Lógica^ cap«80 una exac- 
ta andUsis de ella. 
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CARTA XXtlI- 

EN RESPUESTA A UNA OBJECIÓN 

musical 

t T\^rUI Señor mió: Si todos los que ule favorecen coa 
lyjL parabienes, cada vez que sale á luz nueva Obra 
mía , hiciesen lo que V. md. esto es , mezclar con el elogio 
de lo que aprueban , la censura de lo que notan , viviría yo 
mas satisfecho de mi mérito ; porque la franqueza de la re- 
convención me asegurarla de la siüceridad de la alabanza* 
Asi , puede V. md. estar mui cierto , de que por este capitu- 
lo me es gratísima su Carta. 

% Y pasando al asunto de su reparo sobre la Clausula 
iMiísícal, estampada por vía de símil en el Discurso X , num. 
7 ir de mi séptimo Tomo , digo , que aunque es mui cierto 
quanto V. nid. alega en su oposición , no por eso mi propo- 
sición , en el sentido en que yo la profiero , deja de ser ver- 
dadera; y solo admitiré 9 respecto de ella , como justa , la 
nota de que es obscura : defecto «nada infreqüente en las sen- 
tencias alusivas^ ya por el poco reparo íqjae el Escritor pone 
:en loque toca por ioqdenda , ya por no desairar ia Clausu^ 
la , haciéndola prolija ; lo que muchas veces no se podría 
evitar sin dejarla algo confusa* 

i £1 sentido 9 pues ^ de aquella proposición explicaré 
con dos advertencias. La primera , que eñ ella ^ para gra^ 
éxát la altura^óprofiíodidaddeilas voces t ñó atendi al m^ 
-Tam.LdeCartasn N den 
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den de ellas en los Signos Musicales ^ sino al orden, que tíe-< 
nen en el Hexachordo , ut^ re^ mi ^fa , sol^ la , bajo cuya:, 
consideración , no tiene duda ^ que la voz mas profunda es 
el ut u, y la mas aka el fa. La segunda advertencia es , que 
en dicha proposición no tomé las expresiones de Fefaut , y 
Gesolreut , en razón de particulares signos., 6 como desig- 
nantes de las particulares voces , que exprimen ; sino como 
iS^^iíínantéii' ác las Ckvea corréspohdieñtes , digo de la 
Clave de Fefaut ^ y de la de Gesolreut. 

4 Puestas éstas dos advel'tetídas , se viene & los ojos lo 
que quise decir , y la verdad con que lo dije ; esto es , que 
«1 ut mas bajo , es el ut del Hexachordo ^. que se canta por 
la Clave de fefaut; y éila mas alto es el la del Hexa- 
chardo , que se canta poV la Clave de Gesolreut. Aquel út^ 
es grave ; este la , sobreagudo : con que no pueden menos 
de ser, aquel uti el uí ínas profundo, y esté la\ él la mas 
alto. 

5 Si como yo , al proferir aquella Clausula , atendí á la 
división del sástéma Músico en Hexachórdos , que es la Gui* 
doniaina, tubiese presente la de los modernos en Heptachor- 
dos ; como en el Heptachordo , el punto mas alto no es La^ 
sino élSij la formaría de estotro modo : Ta la Solfa , que 
empezó por el ut de Fefaut , que es el mas profundo , montó 
al Si de Gesolreut ^ que. es el mas alto» . 

• 6 Verdaderamente yo ádmiróv que viéndome proferir 
¿ja.deXSesoketaj^ no se percibiese luega,.que no tomaba 
esta voz como s^no , úüo como demminañte de Clave; 
porque no habiendo en el signo de Gesolreut La^ parece 
imposible , que yo cayese en la equivocación , que se nn^ 
atribuye.. Y punto menos moostrüosa , por no decir quih» 
meríca, sería la equivocadoo de graduar la voz de Fefata^ 
por la más baja, eaelorden de los signos, siéndola mas 
altái ^ 

7 Si yo hubiera atendido al orden de los signos en la 
inanb y án acordarme dé Claves , hubiera escrito el simil de 
est^ modo ; Ta laSo^ :que]empezó\por e/ Ut , de Gesolreut 
grate , y.es;£l0ias |ut>fuadoi9 raootó éíLa ásiMlami sokre^ 
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agudo n q|ue es el mas alto ; entendien^lo siempre esta mayoif 
altura ^ no absolutamente, sino respectivamente al /^^;.por^ 
que en efecto , aquél La es el mas alta de Ips tres , que hai 
cilla Escala Musical. , 

8 Vé aqui V. md. como ambos tenemos ra^on , tomanr^^ 
do mi proposición en difertótes. sentidos; V. md enjel suyor 
dice bien , que en todas sus partes es falsa ; y yo en el mioi 
aáegúro , que én todas sus partieses verdádei*a« Solo podrá 
acusarme V. md. de que no me expliqué cbá claridad; y ya 
lo concederé , sin embarazo , alegando por escusa , lo que 
arriba dejo dicho. Soi de V. md« cuya vida guarde Dios mu-^ 
chpsaños, &c. . . 



CARTA XXIV. 

DE LA TÉJNSPORTACION M4^ 
del Obispo de Jaén. 

i Q^Eñor mió : De buen humor estaba V. md. quando 
O le ocurrió inquirir mi dictamen sobre la Historie- 
ta del Olnspo de Jaén , de quien se cuenta > que fue á Ronii' 
eñ una noche ^ caballero sobre la espalda de un Diablo de 
alquiler : ¡Triste de mí , si esa curiosidad se hace contagiosa»- 
y dan muchos en seguir el egemplo de V. md. consultándo- 
me sobre cuentos de niños , y viejas ! Parece que le hizd 
alguna fuerza á V. md. para no disentir enteran$ente la dr* 
cunstanda añadida á la Historia 9 ó completiva de ella , qucf- 
aun hoi se conserva en Roma él sombrero de aquel Prela- 
do; como si la ficción de este aditamento tübiese mas difí-^ 
cuitad, que la del cuerpo del cuento. ¿ Que testigos cálifi-I 
cados deponen de la existencia del sombrero?' Pitede ser que- 
en alguna Iglesia, de tantas como hai en Roftiá^^ se guar*^ 
de, como reliquia , el sombr<*o de algún CWMspo Satitó^' 
y á algunos Españolea ^impleá , otros Espaüdles -doblés> 

N 2 les 
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resto del vijige se hizocoD la misma brevedad^ Este cuento'' 
^táfoa esparcido portodo el Pueblo, y creída de todo el> 
Vulgo, (pienso que también 'de algunos ñiera del Vulgo) 
quando llegó á mis oídos. £1 sugeto de la Historia era el 
testigo que se citaba i el qual la habia referido á infinitos. 
Hicele llamar á mí Celda, para examinarle. Ratificóse en 
qué era verdadero el hecho; pero con preguntas , y repre- 
guntas sobre las circunstancias, le tíce caer en muchas con- 
tradicciones. Fuera de esto hallé , que á diferentes sugetos 
habla referido el caso con müchá variedad. Lo que saqueen 
limpio fue , que habia oído el caso del Obispo de Jaén , y 
te pareció se haf ia hombre famoso , haciendo creer de sí 
otM semejante. Pienso que después , esteqdiendose la noti- 
ticia^de mi pesquisa , se desengañaron muchos. Pero antes 
de hacer esta averiguación , ¡ á quantás partes llegarla la es- 
pecie de este viage prodigioso , á donde no llegará jamas el 
desengaño ! Acaso , si no lo estorva este Escrito, será algún 
dia pobo menOA famoso en España el viagedel Ganapán Pe» 
dro Moreno , que el del Obispo de Jaén. 
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LA riK^TUD CURATIVA 

de Lamparones^ atribuida á los Reyes 
de Francia» 

11 Señor mío : Mit veces me ha sucedido no poder 
averiguar;, si era vóxkd , ó mentira., tal , ó tal 
cbsa , que se decía haber sucedido en esta Cuidad que habi- 
to; i y quiere V. md. que sepa á punto fijo lo que pasa ea 
Versalles i Pregúntame V^ md. si es verdad lo que los Fran- 
ceses pubtícani y muchos Autores refieren, que los Reyes dé 
Francia cÓQ el contacto curan. lósZiiffií^dratvx; y si en caso 
de ser Vecdad ,.esta ^ütídse debcíiJiizgar natural , ó sobré* 
natural. ' .^i A 
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9 A la primera parte déla pregunta^ apenas tei^o^w 
responder , sino Ío que ella misma supone; esto es ^ que, ico 
-Franceses lo púbSicaiiv y muchos Autores k>. refieren. Perp ya 
sé vé^ que V. md. no se contenta con esta respuesta , ó no 
¡tíen^ por respuesta lo que supone la pregunta. Ni yo taní^^'^ 
poco pretendo , que legítimamente lo sea.. Lo qiie enaquo- 
Jlo quiero a¡gniíii::ar , solo es j qué^apenastengé otro princír 
pio por <;k>nde hacer juicio de lo que bai de realidad en d 
bisunto 9 sino verlo publicado por los Franceses 9 y afirmado 
por muchos Escritores. ¿Mas bastará e^o para <}ue demos 
^usenso firme á que los Reyes de Francia tienen tal virtud? 
Bjm.difficikm postülasti. Materia es ,.'qile;admite ün poco 
•dé Critica. Vamos con ella, pues parece que.eso esl lo que 
;V.md, desea. 

I Lo primero que ocurre, para representar áquer prin- 
cipio falible, es, que la fama de que los Reyes de Francia 
tienen la virtud de curar los Lamparones , trae su origen de 
ios que son interesados en esa fama. Voceanla , y éscriuen* 
\6 los Franceses. ¿Quien nové, que contemplan como glo- 
ria de la Nación, que gocen esa prerrogativa sus Reyes? La 
adulación puede también tener en ello su parte. Es máxima 
de los Cortesanos, y mucho mas de los favorecidos , pre- 
conizar , ya con verdad , ya sin ella , excelencias de los 
Principes. Es verdad, que muchos Autores, que no son Fran^ 
ceses, afirman aquella prerrogativa de los Reyes de Francia. 
¿ Pero de quienes adquirieron estos la noticia, sino de los 
Franceses ? 

4 Mas : Es hecho constante , que á la Corte de Francia 
concurre de varias partes gran numero de los que padecen 
,1a enfermedad dicha, y que anualmente el dia de Pentecosh 
tés , el Rei Christianisimo , habiéndose confesado, y comul- 
gado en d Convento de San Francisco , los toca á todos en 
la frente, puesta la mano en forma de Cruz, pronunciando 
aquellas palabras : Rex tangit tCj Deus sanar te , in nomine 
Patris^ & Filii^&Spiritus'Sancti. En unos. Autores he 
leído sanat , en otros sánete Este hecho supuesto, parece 
00 se puede 4udar:de la virtud^n qüestioa ; pues 4 tantais 

N4 ex- 
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tKperíenCias^ siiestas np la calificasen, oo pGídria nienos de 
«egwif se el deisengaña 

i, $ £1 argumento es fuerte; i Pero que diremos^ si el mis-* 
mo milita á favor de los Reyes de Inglaterra r en prueba de 
que tienéri virtud, no solo de curar de los Lamparones , mas 
también de la Gota Coral i £s cierto , quje los Ingleses atri- 
buyen á sus Reye^ estas dos gracias graris datas , aunque 
IdiscorUes én quánto al origen ; queriendo algunos, que ven- 
ga de San Eduardo : otros , de otro Rei mucho mas anti- 
:guo: otros , en fín, que obtubieron este gran privilegio los 
Reyes de Inglaterra por la intercesión de Josef de Arima- 
(tisL r quien pretende la Nadon Inglesa baya sido su primer 
Apóstol. Polidorjo Virgilio , que no fue Inglés , sino Italia- 
no , y por esta parte podemos considerarle desapasionado; 
pero éstubo mucho tiempo en Inglaterra, y por esta se puede 
juzgar , que estaba enterado de la verdad , concuerda con 
los Ingleses en esta prerrogativa de sus Reyes. Con todo , el 
testimonio de este Autor á nadie debe hacer fuerza ; porque 
5obre no tener la mayor reputación de fidedigno , estaba 
domiciliado en Inglaterra , donde poseía un Beneficio Ecle* 
siastico : con que es bien verisímil , que por adular á la Na- 
ción , y al Rei , escribiese lo que no creía. Mas fuerza hace 
el Venerable Guiberto, Abad de Nogent , que floreció mas 
ha de seiscientos años , y dicé<, que en su tiempo , asi el Rei 
ét Inglaterra, como el de Francia, tocaban á los enfermos 
^e Lamparones. Este Autor era Francés, con que no hai por 
que repeler su testimonio. 

6 Pero sea asi lo que dicen estos Autores ; como ambos 
^escribieron antes del Cisma Anglícano^ aunque Polidoro mui 
poco antes , todo lo que puede probar su deposición, es^ 
^ue los Reyes de Inglaterra gozaron aquella prerrogativa 
mientras fueron Católicos. Y si los Ingleses hoi no preten- 
diesen mas que esto , acaso merecerian , por lo menos , una 
condescendencia cortesana. Pero no es asi. Aun después del 
iCisma se abrogan esa gloria ; y lois Reyes, firmes en man- 
tener el crédito de curandei^s , públicamente hacen , cómo 
los Reyes de ^Francia t la cetemúnia detocar á los que pa« 
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idecén Laihparones ; y demás de estos ^á tos achacosos de 
^ota coráL .Asi lo refiere Juan Doleo, el qual en su Enciclo- 
rpedia Quirúrgica^ lib. 2, cap.2, exactamente describe el rito, 
y formalidad con que unos , y otros Reyes proceden en este 
acto, que á la verdad no se diferencian en la substancia. 

7 Puesto lo qual, se echa de .ver, que el argumento pro- 
puesto arriba ,. sí prueba para tos Reyes de Francia , prueba 
del mismo modo para los de Inglaterra. ¿ Cotdo , si estos no 
tíenenia virtud que los Nacionales les atribuyen , las repe-: 
tídas experiencias de los que, pretendiendo curarse con su 
contacto , quedan , después de lograrle , enfermos como an- 
tes, no desengañan á Reyes , y Vasallos ? £1 que hoi no tie- 
nen tal virtud, es constanse; pues aunque Dios puede co- 
municar una gracia gratis data á grandes pecadores; y aun 
á Infieles , es totalmente increíble, que la comunique en cir- 
cunstancias, en que en ella se pueda hacer argumento á fa- 
vor de su errada creencia. ¿Quien no vé que en esta circuns- 
tancia se hallan tos Reyes Anglicanos después de su aposta- 
sía? Luego todos estamos obligados á buscar solución á aquel 
argumento. 

8 Lo segundo ocurre , para hacer dudosa la virtud de 
tos Reyes de Francia , el que algunos dicen , que muchos que 
fueron á la Corte de Francia á curarse de los Lamparones 
por este medto , no lograron la curación. A dos sugetos, na- 
turales de Provincias de España , vecinas á la Francia , oí, 
que esta era voz común en aquellas Provincias. 

9 Lo tercero , esfuerza la duda la discrepancia que hai 
entre los mismos Autores Franceses sobre la antigüedad , y 
origen de esta prerrogativa. Unos la hacen venir desde Clo- 
dovéo, como premio de su conversión á la Fé : otros del Rei 
Roberto, llamado el Devoto : otros, á quienes apoya Mateo 
de París , del Santo Rei Luis. Pero esto ultimo es incompa- 
tible con lo que dice el Abad de Nogent, citado arriba; por- 
que San Luis fue mui posterior á Guiberto; y éste afirma, 
-que ya.en su tiempo los Reyes de Francia tocaban los daña- 
-dos de Lamparones. 

' JO Lo quarto , aun supuesto que los Scrcfulosos , toca- 
dos 
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dos por el Reí Christíanisimo , se cureqf se puede dudar si 
logran este beneficio por virtud qxisteñte en aquel Principe^ 
4} por otra causa diversa» En ^ecto, alganós Autores han 
querido atribuirlo á otra causa. Juan Doléo, y Juan Jacobp 
Waldsmit pretenden « que esa cura sea obra de la imaginar 
<ioq, diciendo, que la presencia de un tan gran Rei, y el 
:aparato de la cdremooia,>hacen una impreáojp tan fuerte ep 
(éL espíritu de los enfermdis, que niediante ella, toman otra 
-determinación los humores. Otros discurren, qué la mudaró- 
za de clima , y el egercicio de un largo viage , en los que 
van de mui lejos , les hacen ese beneficio. Y en fin, no 
-¿litan quienes sospechen , que , 6 antes , ó después del con^ 
-tacto del Rei, los Médicos les aplican algunos eficaces re- 
medios. 

1 1 Esto ultimo , con la ocasión de impugnar á Guilléis 
moTookero, Autor Anglicano, afirma el Padre Delrio se 
practica en Inglaterra. Habla Tookero , en tiempo de la 
Reina Isabela , compuesto un libro , intitulado : Charisma^ 
^ive Donum sanationis ^ cuyo asunto era probar , que aque-- 
Ua Princesa poseía la gracia de curar los Lamparones. Es 
este Aiitor tan desatinado , que osa afirmar , que los Reyes 
de Francia solp tienen la gracia curativa de esta enfermedad 
por herencia , ó participación de los de Inglaterra , como 

-poseedores hoi de las muchas Provincias,que un tiempo domi- 
nar-on ^a la Francia los Reyes Anglicanos. Impúgnale con 
solidez, y energía el Padre Delrio, sobre el asunto princí'- 
pal de la pretendida gracia de la Reina Isabela , deduciendo 
de su misnio Escrito argumentos eficacísimos en contrario; 
y añade, como de noticia positiva , que á los enfermos, que 
'^tocaba la Reina, primero los Médicos les aplicaban cierto» 
«emplastos: con que en caso que uno, ú otro sanase, á los 
Médicos , y no á la Reina , se debería. 

12 ¿Podrá conjeturarse , que en Frauda pasa lo mismo? 
Una circunstancia , que , según la descripción de Juan Dp^ 
]óo,'intei(Viene en aquel rito , abre algún resquicio áila sos- 
pecha. Los Médicos son los que presentan al Rei los enfer^ 

'ttosl 2^^^1^<^^n ya acaso algunos curados de sus manos? 

. Y 
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f Y superífidalmente acaso todos? Digo áuperíiciálmente; 
porque el desentumecer por algún breve tiempo los Lampa* 
roñes , creo que es bien fácil á la Medicina. Ni esto es acu- 
sar de dolp, ó mala fé al Rei Christianisimo , el qual, aun 
quando haya tal maniobra, es cierto que la ignorará. ¿Quien 
se atreverá á darle la noticia, quando en ella se le muestra 
un error ^uyo, y se le despoja de una imaginada ilustre prer* 
logativa ? Como insigne atentado condenaría la política 
cortesana esta osadía. En sucediendo que un Principe falsa* 
mente concibe alguna excelencia suya , su engaño se debe 
reputar enfermedad incurable 9 no por falta de medicina, si* 
DO de Medico. 

.13 ISo obstante todo lo dicho , yo me inclino á la opi- 
nión común , á quien basta la qualidad de común , para que 
no nos apartemos de ella i solo por conjeturas^ y sospechas. 
Quanto se opone contra la virtud en qüestion , tiene poca; 
é ^ninguna fuerza. Confesaré, ó daré de barato, que muchos 
de los que son tocados del Rei Christianisimo no sanan*. £s* 
to puede pender de que no tengan la fé necesaria, ú otra 
disposición , que sea menester para lograr la cura. Dice Juan 
Doléo , que el Rei , después de tocarlos , los prescribe nueve 
dias de ayuno. Acaso este será un requisito para la curación; 
y muchos , no entendiéndolo asi , no observarán, ú obser- 
varán mal el ayuno. 

V 14 La discrepancia de opiniones, en quanto al origen 
de la gracia , nada prueba. En todas clases de cosas son inu* 
merables^los efectos ciertos, y dudosas, é ignoradas las cau^ 
sas. La existencia de tales , ó tales familias, es incontestable; 
8u origen ^ y antigüedad , ó disputada , ó enteramente es^ 
condida. 

j 5 Lo que dicen Doléo, y Waldsmit de ser aquellas cu- 
ras obra de la imaginación, tengo por un notable desbarro^ 
¿Por ventura los Scrcfiihsos , ó gran parte de ellos , sin par 
recer ante el Rei de Francia , no padecen en algunas ocasio- 
nes grandes conmociones de animo ? ¿No hacen en su íoia* 
ginácioQ violentas impresiones algunos objetos , ya terrifí- 
C0S9 ya tristes, ya alegres , ya también , tal vez, solo por 

ino- 
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inopinados? ¿Como no se curan entontíes ? Nittene tnás 
verisimilitud el que la mudanza de clima ^ y egerdcio de ca-^ 
minar seatl causa de la sanidad. Si lo fuesen ^ sanarían tam-*: 
bien los que de España van á Italia, ó á Alemania , ó los que 
de allá vienen acá. 

. x6 Finalmente , el que los Médicos presenten los enfer-* 
mos al Rei , no funda sospecha de previa curación , porque 
tiene otra causa evidente , y legítima. Deben pasar primero 
los enfermos por las manos , y ojos de los Médicos , para 
que examinen , si los tumores que tienen son Scrofulosos , ú 
de otra especie; y aun también para que vean si hai tales 
tumores. Es el caso , que el Rei á todos los enfermos , que 
toca , hace alguna dadiva , y podrían, por bgrarla , fingirse 
Scrofulosos algunos que están muí sanos. 

17 Estoes lo que siento en quanto al hecho. En quan- 
to al derecho me resta una duda , en la qual hasta aora á na- 
die vi tropezar ; y es , si la gracia curativa de los Lanipare- 
nes es como habitual , y inherente á la Corona de Francia 
ó solo actualmente comunicada al Rei, quando llega el caso 
de curar ; lo que puede pender de la fé , que tiene con el uso 
de la señal de la Cruz , y invocación de la Santísima Trini- 
dad. Y en verdad , que esto segundo me parece. mas verisí- 
mil , y mas conforme á la práctica común de la Providencia^ 
Divina en las curaciones preternaturales. Basta, (iraquese 
logre lá curación , el que en los Reyes de Francia sea como 
hereditaria la persuasión de la eficacia del rito , aunque n6 
lo sea la misma gracia curativa. Esta persuasión , aunque 
ocasionada de la noticia de las curaciones hechas por los 
^^yt:^ predecesores, puede tener e^n cada uno por pbjeto.mo- 
tivo una confianza sobrenatural en la señal de la Criiz, y 
en lá invocación de la Santisima Trinidad , y por éste, ca- 
mino influir en la curación. Que sea de un modo , que de 
otro , ya vé V. md. que la curación no puede menos de ser 
pireternatural : con que tengo respondido á una , y otra pre-* 
gunta. 

18 El que los Reyes de Inglaterra , después que se háti 
separado de la Iglesia, curen de esta^eoíennedad^ ni de otra* 
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tengo por patraña hereticaU De lo mismo que diceGuillel- 
mo Tookero , en comprobación de su virtud , se celige , que 
todo es impostura. 

19 Aora, por apéndice de mi respuesta ^ voi á comu- 
nicar á V. md« una noticia ^ que no sé si me dará albriciad 
por ella. Sepa V. md. que no falta quien diga que también 
nuestros Reyes tienen la gracia de curar Lamparones ^ no 
por Reyes de Castilla , sino por serlo de Aragón , á cuya 
Corona está anexa aquella prerrogativa , según afirma Pedro 
Antonio Beuter , Autor Valenciano , citado por Gaspar de 
los Reyes , que insinúa dar asenso á ello. ¿ Que le parece á 
V. md. ? ¿Lo créerenaos? 

^ '20 Pero esto es nada. Sepa mas V. md. que el mismo 
Gaspar de los Reyes cita no menos que doce Autores , que 
afirman , que los Reyes de España gozan la admirable prer- 
roga^tiva de expeler los Demonios de los cuerpos de los 
Energünienós ; y esto sin inas diligencia y que ponerse en 
presencia de ellos : y el miismo Reyes añade r que afirpoian^ 
dolo tantos, y' tan graves Autores 5 se les debe dar entero 
crédito ; ún advertir , que qualquier adulador , que publi- 
que alguna fingida excelencia del Principe » rara vez d^ 
de tener infinitos que le siguen. Donde hai tantas fingidas 
Energumenas, aún serían muchas mas 9 si viesen bien ^^ 
tablecida en España esta creencia ; pues 9 como hoi, por vá«^ 
guear, piden que las lleven á tal 9 6 tal Santuario , entonces 
clamarían por ir á la Corte; y me persuado á que las mas 
finas Aragonesas mas querían ver la cara del Rei , que la de 
nuestra Señora del Pilar. Nuestro Señor guarde á V, md. &c. 
Poco ha me dijo Don Juan Delgart , Cirujano Franch^ 
que vivió muchos años en París ^yque aora reside en esta 
Qudad de Oviedo , que no hace ya el Rei Chaistianisimo la 
ceremonia de tocar 4 los Scroñilosos , ni en el tiempo 5 ni en 
el sitio que señala Juan Doleos sino en eldia de Jueves San^ 
tOy y en el Palacio de P^er salles. Aña^óme 5 que todos ^ d 
casi todos los que vdn alli d curarse con el contacto de la 
mano Regia ^ son Estrangeros ; que los Franceses y que ado^ 
keen de Lamparones y no btéSCMparaía curación 4 su Reii 
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sino 4 sus Médicos , y Cirujanos* Ocasionada es es^farti-^ 
cularidad a varias reflexiones. Es verdad^ que p^fa borrar 
la poco favorable impresión , que dicha circunstancia puede 
hacer , me aseguró el mismo sugeto haber conocido muchos 
Scrofulosos , que de algunas Provincias deBspaña , vecinas 
á la Francia^ habian ido á Ver salles d curarse y y se habíate 
restituido d sus Patrias enteramente cc^valecidos^ 



CARTA 5CXVI 

"SOBRE LA SAGRADA AMPOLLA 

de Retns. 

: 1 ^ /^^^ ^^^^ ^ ^ Monsieur ? ¿Que mérito hallasteis 
gV^ en mí para esas iras? Haber escrito en el Jb«i.//^. 
Disc. 8. num. 67 , que es dudoso haya bajado del 
Cielo en el Bautismo (Coronación dije alli por equivocadón) 
de Clodovéo , el oleo con que se consagran los Reyes de 
Francia, es bastante para que me tratéis de enemigo de la 
Francia; para que me capituléis 4e injurioso á los Reyes 
Christiaaiamos; para que digáis , que en mí reside i, ó se> 
consecra la antigua cgeriza de mi Nadon , con la vuestra; y 
lo peor de todo, que falto á la atención debida á mi Sobera- 
no , cooio Francés por nacimiento, y por origen ? Cierto, 
Mr. que sois un Francés mui delicado. Creyera yo , que ea 
vez de herirm?^ con invectivas, debierais éxplicamie vuestra 
gratitud , por la circunspección con qué hablé en la mate^ 
ria ^ que acaso fue excesiva para un Critico de profesión. Yá 
dije, que entre los mismos Franceses algunos dudan de aquel 
prodigio. Siendo esto innegable, tengo derecho para dar 
traslado á aquellos de vuestra querella , y despacharos á vos, 
para> que las riñáis mas allá de lód^Pirinéos. Añadí, que el 
silencio de San Gregorio Turonense paretíe á algunos prue- 
ba eñcáz de que no^ hubo :tal prodigio; y que el de PauU 
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Emilio, persuade^ que este Historiador le tubo por fabuloso. 
El de San Gregorio Turonense alguna fuerza debió de tía- 
ceros t quándo á su silencio añadís el vuestro. Mas no po- 
déis tolerar, que haga prueba del de Paulo Emilio , á quien 
recusáis por Italiano; pretendiendo , que meramente indu- 
cido de viciosa emulación nacional , omitió en su Historia 
esta gloria de la Francia. Pero, Mr. supongo^ que sabéis 
que este Autor , aunque Italiano , por benevolencia de los 
Franceses, fue Canónigo de la Catedral de París. Suponga 
también , que no ignoráis , que los mismos que notan en el 
genio italiano una enennJstad implacable contra todos los 
que los ofenden, reconocen asimismo una memoria indeleble 
los beneficios que reciben ; de modo , que es como prover- 
bio en las Naciones , que los Italianos son la gente mas ven- 
gativa , y juntamente la mas agradecida del mundo. Pare- 
ce, pues, se debe suponer , que en caso que en Paulo Emi- 
lio subsistiese algún amargo resabio de esa, que llamáis emu- 
lación nacional, se balancearía esta con su particular, ó per- 
sonal gratitud. 

2 No sois vos, Mr. el primero, que impone esta injus- 
ta nota á la pluma de Paulo Emilio. Ya , mucho antes que 
vos , fulminó la misma vuestro Claudio Du-Verdier , quien 
llama Maligno el silencio de aquel Historiador, sobre el pro- 
digio dé la Ampolla , atribuyéndolo al mismo vicioso prin- 
cipio , que vos. Podria yo decir, que la malignidad no está 
en el silencio del. Autor Italiano , sino en la invectiva del 
Frawés; y me autorizarían para ello un hombre tan gran- 
de como Toníás Moro , el qual apellida á Paulo Emilio san- 
to, y incorrupto Historiador; y otro hombre tan grande co- 
mo Justo Lipsio , quien le elogia como diligente , sincero, 
exacto , añadiendo (atención Mr.) que fue el Historiador 
mas libré de toda pasión, que tubo aquella edad. Oíd al 
primero : Paulus JEmiJius tam sarictus^& incorruptus enar- 
rotor Historia , ut jure jurando putes , &c. Oíd al segun- 
do : Paubás jEmihus ::: kerum ipsarum scrutator , severas 
íudex^ nec kginostro ovo , f»í magis líber ab afflectu. En 
Tomás Pope-Blount hallareis estos elogios de Paulo Emilio, 

jun- 
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Juntos con los aplausos, que le tributan otros Críticos tnui 
distinguidos. 

¡ Después de todo , Mr. porque veáis quán indulgente 
es mi genio , quiero complaceros, condescendiendo en ad- 
mitir la recusación de Paulo Emilio , por el titulo de Italiano. 
j£l males, que nada negociáis con esta benignidad mía; por- 
:que veo, que viene á ocupar el lugar que deja desocupado 
:aquel Estrangero , un Francés , á quien por ningún titulo 
podéis recusar. Este es vuestro Abad Fleuri , el qual, llegan- 
do el caso de referir el Bautismo de Clodovéo,ní mas, ni me* 
nos que Paulo Emilio, en alto silencio embuelve lo de la San- 
ta Ampolla. Vedle en el Tom. 7 de su Historia Eclesiástica^ 
lib. 30 , num. 40 , donde trata de aquella espectable función; 
con mucha individualidad > pero ni una palabra dice de la 
Ampolla. 

^ 4 ¿ Mas que contrapeso « me diréis , puede hacer el si- 
lencio de uno , ú otro Autor , á la voz de tantos como pu-^ 
blican aquel prodigio^ Ya en vuestra Carta me hacéis ar- 

Simento de la multitud de Escritores, entre quienes hai tamb- 
en algunos Estrángeros , que testifican aquella gloria de 
la Francia. Yo os confieso, que son muchos; mas al mismor 
tiempo pretendo, que esos muchos pueden reducirse á uno 
solo. 

5 Ni ignoran , ni callan vuestros Críticos, que el prime^ 
ro que escribió el prodigio de la Ampolla , traida por la Pa* 
loma , fue Hincmaro , Arzobispo de Rems* Tampoco igno* 
ran , ni callan, que este Prelado fue mas de tresdei;it08'QQÓs 
posterior á Ciodovéo. Es constante en la Historia , que á el 
Bautismo de este Principe asistió inumerable gente ; pues 
demás de tres mil hombres de Guerra , que le seguían , f 
que fueron bautizados inmediatamente después de él, con-^ 
currieron á aquella función muchos Pre^do^ Detídme 
aora , por vuestra vida , si es verisímil , qué uñ portcñtoí 
á que si realmente sucedió , asistieron mas, dé tres mil tesr 
tigos oculares , quedase mas de. tresdeñtos años sepultar- 
do, sin que en tanto tfempó algua Escritor hiciese meínor 
riadeéU . ; ... ;.;■: 'i .- 
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6 Está reflexión preocupa la respuesta, que se podría 
dar , diciendo , que Hincáiaro , como Prelado de la misma 
Iglesia dónde fue bautizado Clodovéo , es natural hallase en 
su Archivo, ó en el de la Abadía Benedictina de Rems^donde 
se conserva la Ampolla , memorias autenticas de todas las 
circunstancias de aquel suceso. Esta respuesta sería acaso 
admirable , si solo se hubiesen hallado presentes al Bautisr 
tno San Remigio, que fue Ministro del Bautismo , y otras 
dos y ó tres personas. Pero habiendo asistido millares de tes- 
tigos, se debe reputar moralmente imposible, que el por-« 
tentó , si hubiese sucedido, no se esparciese luego por toda la 
Francia , y aun por toda la Europa ; á lo que era consiguien- 
te , que en los tres ^glos que mediaron entre Clodovéo , y 
Hincmaro , hiciesen memoria de él muchísimos Escritores. 

7 Pero otro argumento hai mucho mas concluyente pa- 
ra probar que Hincmaro, no solo no se sirvió en aquella His- 
toria de algún monumento autentico , ó fidedigno , hallado 
en el Archivo de la Iglesia de Rems , ni en otra parte ; pero 
sin duda escrilxó. fundado en memorias infieles , y indignas 
de todo asenso. Este argumento se toma lo primero , de que 
Hincmaro escribe , que Clodovéo fue bautizado el Sábado 
Santo ; constando en contrario por una Carta, que San Avi^ 
to. Obispo de Viena, escribió al mismo Clodovéo, felicitan*, 
dolé sobre su Bautismo, qué éste se celebró la Vigilia de NaN 
tividad* .1 

8 Lo segundo , de que el mismo Hincmaro refiere , que 
Clodovéo, por consejo de San Remigio, embió á Roma, 
siendo Papa Hormisdas , una Corona de oro, adornada d& 
piedras preciosas : no pudo ser ; por estar acordes los Histo- 
iiádores,en quie Clodovéo murió tres años antes, que Hormis- 
das fuese elevado á la Dignidad Pontificia. Murió aquél el 
áfío de 5 X I , y este file electo el de 5 14. 

( 9 Lo tercero , de otro prodigio poco veriámil , que atrir 
buye á San Remigio á favor del mismo Clodovéo. Dice, que- 
•I Santo le dio al Rei un fí*asco de vino , á quien habia echa- 
do la bendición ; advirtiendole , que entretanto que hubiese' 
vino en aquel frasco , para beber él , y todoslos que él qui^ ' 
Tomo I. de Cartas. O sie- 
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«ese, podria proseguir en sus conquistas seguro déla victo- 
ria: en conseqüepcía de lo quaU bebieron de aquel vino el 
Rei , y toda la F^ilia Real » y numerosa turba del Paeblo; 
san percibirse minoración alguna del licor en el frasco. Ha-* 
cedme , Mr. el gusto de confesarme sinceramente , si creéis 
este portento. Es cierto » que no hai en él imposibilidad al- 
guna. Con todo os ruego, y insto, que me digáis si lo creéis. 
Pero antes que me respondáis, os advierto , que vuestro Abad 
Vertot aun cree menos que yo , éste , y otros milagros , que 
refiere Hincmaro, sobre la misma materia , como testifican 
estas palabras suyas, que hallo en el segundo Tomo de las 
Memorias de Literatura.de la Academia Keal de Inscripcio- 
nes, y Bellas Letras : Hincmaro acumula prodigios sobre pro^ 
digios ; de suerte , que parece que ha querido exceder al Ar^ 
zobispo Turpin , el mas fabuloso , y mas osado de nuestros 
antiguos Novelistas. . 

^ 10 Ved , Mr. si los motivos propuestos no son mas que 
suficientes para una total desconfianza de loque escribió 
Hincmaro sobre la Sagrada Ampolla : si con todo lo escri-* 
bió Hincmaro; pues baí algún fundamento para sospechar, 
' yie no es obra de aquel Prelado, (que fue, sin duda , uno 
de los mayores hombres de un siglo) la Vida de San Remi- 
gio , que anda con su nombré. £1 modo de hablar del Dic- 
cionario de Moreri , ¡a Vida áe sSan Remigio , que anda con 
el nombre de Hincmaro y ÁgtÁfíC9. alguna duda de que sea 
wya.. ^ 

/ 1 1 Pero fuese, ó nó fuese Hincmaro él Escritor de aque- 
Ha Vida , habiendo sido este el primer Escrito, en que se es-> 
tampó el descenso déla Santa Ampolla dd Cielo, es de dis-* 
currir , que todos los Autores ^ que déqpúes refirieroQ el mis-¿ 
mo prodigio , lo hicieron sobaré la iGé del Autor de aquella 
Obra : de que resulta, como mui probable ^ lo que insinué 
arriba , que la multitud de Autores , que refieren el prodigio 
de la Ampolla , se reduce á un Autor solo. 
- 12 Ved , Mr. ú sobre los fimdaooientos propuestos pu- 
de hablar en el lugar que dio ocasión á vuestra queja ^ algo 
mas decisivamente^ ó por lo menoa.esforzar con algún vi-% 
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gor la duda que admite la materia. Pero me contenté con 
decir 9 que el prodigio en qüestion notiem tan asentado sü 
crédito entre los Franceses mismos^ que algunos no duden. V 
aora me contento con lo mismo , persuadiéndome á que los 
Autores que están á favor del prodigio , darán müi probat 
bles respuestas á quanto puede objetarse contra él. En el 
Diccionario Universal de Trevoux leo, que un Autor, que en 
él se nombra Alejando Leteneur^ compuso un bello Tratado 
Apologético^ por la Santa Ampolla, contra el docto Juan Ja-** 
cobo Chiflet,que la habia impugnado. Me holgara mucho dé 
tener este Tratado, para usar de sus pruebas á favor de la 
pía creencia de haber descendido del Cielo la Santa Ampolla» 

I j Finalmente , para mayor justificación níia , y para 
que veáis, Mr. que ninguna pasión, ó afecto mueve mi plu<- 
ma , sí solo el santo amor de la verdad , os advierto , que en 
dudar de la verdad de la Historia de la Santa Ampolla, tan*^ 
to procedo contra mi interés , como contra el vuestro. Vos 
tois interesado en ella por la gloria de vuestra Patria, yo por' 
la de mi Religión. No ignoráis, que la Ampolla del Sagrado 
Oleo , con que se ungen los Reyes Christianisimos, está de- 
positada en el Monasterio Benedictino de la Ciudad de Rems^ 
Es , sin duda , un grande honor de la Religión de San Beni- 
to ser Depositarla de ella, aun no considerando otra cosa 
que el alto destino , que tiene el licor contenido á consagrar 
un tan gran Reí déla Christiandad. Pero lo será mucho ma-» 
yor , si realmente aquel Sagrado Oleo fue una milagrosa da* 
<}iva del Cielo. Sabed también , que en aquel Soberano Acto 
de la Unción de los Reyes Christianisimos v tienen los Mon-f 
ges Benedictino» 9 porEst^utode los mismos Reyes, una 
nobilísima parte del ministerio ; estando ordenado , que los 
Monges en procesión conduzcan la Santa Ampolla , lleván- 
dola el Abad debajo del Palio ; cuyas quatro varas sostengan 
quatro Monges vestidos de Albas, con exclusión de quales- 
quiera otros personages , que pudiesen pretender este honor. 
En Moreri V. Ampoulle (sainte) podéis verlo; donde á es- 
te asunto se citan varias paginas del primer Tomo del Cere- 
moniaUrancés ; y al mismo tiempo se corrige el error de 
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Favin , Historiador de Navarra , el qual atribuyó él Konór dg 
las varas del Palio á ^uatro Varones, que por si solo$ coñsti^ 
pjyen cierto Orden de Caballería , llamado de la Santa Am- 
polla ^ instituido , á lo que él 9 y otros pretenden, por el niiis^ 
mo Clodovéo. 

i 14 Añadid á todo lo dicho , que el Arzobispo Hiúctna- 
ío fue Monge Benito , profeso en el Real Monasterio de Sáh 
Dionisio de París. Ved si también por esta parte yo me in* 
tereso en que la Vida de San Remigio, atribuida á aquel Pre- 
lado , sea en todas sus partes mui verdadera, 
j 1 5 Asi , Mr. creedme , que bien lejos de querer yo obs- 
tinarme en la manutención de la duda sobre la Historia de 
la Santa Ampolla, no podriais hacer cosa para mí mas grata, 
que demonstradme con buenos fundamentos su verdad ; en 
cuyo caso yo os^pYometo publicarla á todo el munda. Por 
k) menos os ruego me procuréis un egemplar del Tratado 
Apologético , citado en el Diccionario de Trevoux , pues nd 
puede menos de haber muchos en Francia , y juzgo difícil 
hallarle en España. Yo sor con sincero afecto , &c. 

Porque el Abad yertot ^ citado en la Carta precedente^ 
parece que asintiendo d la opinión del Vulgo , supone , que el 
Arzobispo Turpín fue Escritor de las prodigiosas aventuras 
de Corlo, M^no ^y de ¡os Doce Pares , que han corrido con 
su nomlrre , advierto , qm ya hs Críticos- han conocido , que 
no fue esta quimérica Historia Obra de aquel Prelado. Tur- 
pin , 3fonge de San Dionisio de París , y después Aráobispo 
de Rems , que floreció en el siglo octavo y fue un Prelado mui 
venerable , y de carácter mui opuesto al que se reconoce en 
el Inventor de aquellas portentosas patr(tík¡^4 i 
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CARTA XXVII. 

DE ALGUNAS PROFIDENCIAS 

económicas en orden á Tabaco^ 
y Chocolate. 

^ A ^^8^ ' y ^^^^^ • Aunque la Carta , en que V. md, 
XjL me avisaba de embiarme por el Ordinario las qua- 
tro libras de Tabaco , vino el Correo pasado ; esperando á 
que llegasen, como ya efectivamente llegaron, suspendí has- 
ta este la respuesta. El Tabaco, ciertamente, es de bella 
calidad ; y á mi parecer tan bueno , si no mejor , que el que 
V. md. me remitió por Enero , y del qual tengo alguna pe- 
queña porción ; porque en la especie de Tabaco , con el que 
logro mui de mi gusto , observo una estrecha economía. La 
contingencia de no hallar después otro igual, me hace dete- 
nido en su consumo. De suerte , que casi es menester , óc^l 
motivo de especial benevolencia , ó el de urbanidad inexcu- 
sable, para franquear una , ú otra caja. Fuera de estos dos 
casos, procuro evitar la opinión de mezquino con otro de 
segunda clase, que nunca falta. 

a V. md. ha continuado tanto el favorecerme , y rega- 
larme, que ya he consumido todas las (rases que el discur^ 
so ppdia sugerirme para explicar mi gratitud ; y no pudíeo- 
do descubrir otras nuevas , será preciso callar ; porque repe^ 
tir las antecedentes , es para mi cosa fastidiosa , y aun pien- 
so , que para V. md. lo será : con que parece , que no hai 
otro recurso, que el de los Predicadores principiantes, que 
remiten lo que no pueden explicar , á lo que Uaman Muda 
Retorica del silencio. 

3 Las advertencias , que V. md. me hace para conserr 
var , y mejorar el Tatuco, pudieran pasaf por un segundo 
regalo, que sirve como de ac|jetivo á la substancia del pri- 
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mero, si la utilidad fuese correspondiente á la intención. 
Pero francamente le digo á V, m4 que no adniftb sus reglas, 
porque no las juzgo conveniente; , por mas que la común- 
aceptación las haya hecho plausibles. 

4 El guardar mucho tiempo el Tabaco , no le mejora, 
antes le deteriora , si la custodia de él no es mucho mas es- 
trecha , que la de reos de pena capital Juzgase , por lo co- 
mún , diligencia suficiente para conservar , y mgorar el Ta- 
baco , colocarle en una caja de plomo , bien atacado , con la 
cubierta mui ajustada , y guardarle dé este modo en la gabe- 
la de un Escritorio. Los que añaden una hoja de plomo, 
bien ajustada á la concavidad de la caja , apretando con ella 
el Tabaco, juzgan haber llegado á la suprema exactitud en 
la materia. Pero todo esto no basta. Asi entre la hoja del 
plomo , y superficie cóncava de la caja , como entre el bor- 
de de esta, y el de la cubierta , quedan inevitablemente ren- 
dijas por donde el Tabaco se exhala. Todas esas precaucio- 
ties conservan el cuerpo , no el alma del Tabaco. Aquellos 
corpúsculos sutiles, que constituyen toda su gracia, respec- 
tó del olfato, ño hai puerta por donde no quepan, y. por 
todas huyen. Es verdad, que no se disipan tan presto , ni 
con mucho, como teniendo menos resguardado el Tabaco; 
pero es cierto , que poco á poco se vá perdiendo parte de 
ellos. Asi , el que quisiere guardar el Tabaco por espado de 
tiempo considerable , téngale en una caja de hoja de lata, 
unida la cubierta con estaño, en la forma que suele transpor- 
tarse el Tabaco de encargos , de Sevilla , y Madrid , á otras 
partes. Basta también , que sea en bote de hoja de lata , que 
*de plomo , unir caja , y cubierta con cera. Una eternidad se 
puede conservar de este modo el Tabaco ; porque á ninguno 
de los cuerpos dichos , hoja de lata , plomo , estaño , ó cera, 
penetran los mas sutiles corpúsculos del Tabaco, ni de otra 
substancia olorosa. 

5 Y no solo no pierde de su bondad el Tabaco guarda- 
€k> del modo dic|io , sino que se hace mas aromático , dete- 
niéndose asi dos , ó tres años, como he experimentado al- 
gunas veces; lo que se puede atribuir ^ ó á que entre aque- 
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líos sutiles corpúsculos , hallándose encarcelados, se excita 
una especie de fermentación , con que se exalta mas el olor; 
ó á que, como son de un genio inquieto, y volátil , cho- 
cando unos con otros , se desmenuzan » y sutilizan mas, con 
que reciben mas aptitud para herir el órgano del olfato, pe- 
netrando mas, por su mayor sutileza, las fibras sensorias. 

6 Sea qual fíiejre la causa que al vino guardado mucho 
tiempo , y perfectamente defendido del ambiente , le hace 
mas oloroso , se hace extremamente verisimil , que la mism^^ 
produzca el proprio efecto en el Tabaco. 

7 De aqui infiero, que lo proprio sucedería con el Cha* 
colate , si se le impidiese toda transpiración. Mas del modo, 
que comunmente se guarda ; esto e3 1^ depositado en una Ar« 
oaL , Baúl , ó Escritorio , aunque se embuelva en papel , ó 
lienzo cada ladrillo, ó bollo, súccesivamente vá perdiendo . 
algo de jugo, y olor, como yo lo he observado , habiendo 
guardado alguna cantidad de Chocolate por espacio de ca- 
torce años. Movióme á hacer eista experiencia, por una par- 
te el oír á todos, que el Chocolate es m^or quanto mas añe- 
jado , y por otra i considerar, que esto no puede ser en bue- 
na Filosofia. Tiene sonido de Paradoxa lo que voi á decir de 
Chocolate , Vino , y Tabaco; y es, que conservan la vida, 
quitándoles la respiración; y I9 pierden, dejándolos respirar. 
Sufocados , viven ; y alentando , mueren. Aquello que exha- ^ 
lán i y con que se hacen sentir en el órgano del olfato , es 
su parte espiritosa : luego quanto mas respiran , nías espíri- 
tu pierden. 

8 Considérese, que al abrir el arca , cofre , 6 gabeta 
donde está el Chocolate , por embuelto que esté en papel, ij 
otra cosa , se percibe sensibilisimamente su olor : luego cpn^ 
tinuamente está exhalando. ¿ Y que exhala ? Aquellos deli-* 
cados corpúsculos, que le hacen aromático; pero no solo 
esto , mas también aquel jugo substantifico , y craso , que le 
hace grato al paladaré Y Vsl razón es , porque aunque est^ 
jugo no es volátil por su naturaleza , le extraen , y disipan, 
Gon su impulso Ips corpúsculos somáticos. Como aquel ju- 
fp es maatecoso ^ y adberente ^ . es precisQ r que. lo^ corpus-: . 
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culps , al romper por los poros del Chocolate , y topando 
con él,lleven pegadas algunas pequeñísimas partículas suyas.^ 

9 Esta especulación filosófica me indujo á la experíen- 
tía -, que he dicho , y el efecto fue el que había previsto. Yo 
iba probando de tiempo en tiempo, como de seis en seis me- 
ses , el Chocolate , y reconociendo siempre (á la reserva del 
primer año , 6 poco mas) que succesivamente iba perdiendo 
taas jugo , y olor , de modo , que al termino de los catorce 
años , tenia poquísimo de uno % y otro. Así no me queda du- 
da de que los que dicen , que han experimentado tanto me- 
jor el Chocolate , quanto mas añejo , son persuadidos á ello, 
no por la experiencia , sino por el dictamen preconcebido in 
fide dicentium. Y una prueba bien sensible de esto es lo que 
he oído á algunos de los que promueven aquella opinión, 
que el Chocolate adquiere el supremo grado de excelencia, 
l]uando se ha añejado tanto , que se pone algo carcomido. 
Dicese el Chocolate carcomido similitudinariamente , por 
anos pequeños huecos, ó vacíos, que se forman en él con 
el tiempo, y que representan en alguna manera los que tie- 
ne la madera carcomida. Pero es fácil conocer, que aquellos 
Vacíos resultap de la disipación del jugo , que antes tenia el 
Chocolate , y con que se llenaban todos aquellos huecos. 
Luego es claro , que en el estado de carcomido se halla mui 
desubstanciado. ; 

' 10 Tampoco admito la instrucción que V. md. me dá 
para conservar el Tabaco húmedo , ó hutoiedecerle , quando 
está seco. Ninguna humedad dice bien al Tabaco , sino la 
del agua simple, y natural; porque soló ésta carece de todo 
olor. Todo otro cuerpo húmedo tiene algún olor , que co- 
municado al Tabaco , le hace degenerar. Y aun se puede te- 
mer , que los corpúsculos en que condste aquel olor foras- 
tero, corrompiéndose, destruyan enteramente el Tabaco. 
Yo he visto, que todas estas- estudiadas recetas para hume- 
decerle , como introducir en él unas almendras , ú hojas de 
acelga, ó tenerle en el sitio húmedo, siempre le han dete- 
riorado algow Al contrarío , el agua simple , tengo mil expe- 
rimentos , de que no solo le hun^dece sin dañarle, mas con- 
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duce mucho para su conservación ; porque aquella humedad 
obstruye muchas poros por donde se exhalan los corpúscu- 
los olorosos» con que los detiene dentro del Tabaco, Prés- 
tale también el beneficio de quitarle aquel nx>lesto tufo, que 
respira quando está reseco , convirtiendole en olor mas be- 
nigno, y causa prontisimamente este buen efecto, como 
también he experimentado muchas veces. 

11 i Pero como se debe comunicar la humedad del agua 
ál Tabaco ? El modo mas oportuno es mojar la superficie 
interior dé la cubierta del bote , sacudiéndola luego fuerte- 
mente, para que no gotee sobre el Tabaco; porque estan- 
do éste apretado , cada gota que cayese, haría una piedreci- 
ta, dificultosa de deshacer entre los dedos. Esta diligencia 
hecha de quince en quince días , basta (»ra conservar jugo- 
so el Tabaco. Mas si estubiese ya reseco, será menester re- 
petirla siempre que se haya sacado Tabaco del bote para la 
caja. 

12 Si V. md. quisiere usar de estas instrucdones mias, 
(pues al fin de que V.md. se utilice en ellas ^i he tomado la 
&tiga de escribirlas ) así en orden al€hocolate, como en 
orden al Tabaco, espero que me las agradezca , poco menos 
que yo á V. md, el regalo que acaba de hacerme. Asi pu- 
diera yo, como le doi reglas para conservar su Tiabaco, 
ministrarlas para lá conservación de su salud , que es para 
mí harto mas preciosa , no solo que quanto Tabaco, y Cho- 
colate , mas también que quanta plata i y oro vienen de la 
America. Al fin, haré para este efecto todo lo que puedo 
hacer , que es ¡dirigir i él el corto valor de mis oraciones, 
rogando al Altisimo , como diariamente lo hago , que pros** 
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CARTA XXVIir 

SOBRE LA CAUSA DÉLOS TEMPLABJPS. 

i at "|\ yí Uf ^Sor mío : Pesada carga es la que nie impone 
<c JLVl V.S. solicitando le expliqué mi sentir sotw-e él 
negocio de los Terciarios ; esto es j sí padecieron inocentes^ 
ó culpados; si la sentencia^ que contra ellos se dio , fue jus^ 
ta^ ó injustai: Problema agrande en la Historia ; no tanto por 
la oposición de los Autores en la narradon , ea la qual por 
la mayor parteestá|iconfor4Des^t]uánto porqué los mismos 
bechos ministran fundamento bastante para opuestos juicios. 
Bien es verdad , que en una circunstancia de mucho peso he 
notado, como demonstraré abajo, los mas de los Hülstoria- 
dores mal instruidos. 

'2 De los Autores, que he visto sobre la materia, ó en 
sus mismos Libros, ^ citados por otros, son pocos los que 
afirman la inocencia de los Templarios. Los mas no se atre-^ 
iren á decidir la duda. Lo común es mostrar alguna inclina-? 
cion á uno , ú otro extremo, pero ^n resolver. La verdad es, 
Xfne exceptuando la mayor parte de los Escritores Franceses, 
losi quales son particularmente interesados en la causa , p6r^ 
tque si la condenación fue injusta,, casi toda la iniquidad vie^ 
neji caer sobre individuos de aquella Nadon ; los demás, 
por la mayor parte, al paso que van refiriendo el caso , váa 
descubriendo un animo propenso á creer inocentes los Tem^ 
piarlos. Pero al fin ^ viendo saltrles al paso l^aiitoridad de 
un Pontífice Romano , que sentenció la extinción de aquel 
Orden , y de un Concilio General , qué se dice aprobó , ó 
confirmó la Sentencia ; ó se detienen perplejos , ó se retiran 
medrosos. 

3 Y verdaderamente , puesta á parte esta consideración, 
apenas hai cosa de algún peso contra la inocencia de aque- 
llos Caballeros, y ocurren razones mui eficaces á favor de 
• / ' i ella- 
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ellaJ Los primeros fundamentos de sa ruina no pudieron ser 
de peor condición. Los acusadores fueron dois delinqüentes 
de la misma Religión ^ condenados por ella á cárcel perpe- 
tua , y que la estaban ya padeciendo en París 9 en pena de 
atroces delitos : uno Francés^ el Prior de Montfaucón : otro 
el Caballero NofFo^ Florentino. Estos , ó por vengarse de 
sus Jueces 9 ó por lograr la impunidad de sus maldades ^ ó 
por uno , y otro 9 pasaron á la noticia del Reí los horrendos 
crímenes , que suponían en toda la Religión. La calidad de 
los acusadores merecía que se despreciase la acusación. Pero 
sabiaa ellos á qué puerta llamaban, £1 Rei de Francia Feli- 
pe el Hermoso, hombre avarísimo, y de conciencia extra- 
gada. Impío le llama, sin andar por rodeos, el Cardenal Ba- 
ronio : A Rege importuno^ pariter ac impío. Estaba opulen- 
tísima entonces la Religión de los Templarios. Un Principe 
de este carácter, ¿ que no haría, ofrecida la ocasión de apro- 
vecharse de sus despojos ? Tales fueron los primeros instru« 
méntos , que obraron en la ruina de aquella Religión. 

4 Es verdad , qué tal qual Autor varía algo en quanto 
á las personas de los acusadores. El Abad Fleuri , suponien- 
do, que esta circuóstancia se tefiere de diversas maneras, se 
inclina , como á mas verisímil , á que el acusador fue un ve- 
cino deBeziers, llamado Squin deFlorian, el qual estaba 
preso , juntamente con un Templario Apostata, no en París, 
^no en un Castillo Real de la Diócesi de Tolosa; y como los 
delitos de uno , y otro fuesen tan graves, que esperaban por 
ellos suplicio capital , estimulados de los remordimientos de 
«rtoncienda, se confesaron reciprocamente uno á otro, co^ 
mo hadan en aquel tiempo (añade el Autor citado) los que 
se hallaban en algún gran pfiligro de perder la vida ; y cons- 
tandole á Squin , por la confesión del Templario , las abo- 
minaciones establecidas en su Religión , resolvió solicitar la 
gracia, revelándoselas al Rei, y ministrándole este medio 
para adquirir grandes riquezas. 

5 Lo que hemos escrito arriba , en orden á los Autociss 
de la acusación , es lo que se halla comunmeote^ en los His- 
toriadores. Pero dado el caso 9 que el acusador fílese el que 

pre- 
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pretende el Abad Fieuri, como queda la acdoQ en un hom- 
bre merecedor de la muerte por sus delitos, para el intento 
viene á ser lo mismo. Un hombre de este carácter repararía 
poco en levantar horrendos testimonios á toda una Religión^ 
quando no hallaba otro arbitrio para salvar la vida. 

6 Se hace arto inverisímil , que bs .delitos acumulados 
á los Templarios fuesen verdaderos. Que todos, en su admi- 
sión á la Orden , renegasen de Jesu-Christo ; que escupiesen 
sobre su Sacrosanta imagen ; que en la misma admisión in- 
terviniesen ciertas ceremonias extremamente ridiculas, y tor- 
pes ; que se practicase por Estatuto la Idolatría ; que al ído- 
lo que adoraban, sacrificasen victimas humanas ; que se per- 
mitiese generalmente la torpeza nefanda , son cosas , que sin 
hacer al entendimiento una gran violencia, no pueden creer-* 
se comunes á toda una Religión. 

7 A sesenta Caballeros, entre ellos el Gran Maestre, que 
en distintas ocasiones fueron condenados al fuego , se les 
ofreció la vida , como confesasen los crimenes , de que eraa 
acusados; pera todos, áin exceptuar ni uno, estubieron cons*- 
tantesen negarlos ; protestando hasta el ultimo momento su 
inocencia. Esto , cayendo sobre la inverisimilitud de los he- 
chos , sobre la perversidad de los acusadores, y el interés del 
Rei, en que se creyesen los delitos , forma una preocupación 
extremamente fuerte á favor de los reos. 

8 Hace también una fuerza inmensa , el que siendo los 
delitos tan enormes , tan comunes, y que mucho tiempo an^ 
terior se practicaban , no se hubiesen difundido antes al Pú- 
blico. ¿ Es posible, que entre tantos> ó centenares, ó mlÉfe- 
llares de Caballeros, alguno, ó algunos, movidos dé los re- 
mordiniientos de la conciencia , no los delatasen á quien de- 
bían? Muchos falleoerian separados de sus hermanos, ó en 
algún viage , ó en casas de sus parientes, ó amigos. Siquie- 
ra á la hora de la muerte algunos de estos , por librarse de 
la condenación eterna, ¿ no dejarían alguna declaración he« 
cha , con orden de presentarla al Principe ? 

9 Pero lo más decisivo en la materia es,? que aunque «n 
todos los Rekos dé la Christáandad se procedió á seria ia- 

qui- 
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quidbitfn sobre los delkb^ de los Templarios , en ninguno, á 
excepción de Francia; fue conducido Templado alguno al 
suplicio : Prueba , al parecer clara ^ de que el apasionado in- 
flujo del Rei Felipe era quien los hacia delinqflentes. Adon- 
de lo se extendía el dominio del Rei de Francia , no pare^ 
cieron Templarios Apóstatas déla Fé ; siendo asi, que en los 
Procesos' h(echo5 en Francia se pretendía , que d primen de 
Apostasía era conínin itoÓQs^vcxñúúh^Cimdiciúh^sine^^ 
non^ para recibir el Abito. En España se examinó el caso 
con gran madurez. En Salamanca se juntó para éste efecto 
un Concilio , compuesto del Arzobispo de Santiago, y de 
los Obispos de Lisboa ^ de la Guardia , de Zamora , de Avi- 
la^ de Ciudad-RódrigOvde Plásedda, deAstorga, de Moñ- 
dóñedo i de Tui vy*^ de Luigo. Y despnes dé- bien mirada la 
Causa, todos aquellos Padresv unánimes declararon los Tem« 
piarlos inocentes : De vinctis , atque suppUcibus qucestione 
habita , causaque cognita , pro eorum innocentia^ pronuntia^ 
ttm commum l^átnm suffrdgfá. (inCollect.Labb. tom.y^ 
pag. ijaó.^)- ■ ■^' := •• • . ^^ j. ■ . \ ' • . : ^ . . • . ■■ .:; 
10 Es verdad , que loS delitos de los Templarios se pro- 
baron con muchos testigos , y que gran numero de los misa- 
mos Templarios los confesaron. Pero atendidas las circuns- 
tancias, uno, y otro prueba poco. Quantoá lo primero^ 
¿quien no echa de viár, que por inocentes que estubiesen 
los Templarios, intereisandóseiel Rei' de Francia en hacerlos 
delinqüentes ; no le habían de faltar testigos ? Las Historias 
ckáp llenas de casos senoejantes. Siempre que algún Principe, 
^6r mala voluntad suya , ha querido, que, observando la 
forma judicial , se castigase , como malhechor , algún Vasa- 
Uo inocente, tubo testigosode sobra para^ quanMís delitos 
quisó imputarle. Son ca)íosest09, quéécadiapájgfSnía-y'cómd 
he dicho, se encuentran en lasíHistwiás; ■ r^ • '^ * ? ' 
'•■ II. Pero entre.todós ellos^^^ el mas^oportuno á nuestro in^ 
tentó fue uno, en que intervino el mismo Felipe eítlermoJ^. 
Ndt6riBí€8 i:ciDdosÍoii qiié hatitt€ldo>álgó de Historia la Mor- 
tal, (y'esbniídaltisa enemistad ^ que e^ Pritieif)|f tobo cdn él 
eáparfiQnifiició OotáVo^'^omb'Wíiuito 
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dtropelIatliieDto dé m Persona , y Dignidad *v eéecutádo eti 
Anagnia.^ de prdm idel mismo Rei ^ de que resultó perder 
luego la vida el maltratado Bonifacio. No bastó esto para 
aplUcar la ira del furioso Monarca. Continuóse su rabia, 
sijendo objeto de ella la memoria, y cenizas del difunto Bon-? 
tíñce; de ,^ue nació sú horrible preten^on: con Clemente 
Quinto , para que delatase Heroge á Bonifacio , y como tal 
fue$e castig&dOienlaifbnna que puede serlo un muerto; es^ 
to es , en su memoria ,'y erí sus cenizas. Ddbia Clemente el 
Pontificado al Rei Felipe r y sobre eso se .hallaba dentro de 
aUs Dominios , menos venerado como Papa , que tratado co^ 
ttíó Sub4itP^; coo qu^ i aunque con gran disgusto suyo , ad-» 
SQittó la acusación. EL pretendido crimen deheregíade Bo?* 
^faéio era uni di. las mayores quimeras , , qiie haita aora se 
bán fingido. Sin embargo , con qüarenta testigos , la mayor 
parte contestes sobre los mismos hechos, se probó , que Bo-* 
nifacio habia negado, no solo la Real Presencia de Christd 
en la Eucaristía, nías tañibieñ la Resurecdon de los hotor 
bres, y la inmortalidad del alma; y que habia dicho,. que 
asi la Religión Christiana , como la Judaica , y Mahometa- 
na, eran meras invenciones de hombres: con advertencia 
de que los testigos depusieron haber oído estas blasfemias 
al mismo Bonifacio. Véase sobit el apunto el Abad Fleuri, 
en el T<mq. ip de su Historia^^Ealési^tíca , Ií¿. 91 inumi 14; 
3i se repara bien ,' la múm^; multitud de testigos prueba su 
lalsedad; porque dado el-.caisd que. Bonifacio padeciese aqiie^ 
)1q3 errores , es totalmente increíble , que un hombre tan ad^ 
vertido, y tan gran Político , como todos le Suponen, tú- 
biese la facilidad de verterlos ,ea los cbrríllos.. £h efecto, eti 
M Coacilb de Viesa ?se: dio bt Sent0ncia á favor de Bom&i^ 
(^tQijapñ^wOvi^ .coQ'Cieitas tefftpepaoKfltas i fsrf 
vor del Reí, para evÁtw sUira ; á: quien tambieo , adtá dt 
sgtitqnciar la Causa, con ruegos teibia procurado aplacar 
.el- Pap$ Clemente, i.-.'. » -.:•■•'-■■. ■ ;■;.•; . .'"'^ ■ '. v. 
v í^; ; ^onsidccesei^tno bábierldote firitado teltig«itl Jld 
fle^FranfiSa; par^tHfisalumtpateirálvóisacootiíatiQJS^ 

^onti6q^¿jlf(ifAJjW!lao:paciiifHr^ itm:i:&*tA0 

ríos. 
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ríos 4 por falsos que fuesen; Y contídera8ei>|iijnttf^^ d 
quiea pudo compoper con su buena ddnoieadaí aquel hori> 
ble atentado , era capaz de componer este otro.: 

13 Algunos Autores pretenden justificar al Rei , dando 
por fabo, que I9 codicia le tnoviese á solicitar la ruina de los 
Templarios; porque (dicen) los b^es de estos fueron ad- 
judicados á ios Caballeros^^ de San Juan de Jerusaléti, que lioi, 
por elsitio de su establectmieató ^ Itaímamós ik Malta ; por 
consiguiente, el Rei no se interesó en la extinción de aque- 
lla Orden, y no interesándose , no pudo ser movido de la co- 
dicia : con que se debe discurrir , que obró puramente im* 
pelido de un zelo christiano. 

t 14 Aun admitiendo' el hecho de que la hacienda i y po-» 
cesiones dé los Templarios se adjudicaron á los Caballeros de 
San Juan, esto no basta para justificar al Rei de Francia. Lo 
primero , porque á los de San Juan solo se dieron los bienes 
raices , con que quedó bastante cebo á la codicia del Rei 
en los muebles; como en efecto es constante, que las dos 
terceras partes de estos entraron en el Fisco á titulo de sa* 
tisfacer los gastos del Proceso. Paulo Emilio dice, que todos 
los muebles, y no solo las dos terceras partes, pasaron á la 
mano del Rei. Y aunque no se duda , que dichos gastos se-» 
rían grandes, según todos unánimemente ponderan la opu- 
lencia de los Templarios , se debe discurrir , qué quedó en la 
Bolsa Real la mayor parte de aquellos despojos. Lo segun- 
do, porque, según algunos Autores^ aun en los bienes rai- 
ces se interesó mucho el Rei. San Antonino dice, que quan- 
do llegó el caso de querer entrar en la posesión de ellos la 
Religión de San Juan , los halló ocupados por el Rei, y otros 
Señores Legos ; con que le fue preciso , para redimirlos, dar 
al Rei , y á otros dueños intrusos tan grandes sumas de di- 
nero , que mas empobreció , que enriqueció á los nuevos 
dueños la adquisición. Unde^ concluye el Santo, depaupera^ 
ta est mansio HospitaUs^ qú/e se existimábate inde opuletn 
tamfkrí. Cj* part. Chronic* tit. ix , cap. 3.) Tomás Wal- 
ánghaiidá á entender lo mismo, ó equivalente, quando di- 
ce t qye el Papa consignó las posesiones de los Templarios 



4 2 (í Causa de lo» Templarios. 
bliotecarió de Mr. Golbert, tubo áttiatio en aquélla fSqúiál- 
xña Biblioteca y donde solo de manuscritos se contaban nüe^ 
ve mil Tomos 9 inumerables ñientes de donde sacar puraá 
las noticias; y habiendo este Autor escrito mui de intento; 
y largamente en dos Totños en :quarto \ la& Vidas de los Pa- 
pas quetubieron su residencia en Aviñodv d^ quien^ ftte^ 
pritiQéró Gíeméñte QUihto^^' tió '^ ^ede'-dliáár de que exa- 
minase con gran diligétída qnataito ccttdtida á un puntó ^ü 
importante de su Historia. / ' 

%o El caso , pues , pasó de este modo : Congregado el 
Concilio de Viena , como uno de los fines de su convocación 
era la" decisión del negocio <íe Icfs Tenaplarips^ se pi^cSéñtái- 
i^on éh él todos los Autos hechos sobré^áqúélía cdnsa , y leí- 
dos todos , propuso el Papa á los Padres,. que profiriesen su 
dictamen. Eran mas de trescientos los Obispos congrega- 
dos de todos los Reinos de la Christiandad , á que se^ agre- 
gaban muchos Preladas menores. La respuesta fue casi una^ 
Mime , que aquéllos Autos no "eran bastantes para condenad 
los Templarios , y qiíe antes de dar la sentencia , era preciso 
oírlos en eí Concilio. Dije, que la respuesta fue casi Unáni- 
me; pues en tan gran numero de Prelados, solo tres Fran- 
ceses , y un Italiano disintieron. Esto pasó á los pnncípios 
tie Diciembre del año ijii , y no se trató mas de esta ma- 
teria hasta la Primavera del áino siguiente; en. qtíe el Papa 
íbrmó , y hizo leer en el Concilio ía' Bula Ad Pfovidám , en 
ígue decretó la extinción del Orden de los Templarios. ¿Pe- 
í^o como? No por via de Sentencia jurídica , sino provisio- 
nalmente. Nótense estas importantísimas palabras de la Bu- 
§a : Ejusqúe Ordinis statum\, habitum^ atque ñamen , non 
'Sine cordis amaritudme , & dolor e , Sacro ápprobante Con- 
cilio , non per modum deffinitivce sententiie , cum eam sufer 
Ihoc secunduni inqüisitiones.^ & processus super his hábitos ^ 
non possemus ferré de jure ; sed per viam provisionis^ seu or- 
dinationis Apostoücce irrefragabiVt , & perpetuó vdlitura 
iustulimussanctione. Confiesa el Pá^a, que en todpslos Pro¡- 
tesos, hechos no habiafuhdaméhtó párá cfthdénar á los Tenar 
píáriós'^'segun derédK>t El nlisma dictamen habían mañi^ 
■ . . .■•■;.;• A ..^-fes- 
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festado los Padres del Concilio: luego asi la autoridad del 
Concilio 9 como la d^l. P^pa , mas están á favor de los Tem*. 
piarles t que contra ellos. 

^ ,%i Es verdad que el Papa en la misma l^la hace me-r 
teoría de los delitos de los Templarios ; pero no como sufí- 
cient^mente probadósf , sino como divulgados por la fama, 
y rumor público; lo qus^l era/oiotivo razonable para el De-r 
creco provisional de su extinción ; porque ya infamada de 
tal modo aquella Religión 9 no podía ser muí útil á la C^ris-^ 
tiandad. Ni aun esto era menester para que el Papa , usan^ 
do de la plenitud de su PotewStad « transfiriese los bienes de 
los Templarios á los Caballeros de San Juan ; bastaba y que 
(|e los bienes puestos en manos de estos 9 resultase mas uti^ 
lidad á la Iglesia 9 que poseídos por aquellos. Y este motivo 
realmente subsistía aun antes que la causa de los Templarios 
empezase á agitarse ; siendo cierto , que aquella Religión 
babia decaído tanto de la observancia de su Instituto, y em^, 
pleaba 9 por la mayor parte 9 tan mal sus riquezas 9 (estoi 
es en un excesivo fausto 9 regalo , y pompa ) que en caso de 
00 reformarla severamente 9 convenia pasar aquellas' rique- 
zas á mejores manos. 

a* Pqr lo que mira á la mala fama de los Templarios9 
sobre los crímenes impuestos 9 que sus enemigos gritaron 
tanto 9 ^e debe advertir, que esa fama enteramente nació de 
la acusación 9 y procedimientos contra ellos. Antes no había 
|al mala fama< Y la prueba concluyente es el asombro coq 
que todo el mundo oyó aquellos crímenes 9 quando consi- 
guientemente á la prisión de todos los Templarios de Fran- 
cia se esparció la noticia de ellos. Asi la mala fama pudo 
nacer 9 y propagarse 9 sin culpa alguna de^losTempIaríps, 
únicamente por la malicia de sus epemígos. Pero aunque pa- 
^í^s^n^inopentes aquella infamia; 9 una ve^ que e^ta no se 
pudiese borrar por una convincente justifícacipti de ¿;u ino^ 
cencía á los ojos de todo el mundo 9 lo que muchas circuns-^ 
tancias hacían entonces imposible ; la m^la fama pudo con-^ 
currir pomo motivp ^ por lo menos inad^uado 9 par^i^su ex-* 
tinción provisiooaL ; /.í... . < ¿^ J 

•:. l^a ^ Aña- 
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- 2 i Añadamos también , que supuesto -qíie ell^apa' fi<y 
procediese en la extinción como Juez ^ sino como Sobeirahov^ 
pudieron intervenir en el caso algunos inótívos (digammlof 
así) puramente políticos. Muchas veces los Papas, á ins- 
tancias de los Principes , hacen cosas , que no hicieran, sí na 
hubiera tales instancias. £1 Reí Felipe había abrazado con' 
suDio tesón el empeño dé amqiiilar aquella Religión. La' 
persona del Papa , habitando e» sus Domidios , estaba á ar- 
bitrio de él. i Quantos daños , no soló para sí , mas aun pa- 
ra toda la Iglesia , podría temer de un Principe de tanto po* 
der y y nada escrupuloso , sí no le complaciese en lo que 
procuraba con tanto ardor? Los que por haber leído la His- 
toria Eclesiástica de aquellos tiempos , saben lo que al Rei 
Felipe debia el Papa Clemente ; cómo , y sobre qué preli- 
minares cooperó aquel á la exaltación de éste al Pontificado, 
( materia en que los Historiadores Italianos y Españoles, y 
de otras Naciones hablan sin embozo , ni misterio ) po- 
drán, si quisieren añadir, sobre aquellas circunstancias, otras 
reflexiones, que yo para nada he menester, habiendo mostra- 
do , que no obstante la inocencia de los Templarios, pudo el 
Papa , sin obrar contra Justicia , extinguir aquella Religión. 
24 Ya se deja entender , que la justificación que hemos 
hecho de los Templarios , solo es aplicable al común de la 
Religión. Entre los Particulares , posible es , que hubiese al- 
gunos muí malos; y también es creíble , que la malicia de 
los enemigos de aquella Religión confundiese la iniquidad 
de algUQOs , con la corrupción de todos. 

Esto es quánto sobre la Causa de los Templarios se me 
ofrece para satisfacer la curiosidad de V. S, á cuya obedien- 
cia quedo, &c. ' 

A hs Sutures ak gados arriba ^ amo explicados abier-' 
ttáméfite á favor de hs Templarios ^ poderhtís añadir hs fue 
¡ó son deí nuevo Diccionario de la lengua Careliana , cuya 
ts , verb. Templarios la clausula siguiente. Su Instituto era 
asegurar los caminos á los que iban á visitar los Santos Lu- 
garesde Jtrusálénvy expcMiet* la vkt) en defensa de la Fé 
Católica; loque acreditaron gloriosamente por espack> dtt 

' ¿V dos- 
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doscientos años 9 y se extinguió en el Concilio de Viena. 
Para inteligencia de ssta clausula ^ y déla ilación que ha^ 
remos de eUa ^ se ha de advertir , que la Religión de los Tem¿ 
piar ios se fundó el año de 1 1 1 8 , como se nota en el mismo 
Diccionario*^ y se extinguió el de 1311^ como consta de la 
Bula , expedida para su extinción. Con que la Religión no 
4uró litas que. 19^ años. Este numero hizo redondo el Dic-i 
cionariQ:^ extendiéndole á doscientos , como es mui ordinario^ 
quando es tan poca la diferencia. De aqui se sigue ^ que en 
el sentir de los Autores del Diccionario^ los Templarios todo 
el tiempo que duró su Religión , cumplieron gloriosamente con 
su Instituto ^ ^^gfiT^náo los caminos^ y exponiendo la vida 
en defensa de la Fé Católica : Luego ño resta tiempo alguh^ 
no ^ en que fuesen delinqüentes , por lo menos en quanto aii 
crimen principal ; esto es 9 la apostasía de la Fé. 



': CARTA XXIX- 

PARALELO DE CARLOS DUODECIMOy 

Rei de Suecia ^ C(m Alejandro Magno. 

'..'. •■ . ■ ' .. '.•••■ ■ í. , ■ .■ '• -) 

' T\/r^^ señor mió : La admiración con ^que V* md. re^ 

XyJL cibió la noticia , que le dio N, de que yo preferia¿ 

en linea dé Héroe ^ Carlos , Rei de Suecia , Duodécimo de 

este nombre, á Alejandro Magno, es para mí objeto de otra 

admiración. Díceme V* md que habiendo leído la vida de 

aquel malogrado Principe, escrita^ según secjá por cierto; 

por Mr. Voltaire;:y.la dé Aiejándro por Quinto Óircio', nq 

halla fundamento alguno para la preferencia que doi al pri^ 

mero, respecto del segundo. Esto^ admiro , porque enio^ 

misnios Escritos veo grandes motivos para la expresada rpre^ 

ferencía; y porque meJiaHo'aora bastantemente desocupad 

úoi sélor,hái^pré&énteffá V'iitidá fíntde'xjpel^ sobre 

dlQsma^refiexipftvii^jajqtie^^o hasta aqui.1 :^¿ í ^ ^ .. t 

Tom I. de Cartas. Pj Su- 



a 3© Carlos XII , y Alejandro Magno. 
. 2 Supongo, que en esta qüestion no hablamos de un He-^ 
roismo perfecto , el qual consiste en la colecdon de todas las 
virtudes , poseídas en grado sublime ; pero tampoco de un^ 
Heroísmo tan imperfecto , que se reduzca á una sola virtud^. 
sea la que fuere. Diráse con verdad , pongo por caso, que 
un hombre de sumo valor tiene un valor beroica; mas no 
por eso se podrá llamar absolutamente Héroe. Las virtudes 
militares , valor , pericia , y prudencia , colocadas en grado 
eminente , son las que ganan la reputación d^ Héroes en la 
común aceptación. £1 valor, por si solo, no basta; antes 
desasistido de una sabia conducta , ya no será valor , sino 
audacia , y temeridad. Pero aun estas virtudes , sin la com<« 
pañia de otras ^constituirán un Heroismomui diminuto. Nú 
fado , que el Héroe sea un Santo , pues no dá el muodo este 
significado á aquella voz; pero parece que de justicia se-pue* 
de , por lo menos , exigir en el Héroe , que sea clemente, 
1%9^1 % y observante de su palabra. La crueldad , la avari- 
cia, y la perfidia, afean de tal modo á un Conquistador, 
que ajan jtodo el resplandor , que adquio'e ¿pn las! conquis- 
tas. Si á la clemencia ,' libefalídad, ybuenafé, se añadie- 
ren la continencia ^ y la tetpplanza , será aun mas perfecto^ 
y brillante el Heroísmo. La 'virtud de la justicia es la mas 
dificil en. un Conquistador;^ pero no imposible , pues pudo 
egercerla , no solo respecto de los suyos , mas aun respecto 
delds estráños , ciSendó sus designios á conquistas justas ;=y 
^ se mira tnen ^ tddas las virtudes expresadas conduced, pa- 
ca que el valor logre sus fines; porque sobre el influjo del 
buen ^gemplo en las Tropas , ganan la afición de propríos, 
y estraños. Pero no se puede negar , que la virtud del valor 
9ea lá . prindpallsimí^ en /á Heroísmo , porque las accioofss 
proprias del valor ^ exponiendo la vida , /^oo lasque tienai 
mas arduidad i y por condgúiente logran gias adnuracíooJ 
Sobre estos principios,, que como dictados de una buena ra- 
zón,, debe emitir todo el mundo , voi á hac^ el cotejo de 
IcBdosHeroes^Alcgandro, yCtflos.;t -, 
u '^.ii Poplo qoeiiiirá al valor, ^ocatcfiferenda puede no-^ 
tarseentije los.dos.:JÜ¿o^ iV^tco^wlearont no solo con la 
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c^bieza, mas tambiea coa la mano en muchas ocasiones. 
Uno^ y otro tubieron arñe^ada la vida en varios lances^ 
yno f y otro postraron con m brazo no pocos enemigoSi^ 
Bien que en esta parte se mostró mayor él esfiíerzo, ó la 
felicidad de Carlos ; pues aup en una batalla sola le conta- 
ron veinte Genizaroi^ y én otra doce Moscovitas. « ó Cal-^ 
mucos , pasados á los filos de su. espada ; y no sé que Curció 
puente á Alandro , én todas sus batallas , de seis , ú ocho 
^ríba. Es verdad , que en el numero de los Genizaros ha-^, 
cía una gran reb^ el mismo Carlos ; porque diciendole ai 
otro día de la batalla uno de los suyos , que se referia que 
había muerto veinte con su propria liiáno^ respondió sonr^ 
riéndose : Siempre en estas cosas se añade Ja mtad. Pera 
digase la verdad : Mas glorioso le hace la magnanimidad do 
minorar la opinión de sus hazañas , que tener esfiíerzo para 
matar en un choque veinte enemigos. 

4 El matar mas enemigos pudo ser, como acabo de de^ 
cir , felicidad , ó accidente. Pudo también pender de la ma-^ 
yor fuerza del brazo, y mas destreza en el manejo de las ar^ 
mas ; lo que á la verdad no es de gran consideración en la 
gbria de los Héroes. Otra desigualdad mas esencial puedo 
hacer sospechar el genio ardiente de Alejandro , cotejado 
con la serena índole de Carlos. En un hombre de genio fo*? 
góso , no todo lo que parece valor, es valor. Arrojase , tal 
vez 9 á los peligros , no por magnanimidad , sino por irá¿ 
Acaso se metió en algunos Algandro , precipitado de su ge-» 
nio ardiente ; lo que no se puede sospechar de Carlos , é 
qiáen siempre vieron miii dueño de sí mismo. Pero dado el 
caso de qué una , ú otra vez obrase Alejandro de encendido^ 
y ao dé magnánimo , no se puede dudar de la natural ff2(an 
deza dé su coraizon , la qual persuaden principalmente do» 
acciones »iyast en que no puda influirla colera. La primea 
ra fue dormir con tan quieto ^ y profundo sueño la noche qu^ 
precedió la batalla decisiva con Darío, y á la vista del gran^; 
dé Egefdto enemigo ; lo que admiró al mismo Parmeníoo^ 
quando ya con bastante luz del dia fue preciso usar de I¿ 
mano para despertarle ^ no bastando la vos. JLa segundaí; 
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aquella valentísima tranquilidad , con qué para arrancaHe 
del cuerpo la flecha , con que le habiaov herido , sufrió<^ que 
el cuchillo del Cirujano hicfese en su pecho varias aberturas^' 
añadiendo á una herida varias heridas. 

5 Entre los muchos lances, en que acreditó Carlos sii 
singular .grandeza de aninoo , es digno de notarse , que hu-( 
biese dos enteramente semejantes á ídsque acabamos de re^ 
ferir de Alejandro : Una operación quirúrgica, dolorosisima, 
sufrida con incomparable fortaleza , y un sueño profundo, 
én circunstancias en que no se podian esperar , sino acerbí- 
simas inquietudes. Vióse lo primero , quando por la herida 
en el talón, que recibió en el Sitio de Pultawa , para preca-* 
ver la gangrena que amenazaba , ó empezaba ya, fue pre- 
dso hacer profundas incisiones , las quales toleró con tal se- 
reniíjad , que él mismo sostenía con las manos la pierna to- 
do el tiempo que duró la operación. Lo segundo , inmedia- 
tamente á la batalla de Bender. Quien considerase aquel Mo- 
narca, perdidos todos los suyos, en la derrota que acababa 
de padecer ; él , hecho prisionero por los Turcos , puesta su 
vida , y su fortuna en las manos de aquellos Infieles , i es- 
peraría que en la noche inmediata gozase un momento 
de reposo ? Sin embargo , ningún General , después de lo- 
grada una completa victoria,durmió con mas quietud. Asom- 
brado quedó Fabricio , Enviado de Holstetn , quando el diá 
siguiente de mañana,. yendo á su quarto, le halló vestido, 
puestas las botas , cubierto todo de sangre , y polvo , entre^ 
¿ado á un proñindo sueño. 

ó Pero entre tantas demonstraciones como hizo Carlos 
^ un animo absolutamente incapaz de terror , ó quebranto 
alguno, ninguiia tne admira mas, que una que dio hallán- 
dose sitiado eh Stralsund. Estandq Carlos dictando á un Se^ 
cretario una Carta para Stbkolmo , cayó una bomba en Ja 
quadra inmediata al Gabinete , en que estaban los dos , y 
rebentó en el mismo momento. Estaba abierta la puerta de 
<^municacion del Gabinete á la quadna; pero hubo la dicha 
de que ninguno de los cascos de lá bomba se encaminó por 
aquella parte. A la vista , y al horrísono estallido.de la bom» 
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bíVidespavóridoel Secretario i <tej6 caer de la mano la plu- 
ma. P^FÓ el R^.9 €ómosi ni con la vista, ni con el* oído hu- 
biese percibido' novedad alguna , con rostro firme v^on sose^ 
gada voz : ¿jw es esú^ ié dijo ; por que sókais la pluma ? 
Sorprendido aun el espiritu del Secretario : Sirev.x la bomba^ 
fiíe todo 16 que pudo articular^ A lo que el Rei replicó , con 
él mismo isóiidgoi^^ ^PueS^ue '^¿nemon tiene hfborhbcí con 
lo que ifo é^oi -dictanib ? Proseguid. Y sicr qtie hubiéisetnas 
palabras en medio , se continuó la Carta. Verdaderamen- 
te este lance es capaz de hacer presumir , que aquel co- 
razón era hecho de otra materia , que los del resto de los 
hombres. • 

7 No ignoro una objeción , que se 'me puede hacer só- 
brela partida del valor de Carlos; y es , que pasó las mar- 
genes de lo racional ; que pecó por exceso ; que no fue va- 
lor , sino temeridad ; que mas pareció fíereza barbara , que 
osadía heroica. Una prueba plausible de este asunto ofrece 
el caso de la batalla de Bender. Obstinóse Carlos en no sa- 
lir de los Estados del Turco , sino debajo de unas condicio-^ 
hes , que á él se le antojó proponer, no dictadas por la pru- 
dencia, ni por la equidad; Insistió el Sultán en que saliese^re- 
peliendo las condiciones propuestas. Resistiólo Carlos. Usó^ 
se de parte de los Turcos de quantos medios suaves pudie- 
ron discurrii* para vencer su inflexibilidad , y después de ex- 
perimentarlos todos inútiles , llegaron á las amenazas. Ni 
con ellas se logró el intento : con que se pasó á la egecu-^ 
cion, sitiando el Palacio^ que habitaba, con diez mil Ge- 
nizaros , y Tártaros , resueltos á matarle , si no se rendía; 
porque tal era el orden del Sultán. Toda la defensa de Car^i- 
los consistia en trescientos Soldados , metidos dentro de un 
débil atrincheramiento, y sesenta Domésticos dentro del 
Palada Con este puño def gente , mal resguardada , se 
atrevió á resistir á todo un Egercito. Al primer acometi- 
miento superaron los Infieles la trinchera , y los trescientos 
Soldados ñieron embueltos en un momento, y hechos pri- 
fliotíeros. 

8 £staba , quando esto sucedió , Carlos acx)mpañado de 
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tres Oñdales Generales , entre aquel pequeño* campo, y JPa? 
lacio. No le habla quedado mas: Tropa , que sus Domestir 
eos , en que se incluían algunas^uafdas.de su persona. Coit 
esta gente resolvió hacerse iperte dentro del Palacio v á 
quien embistieron luego los Tijrcos ; y para obligar al Reí 4 
rendirse, con flechas enobudRas en loaterjas encendidas, pu^ 
ffiieron fuego al. Edificio» Jírdáz ya/ éste por muchas partes» 
sin que ni el riesgo dejarse li^go aibrasado , ni; las jagrir 
mas , ni ruegos de losyniyos pudtesen mover á Garlos á en* 
tregarse. Tomó, fiqAlmentejel expediente propuesto por 
uno de ellos, de tentar, rompiendo por medio de los Turcos, 
meterse en la Casa de lá Cancellería , distante solo cinquen- 
ta pasos ; la qual , $iendo toda cubierta de Bóvedas de pie- 
dra , estaba libre de padecer d fuego de las flechas. Salió, 
pues , Carlos con su gente , como sale el rayo de la nube, 
dando sobre los Turcos con un ímpetu tan violento , que los 
hizo retirar algunos pasos. Pero en el momento inmediato se 
vieron circundados del Egercito enemigo, y al mismo tiempo 
el Rei, tropezando en las espuelas de las botas, que nunca de- 
jaba , dio consigo en tíerra. Al punto se arrojaron sobre él 
veinte y un Geqizaros , que le hicieron prisionero í y soste-r 
tíido en sus bracos, le condujeron al Bajá. La misma suerte 
tubieron los que le acompañaban , y asi se terminó aqüelbi 
extraordinaria fundón. 

p ¿Quien no vé en todo el proceder de ella, mas un 
Leoh acosado de los Cazadores, que un Principe invadido 
de sus enemigos ? ¿ Más utia obstinación damnable, que una 
constancia plausible ? ¿Mas un capricho ciego, que un alien-* 
to animoso ? Asi parece , que la intrepidez de Carlos mas 
se debe llatnar temeridad , locura , barbarie , que valor. 

JO Ya he confesado ^ qoe la objeción es plausible. Sin 
embargo , se puede rebatir de dos maneras , y con bastante 
probabilidad. Lo primero, el que Carlos pecase una vez de 
temerario , no debe perjudicar á la opinión de Héroe , que 
adauirió con tantas acciones iluscres^* Una. acción viciosa 
no oasta para denominar vicioso al sugeto. Demos de bara- 
to , que una vess fiae loco. ¿ Que Guerrero , dominado de la 
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ambición de gloría , y ocupado toda la vida «n acciones mi'* 
litares , eo tMas es cuerdo ? ¿Por ventura , lo fue siempre 
Alejandro ? Acaso , menos que Carlos. Pongamos la consi-* 
deracion en lo que egecutó en el asedio de la Ciudad de los 
Oxidracas. El fue el primero que arrimando una escala, tre- 
pó por ella á la altura del MitfOé Esta ya fue una insigne 
temeridad : pcMrqué un Principeii ni aun otroqualquiera Ge- 
neral, ^ no debe exponerse 'de é^ modo; ymudho menos 
quando no habia necesidad , ó motivo alguno para exponer- 
se. Ni en aquella ocasión se disputaba algún grande Impe- 
rio , sí solo una población de Barbaros de corta defensa , la 
qual, sinla presencia del Rei , hubieran expugnado fadl- 
mente las Tropas. Pero no paró aqui el arrojo. <}ueriendo 
los Soldados á porfía seguir al Rd , cargaron tantos sdbre 
las Escalas , que se rompieron estas, y el Rei quedó un ra-* 
to solo sobre el Muro , rebatiendo los dardos enemigos con 
el Escudo. En este conflicto clamaron los Soldados , que se 
dejase caer sobre ellos , que estaban dispuestos á recibirle 
en sus brazsos. Este era el partido que debia tomar ; pero 
fue diametralmente opuesto el que abrazó. En vez de dejar- 
se caer sobre los suyos, saltando dentro de la Ciudad , se 
colocó entre los enemigos, dónde batallando solo , y reci-^ 
l^iidó muchas heridas, llegó á verse ya ^n fiíerzas para 
sostener el cuerpo , ni mover el brazo ; en cuya extremidad, 
habiendo hecho un esfuerzo extraordinario sus Soldados, 
concurrieron oportunamente á salvarle la vida. . * 

II Si se examinan con atención los dos casos , se halla-r 
rá , que en ambos fue igual el peligro ; pero mas irracio- 
nal el arrojo de Alejandro , porque careció de todo moti-> 
vo, que tubiese la más leve apariencia de honesto. Car-> 
los consideró , qué era deáionor entregarse á los Turcos^ 
y esto le movió á exponer la vida. Alejandro no concibió, 
ni pudo concebir interesado su honor en cargarse de aquel 
rie^o. 

í II De aqui se saca la segunda solución á favor de Car- 
los. Yo no negaré , que fue error suyo contemplar como 
deshoiu-9 , ya el: ceder á las ordenes dfú Sol^n ^ saliendo d^ 
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8ÜS Daminicte, ya entregarse A Jos Turcos V después de inva- 
dido. Perosupuesto aquel iírr(>r, la resolución que tomó, 
fue propria de un Héroe. En los casos apretados , en que es 
forzoso perder, 6 el honor., 6 la vida , lo que pide indis- 
pensablemente el Heroísmo es, qué se prefiera á ja vida 
$1 honor. Carlos se consicleróvaiLiQqiK erradamente y qoas^ 
tituido éA este <:aso : asi }o refiiere Mr, ; Volíaire. . LuégQ 
supuesto el error , la rescHusion^no fue temerári¿r:> síqo ^ 
j'oica. 

- 1 3 Habiendo cotejado los dos Héroes , en orden á Ja 
p^r^tida del valor , en que lo menos que set puede decir de 
C&ríoses, que: no le excedió. Alqandro;» vamos prosiguien- 
do el Paraleló sobre otros capituloa>, ségun ellordea con 
qué ios he nombrado arriba; Que uno ^ y otro:PFÍacipe fue- 
ron insignes en la Conducta , y Pericia Militar , lo demues- 
tran las muchas victorias que obtubieron» Plerohaiá favor 
de CarJos,el que peleó contra Tropas ;mui diseiplinadaa 
muchas mas veces que Alejandro. Estesúlo tubo dc^ choques 
dentro de laG^éciai'y eaéllos peleó. Qon:fuerzas muí su- 
periores á las de sus enemigos : todas las demás batallas fue- 
ron con las inexpertas gentes del Asia. Carlos, con Eger- 
cito inferior en el numero , triunfó muchas veces de tro- 
pas Eüropéasmuiarregladas, y conducidas de esforza4o& 
Caudillos. ] 

^ 14 . Es verdad , que Alejandro siempre fue vencedor* 
Carlos fue vencido en la fatalbatalla de Pultawa ; mas na 
por falta suya , antes egecutó en ella quanto correspondía á 
un gran Héroe. No podía escusarse de darla, y era casi evi-» 
dente perderla. Retirándose , . era cierta su ruina ; pOrqwe 
ni tenia Plazas adonde asegurarse, ni provisiones con q\^ 
fnantenerse. Asi era precisoarries^nse al ^combate, aunque 
con pocas esperanzas de lá vicfcria , por la poca gente que 
tenia, y esa medio rouerta.de hambre , y dé frió.: Compo- 
níase el Egercito del Czar de mas de sesenta mil hombre^ 
el de Carlos de veinte y cinco mili, délos iiuales:^ apenas 
llegaban á doce millas Tropas ariteglada&. Babia en elfcam- 
pQ Sueco solas. quatropíezaa de Aitíliería, setenta y do^ e» 
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él Moscovita. Con toiáo, el no garlar Cárfos la vi€t6ria pen^ 
díó deuH aétidénttáVó revés fatal, ^\ie nó «e ^pudó preveí- 
nír.' Había á tíiedia 'riódhe ¿tespachaíio ai 6fefíéral:Creüts 
con quatro , ó cinco mil Dragones , para quedando un gran 
giro, viniese , después de trabada la batalla , á dar por el 
flanco sobre las Tropas Moscovitas» Si esto se hubiese ege- 
cutado, lá victoria ei^ ganada; ^pórqüé^ál'pñam ent^uéti-^ 
troníos Soeces f(ki^róiy, y de^oMenatx) 
énetnigbs; con (|üe llegando éntonced €rbúts Mataban Ibs 
Moscovitas sin remedio. Pero la adversa fortuna de Garlos 
dispuso , que. descaminándose aquel General , por íalca de 
conocimiento del País, no pudiese llegar á tiempo ; con 
que hubo lugaf á rehadersé los Moscovitas, y ganar la bata- 
lla; lo que delnefron príticipalmeilte á su numerosa Artille-» 
ría , y á la corta provisión de pólvora del Egercito Sueco. 

1 5 Podrá oponérseme , que siendo tan grande la capa? 
cidad de Carlos , como se pretende , pudo prevenir las co- 
sas de antemano, tomando providencias para no verse en 
aquellas angustias , ó evitándolos lances, ó pasos que le 
condujeron á la necesidad de dar la batalla. Respondo : Es 
cierto, que si Carlos no se hubiese metido en la Ukrania^ 
ño se hubiera visto en aquel ahogo. Pero quando tomó aque- 
lla resolución , ninguna otra se pudo representar igualmen- 
te conducente para lograr el fin que se habia propuesto de 
derribar al Czar del Trono. Los motivos que intervinieron 
en ella, debian determinar á la prudencia mas remirada. 
Ite siguiendo al Czar por la rota de Moscou ; pero llegó el 
caso de ser imposible proseguir el alcance. Habia el enemi- 
go hecho impracticables los caminos , y quemado todos los 
lugares situados en ellos, y en sus cercanías. Iba entrando 
el Invierno, y las dificultades de los pasos hablan de hacer 
inui perezosa la marcha. Se le: iban acabando á Carlos las 
provisiones , y no podía hallarlas en un País enteramente 
desolado. Con que le era preciso , ó retroceder á Polonia, 
6 abanzarse á la Ukrania. Para preferir este segundo parti- 
do, intervenían dos poderosos motivos. El primero, que 
tenia inteligencias con el General Mazqpa^ Príncipe; ó Go^ 
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bernador de aquel: Pafe, el qual resuelto á sacudir el yuga 
del Czar vlsabia ofrecido á Garlos asistencias de geote, .de. 
dinero, y de tddo geáero de.prpvisíoneSf sublevando laPro-r 
vinciaá favor suyo, como en efecto tenia las mejores dis-- 
posiciones del mundo para egecutarlo. El segundo, que ín-> 
vernando en la Ukrania , se hallaba en la Primavera proxi^ 
npd .mas cerca de, Moscou;, y ito^nbarazo alguno^ ma;s que 
f\ deU: 'gente que se k opiufese , y á quíep con toucho fuo-^ 
damento aperaba vencer facihnente^ para arrimarse ', y 
entrar eq aquella Capitftl* i A^esitq fin había dado orden al 
General Levenbaupt de que le condujese\]uince mil hombres 
mas de Suecia con muclías. municiones , siguiéndole por el 
Cjamíno deja .Ukraoia. Pero un Proyecto tan bien concer*^ 
tsd<>4 se hizo infeliz por Ja concurrencia de varios acctden-^ 
tes adversos. La Armada Sueca erró el camino de la Ükra*- 
nia , apartándose de él más de treinta leguas , y con gran 
trabajo le recobró. Casi toda la Artillería , y municiones 
que llevaba , quedaron sepultadas en ^nuchas lagunas que 
encontraron. Llegarod los Soldados á la Ukrania medio 
muertos de hambre, y de fatiga* Antes que llegasen, habia 
^ido descubierta la conspiración de Mazepa , y disipada por 
el Czar , que derrotó sus Tropas , se apoderó de la mayor 
parte del riquísimo tesoro de aquel General , y hizo perecer 
gran numero de sus confidentes en el suplicio de la Rueda^ 
El General Levenhaupt no pudopartir tan presto como era 
menester ; con que tubo el Czar tiempo para salirle al paso 
con un poderoso Egercito, en que habia quatro Moscovitas 
para cada Sueco. Cinco choques sangrientos resistieron es-; 
tos, en que mataron veinte mil Moscovitas; pero reduci- 
dos los quince mil Suecos á solos cinco mil , hubieron de ce- 
der i perdiendo todo el Comboi. Á estas desgracias se agre^ 
gó la de sobrevenir el Invierna mas cruel {eldel.aiíovte 
nueve) que vio la presente! generatíon. La hambre, y el 
frió consumieron en aquel Invierno una buena parte de la? 
Tropas Suecas. En una marcha sola murieron dos mil de 
frió. Los que no mató , ní. el hambre, ni el frió,. quedarla 
tan debilitados^ que.se podian Qdntvpor medio muerto^,,; 
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-id Menores reveses de lá fortuna ; {{ue^hubierañ; sobre- 
venido i' Ale^d^o^ no solo hubieran izortado enterannente 
d curso' de s¡úé victorias v mías aun séf puede creer ,: que hu- 
bieran abatido su espifitu. £1 de Carlos se mantubo constan- 
te entre tantas contrariedades de la suerte. Por su rostro 
nunca se pudo distinguir ^ si era iníelía: , ú dichoso ^ vence- 
dór'^ ó^ventídoi*^^ '.!.. M ;:•: ' :-|; . .', . :..,. 
'• 17 Pero asi como ^ si las adversidades, que padeció Car- 
los , hubieran caído sobre Alejandro 4 fe ^hubieran reducido 
á un estado bien misero : si Carlos hubiera tenido la fortuna 
de Alejandro, es mui verisimíl , que se hubiera hecho mu- 
cho mas ilustre que él. Esto se demuestra <x)n el hecho de 
que, conspirando á un m^^mo tiempo contra él tres Monar- 
cas, de los quales i el que menos era tan poderoso como él; 
ton repetidas victorias , en breve tiempo humilló á uno, qui- 
tó la Corona -á otro, y al tercero tubo cerca de lo mismo. 
Esto en Europa nunca se habia visto, ni en Alejandro halla- 
mos motivo para creer , que hubiera logrado lo mismo , ba- 
tallando con las Naciones Europeas de su tiempo ; pues dé 
sus conquistas sobre los Barbaros de la Asia no se puede de- 
ducir tal conseqüencia. Pero lá mas fuerte demonstracion de 
que Carlos , con igual fortuna que Alejandro , se hubiera he- 
cho mas ilustre, se toma de las pruebas que vamos dando, 
4Ífe^qüe en el complejo dé las virtudes proprias de un Con- 
quistador , excedió él Heróe de Suecia al de Macedonia. 

18 > La demencia fue una de aquellas, en que mas se pu- 
do notar el exceso. Es verdad , que no siempre egerció Car- 
los esta virtud. Obró contra ella , y con nimio rigor en el 
suplicio del General Patkul. Mas al fín , solo una vezy y so- 
id con un hombrefue rigoroso, y ^aun concederé , que cruel. 
Mas Alejandro», ¿quantas Veces , y 'no con uno ^lÁotrp y sino 
con millares de hotíibres , igualó en la CTüddád a^ hdmbre 
toas bárbaro ? Díganlo el saco, y desolación de Thebas. Di- 
'galo la ruina de Tiro , donde sin mas delito de parte de los 
^Utadorés , que haberse defendido cotí vaiór \'ái6 orden 
^ará <}ue fuesen pasados ÁVGÍc^ de^la ^espada 'qüahtós no se 
lialláten 4refugiados-en los Téix^k)ii;')t des^xies^de satíada la 
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ka del Soldado en mychos: millares r que ^y^^p por lasca- 
dtesvri3iz0'morif ,ra cr»ces: (jot mil.qine restaiPpn, cijbrtepdQ 
^oda la orilla dd Mar Tirio «opa tan, horrible .espectaculov: Di- 
galo la horrenda matansa dé toda la Nacioo, ó estirpe de los 
Branquidas, que hizo egecútar á itaogre fría. Digalo su bar- 
-harie cpn el Printípe Afiá»»í^Spgd¡aap, y tofip? Jc^No- 
bílislmos de aquella gente , que habiendo , después de pQC9 
resistencia, b^ado defia-i^optajü^ 4 rendirse r diespues de 
«azotárlosfá todos los hifio crui;á6o$r« Ooüto easoí menos 
notables. 

I p Mayor aún que en la clemencia y fue la ventaja , que 
hizo Carlos á Alejandro en la continepcia. No fue t á la. ver- 
ndad ,: Alejandro de los Principes.maa Coordenados en e) car 
.pitulo de lascivia. Pero estubo mui 1^3 de aer continente. 
Plutarco dice, que fuera de las nupcias , no tocó á muger 
.alguna, sino áBarsené. Debió de' olvidarse P4utarco déla 
prostituta Thais , que tío calló Curdo, y de la concubina 
Campaspe , de quien bablaní Plinío , Eliaoo ^ y otros. Cuf cío 
introduce también en el, lecho de. Alejandro á Tbalestris» 
Reina de las Amazonas. Pero yá Juan le Clere, ep ja Criti- 
ca que hizo de Quinto Curcio, con gran fundamentp notó 
esto de fábula. Su circunspección ,, respecto de la hermosist^ 
ma muger de Darío , e3 laudable. Pqto^u detestable cooier- 
ció con el Eunuco, Bagoasv que ^obre la^'tprpezas del lecho» 
le hizo cometer algunas mui gravesicsn la conducta^ po per? 
mite presentarse Alejandro á la imaginación sin horror. 

20 Al contrario , no se halla en las Historias Principe 
mas limpio por esta parte , que Carlos. Jamás se notó en él 
el mas leve defecto , ni en obra, ni en padabra contra la mas 
escrupulosa pudicicia ; lo que es digno de notar en un hom^ 
bre, qut pasó todia. la vida sin casarse. ^Lo que sucedió coi 
él á la célebre Condesa de Konismar ^ píiede reputarse por 
un brillante rasgo de continencia heroica. Era esta Señora 
una de las tpayores hermosuras de >!l^uropa ; y no solo una de 
(las mugeres mas discrjstas , peroacaso la mas discreta 4&t(^ 
«das^ £1 Reí Augusto , quQ se hq^bi^rfamiliarizado .demasiado 
eoú eUa^ iquando Uegó^4 yér.xM^iie su Corooa ^ y ^1 Rep 

de 
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de Suecia inflexible en el proposito de quitársela de la cabcn 
za y juzgó tener en la hermosura , y discreción de esta Se^ 
Dora los dos instrumentos mas-oportiMiQS del mun(ip ^ .p^ra 
doblar el animo de Carlos á algún decoroso partido : en cu<^ 
ya conseqüencia la embió , para que le hablase ; lo que ella 
podía hacer , ocultando al público el motivo ; porque sobre 
«r de una familiaálustre de Suecia>. y poseer algunos hi^qes 
en aquel Reino « babia estado algún tiempo en Stokolmo , y 
alli conocido á Cártos. Pero, por mas instancias que hizo par 
ra lograr audiencia de él, no la pudo conseguir. Fácil es dis-- 
€urrír el motivo de la negación. Las mismas prendas que 
iiacian que todo el mundo amase á la Condesa , hacian que 
Xüarlos la temiese. Constante en no cometer alguna .accioii 
indigna de su Heroísmo , se resolvió á apartar una tan.peli-' 
grosa ocasión. No por eso desistió del intento la Cpndesa» 
Como Carlos salía todos los dias do$ veces á hacer algún 
egercicioá caballo 9 se determinó á esperarle^ya por un ca- 
mino y ya por otro; y en efecto , logrando ya una. vez ha- 
llarse en laveredapqr: dónde venia Carlos, a) acercarse, ^te^ 
bajó de la Carroza para hablarle» Pero Carlos y reconocien- 
do por las señas ser la bella Conde3a de Kpnismar quien le 
esperaba , firme en evhar el peligro , no hizo tnaSi que salur 
darla cortesmente con el sombrero ; y bolviendo la brida^ 
retrocedió A t^mar otra senda : De stéerte^ que laCopdesa 
i dice el discreto Autor de la üistoriaide Carlos ) no logré di 
W vi0gemas ^que la satisfacción éejp^der creer ser ^Úfijím 
■elmumhel u^i0 objeto % d quien tema el Hjbí deJSuecjut^ ,? 

' 2 1 Habiendo sido tan superior Carlos á Alejandro cq jn 
continencia « lo fue mucho m^as en la tenjplanza; En estg 
materia no hai otro Páratelo; entre los dp^i '^ que ^l de. do$ 
,csKtremossu9iam<íinteiúpiielto»«iúx>r(^^ otrar^ 

:dest,emplamí0f, lQarlQS;gai¿ |»arc0 ,1 Al^Mdrp muí glotóq» 
:CarlQs 00; u^ó jamas dé; otrarbel^a v que agua : Atejafidixi 
file vinoso con sumo e^ceso^ pasabdo muchQ mas. allá de 4a 
iCantidad dp vino que pódia resistir, ni. su.^tomago, ni si| 
.cabeza.. Asiy etaen él muifiy^qüeatcia embwagjiéí^fiAthetT 
«éov dtanídoé J^r!tmiiÁ€m^ 

- Tomo I. de Cartas. Q thicéa^ 
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thréa , refiere, que había tal borrachera , que le hacia dor^- 
mir dos dias continuados con sus noches. 

92 A ia observancia de la palabra dada, no veo que ha- 
yan faltado jamas, ni uno, ni otro. Pero hallo en Carlos una 
sublimidad de pundonor en este punto , de que no nos minis^ 
tfa egemplo alguno Alejandro. Quando estaba para salir de 
los Dominios Otomanos , muchos de los suyos , que no te- 
nían con qué hacer el largo viage ási» tierras, sacaron pres-- 
tadas de algunos Tiirtíos varías cantidades de dinero, á grue- 
sos interesa , á cuenta del Rei. Habiendo llegado á enten- 
derlo el Comandante Turco , que de orden del Sultán le ha-^ 
bia de conducir á la Frontera , le dijo al Rei , que siendo la 
Usura contraria á la Lei Mahometana , suplicaba- á su Má*^ 
gestad , qiie hacieúdo liquidar todas aquellas deudas , diese 
orden al Residente que dejaba en Constantinopla , de no pa- 
gar mas que el capital. No^ (dijo el Rei) si mis dmesti(¡os 
ñicieron obligación de cien escudos , yo quiero pagarlos , aun 
quañdo no hayan recibido sino diex. 
f' ' 23 Por lo qüemirá á lá liberalidad ^ todo lo que se pue- 
de decir cotí Verdad de Carlos, es, que estubomas distante 
'qae Alejandro de la avaricia , porque pecó' en el extremo 
contrario. Alejandro fue liberal ; Carlos pródigo , y lo peoí», 
que sus profusiones se hicieron muchas veces á cuenta age- 
na. Pocos dias después , que fugitivo del Czar , entró eh los 
Cstádc^ del Turco, el- Sultán;, con* magnifibébdá propria 
^ tan gra'nPritícipe:, sobre dar orden, que 'á él, yá los 
suycíis , ( que eran mH y ochocientos ) se asistiese abundan- 
te, yj^tüitán^nte con todo lo necesario, le con^gnó'á la 
^rsona del Rei, parb gastos supernumerarios, quinientos 
escudos cádá día, qué cobró' efectiva, y puntualmente lois 
'4^Éo años , que ^ matimba en 'Btttfder.^ 'Esta contribüdoif, 
4Ué se. podía considcírar- largmsjnnd para úñ Rei teducido á 
Vivir de fimodná ,'6n las manos^ de clrlos , ¿ra poco mas qué 
que nada. En aquel estado de mendicidad , pasaba á m Te^ 
sorero Grotusen, que ^ra tan perdigón pomo él , y por eso 
mui^ámador^^uefltasmasalegresqoe las del gran Capitana. 
CiaSate Qft diaitlTesorero satMíd^ Rei de algunas-cás» 
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tidades ^ que habían entrado en su poder ; había entre ellasí 
una partida' de sesenta naíl escudos , de la qual se descargó 
en dos lineas , de este modo : Ha de haber , que obedeciendo 
ÍQS ordenes generosos de su Magestady repartí diez mil entre 
Suecos^ y Genizaros ^y el resto me lo comí yo. Lo que reci-4 
hiendo el Rei festivamente : Véaqui (dijo) como yo quiero 
que me den cuenta mis amigos. Mullern(este era el Chancí- 
Uer) es un hombre pesado ^ que me hace leer paginas ente-r 
ras sobre la cantidad de diez mil francos : To me hallo mejor 
con el estilo lacónico de Grotusen. Tan sin reparo , y taa 
inútilmente <x>nsumía el dinero ; y asi , coa ser asistido del 
Skiltán con tanta generosidad , á cada paso buscaba consi- 
derables cantidades por via de empréstito, por lo que se car-, 
gó de crecidas deudas ; para cuya satisfacción , antes de sa- 
lir de Bender ^ pidió al Sultán mil bolsas (el valor de cada 
i^a de mil y quinientos florines de plata ) ¡Monstruosa de- 
manda! Con todot el generoso Otomano, no soto le dio 
las mil bolsas ^ pero aun añadió doscientas mas. No se pue- 
de negar r pues i que la profusi<Ai de Carlos fue mui viciosa; 
pero taoipoco se puede negar , que este es un vicio y que pi- 
de gran corazón. Acaso también la bizarría de Alejandro 
pasó de los limites , en que debía contenerse; pues Plutarco 
refiere, que su madre Ólympiasfreqiientemente .en sus car-^ 
tasóla corregía c<»tto e^pe^iva»;. . _ 

34 En orden á la virtud tfe la Justicia , tío hai propor-^ 
don alguna de uno á otro Héroe. Apenas hizo Guerra algU« 
na Alejandro , que no fuese injusta. Nada le debia todo el 
Oriente. Ningún Principe de la Asia le habia provocado. 
Ningún derecho tenia á los Reinosque conquistó. Ni aun 
las Guerras que tubo dentro derta Grecia , se pueden llamar 
justas. Es verdad;» que se armaron contra él Athenienses ', y 
Thebanos; pero podian hacerlo según derecho , porque le 
tehian para recobrar lo que les había usurpado su padre Fili- 
po. Así , fue tiranía de Alejandro tratarlos como rebeldes. 

2 5 ^ Carlos t al contrario, no hizo Guerra alguna, que no. 
fuese justa. Dado al ocio, y entregado todo á pensamientos, 
pagifícos estaiba ea si» Corte de. Stokolmo f quando oonsgira- 
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ron unánimes contra ét el Czar , el Rei dé Dinamarca , y^ 
eljde Polonia. No tenia entonces Carlos mas que 'diez y oi^ho-' 
áñosl Confiriéndose en su Consejo , sobre los medios de des- 
viar la formidable tempestad, que amenazaba á la Suecia, ño 
i hallaban los Consejeros otro arbitrio;que el recurrir á las ne- 

gociaciones ) y este fíie el único • que propusieron al Rei. A' 
li cuya representación ^ levantándose et generoso Joven, en úñ} 

¡i tono , que respiraba mágestad v y valentía i Monsieuf es ^ Ids' 

dijo, tengo tomado mi partido. Tome he propuesto no empren- 
der jamás Guerra a^üna irgusta ; pero al mismo tiempo no 
I desistir jamds de la que fuese legitima^ hasta arruinar á mis 

enemigos. Iré d atacar el primero que se declare^ y qüaf$dó le^ 
haya vencido , creo inspiraré algún miedo d los demás. Eif 
i; efecto , él no hizo Guerra , sino á iM tres Prindpes que lé ' 

i hablan provocado. £1 Rei de Dinamarca , sobre quien cayó 

¡ el primer ímpetu , en breve tiempo se vio 'reduddo á bajar 

¡; bs Armas , y pedir la Paz , que consiguió con las ¿ondicic^^ 

;Í nes , míe quiso prescribir el Vencedor. Et de Polonia , des^ 

pues oe vencido en muchas batallas, fue despojado por Car-^ 
los de la 'Corona. El Czar padeció mtkcha^ Kferrotttó ; y ven- 
ij simílmente hubiera llegado al mismo infortunio, si tantos ac- 

cidentes adversos,como hemos insinuado arriba, no hubieraor 
desbaratado los designios de Carlos. * 
!; 2 5 Es verdad, que algunos le acusan de haber excedido 

en la ^tisfócdon que tomó del Réi Augusto, pareciendo!^ 
nimio rigor privarle de la Corona , y que tío era ünenestér 
tanto para castigar una invasión injusta. Yo me arrimaría á 
esta sentencia , si la Corona fuese l:¿reditaria ; ya porque en^ 
ese caso el castigó se extenderia á su inocente iíosteridad; - 
ya porque estando mas unida'^1 sugeto tina Corona radica-; 
da en suitiisma éangre, vienen ser mas viólentoe! despojo. 
Ki uno , ni otro tropiezo hai en una Corona electiva , quál 
era la que quitó Carlos á Augusto. A que se añade , que en 
éste no era tan lamentable comoloseríaen otro el descenso: 
del Trono, por quedar siempre > como Duque de Sajonia, 
Principe Soberano. * ' ■ í : * ' 

' Í7 Y sea lo que fuere de esto^^ao tfeae duda ,^ué aK 
; .' : ;,> mis* 
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mismo tiempo que quitó el Reino á Augusto , mpstró Carlos 
un desinfer^ heroico^ y -un amor grande á la justida, Es 
constante , que pudo entonces , como le dio á otro , tomar 
para sí mismo el Cetro de Polonia ; porque sobre hallarse 
dentro deí Reino con un Egercito victorioso 9 á quien nadie 
se atrevería á resistir ^^eoi^ entre los mismos Polacos un 
gran partido. SuVafídoérlCohdePiper-, le aconsejaba, qiic 
no perdiese tan bella ocaaioo. Pero Carlos sacudió la tenta- 
ción 9 diciendole ^ que mas se complacía en dar Reinos , quQ 
en adquirirlos. Y añadió al Conde , sonriendose : Tú eres^ 
bueno para Ministro de un Principe Italiano. Dicho, en que 
mostró su repugnancia^ á adquisiciones ínju$tas; y al mismo 
tiempo el concepto de que la política ItáÜaua no es escru-- 
pulosa sobre este capitulo. 

28 He concluido , Señor mío 9 el cotejo de los dos Hé- 
roes , con que pienso traer á V. md. á mi opinión , de que 
la ventaja está de parte del Alejandro del Nof te. Esté nom- 
bre dáa unánimes las Naciones á Carlos Duodécimo, Rei de 
Suecia : como á Margarita de Valdemar , Reina también de 
Suecia , llamaron la Semíramis del Norte. Y yo hallo entre 
los dos la conformidad , de que poseyendo las virtudes del 
Alejandro de la Grecia , y de la Semiramis de la Asirla , ca« 
recieron de los vicios de esta Heroína t y de aquel Héroe. 
Soi eo todo tiempo de V. md. &c. 
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Tomo I. de Cartas, . Qf CéS^ 



i/^6 Sobre un Fenómeno de Insectos, 



9*' 



CARTA XXX. 

£L MOTIVO DÉ LA SltíüIENTE CARTA 

fue escribir un Caballero forastero á un Amigo su-^ 

yo^ residente en este Principado^ solicitándole á que 

inquiriese del Autor lo que sabía ^ y sentía en orden 

al Fenómeno que explica én su respuesta. Ésta 

se dirige al Caballero residente 

en este País. 

1 A Migo y y señor : Llegó ya el tiempo de cutnpUr con 
jt\, el precepto de V. mi. satisfaciendo la curiosidad 
de su Amigo en asunto del decantado prodigio de las Flores 
de San Luis del Monte^ que tanto ruido ha hecho en el mun^ 
do; pero que rehundo lo que la fama añadió á la realidad, 
DO merece el nombre de prodigio , pues sólo viene á ser un 
JPenomeno algo particular , dentro del orden de la natu- 
raleza. , .;* .- .' . : . •-;■.■'. i . .::.••.• 

a Si el hecho fuese como comunmente se refiere, y co- 
mo llegó á los oídos del Amigo de V. md. sería preciso con-* 
fesarle milagroso. Dicese, y aun pienso que anda estampa- 
do en algunos libros , que el dia de San Luis Obispo ( ip de 
Agosto ) en una Hermita consagrada á este Santo , coloca- 
da , no en un Valle, como escribe el Amdgo de V. md. antes 
en la cima de una Montaña , ( que por eso se dice San Luis 
del Monte ) á distancia de legua y media de la Villa de Can- 
gas de Tinéo, Pueblo de este Principado de Asturias , al canu- 
tar la Misa Mayor , las paredes , y puerta de la Hermita, 
juntamente con el Altar , Vestiduras del Sacerdote , Cáliz , y 
Corporales , repentinamente se pueblan de unas mui peque- 
ias florecitas blancas , e n gran copia \ y que estas se apare- 
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cen precisamente en aquel puesto , en aquel día , y en aque-- 
Ua hora , no viéndose jamas en otro sitio , ni en aquel ^ sino 
al tiempo de cantar lá Misa en el dia señalado. 
: j El complejo de circunstancias dé aparición repentina^ 
¡nvariablé determinación de sitio ^ dia , y hora , bien verifí* 
cadas^ harian prueba de ser milagroso, ó sobrenatural el su^ 
ceso. Pero por lo que tengo averiguado, todas estas círcun*^ 
tandas, exceptuando la primera , que es verdadera en partea 
son supuestas. 

4 Años ha , que hallándose én esta Ciudad el Doctor 
pon Estévan del Hoyo , que lo es de esta Universidad de 
Oviedo en la Facultad Teológica , y Cura de Santa María 
de Ciguyo, en las cercanías de la Villa de Cangas , me in-r 
fornoé de él en orden al suceso referido. Este me dijo , que 
aunque nunca h^bia subida á la Hermita de San Luis , esta-. 
ba persuadido á que el caso no era 4iiilagroso ; porque flores 
de la especie oiisma de las de San Luis del Monte se halla- 
ban ea otras muchas Iglesias da aquel contorno, y no en 
hora , ó día determinados , sino en todp , ó casi en todo el 
espacio del £stíow Con esta noticia , dada por sugeto docto, 
y verídico, no di por entonces nías pasos en la pesquisa* 
Pero luego que V. md. me manifestó la curiosidad de su 
Amigo,, juntamente con su deseo, de que yo le diese satis-' 
facdon, solicité.mas individoales noticias ; y las q[ue hallét 
fueron laa siguientes. 

,5 Lo primero, sin fundamento alguno sé sienta, qué 
las ñores solo aparecen el dia de San Luis; porque aquella 
Hermita solo se abre el día del Santo ; ni aun por estar sw 
bre una Montaña bastantemente agria , y retirada de toda 
poblacioa^ sube la gente á el^en todo el discurso del año, 
sino en el expresado dia : Por tanto, nadie puede certificar^ 
que S0I6 aquel dia parecen las flores : antes se debe creer, 
que en aquella Hermita sucede Id que el Doctor Hoyóme 
refirió sucede en varias Iglesias de aquel contorno, que es ser 
común aquel Fenómeno á todo el Estío. 

6 Lo segundo es supuesto , que solo mientras se canta 
la Misa Mayor aparezcaa Jas flcNres. Doajoaquiode Vdar-« 

Q4 des 
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de , Capitular de esta Santa Iglesia, y pariente de V, md. me 
certi6có<, que hallándose en la Villa de Cangas un dia de 
San Luis , en compañia de su hermano Don Romualdo, Co^ 
Jegial Mayor del de San Bartolomé de Salamanca , ( hoi es 
Oidor en el Real Tribunal de la Coruña ) ya por devoción^ 
ya por curiosidad , subieron los dos á la Hermíta , y en sus* 
paredeis vieron lasíloresy no solo mientras se* cantaba la 
^lísa Mayor, mas también antes , y d^pues de la Misa , y 
recogieron en una caja tres de ellas , en las quales se obser- 
vó lo ique diré abajo. Auncjue yo no. tube ocasión de hablar 
con Don Romualdo sobre el asunto ; sugetos que le oyeron, 
me aseguraron haber hallado su testimonio conforme al de 
su hermana, asi en lo que llevo dicho , como en lo demás 
que se sigue. V. md. que cohoce , como yo , á uno , y otro^ 
puede afirmar al Amigo , tanto la veracidad, como la discre- 
ción de ambos hermanos. 

7 Asimismo me certificó Don Joaquín, que no solo den^ 
tro de la Hermita^ mas también en el campo vecino, sefaa-^ 
liaban dichas flores i y y él vio coger una entre las hierbas á 
una muger, que me nombró^ y entmabo^ conocemos. Item^ 
que no solo en el campo vecino, mas en otras partes de aquel 
territorio sé encuentran; y que el mismo Don Joaquín , e^ 
un balcón de la casa , que su hermano DonuPedro tiene en 
la VíUade Cangas, casualmeole haUó una. - / , i?^ 

8 Mas : Me dijo ser falso lo que se cueirta de ser tanta 
la copia de floresque se vén en la Hermita*; Al contrarío, 
son tan pocas , que es menester buscarlas coa cuidado , y 
rara se encuentra., sino en los rincones , y sitios retirados, 
y sombríos. La inundación de. flores sobre las Testiduras 
Sacerdotales^ Altar, Cáliz, y i Corporales v hada tiene dir 
verdad. ■■.•',•■■' ■ . . -.• • .- : í.j ';:■ ( 

/ 9 Teniendo escrito hasta aqui,. supeiqiie acababaide 
llegar á esta Ciudad el señor Don PedroATelarde , hermano 
délos dos Caballeros nombrados afríba:, y Mayorazgo de 
su Casa. Como este Caballero tiene su residencia ordinaria 
en la Villa de.Cángas^, pareciendotn&quei íno podia carecer 
dei noticias del hcicho en qiitstioiDiv^deDerminé dtosultarle^ 

>Q- . ^ ^ y 
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y en efecto me confirmó todo lo que me había dicho su her- 
mano Don Joaquín ; añadiéndome , que en una Iglesia, qué 
hai en un Arrabal de Cangas, del Titulo de nuestra Señor0 
de las Nieves , se encuentran freqüentemente las florecitas 
de que hablamos. 

I o No solo en todo lo dicho no parece asomo, ó ves? 
tigio alguno de prodigio sobrenatural ; mas ni aun , dentro 
del orden de la naturaleza , contiene el Fenómeno cosa digr 
na de particular admiración. Debe suponerse , con todos 
los mejores Físicos modernos , que por todas partes están 
esparcidas semillas invisibles de ínumerables plantas dife* 
rentes , las quales no en todas partes germinan , porque han 
menester para ello tal , ó qual jugo determinado , el qual 
hallan en un País , y no en otro , en un sitio , y no en otro» 
&c. Puesto lo qual , ¿ que dificultad hai en que aquellas 
fiores nazcan de unas semillas invisibles , las quales , pdr 
su pequenez , se dejen llevar del viento á las breves enser 
nadas de las paredes ; y hallando en ellas jugo proporcior- 
Dado , el qual , sin embargo , puede haber en aquel territo* 
rio, y otros que igtwiramos, mas no en todos, logren su 
producción? 

I I Solo una circunstancia resta, que puede dar algo que 
hacer al discurso ; y es , que muchas de aquellas flores suet- 
len aparecerse repentinamente ; de suerte , que de un mo*- 
mento á otro 9 en el sitio mismo donde nada se veía, se vé 
inopinadamente una de estas ñores. Entre todas las circuns- 
tapcías admirables , que la fama atribuye á dichas ñores, so- 
lo de esta deponen los Caballeros , que he citado , neganí^ 
do constantemente todas las demás. Mas ni esto , á la ven- 
dad u, debe embarazarnos mucho. Dos causas se pueden dü»- 
currir déla repentina. aparición. La primera, la exquisita 
pequenez <ie las jílores. Freqñentemente sucede, con objetos 
muí menudos , no percibirlos la vista por un rato , aun bus- 
cándolos con atención en el sitio adonde están , ya porque 
es. menester para percibirlos dirigir perfectamente á ellos él 
egeoptícb , y tal vez pasa considerable espado de tiempo 
antes de k>grarió.; ya porque no á qualquiera luzvó pdsitii>- 

ra 
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f a se descubren ; y "asi , muchas veces, lo que mirando de un 
lado no se veía, se vé mirando del lado opuesto. La segunda 
causa puede ser la pronta generación, y aumento de las fie^ 
res. Asi en las plantas, como en los animales^ haí suma va« 
riedad en quanto al tiempo que gastan eo' su generación^ 
incremento , y duracbn. 

'12 Si los que están persuadidos de la voz común estra-» 
Saren mucho ver degradado de milagro el hecho de las Fh-^ 
res de San Luis del Monte , es natural , que estraiñen mucho 
mas ver degradadas de Flores las que el universal consenti- 
miento llama tales; pues esta c^ una novedad grande , una 
estraña Paradoja , aun para los mismos que las han visto. 
Sin embargo , en caso de no ser cierta esta Paradoja , es , á 
lo menos , probabilísima. £1 pensamiento , no es en su ori- 
gen mió , asi como no es mia la experiencia principal en 
que se funda. Los dos Caballeros , alegados arriba , Don 
Joaquín , y Don Romualdo , quando fueron á la Hermíta, 
recogieron tres délas pretendidas flores, las quales deposi** 
taron eti una cajita , que uno de ellos guardó en el pecho. 
Yendo á reconocerlas el dia siguiente , notaron , que se mo- 
vían progresivamente por el suelo de la caja. Abriéndole^ 
los ojos esta novedad , para examinar la cosa con la mayor 
atención , hallaron , que cada flor estaba dividida en seis, 
<:omQ senos , ó celdillas que representaban ser sus hojas ; y 
'en cada uno de dichos senos un pequeñísimo gusanillo. No 
-tes ocurrió entonces sino lo que el caso á primera vista re« 
presenta ; esto es , que aquellos gusanillos hablan nacido , y 
criadose en las flores , como en efecto , en varias plantas , ó 
en todas se crian varias especies de insectos. Pero nurada 
-después con mas reflexión la materia, vinieron á dar en la 
idea de que las que tenian por flores, no lo eran , sino unos 
racimitbs de pequeñísimos huevos, unidos, y sostenidos en 
un pedículo común ; de los quales huevos , ó en los quales, 
se engendraban los pequeños insectos , ó gusanillos que ha« 
.bian visto moverse. En efecto, váiiascircunstandas que 
^observaron, los confirmaron en el pensamiento. Y yo pue- 
40 decir, ^ue habiendo visto dos de estas flores., que viúie*' 
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ron á manos de Don Pedro Peón , y ha mucho tiempo que 
este Caballero las conserva, cada una de lasque se dicen ho« 
jas , me representó, con mucha mas propriedad , ser huevo» 
que ser hoja ; como también le pareció , y parece lo mismo 
al referido Caballero. 

13 Una gran prueba deser huevos, y no hojas, es,que 
desde que se recogen, se conservan siempre en el mismo 
color , en la misma textura, en el mismo tamaño. Es cía-» 
ro , que si ¡fuesen hojas de flor , se arrugarían , y encogeriad 
mucho ; mudarían de color , y de textura , como hacen to^ 
das las demás , á proporción que se van desecando. 

14 Suponiendo ser huevos de insectos , se explican to- 
das las drcunstancias del Fenómeno naturalisimamente. Al* 
gunas Moscas de particular especie , que hai en aquel País^ 
los deponen ; y como aquellas vuelan á su arbitrio por to- 
das partes, pueden verterlos en las breves ensenadas de la 
superficie de las paredes ; en los techos , sobre las hierbas, 
&c. Su repentina aparición se hace fadl de entender, no 
solo por las dos causas expresadas arriba, las quales igual- 
mente satisfacen , como es claro , que sean huevos tk Insec-* 
tos^ que sean Flores; mas también con otra especial res- 
pectiva de los Insectos. 

15 Es cierto, generalmente hablando , que dando calor 
hasta un determinado grado á los huevos, el íeto contenido 
en ellos recibe mas pronto aumento , que siendo el calor 
mas remiso* Asimismo es cierto^, que el licor que drcunda 
el feto, enrareciéndose con el calor , aumenta á propor- 
ción su volumen ; y finalmente , si la corteza del huevo es 
flexible, y capaz de extensión , como lo es en los huevos de 
los insectos , se estenderá Á mayor lugar ; pudiendo de este 
modo hacerse visible en brevísimo tiempo aquel cuerpo, 
que poco antes , por su mucha'pequeSéz , era invisible. Vé 
aquí , pues, lo que verisimilmente sucede en nuestro caso. 
Están algunos de aquellos racimos de huevecillos esparci- 
dos por una pared ; pero tan pequeños , que no se discier- 
nen. Llega la gente curiosa á examinar la pared : nada en- 
cuentra á la primera vista, porque aún los huevos son pe*^ 

^ que- 
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queñisimos. Acercándose la gente , ya con el aliento, ya 
con los continnados efluvios de todo el cuerpo , les dá calor 
suficiente para que en breve rato crezcan lo bastante pata 
hacerse visibles; y de aqui resulta t que vean lo que uno 9 ú 
dos minutos antes no veían. 

^ 16 Este discurso puede salvar la naturalidad del hecho, 
aun quando fuese verdad lo que comunmente se dice , que 
las flores solo se vén en la Hermita de San Luis el dia del 
Santo. Siendo aqüeUitio, por su eminencia , frió, solo en 
el dia del Santo, por la mucha concurrencia de gente en él, 
recibirán los huevecitos el calor , que es menester para cre- 
cer, y hacerse fecundos. Y vé aquí suelto el nudo de esta 
gran dificultad , aun suponiendo el hecho , como nos le pin- 
ta la voz común. 

1 7 Por la misma razón se puede salvar la naturalidad 
del Fenómeno , aun quando las Flores , ó las que se lla- 
man^ Flores, no solo apareciesen únicamente en el dia del 
Santo , mas también precisamente al tiempo de celebrar- 
se la Misa Mayor. Entonces se llena la Iglesia de gente, 
por lo que recibe mucho calor todo^ el ámbito de la Hermi^ 
ta , y con ese calor pueden crecer los huevos , que sin él 
se marchitarían antes de lograr algún incremento sensible. 
Esto es todo lo que en orden al Fenómeno en qüestíoa 
he alcanzado; y que por medio de este Escrito pongo en ma- 
nos de V. md. para que satis&ga á.su Amigo Don Juan» 
Nuestro Señor guarde á V. md« muchos años , &Ct . 
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CARTA XXXI, 

de -Milagrot eti álgufm S^ 

s 1t/|UI señor mió : Ordéname V. md¿ le escriba mi 
XVx sentir sobre el asenso que merecen los milagros 
¿ontínuados , ó contínuacion de milagros , que se refieren de 
algunos Santuarios; proponiéndome por egempiosel de nues« 
tra Señora de Valdegimena , donde los que padecen Hydro^ 
phobia y indefectiblemente mueren ^ si estén en tal ^ y tal es^ 
tado*^ é indefectiblemente sanan ^ si están en otro \ Tel dé 
fiüestra Señora de Nieva^^ da^o termino se acogen los bru^ 
tos y quando presienten téfnpestád \y en ci^a jurisdicci^ 
ningún viviente perece coH elta^'^ como ni los que traen Retrth 
to tocado d aquella Sagrada Imagen. 

1 ¿Quien podrá dar respuesta á tan genérica pregunta? 
Nadie ciertamente. La continuación de milagros > es, ed 
qualquíer Santuario , y fuera de él , posible á la Omnipotm-* 
da. Siendo la posibilidad cierta , y quedando la duda sold 
e¿ d*'- hecho, únicamente pueden resolverla los téáigos de 
vista; estoes, los que.han freqüentado 1(^ l^ntuaHos, ó vi-^ 
ven en los Pueblos donde ellos están ,6 en los vecinos; dd 
^üé resulta, que para cada Santuario es menester distintá^in- 
formación , y distintos testigos. Ni en esta materia basta la 
deposición de qualesqúiera testigos oculares; es mehestcSÉ 
que sean de mucha veracidací, juicio , y reflexioíi. Faltando 
estas circunstancias en los mas de los hombres, se divulgab 
1 cada paso prodigios , que nunca existieron ; ya por juz-^ 
garse prodigioso lo que es natural ; ya por creersie errada-^^ 
mente, que es asunto digno de la piedad ctiristiana publi4 
cíiup milagros, ó fingidos, ó dudosos. 
a Por esta razón ^^^en general ^ se debe hacer jiiido, qu^ 

ca 
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en materia de milagros , sean continuados , ó no, hai mucho 
iB$s de apreéfísíon , que de realidad. Por lo que mir^ á Sap^ 
tuarios j en tres he estado , de cada uno de los qualés se re- 
feria un milagro continuado ; siendo el hecho, en que se fun- 
daba esta fama , indubitablemente natural. Peh> no es justo 
i^edr de aqui , que en ningún Santuario ^ritínúa Dios^Ios 
jir9dígÍos; La repetitíoh del dé la Sangreaei Glorioso Mar-' 
tir'San Geoáro^enlk (Sudad de NapoJesyéstá tair.altamen- 
te autorizado , que sería ciega obstinación negarle el asenso. 
• ;rr4' En ordena losdc^ Santuarios que V.md. me e^ped- 
iica, no sé qué le; diga. I>el primero , que es el de Valdegí- 
Qiena ^ ni ^un ^1 nombre habia oído. Verdaderamente en el 
ipilagro continuado de sanar indefectiblemente de la Hydró* 
phobiaXómdX de rabia ) los que la padecen en tal estado; y 
morir infaliblemente los que en otro^ si no se circunstanda 
mas, es mui posible se incurra en una grande equivocación. 
Supongo 9 que de los que padecen .esta dolencia • $in inter** 
vención de milagro> unos sanaq , y otros mueren. Luego de 
los que llevan á Valdegimena, aunque Dios no quisiese obrar 
milagro alguno , unos sanarán , y otros morirán. \ Conpio^ 
pues , se puede saber , si los que sanan en dicho Santuario, 
sanan pgr milagro? Dicen , que sanan los que están en tat 
estadp; pero ese estado se determina después que los vén cu- 
rados ».que antes de la curacipii no se sabe. De @te tnodo^ 
^ui^qucj lá curación no sea prulagrosat se podrá fingir tal, di* 
cíenlo, queestabanen aquel estado que era menester pa* 
ra que se obrase el milagro. 

5 Fuera de esto, el suponer, que los que están en tal 
f»$tado ; inf^líbletnente mueren , incluye una notable incon-^ 
gruidad.. Serán 5 acaso, los que se hallan en estado deplora- 
do, iPüfs.qqe, la intercesión de nuestra Señora no será po- 
flerosa para alcanzar de Dios la curación de estos , ó por lo 
menos de algunos de ellos ? ¿ Ninguno de los que oran por 
estos á la Reina de los Angeles pedirá con verdadera fé? 
}.Que absurdo! ¿ O Dios por ventura , es un Medico como 
¡os del mundo , que solo pueden curar á los HydrophoboSf 
^ando \á eoft^rto^d se halla en t»l t ^ tal estado ? iDijera 
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yo, que si Dinguno de los que los Médicos tienen [tor^eplorap 
dos 9 se cura en aquel Santuario., no hai tal miiágro cootí«- 
nuadd , y acaso , ni aun ^nxontinuadon. En ña i» qualquié- 
ra que se suponga ser el estado de los que infaliblemente 
mueren , es un terrible estorvo á la creencia 9 de que ínter- 
viene-prodigió. Si úa determinar distinción de estados se 41^ 
jese , que Dios obra el milagrcy con utios ^ yno con^ otr«i| 
no se hallaría itopi^aeo la notiiciá^ sPerb en tatcasó se<40- 
berian examinar las circunstsfticias , paira díeddir , sí la curiv- 
cion de los que sanan, es milagrosa. Pauto Zaquías ( Quájt. 
Medic(hLegal lib. 4, tit. t , ^ast. 8. ) prudentisimamente 
señala las reglas, que se deben observar en el juicio, de si la 
curación de alguna eiifermedád es milagrosa.^ Las principa- 
les son quatro. ÍLa primera , que la dolencia esté reputada 
por naturalmente incurable, ó por lo menos difícultosisima 
de curarse ; penque dice , y dice bien , que los milagros tie- 
nen por objeto las cosas arduas , no las fáciles. La segunda, 
que no esté la enfermedad en la ultima parte dé su estado; 
porque entcHices, aunque padece mucho el. enfermo, y$ñ 
halla constituido en gran riesgo , por la mayor fuerza de los 
simptomas ; en muchos sucede natural , y prontamente una 
crisis 9 que los libra. La tercera, que la curación sea perfec- 
ta; de suerte, que no quede el mas leve vestigio déla enfer- 
medad. Dei perfecta su9ñ opera. La quarta, que sea la me^- 
jbría subitánea , ó repentina. No siéndolo , ¿de donde pue- 
de constar, que no se debe á la naturaleza ? ¡ (¡guantas veces 
«e ha visto sanar, sin milagro alguno, enfermos , que los 
Médicos hablan abandonado por deplorados! 
^ 4 Añado, que \ai fí[ydrophobia (y es advertencia mui 
importante para el asunto ) freqflentemeñte se supone , ó 
•sósp^há donde no la hai. Habiendo mordedura de Perro, 
se suele levantar al Perro que- sabia, y le cuesta la vida. En 
ié de esto , el mordido Vá al Santu^o , ó al Saludador ; y no 
resultando después daño alguno , se cree curado de una do^ 
iencia , que no padeció , ano en la imaginación. 
^7 Del prodigio , que pw da intercesión de nuestra Señp- 
hi) obra Dios «B' él* Territorio deNi^vay privilegiándole 

con- 
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contra el furor efe las tempe^des, y avisando cbti modo 
Júexplicable á los brutos, que recurran á aquel asilo , quan^ 
-46 véi, que los amenaza con tílai el Cielo , . oí hablar «mu* 
chas veces. Pasé también una por el Lugar, donde se vene? 
-ra aquella Sagrada Imagende María. Pero por desgracia, 
^ando hice este tranáco i no estaba prevenido, de tal noti-* 
^da. -A tenerla de. ^ntemanov hubiera procurado alguna ave^ 
4v|guacioaeii.eí sitíow Í2 (^.diré; pues, no teniendo infor- 
4mdoA tepecifíca 4el c^sp ? I>tré , que el . hecho puede, ser 
. sobrenatural , y tambféa puede ser natural. 
:, 8 ¿Pero puede ser causa natural para que el Territorio de 
.Nieva est&esento de tempestades , ó por lo.menos de rayos? 
^'diida. Bs cierto, que hai unos Países menos expuestos á 
^tempestades , que otros. Esto pende de su temperie , sitúa* 
ción, y otras circunstancias. Luego puede haber alguno, ó 
algunos Países de tal temperie , y situación , que nunca las 
.padezcan. Pero no he menester tanto. Contentóme con que 
baya Países, que mui rara vez las padezcan, y esa rara ves 
sean benignas, lo que nadie me negará. Será el Territorio 
de Nieva uno de ellos. De aqui nacerá i que pasen muchos 
años, sin que en aquel Territorio caiga algún rayo. Estobasr 
ta para que en el Vulgo se haya introducido la voz general 
de que nunca cae. Con menos fundamento se introducen , y 
conservan otras opiniones vulgares , semejantes á esta. Éa 
el Dic. 5 del quinto Tomo escribí de.la fama , y voz generali^ 
que hai en este País, de queiáiempre truena el día de Santa 
Clara 4 y siempre llueve el Martes de la Semana Santa. Esto 
segundo sucede unas veces , y otras no.' Lo primero , en 
veinte y nueve años , que he vivido en este Paíi , solo k) vi 
dos veces. 

P Es mui posible í: puea, que por la inireqüeücia , y be- 
mgnidád de las tempestades , en el Territorio de Nieva, par 
sen regularmente veinte i» ó treinta años , wi qile peAga en él 
algún rayo. Sean« no mas que.diez , ó dooe^ Basta esto para 
que la gente de aquel País publique por el mundoi» que nun-^ 
ca es herido de rayos. ¿ P¿-o'no se deseog^Ui sene dirá^ 
quando vénicaer d]guno.,.auhqoesea tnui4e tarde en tardía 
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Respondo vque no. Cook) cosa extraordinaria , lo atribuirán 
á causa misteriosa. Dirán ^ que es una detnpnstraqion espe^ 
cialisima , y mui estudiada dd Cíelo , para intimarlos la en4 
mienda de sus vidas. Dirán otras cien cosas ^ que yo no 
puedo prevenir; porque en fín^ contra demonstraciones , yr 
evidencias, solo el Vulgo ^ y gente ruda abunda de solu- 
ciones* \ . i 

10 i Pero que diremos de los Ganados , que al ver asó* 
mar alguna tempestad se reíitgiaD á aquel sitio ? Que , su^^ 
puesto el hecho, de que mui rara , ó ninguna vez le infestan 
las tempestades , que la inmunidad sea natural , que mila- 
grosa^ es esa fuga naturalisinuu También tienen los brutos 
sus observaciQuesi y se gobiernan á su modo por ellas. Vie- 
ron muchas veces apedrear los Mses veckios, sin que el nu- 
blado alicaozáse al di^ta de Nieva* JEsta observación 1os 
avisa para refugiarse allL ¿ Que dificultad tiene esto ? El 
Toro corrido , aunque lo fuese una vez sola, de aUi á un año^ 
y aun dos , ó tres, retiene las espedes de lo que le pasó en 
aquermolesta ju(^ó;:.y si otra vez se haUa emél v sobre el 
fundamento de^á^tellás especies, toma sus piíecaucionesi. 
para que no le insulten con tanta facilidad, y tan sin< riesgo; 
por lo que los Toreros mas diestros teníen mucho á los To- 
ros corridos. Para el caso en que estamos, daré observación 
mas especificar, dé que soi testigo ocular.- Pasando, años ha; 
por una Sierra dé este País <la quellámani/feTiAá?) en tía 
diacálopóso, vi*, qoe muchas manadas^de Ganado; qíayoi^ 
esparcidas por la Sierra (ea cuya ^alhira iiaii-uria planicie 
dilatada) como de común acuerdo, sin conducirlas Pastor 
alguno, se iban encaminando á una extremidad de la cuoh 
bre. Estrañandblo yo, y manifestando mi admiración al 
Criado que me seguía , y que «a oatural'déiaqilella Tierra^ 
D[ieTes|>cuídióvque los Ganaudos^qué papían^ aquella Mom 
tafia , en todos los dias cabrosos hadan el mismo viage , al 
pua(o que empezaba á molestarles el rigor del Sol ,. lo quo 
ordinariamente sucedía á ias once de lá mañana '^ (esta' fue 
la hora en que.ví el concertado vkge^>r ytpdas parabainen 
un sitio abanzado , que me s^aló , y queme advirtió ser d 
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masffescovde .ihdallá Sierra i á causa dé un templado vienk 
tedllo;, que alti iTespkaba fie la parte- del Mar. No soa los 
k^tosctain brutos í»: coma: igoiniwm se piensa. Ellos ad^ 
vierten -^ ob3ervaa ; y se aprovechan de lo que observan , y 
advierten. 

- ! , i I :, !En.quanto al incretneqtpv que dá aV pretendido pro^ 
digio la circunstancia, de que ninguno de quantos traen coñr 
€tgo algujQtahnageniCQcáda á lá de Nieva ^ es heHdo deira- 
yo>.debo decir, que nó cooapreendo cómo se pudo hacer 
seguramente tal observación. Supongo , que se esparcen 
por España muchas Estampas, ó pequeñas Imágenes toca* 
das á aquella , por haberse esparcido k pia opinión, de que 
8oh defebsivo contra los rayos. ¿ Quien , pregunto , ándubo 
por toda España á hacer laí- pesquisa > de^ aíguoo.dediez, 
ó doce cml4evotos^ue usaron de aquel defaisivo , fue heii* 
do de rayo ? | Ni quien , aun en caso que la hiciese , podria 
pn tanta multitud de testigos lisonjearse de que ninguno le 
habrá faltado ida verdad? Mayormente^ quando los mas 
de los honítbres ,ien. materia de prodigios que fomentan la 
devodoQ i!>tiénen por acto de piedad refemr 16 incierto, cch- 
mociertOé ■ p^ -;.■•;.■■ •::i;. ■•:■ •:: . • w .- 

12 Mas : esa información , en caso de hacerse , debería 
compreender en su asunto un espacio de tiempo considera- 
ble : pongo por ¿^emplo , se debería inquidrr, si en el esps^ 
ció de cien años proximé pasados ^ hálHa sido herido de ra-^ 
)rov ;algun6 de 16s:^ueiraka Imagen. tocada>á la de Nieva. 
Reducida la iriíbrmacion á menor espacio dé tíempov nada 
probaria ; siendo cierto , que prescindiendo de todo defen- 
sivo , i cada docena , éi doceiia de millares de hombres, 
tto toca uno^uérmuera á^gblpe de rayo. ^Perocomó^e.po:r 
flria.hacébl^.ínfiirtnadDn ¿sobre tanta exteasioD, niiauáinü^ 
"dbof íneíkMff^ detiempo ?.; ¿Uaüpor v6ntürH.ca Éddos l0S:Eaí^ 
íes Archivos, donde sé recojan téstifíciáciones detodos los 
que traían consigo el defensivo expresado , y de qué gene- 
ro de: muerte, pádeckíron ? Asi , esta es sin duda una de las 
muchas cosas; que; slaexamén se^«:dioein, y sin reflexión 
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V 13* Y por decir á V. ihd. foido lo qtie siento en elasua^ 
tó , xio solo dudo mucho de ese milagro preservativo ddfu^ 
ror.deL rayó ; pero quisiera V que dudasen todos como y<ü 
I Mas i que proposito i» :medirá V. md. el deseo de comuni-^ 
car á todos mi poca fé?; Respondo , que al fin dé convertir 
una piedad dé mera apariencia f en una {Hédad «olida. jlQné 
resulta en muchos de la firmé persuasión en c^e es^tári^ dé 
que trayendo consigo una Imagen de la de Nieva , éstárf 
esenfosde las im^endiaHas iras delGdo ?^ Que asegurado^ 
por aquella parte debo padecer muerte repíéntina, pbnert 
menos cuidada eur la pureza de la conciencia; No admite 
duda 5 qué él. miedo de morir de repente ^ es ' un gran frena 
para los hombres vy^ue á muchos hace vivir con máá toeft^ 
ta> y razon> que «x:aredesen.de e$e riesgo : y ciomo á rme- 
oor causa ^ corresponde' menorefecto , minorado aquél mie^ 
do t se minora el útil cuidado que produce. ¿ Pues quien no 
vé 9 que los que viven en la persuasión de que no están ex* 
puestos álfuroridelos^rayos.; temen menos que los demás U 
muerterepentína? Porque, aunque quede el riesgo pendien- 
te por otras parte», bask , para que el miedo sea menor , el 
que falte por esta. Añádese, que exceptuando los que pér^« 
cen heridos del rayo, ú oprimidos de las ruinas de un edifí-- 
ció, acaso es mui rara la muerte perfectamente repentina!* 
Con que eaiacil, que muchois sé hagan la aienta, de que fuera 
de aquellos dos idasos, siempre tendrán algunos momento» 
para levantar los ojos á Dios , y pedirle eBcázmente el per^ 
don de sus culpas. Inclinóme mucho á que estos se enga- 
fian ; porqué, aunque al que, por egemplo , es herido en él 
corazón , le restan algunos momentos de vida , estdi persua^ 
dido á que aquellos se pasan en un perfecto aturdimiento; 
pero el que ello sea asi , no quita que sea común la persua^ 
sion contraria, y que porxonsiguiente vivan con mucho 
menor miedo de muerte , que los prive de todo recurso á 
Dios , los que están en la apreension de que no pueden he« 
tirios los rayos, 

14 Pero no hagamos cuenta del cuidado habitual , que 
puede inducir el miedo de los rayos , sino del actual que in- 
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duce, quandosé tieoeya ala vista un fíiiiósa nublado^ y 
consideremosdebajo de él ocho temibresf de Iqulenéslosqua^ 
tro V por traer consigo una Imagen de la de Nieva ,^ viven 
confíadisittíos de que no ha decaer sobre ellos rayo alguho; 
pero los otros. quatro,. porque nb presumen tener Contra 
aquellas iras dei Ciplo algún defeosivoii temblando^^ miran 
Us^iitenazas del nublado. ¿Que. sucederá:? Quelos segun-^ 
^os pedíriA^ Dios misericordia 4 implorarán con algunas 
praclones su c)ettiendái;.y.lo principal , procurarán hacer 
9US Actos de Contrición v con propósitos firmes de la en* 
mienda de sus culpas ; pero bs primeros , sobre el supuesta 
de su seguridad V nada mas cuidarán de esas christianas difi-« 
ge«cias,.que si viesen muisérenoíelCielop;:-.' ' /i:. ' 
.. 15 : La reflexión hecha sobre este creído preservativo de 
los rayos, aún con m^srason se debe aplicar «á otros v que 
se Juzga , ó ha juzgado serlo generalmente de toda muerte 
repentina* Son muchos, ^n duda, los millares de almas eter^ 
^njentjs infelices , por la pe^uasion en qiíe estubieron de 
que fteniendo tal devoción, ó rezando tal oración , ó trayen-p' 
4o .cpnsigo tal Reliquia, no morirían áü confesión. ¡Oh pro- 
mesas, si no siempre mal fundadas, por lo menos mal en- 
tendidas! Pues no es creíble, que Dios conceda privilegios^ 
(naturalmente ocasionados á fomoitar descuidos, y negligeii-^ 
fáa$ en las operaciones conducieiites á lasalvacion^ £1 medida 
ipaas seguro para no morir sia confesión, es confesarse coo 
verdadero dolor , y sin interponer mora alguna, siempre que 
faai conciencia de pecado mortal. Este ruego á V. md. que 
practique, y juntamente que me encomiende á Dios. Vale. 
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CARTA XXXII. 

SATISFACCIÓN A ALGUNOS REPAROS 

propuestas por un Religioso de otra Orden^ 

Amigo del Autor. 

X 1^ Everendisimo Padre Maestro, y mi Dueño: La de 
JlV y^ Rtna. de 9 del corriente , que acabo de recibir, 
j^r todas sus circunstancias , y capítulos es acreedora á mi 
mayor estimación* Ya , desde el Correo antecedente , tenia 
yo noticia de la general aceptación con que fue oído nuestro 
Don Manuel ; pero me añade muchos grados de complacen* 
cia el repetírmelo V. Rma. Asi por esto 9 como por todo lo 
demás que contiene la Carta , debo á V. Rma. mui cordia* 
les agradecimientos; pero con especialidad por la ultima 
partida de ella , en que V. Rma. me propone lo que ha ha- 
liado digno de censura en mi 6 Tomo ; pues esto me hace vi- 
sible en V. Rma. aquella prenda , que yo supremamente 
aprecio en los hombres ; esto es , la sinceridad , y candor ; y 
.porque V. Rma. tenga la complacencia de ver , que procuro 
-imitarle en esta virtud, con la misma franqueza que V.Rnoa* 
propone sus reparos , diré lo que áento á ellos. 

% Nota V. Rma. lo primero, el Discurso sobre los Cfus^ 
tes de iV, como descanso improprio de una pluma seria. Yo 
entendía , que antes el descanso proprio de una pluma seria 
era el Chiste^ ó la chanza ; y me parecía haberlo entendido 
del mismo modo Aristóteles, quando dijo : (lib. 8 Polit. c^.) 
j¿ui labor ant indégent relaxatione , & kujus gratia est jo^ 
cus. ¿ Y por que , sino por esta razón, colocan todos los Fi? 
losofos Morales en laclase de las virtudes aquel habito, que 
inclina á lá chanza oportuna, y que llamaron los Griegos 
Mmropelia , y los Latinos Conütas ; cuyos extremos vicioso^ 
jon la Scurritidad^y la Rustiquez^ £1 mismo Aristotela 
Tom.L de Cartas^ Ri ('^^* 
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4(Í2 Respuesta a un Reparo* 

(lib.^* Ethic. cap. 8.) llamó Rústicos , y Duros aquellos 
geaioa^ icpie ni dédman jama^::de)á5eTf^ fa chanza^^hi 
permiten, 6 llevan bien , que declinen otros :^ Qui vero ñeque 
dicerent quidquam ricUculi , ikque álm diheré páterentur^ 
Rustid sunt , & Duri. "Ni se podrá decir, que esta es máxi- 
ma de una Ethica j que tenia su mezcla de gentílica ;. pu<$s 
Santo Tobas ( 2 , i, quiest.íóS ^ artiCéJ^l) la aprueba, y 
conñ^ma en toda su extensión , condenando por vició el no 
admitir alguna interrupción de la seriedad con el chiste. No- 
tese , entre otras, ésta clausula en el cuerpo del Articulo: 
lUí autem , qui in ludo deficiunt ^ hec ipsi dicunt aUquidridi^ 
04lum.^ & dicentibus nwJesti sunt^quia scilicet , mod^atos 
¡Efiiorum ludos non recipiúnt ; &idéo taks vitiosi sunt^ &,di^ 
isuntur Duri^ & agrestes. Tampoco se iiiga , que esto tie- 
ne lugar en las conversaciones, no en los Garitos ; ni se me 
alegue el egemplo del mismo Santo Tomas, que en medio de 
dar esta doctrina » nunca en los suyos mezcló jocosidad ala- 
guna ; pues esta objeción está preocupada por el mismo Ah- 
gefico Doctoren d articulo 2 de la misma qüestion ad pri- 
fKum adonde dice, que la Doctrina Sagrada no permite in- 
terpolarse con jocosidades ; y insinuando , que de ai abajo 
caben en todo genero de materias , para lo qual cita un pa- 
sagedeGceron« 

' 3 Pero aun permitido , que quien úgtie . un asunto serio, 
no pueda interpolar la seriedad con el cfáste ; esto es imper- 
tinente para el caso en que estamos; pues yo no sigo un 
asunto <> ó materia determinada en alguno de mis Libros^ si- 
no qué los varío en cada Discurso* Lo que únicamente se me 
podría notar^ sería, que el asunto que trato en él Discurso 
qüestionado , fuese totalmente estrañoá la idea generaldel 
Teatro Critico. Pero es claro, que esta nota no cabe; pues 
el intento de dicho Discursó es manifestar ün error coímu- 
ñisimo; conviene á saber, la transladon de chistes , de luga^ 
res á lugares , y de tiempos á tiempos. 
i 4 Ultiiliamente quiero permitir, que en mi Obra no que- 
pa oportunamente Discurso alguno, que no sea serio» Digo^ 
que realmente lo es el mismo que se opta. Trata de chistes. 
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es^ verdad ; ¿por eso e^ ser chancero, ó chistoso ? Ilación. q$i; 
tráñb. Serian , según este modo de discurrir , chancero^ ^ y 
chistosos tres articulo» déla qüescion citada de Santo .Tc^ 
tnas « en los quales no trata de otra cosa , que de la jocosi^' 
dad. Así es cierto, que un discurso no toma la denomina^ 
don de serio, ó jocoso, del objeto que mira , sino del fin i 
que le endereza , y del modo con que le toca. ¿Quien no 
vé t que^á cada paso se tocan jocosamente objetos graves, y 
se discurre seriamente sobre materias lúdicras ? 
: 5 £1 segundo reparo le miro como melindre del pudor^ 
que me parece mui bien en una edad juvenil , respecto de 
quien son da piedra Imán los escollos; y asi. suele importan 
apartarse de ellos á largas distancias. Es una timidez, quQ 
tiene buenos efectos, aun quando jcl entendimiento no la dic- 
ta sobre sólidos principios. Sí todas las expresiones, que ex« 
citan idea teórica de objeto sensual se hubiesen de desterrar 
de los Libros , nuñCa sería licito usar de las de adulterio^ 
prostitución , ddr suc cesión d su casa , concepción , fe cundid 
dad^ &c. Lo que entiendo yo , es, que en esta materia , so- 
lo por dos capítulos pueden ser las expresiones viciosas. £1 
primero , por ser soeces ,, 6 como se dice ♦ tomadas del Vo- 
cabulario de las Tabernas. £1 segundo , por incitativas , en 
orden al mismo objeto que exprimen. £s claro, como la 
luzdeKmedio día, que ni en el num. 14 , ni en el 1 5 de aquel 
DiscSreo hai expresión viciosa por alguno de los dos capítu- 
los. Si tubiese mucha necesidad de justificarme sobre este 
Artículo, podría formar un larguísimo Catalogo de expresión 
nes mas fuertes por su materia ^ y por su forma j sacadas, no . 
solo de Autores gravísimos entre los Profanos^ mas aun de 
iio'pocos Santos Padres. Ruego á V. Rma. vea « por lo. me- 
nos i» á San Basilio en el libro de Fera Plrginitate^ áda el 
fin, desde que empieza á tratar de los £unucos, especialmen? 
té desde aquellas palabras : Masculina Corpora ^ licet illa 
Eunuckorum sint , &c. £1 dicho , y hecho expresados en el 
num. 15 se hallan referidos ^ . no con mas circunloquios por 
Historiadores graves de nuestra Nación. ¿Porque se ha de 
repreendor en mí^ lo que no se acusa á eltos ? Notarise aca«- 
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90 aquel dicho, y acción de inverecundos ; á que bastaria res- 
ponder , que la inverecundia no es del Escritor ', s^no delob-^ 
jeto. Pero mas hai , y es , que ni en el objeto hallarán inve-^ 
recundia, sino los que miran las cosas por la cortea. Aquet 
dicho , y acción , bien lejos de ser un desliz del frajgíl sexcí^ 
fiíe un generoso rasgo de heroismo , y como tal le celebran 
los Historiadores; y encaso que se mézclase en él algo de 
petulancia , queda esta en la relación como sufi3cada de la 
valentía varonil ^ que resplandece en el dicho. Añado , que 
el recato de una muger , igual > ó superior en espíritu á los 
hombres, no está en algunas circunstancias ceñido á tan es^ 
trechos limites , como el de las que en cuerpo , y alma son 
mugeres. 

Al ultimo reparo digo , que como tot homines y quotsen^ 
tentia , no han faltado sugetos de capacidad mui superior á 
la vulgar , que elogiaron el Discurso del No sé qué^ como 
uno de los mas elevados del Teatro Critica Dice V. Rma. 
que el asunto es mas oportuno para un entretenimiento Aca^ 
éemico , ó para una conversación traviesa ^ que para la s<h 
lidéz 9 j^ seriedad r que gasta el Teatro Critico. Respondo, 
que conforme se tratare el asunto , una misma materia pue- 
de ser obgeto de unas coplas jocosas; puede serlo de una con- 
versación de Truanes^ y puede serlo de la mas profunda es- 
peculación de los Filósofos. Esto ultimo es palpable* ^en el 
asunto del No sé qué. ¿ No le trato yo filosóficamente? ¿No 
rdna en todo el Discurso una séria^^ y sólida in^)eccion físi- 
ca del objeto^ diversiskna de aquel modo de tratar las cosas» 
tocándolas solo por las flores <» ó por las hojas , que es pro- 
prio de Academias , y conversaciones traviesas^ 
- Ya va largo esto para Carta. AJa vendad , yo me voi 
cansando , y á V. Rma. con mucho mayor motivo le debo 
suponer mui cansado de leer una Carta.y sobre larga , mal 
escrita, j Mas que remedio ? Ni ten¿d padedcia para escri- 
bir despacio, ni para corregir lo que he escrito de priesa. 
Asi solo apelo al proposito <te I9 enm¡eoda<que egecuto^con* 
cluyendo aqui , por no cansar mas. Nuestro Señor guarde á 
V. Rma. muchos años, &c. j «^ , m /;^ 
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CARTA XXXin. 

t)EFIÉÑDE EJL.^^ USÚ 

r ^ hace de algunas^ voces , id peregrinas ^ 6 nuer \ 

vas en el idioma Castellano. 

" X ^Eñor mió: El tono<i en que V. md, me avisa ^ que 
O muchos me repreenden la introducción de algunas 
voces nuevasí en nuestro idiom^^, me dá bastantemente á en»- 
tender rque es V; md. uno de esos muchos. No tne asusta;, 
ni coge desprevenido la notida , porque siempre tube pre- 
visto, que no hablan de ser pocos los que me acusasen sobre 
este capitulo. Lo peor del caso es, que los que miran como 
delito de la pluma el uso de voces forasteras , se hacen la 
merced de jungarse colocados en la clase suprema de los 
Censores de Estilos ; bien que yo , solo les concederé no ser 
de la Ínfima. 

2 Puede asegurarse, que no llegan ni aun á una razo- 
nable medianía todos aquellos genios, que se atan escr^ipulo»- 
sámente á reglas con^unes« Para ningún Arte dieron los hom- 
bres, ni podrán dar jamas tantos preceptos , que el cúmulo 
de ellos sea compreensivo de quanto bueno cabe en el Arte. 
La razón es manifiesta , porque son infinitas las combinacio- 
nes de casos , y circunstancias que piden , ya nuevos pre- 
ceptos , ya distintas modificaciones , y limitaciones de los ya 
estableados. Quien no alcanza esto , poco alcanza» . . o 

3 Yo convendría mui l»en con los que se atanr servil'» 
inente á las reglas, como no pretendiesen sujetar á todos los 
demás al mismo yugo. Ellos tienen justo motivo para bar- 
cerlo. La falta de talento los obliga á esa servidumbre. Es 
menester numeii;, fentasía, elevación , para asegurarse ei 
«dertD ^ saliendo del camino trillado. Los hombres de corti^i 
g^o son cono los niños (del» Escuela vcpe si M^am^mi 

es- 
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escribir sin pauta, en borrones, y garabatos dosperdiciaa 
6Bifrfi^JSCrtHÍ''J^ logran 

los mas felices rasgos , quando generosamente se despren- 
den de los comunes documentos. Asi es hli^i que cada uno 
se estreche, ó se alargue hasta aquel te^piho que le señaló 
e^ Autor déla Naturaleza t sin coastítiúí^^ Facultad {>ropría 
^V nornüá de las agenas. Quédese égriá faláa, c^en no tíe^ 
nelberzst pai« arriar ^ la coñibre^iliá» m. preteúdá hacer 
magisterio lo que es torpeza : ni acifset como ignorancia del 
Arte , lo que es valentía del Numen* 
: 4 Al proposito. Concédese^ que por lo común, es yicáo 
^I estilo la introdüccioQ tle voces. nuevas, ó estrañas $n el 
idioma proprio. \ Pe^o por queJi Porque hai muí pocas ma* 
^os, que tengan la destreza, necesaria para hacer esa.jmez« 
cía. Es menester para ello un tino sutil, un discernimiento 
delicado. Supongo , que no ha de haber afectación, que ño 
iia de haber exceso. &ipongo también, que es licito el uso 
jde ivoz.de idioma estrano , quaiído no la hai equivalente en 
ael proprio: de modo , que aunque se pueda explicar lo mis^ 
mo tx)n el complejo de dos , ó tres: voces domésticas, es me* 
jor hacerlo con una sola , venga de donde viniere. Por ^st/^ 
motivo, en menos de un sig^o se han añadido mas de mil vo« 
ees Latinas á la lengua Francesiá ; y otras tantas 9 y muchas 
'mas,eñtre Latinas, y Franelas, á la Castellana. Yo me 
ratrevoá señalaren nuestro nuevo Diccionario mas de áoi 
m\\\ de las qualesninguoa seliaUará en los Autores Españo- 
les, que escribieron antes de empezar el pasado siglo^ Si 
tantas addiciones hasta aora fueron licitas; ¿ por que no lo 
:serán otras aora? Ptensar, que ya la lengua Castellana, ú 
otra alguna del mundo ^ tiene toda la exttosion posible , ó 
dodesaria v solo cabe en quien igfn&ra, qué es inmensa la am- 
^pQtud de las ideas , para cuya expresión se reqpiieren distín*- 
tas vx)ces. 

: 5 : Los que á todas las peregrinas niegan la entrada en 
iouestcarbcucion^lUman.á ésta amterid^d tPiires:^ de h$ 
^k^guá Castellana. E^ trampa vulgarisintatiombrar las jcor 
jsas comoie ha mqiesijer el captiete^^lid error « ó; la pasiom 
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i Pureza \ . Antés: se debef á ilaitíajr ? jp<9¿fl?á^<iy átóméé2í i. tníf 
seria, sequedad.: He vüsfe: Aü^r.eí3 Frítüc^e^itenaul buco jiiir 
cío , que con irrkiQú ¡kmsíortiuríst.aí. i loi. <|i«e jsOo rígidos 
en esta materias; Especie ideSbcta cq Une^ de eistilo; comd 
hai la de Puritanos en punto de Religión. 

6 Nq hai idioma ialguno^.dqueQo necesite idel subsidio 
tte otrosí pbrqucuinguno tieq^viHjes p^a^odOlf;i^rjbic»• 
<io en verso I^übo i mó Lutícetáú de Ja vo¿ Griega ^iínto*^ 
nvria , por no hallar voz Latina equivalente. 

■ ■ ' - ■ "^ ' . 

Nunc Anaxa¿or¿e scrutemur homoeomeriam^ 
Quam Gtcecivocú^^ nec swstra dicerelingua 
. ' Concedit ndhis patrnsermoñis egestas. 

Antes de Lucrecio había ya tomado mucho la lengua 
Latina de la Griega, y mucho tomó después. eQue daño 
causaron los que hicieron estas agregaciones ? No, sino mu- 
cho provecho. Críticos hai, y ha habido, que aun másese 
crupulosos en d idioma Latino ;y que nuestros Puristas en el 
Castellano, no han querido usar de voz alguna^ que no ha<- 
yan hallado en Cicerón : nimiedad , que dignamente re- 
preende el Latinisimo, y EloqOentisimo M^ co Antonio Mu- 
reto; diciendo, que el mismo Cicerón, si hubiera vivido 
hiasta los tiempos de Quintiliaiio, Plinio., y Tácito , hallaría 
la kngua Latina aumentada ,^y enriquecida pcn* ellos , con 
muchas voces nuevas, múi ¿legantes ; de rías quates usaría 
con gran complacencia, agradeciendo su introducción, 6 
invención á aqueUos Autores : Equidem existimo Ciceronem^ 
si ad:Qiuinii¡iani^^& Plinii , & Taciti témpora vitam pror 
ducete potuisset ^ & Romanam Jiñguam nmhis vocibus ekr 
ganter iConformatis. eorufn studio auctami ac JocupJetatam 
vidisset.^ miígnam eis gratiam babiturufOiatque illis vocibus 
cupidé usurumfuisse. (Variar. Lect. lib. 15 , cap.i.) 

7 A tanto llega el rigor , ó la extravaganda de los Pn^ 
rista^ZtotinoSii que algunos acusaron ^ como delito, al Doc- 
^.rFrabciscóvPhilelpho, habei^ inventado la voz Stapedd^ 
para sigiuficar el.estiivo# í No habría voz ^ ni eo: el Griegx^ 

ni 
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in:eo elLatiii , que le significase ; porque ni entré Griegos, 
-m entre Romanos , ni entre alguna Nación conocida , se usó 
:en la Antigüedad de £«^/Mir* "para andará caballo. Es su 
invención bastantemente moderna : ¿Porque no se habia 
de inventar la voz , habiéndose inventado el objeto. ¿ No 
es mejor tener para este efecto una voz simple de buen so- 
nido y y oportuna derivación 4 como e&^ Stápeda dástatae 
feífe) quct usar de las dos del Dícdonario de Trevoux, Sc£h 
mikás Ephippiaríus^ú de.lá votStandula^ que propone tam^ 
bien el mismo Diccionario, y es mui equivoca ; pues en el 
Diccionario de Nebrija se vé, que significa otras dos cosas? 

8 En estos inconvenientes caen los Puristas , asi Lati- 
nos , como Castellanos , ú de otro qu^lquier idioma : O ca- 
recen de voces para algunos objetos , ó usan de agregados 
de distintas voces para expresarlos; que es lo mismo, que 
vestir el idioma de remiendos , por no admitir voces nue-^ 
vas, ó buscarlas en alguna lengua estrangera. Hacen lo que 
los pobres sobervios , que mas quieren hambrear, que pedir. 

p Quintiliano, gran Maestro en el asunto que trata* 
mos , dice , que él , y los demás Escritores Romanos de su 
tiempo tomaban déla lengua Griega lo que faltaba en la 
Latina ; y asimismo los Griegos socorrían con la Latina la 
suya : Corfessis quoque Gracis utimur verbis , ubi nostra 
desunt ^ sicutüU á nobis nonnumquammuuantur. (Insti- 
tit. Orat. lib. i , cap. 5* ) ¿Se atreverá V. md. ú otro algu- 
no á recusar , en materia de estilo « la autoridad de Qoin^ 
tiliano? 

10 Lo mas es , que no solo de los Griegos C que al fin, 
á estos los veneraban, en algún modo , como Maestros 
suyos) se socorrían los Romanos en las Éikas de su lengua; 
mas/áun dé otras Naciones , á quienes miraban como bar- 
baras. En' el niísmo Quintíiiáno se lee ,'que tooparon las vo^ 
ees IRheda , y Petoritum , de los Galos ; lá voz Mappa , de 
los Cartagineses; la voz 6í^^, para significar un hom- 
bre Rudo , de los Españoles. Orígeq E^Mifiol atribuye tam*^ 
bien AuloGelio á la palabra Lancea. A yvsXSL de esto; 
¿que caso se debq hacer dé la critica austeridad de los .que 

con- 
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condenan la admisión de qualquiera voz forastera en el idio- 
ma Hispano ? ^ 

< II Diránme acaso , 7 auflr pienso que lo dicen, que en 
otro tiempo era licito uno, ú otro recurso á los idiomas es- 
traños , porque no tenia entonces el Español toda la exten- 
sión necesaria ;^ pero hoi es superfino , porque ya tenemos 
voces para todo. ¿ Que puedo yo^decir á esto y sino que ala- 
bo la satisfacción ? £n una clase sola de objetos les mostrá- 
is <» que nos faltan muchísimas voces. ¿ Que será en el com- 
plejo de todas ? Digo en una clase sola de objetos ; esto es, 
de los que pertenecen al Predicamento de Acción. Son inu- 
merables las Acciones para que no tenemos voces, ni nos ha 
socorrido con ellas el nuevo Diccionario. Pondré uno, ú 
otro egémplo. No tenemos voces para la acción de cortar^ 
para la de arrojar , para la de mezclar , para la de desme^ 
nuzar , para la de excretar , para la de ondear el agua , ú 
otro licor, para la át excavar , para la de arrancar^ ¿a 
¿Porque no podré, valiéndome del idioma Latino, para 
significar estas Acciones , usar de las voces, amputación^ 
proyección , conmistión^ conmimicion , excreción , undulación^ 
excavación , avulsión ? 

12 Asimismo padecemos bastante escasez de términos 
abstractos , como conocerá qualquiera que se ocupe algu- 
nos ratos en discurrir en ello. Faltannos también muchísi- 
mos participios. £n unos , y otros los Franceses han sido 
mas próvidos que nosotros, formándolos sobre sus verbos, 
ó buscándolos en el idioma Latino. \ No será bueno que 
nosotros los formemos también , ó los traigamos del La-^ 
tin , ó del Francés ? ¿ Que daño nos hará este genero pe- 
regrino, quando por él los Estrangeros no nos llevan dine- 
ro alguno? 

II Asii aunque tengo por obras importantísimas los 
Diccionarios , el fin , que tal vez se proponen sus Autores de 
üjar el lenguage , nf le juzgó útil , ni asequible. No útil, por- 
que es cerrar la puerta á muchas voces, cuyo uso nos pue- 
de <x)nvenir : no asequible , porque apenas hai Escritor dé 
pluina algo suelta , que se proponga contenerla dentro de los 
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términos del Diccionario. £l de la Academia Francesa tubo 
á su favor todas las circunstancias imaginables para hacerse 
respetar de. aquella Nadon. Sin embargo , solo baila dentro 
de ella una obediencia mui limitada. Fuera de que verisiaul-* 
mente no se hizo hasta aora para ninguna lengua Oicciona^ 
rio , que compreendiese todas las voces autorizadas por él 
usó. Compuso Ambrosia Calepino un Diccionario Latino de 
mucho mayor amplitud , que todos los que le habían pnece-^ 
dido. Vino después Conrado Gesnero, que le añadid^illa^ 
rei de voces. Aumentóle también Paulo Manuci^l y en fin^ 
Juan Paseracio , La-Zerda , Chiflet , y otros: ^'después de 
todo^ aún faltan en él mucbisimosvocablos^oMie se hallan en 
Autores Latinos mui clasicos. 

t4 Luego que en el párrafo inmediato escribí la voz 
Asequible , me ocurrió mirar , si la t^e el Diccionario de 
nuestra Academia. No la hai en él. Sin embargo, vi usar 
de ella á Castellanos ,< que escribían , y hablaban mui biem 
Algunos juzgarán, que posibk es equivalente suyo ; pero es*- 
tá mui lejos de serlo. 

15 Ni es menester, para justificar la introdi|cc!on de 
una voz nueva , la falta absoluta de otra , que signifique lo 
mismo ; basta que la nueva tenga , ó mas propiedad , ó mas 
hermosura, ó mas energía. Mr. de Segrais, de la Academia 
Francesa , que tradujo la Eneyda en verso de isu idioma na** 
tivo , y es la mejor traducción de Virgilio, que pareció has** 
ta aora , llegando á aquel pasage, en que el Poeta , refírien-^ 
do los motivos del enojo de Juno contra los Troyanos , se- 
ñala por una de ellas el profundo dolor de haber Páris pre« 
ferido á su hermosura la de Venus : 

Manet alta mente repostum 
Judie ium Paridis , spretceque injuria formai 

Trasladó el ultimo hemistichio de este modo: 

Sa heauté meprisée , impar donable injure. 
Repararon los Críticos en la voz Impardonable , nueva en el 
idioma Francés; y hubo muchos^ ^ue por este capitulo tai 
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reprobaron^ Imponiéndole su mutilidad , respecto de haber 
eij el Francés Ja voz frremisiik^que significa lo niismo. No 
obstante lo qual, los mas 5 y mejores Críticos estubieron á 
£avor de ella» por conocer, que la voz Impárdonabk ^ coloca* 
da alli, exprime con mucho mayor fuerza la colera de Juno« 
Y el concepto ^e hacia de la gravedad de la ofensa, que lá 
voz Irremisibk^ Y ya boi aquella voz , que inventó Mr», de 
Segrais.» es usada entre los Franceses. 
: itf • Pero es^Sa verdad para mui pocos el inventar vo* 
ees 5 ó connaturalizar las Estrangeras. Generalmente la 
electíon de aquellas, que colocadas en el periodo, tienen, ó 
mas hermosura, ó mas energía , pide numen especial, el qual 
no se adquiere non preceptos, ó reglas. £s dote puramente 
natural; y el qui&^no la túblere, nunca será, ni gran Orador, 
01 gran Poeta;». Esta prenda es quien, á mi parecer , consti- 
tuye la mayor excelencia de la Eneyda. En virtud de ella, 
daba Virgilio i la colocación de las voces, quandp era opop> 
tuno, aquel gran sonido, con que seimprime en* el entem 
dimiento , ó en la imaginación , una idea vivísima del obje-t 
to. Tal es aquel pasage^ cuya parte copié arriba: 

Necdum etiám causa irarum , savsque dohres 
Exciderant animo ^manet aba mente repostum 
. : Judicium Paridis ^ spretie§ue injuria formc^^ 

Dentro de pocas voces, \ que pintura tan viva , tan hermo^ 
sa ^ tan expresiva ^ tan valiente de la irritadon de la Diosa, 
y de la profunda impresión que habia hecho en su animo 
la injuria de anteponer á la suya otra belleza ! Donde es bien 
advertir ^^ueer^íncope Repostwn^ es de invención de VíT'* 
¿ilio ;4 y no introduddo soldá J&vor de ia liba'tad (Poética; 
síík) ponpie aquella nueva voz ^ 6 nueva modifícadon de la 
voz Repositum\éi mas fuerza á la expresión* 

17 ' No solo dirige elniimen, 6 genio particular para la 
introducción de voces nuevas, ó inusitadas., mas también 
pora usar oportunamente de todas las vulgarizadas^, Ciertoá 
ligidos Aristaixx^s., :genera|is¡mamente i quíeceo excluir . de) 

e&- 



jy^ Sobre Introduc. de nuevas Voces. 
estilo serio todas aquellas locuciones^ ó voces', que, 6 por 
haberlas introducido la gente baja, ó porque solo entre ella 
tiene freqüente uso , han contraído cierta especie de humil- 
dad, ó sordidez plebeya; y un Docto moderno pretende ser 
la mas alta perfección del estilo de Don Diego Saavedra, 
oo hallarse jamas en sus Escritos alguno de los (Vulgarismos^ 
ffue acinó Quevedo en el Cuento de Cuentes^ ni oivos seme- 
jantes á aquellos. Esmui hermoso, y cultaciertaníiente él 
estilo de Doíi Diego Saavedra, pero no loes por eso; ant^ 
afirmo , que aún podría ser mas eloqñente , y: enérgico, aun* 
que tai vez se entrometiesen en él algunos de aquellos yu¡^ 
garismos. 

\ 1 8 Quintiliano, voto supremo en la materia, enseña» 
que no hai voz alguna, por humilde que sea:^ á quien nose 
pueda hacer lugar en la oración, exceptuando unicmnente 
las torpes , ú ol^cenas : Ómnibus feré verbis^ prceter pauca^ 
quce sunt parum verecunda^ in oratione hcus est. Y poco 
mas abajo , sin la limitación <te la partícula /^r^\ repite la 
misma Sentencia: Omnia verba (exceptis de quibus ¿Uxiy 
sunt alicubi óptima^ &,humiUkus interdum ^ & vulgar ibus^ 
est opus. (Institut. Órator. lib. i , cap. i. ) Y en otra parte 
pronuncia , que á veces la misma humildad de las paíabras 
añade fuerza, y energía á lo que se dice : Vim rebus ais- 
quando^ & ipsa verborum humilitas ^j¡^r/v;(lib.8, cap. 3.) 

ip Un sugeto , por muchas circunstancias ilustre, leyen« 
do en el primer Tomo del Teatro Critico aquella clausula 
primera del Discurso , que trata de los Cometas : Es el Co-^. 
meta una fanfarronada del Cielo contra los Poderosos del 
mundo., la celebró como rasgo de especial gala , y esplen- 
dor ¡convendré en que haya sido efecto de . su liberalidad 
eletogio; peroisien la sentencia hai algún mérito paraéU 
todo consiste en el oportuno uso de la voz Farfarronadá^ 
la qual por sí es de la claisé de aquellas ,^que pertenecen 
1atl estilo bajo; con todo , tendría mucho menos gracia , y 
energía, si dijese: Es el Cometa una vana amenaza del 
Cielo ^ &c. Siendo asi, que la significación es lamismaii 

y la XoojtíÁoüyvaniíamem^ui^í^^ 

pie- 
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plebeya. Vea V. md, aqui verificada la Máxima de. Qoinn 
tiliano : , Vim r^bus aliquaính 3 & ipsa verborum tutmiUtas^ 
affert. 

20 De esto digo lo mismo que dije arr¡Í>a en orden á 
inventar voces « ó domesticar las estrangeras. No pende del 
estudio, ó meditación , sí solo de una especie de numen par« 
ticular , ó llámese imaginación feliz , en orden á ^sta m^te-^ 
ria. Él que la tiene , aun sin usar de reflexión , sin discur-i 
rir y sin pensar en ello , encuentra muchas veces las voces 
mas oportunas para explicarse con viveza 9 ó valentía ; ya 
sean nobles , ya humildes , ya paisanas , ya estrangeras, 
ya recibidas en el uso 9 ya formadas de nuevo. El que care^ 
ce de ella , no salga del camino trillado , y mucho menos se 
meta en dar reglas en materia de estilo. Pero en esto suce- 
de lo que en todas las demás cosas. Condena los primores, 
quien no solo no es capiz de egecutarlos ^ mas ni aun de 
percibirlos; que también el discernirlos pide talento , y no 
mui limitado. 

Creo haber dejado á V. md. satisfecho sobre el asunto 
de su Carta; y yo lo estaré de que V. md. tiene el concep- 
to debido de mi amistad 9 si me presentare muchas ocasio* 
nes de egercitar el afecto, que le profeso, &c. 



CARTA XXXIV. 

DEFENSA PBECAÜTORU DEL AUTOR 

; . ^cwtr'atma temad calumnia» . 



' IVf^^ ^^ "*'^* ^^ afectuoso zelo que V. md. me 

lYX muestra en la suya , por mi honor Uterario, me es 

3umaiqtente estJmabIe.1 y éX «Msmp tiempo ave, ^ una seosi- 

}¡t)ñ priipi^i cteisu nobJe^aniCRQy ,. , c .;: .» -/-, >\, . *J 

3 Diceméy. md, qt»:€» jaCap0;ac^:J|É^olaQdit.de.i.i,<^ 

Agosto , y qiie lleg4a|«l.i^ >.»<(jel QÚsoao mes, aSt»;de4i» 

Tom, L de Cartas, S :,.••, no». . 



274 Precaución contra uií^a Calumnia. 
notó un párrafo del tenor siguiente, que pongo aqíii eñ Cas-i 
tellano % aunque V. md. me le émbia en el idioma FTancés¿ 
de que usa la Gaceta: 

j Briasson , Librero de Parfs , que vive en la calle de 
Santiago ^ imprimió aor a nuevamente un Libro ^ intitulada: 
Ensayo sobre los Errores Populares , ó Éxancién de muchasr 
opiniones, recibidas como verdaderas,/ que son falsas,- 
6 dudosas : Traducido del Ingles , en dos Tomos \ con un In^ 
dice enteramente nuevo , y mejor que el de la Edición ante-- 
tedente. 

4 En conseqüencia die este aviso , me advierte V. md. 
que el niotivode dármele, es prevenirme contra el abuso,^ 
que algún émulo mió podrá hacer de aquella notida ; pre- 
tendiendo , y publicando , qué pues antes de emprender la 
Obra del Teatro Critico , contra Errores Comunes , habia 
otra compuesta al mismo fin , de impugnar Errores Popu-- 
tares v como suena el titulo propueisto ; se puede creer , que 
yo soi un mero Autor plagiario» que no hice mas que co^ 
]pUr, ó traducir aquella Obra; exhortándome juntamente 
V. md. á la investigación , de si el suponer Ediciones an- 
teriores de ella , es embuste de algún Estrangero, ordena7 
do al mismo fin de quitarme la circunstancia de Autor. 

j Empezando por esto ujtimp i> digo^, ^ue no Señor : np 
ílfeNrA^bcíste alguno etí €fl moáo'dSe aniínclár la- Supresión <Ie 
esa Obra^ Xo cepgo la jnisma de .EdicJLojn anterior , hecha 
también e|i Parfe, del año i73í,y dividifla en 'dos To- 
mos en octavo , no quedándome duda de la identidad de la 
gbr^v y del Ai^tor, por la perfecta, y literal coníbrmic^ad 
idefütüfo. Ni VÉdicion , qué tengo yo és^a príniérá: ¿Cok 
mo podia serlb,*4íe:í AXkor (»qüefue^^l^^ 
Medico de Londres , aunque no le expresa el Gacetero Ho- 
lattd^s ) rmirió el ¿ño Üe i6S6 , comió se lee feo eí Suplimién- 

to'de-Moreri? '-'h- 

- é- M&ssiendo asii icóíñoine fibrdré'dé lá 9ó8pech 

ber copiado de este Autor ^ ó c«*¿fy^»iflftGÜ4^pár«f^é Id ^ 

«édgó'éc^t^-Jtéspóád&V^u^^e^^^ 

{jEcfr tkedib^ ééiá éttampáime Mh^ká* de i^d^^ 

advertencias siguientes: ' í-o 
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7 Lo primero, el Padre Maestro Sarmiento, qqe es quien 
me adquirió estos^ libros , puede deponer , que ao me los re** 
mitió basta el año pasado de 1740 /i,quaf^o ya tenia con- 
cluidos loa ocho tomos del Teatro Critico. Asi, solo pude va- 
lerme de ellos para el Supkmento , como en efecto me valí 
poi alguna cosita ; esto es , en la especie perteneciente á los 
Judios, que propongo e« h^g. 177 1^ num. 27 , para la qiáal 
citQ al mismo Tomás Brown^ con tanta legalidad , y tan díiy 
tante de la injusticia de apropiarme trabajos ágenos , que en 
nombre , y cabeza de aquel Autor, exhibo las pruebas, que 
ponyencein ser fklsa la opinión del mal olor de los Judios; es- 
to es , propongo aquellas pruebas , como parto del íngeaid 
deaquelEscritor, y Qodelmic). % ' 

. 8 Lo segundo , aun en ca^o que no se creyese al Maes- 
tro Sarmiento (loque no podriaser, sin hacer una grave 
injuria á su notoria veracidad) por lo menos, los quatro pri^ 
meros Tomos del Teatro, por otro capitulo quedan libres 
de la calumnia de usurpación. Los dos libros de Brown, que 
hai en mi Biblioteca , son , como dije arriba , de Edición dcf 
París , del ano' de -17^ ^ lo que haré ver á mil testigos que 
se congreguen. Antes de entrar ese año , y aun abtes del de 
treinta y uno , estaban impriesos los quátro primeros Tornea 
del Teatro, como consta por las fechas de las Ediciones: 
lu^o:,,&c. í . . , 

: p . Ló tercero , todo lo que escribió Brown sobre Errth 
fes Popularen \ está compreendidó en dos Tomos en óctavoi^ 
de letra no mas nlenuda , ó la diferencia es casi insénsible^y 
de pocas mas paginas, que quálesquiera dos Tomos dek» 
del Teatro; de modo, que. lo que se pueda dar es^ que 
los dos de Brown tengan tantáletra , con mui poca diferen* 
cia, como uno délTeátrOr Escasislmo^bsidioipodriayo 
hallar eñ dos volúmenes , qué. fio hacen* mas que lá octava 
parte de los oüos ; y computando tíí Suplemento-^ no imas que 
la novena. /r 

i 10 Final , y principalmente, no solo ndliallé en él es« 
crito del Inglés socorro alguno párá mi Obra ; pero era; afa^ 
solutamenfeimposiblé hallarles/La razon^decaánisinti^ es; 

S% ^ por- 



iyó Precaución CONTRA uirfA Calumnia. 
porque auüque el asunto gené'al de aquel Autót es la itn-^ 
pugnackín de varios Errores Populares , todos los asunta 
particulares qué tratad jA excepción de uno soló , y una pe-> 
^ quena parte de otro, son distintos de los que yo me propon- 
' go en mis Discursos. £1 asunto exceptuado es el del cohr de 
los EthÍQpes\ ^bre que aquel Autor discurre en el 2 Tomo^ 
UK 6 , -enlos c^pitiáos i^> jf ti. Pero en orden á la causa 
de aquel color , que es lo único, que sobre el asunto se dis- 
puta , sigo opinión distinta dé la suya. £í otro asunto , eti 
quien , solo en orden á Una pequeña parte , convenimos, 
es de la Historia Natural , que trato en el segundo Tomo^ 
Disc.'2. 

1 1 Procede el Medico Inglés por capítulos , como yo 
por Discutsór^'pQrú tocando en ellos asuntos, por lo coniün, 
de mucho mas corta esfera , que los mios. Pongo por egenñ- 
pío: trata en uno de alguna propriedad particular de un 
Artimal ; en otro, de algún yerro de la Pintura; en otro, de 
un hecho menudísimo de Historia; en otro, de algún error de 
la Anatomía, de la Geografía, &c. En treinta y dnco ca- 
pítulos , que compreenden el übro segundo ^ y tercero , ítrír 
pugna varios errores , ú opiniones dudosas , pertenecientes 
á la Historia Natural. Son muchos mas los que en orden al 
mismo asunto impugno yo en el segundo Discurso del Tomo 
segundo , y Suplemento del mismo Discurso. En quanto á la 
designación de erforeis , dentrp de ésta esSstz hai alguna 
ODÍncídencia 1 p^o poca. Impugnó yo una gran porción, 
de que él nó se acuerda : asimismo toca él muchos , de que 
yo no trato. Pero es verdad, que no tengo aquéllos por Ér- 
rores Comunes ; porque aunque se hallan en algunos Auto- 
fes, 110 han descendido al Vulgo, ó solo descendieron á una 
pequeñísima* {MUtetWftVülgo. Lo mismo i hace en otras má- 
t^d^^i Desque se puede colegir, que acaso aquel Autor no 
entemjió por Emotes Populares , lo mísrno que yo por Er^ 
rores Comunes. 

12 Precavida de este; modo la calumnia , ó la sospecha, 
desque me haya á{$ropr¡ado producciones de otro ingenio, 
restanac aa'sfacer al cargojgue V..akl me hace, de haber 

\ ". di- 
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^icho en algunos de mis Libros , que es nueva la idea de na 
Obra; io que no se verifica ^ si antes de ella salió á luz la 
fie Tomás Brown ; pues mi idea es la misma que la suya. 
Pudiera responder con lo que acabo de decir 9 que no son 
en la mayor parte Errores Comunes los que impugna el Au- 
tor Inglés; pero esta evasión no se acomoda mui bien á mí 
sinceridad. La realidad és , que quando dije 9 que era nueva 
tni idea , la juzgaba tal , porque no tenia noticia alguna de 
la Obra de Brown , y me persuado á que mui pocos la te<^ 
nian en España 

1 3 También ^ estando en la prosecución de mi Obra« ad- 
quirí el conocimiento de otros tres Autores, que escribieroa 
algo 9 respectivamente á la misma idea ; pero con tanta li- 
mitación en orden al objeto , que no bastarían por si solos á 
quitarme la gloria dé la invención , ó á la idea la prerroga- 
tiva de nueva. El primero fue Jacobo Primerosio , Medico 
Francés 9 que escribió un pequeño Libro, con el titulóte 
Ufroribu^f^^gi %^ ordine ad Medicinam. £1 segundo Sci- 
pión Mercurio, Medico Romano ,. quien dio á luz un Tooao 
.€n quarto , en. idioma Italiano , cuyo titulo es^de gU Erro- 
ri Popolari d bália. Aunque no expresa esta inscripción, 
que I03 Errores Populares de Italia , cuyo desengaño intenta 
.^1 Autor , son únicamente los pertenecientes á la Medicina, 
realmente no trata: de otros, que los que se cometen en la 
;práctica de esta Facultad en los Pueblos de Italia. El terce- 
ro i el Padre Buffier , Jesuíta Francés , que en su idioma pro- 
,dujo un breve Tratado , con el titulo de Examen des Prejw- 
gés ^ulgaires. ' 

14 De estos tres Libros tengo hoi el segundo , y tercero 
jeti mi Líbrqríaii El pcitñero ví^estando en Madrid, en la dd 
J>octQr Martínez , y aun saqué deél dos^ ó tres apuntami^iir 
tos , que me pareció me. podrían servir. 

., I S Pera bien legos de querer ocultar al Público la exis- 
tencia , ó póse^on de estos Libros , para no quitar á la idea 
jie m Obra la vaoidad de nueva , di noticia del primero i y 
-tercero y citándolos -eii algunas part^ de mis Escritos , coa 
Ja wpresioa <te. Jo» titulas :de súi^ Ubrosi^cpoiqi Erimérchr 
Tmo 1. de Cartas. ^ Sj sio, 
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isio j en la respuesta al Doctpr Martínez 9 á los numeres lóV 
y 3 5 , y al Padre Buffier , en el Suplemento del primer To- 
mo, num 4j y donde advierto 9 que ftie equivocación decir^ 
ique el Tratado de este Autor consta de cinco Diálogos, sien* 
^o en realidad nueve. Al segundo no cité, porque poco ha 
que le adquirí ; y á la verdad tiene bien poco que citar, por- 
que los mas. errores Mediqos que impugna , cómo proprios 
de Italia , no solo nó se cometen ea España , mas ni aun hoi 
en Italia , ni otra parte. Es Autor bastantemente antiguo, 
pues la edición que tengo, es del año i6o¡ , desde cuyo 
tiempo , hasta el presente , se han corregido en la Práctica 
Medica varios abusos que condena aquel Escrito. A que 
añado , que algunos que trata como errores , no lo son ; an- 
tes es error condenarlos por tales. Yo á nadie aconsejaré que 
compre este Lib«-o , porque de poquisimo puede servir. El 
buen Scipion Mcraiño es un mero Chacharon Italiano, d€^ 
prosa sempiterna , repetidor perdurable , sumamente proli- 
jo , que gasta veinte hojas en lo que se podría compreender 
mui bien en veinte lineas. 

16 De modo , que de los quatro Autores , de que se ha 
hablado, aunque todos tocan ago en orden á Errores comu- 
nes , el Medico Romano me ha sido enteramente inútil ; los 
4)tros tres solo me sirvieron para aquello en que los dté. El 
Padre Buffíer solo coincide conmigo en la máxima, de que 
hs mugeres son hábiles para todas las Ciencias; pero comd 
no me ministró prueba alguna para el asunto, de que yo no 
hubiese ya usado antes de verle ; y aun yo sobre aquellasi 
habia propuesto otras , que él omite ; solo me aproveché de 
su autoridad para confirmar mi opinión. Aquella igualdad 
de los dos séxitS) es materia de un Dialogo. En los ocho res* 
tantes propone otras ocho máximas; pero las seis , para mí> 
son dudosas; bien que en todas las partes de su Escrito 
muestra el Autor mucho ingenio , cultura , y discreción. 
Asimismo en Prímerosio no hallé mas conducencia , que la 
de su autoridad, para el punto en que bievalí de ella. To- 
más Brown , qué coincidió conmigo en el asuntó d^l Cohr 
é$hs Etfá^s , nada me dyo de oueyo tobre lo que yo ha-- 

Ña 
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bia. escrito -antes, de y&h^ con que no me dio materia ^ ni 
aun para una breve Addicioncilla á aquel Discurso en el Su- 
plémeftíú y coaio ni^ lo que trata de Historia Natural eri \oi 
puntos , en que ccnnddimos ; y solo me sirvió para otra cosa 
la esp^e ya insinuada de los Judíos. ^ 

17 No estraSe V. nKL que me haya detenido tanto :eii 
estas prevenciones defensivas contra la sospecha que pueden 
s^erír:) óiaémhidia, ó él cdio^ dé que haya vendido to^ 
mo mios, desvelos ágenos. Ninguna calumnia me puede ser 
mas sensible que ésta , porque procede derechamente contra 
,a profesión que hago 9 de la tüas escrupulc^a sinceridad ; y 

proporción de lo que aprecio mi buena opinloi^ en ^estg 
materia , debe V. md: contemplar quánto agradezco la ad^ 
vertetícia 9 que me hace, para que ño se me hiera en ella con 
la noticia de la Gaceta de Holanda. Ni^stro Señor guarde 
á V. md. &C 

NO T A. 

AUnque el Librito, Examen de las preocupaciones Vul-^ 
gares^ en la Edidon , que yo poseo (del año ^^o^. ) 
es Anónimo 9 doi por Autor suyo al Padre Buffier ; porque 
por tal le señalan las Memorias de Trevoux. Porque algunos' 
tendrán la curiosidad de saber las proposidones^e este Au-^* 
ton, <:^e^:as á las que impugna como preocupaciones vul*^ 
gares^ las pondré aqüi por su orden: - 
L Que dos, que disputan, pueden contradecirse sobre un 

- mismo asunto ; y con todo , tener ambos igualmente 
razón. . ! 

II. Que las mugeres son capaces de todas las CHencias» 
lil. Que lós-Pi^blos Barbaros, y Salvagessoa por lo menos 

igualmente felices , que los Pueblos que tienen Política , -f- 

Cultura. 

IV. Que los nuevos Filósofos han caído en el Gálimatiati' 
que repreendian en los antiguos. 

V. Que todas las Lenguas del mtfndo tienen igual hermosura^t 
VI; Que no hai pensánüentds nuevos eQ el uso de labella^ 

- Literatura* - ^ .^ -^ ^ . — , , : i 

S4 VV\. 



ft 8o Precaución contra uña Calumnia, 
VIL Que todos los hombres mudan de cuerpo ^ muchas ve*. 

ees , en el discurso de la vida, 
Vni. Que la Naturaleza , y no el Arte es quien hace á los 
i . hombres verdaderamente eloqüentes. 
IX. Que no hai hombre tan prudente , que pi^da asegurar- 
í sea sí nusíiK>Vqwcfl<>^ ridiculo, , . - 



CARTA XXXV. 

DE LA ANTICIPADA PERFECCIÓN 

de un Niño en la estatura^ y facultades ' 
corpóreas. 

I T^ Ecibí la de V.P. con la individuada noticia del mon»- 
JIX. truoso Niño de la Pilla de San Leonardo. Mons- 
tAtoso ie llamo 9 porque constituyen cierta especie de mons- 
truosidad en la edad de Niño las señas, y circunstancias de 
adulto. Según el testimonio del Notario Bartolomé Herré 
Leonardo, que V, P, me envía, cumplió ocho años el dia ij 
de Marzo de este año de 1 74 1. En esta edad tiene siete quar^ 
tas menos un dedo de estatura , con la circunstancia mui ,no^ 
table , de que de los siete aíños á los ocho crédó una quarta 
entera* El grueso de todos los miembros corresponde á la 
altura. La ñierza es superior al tamaño, pues levanta del sue^ 
lo una peña de ocho arrobas : y á dos nombres , cada uno 
de cinco arrobas y media de peso,;levantaá un-tiempo con 
las dos manos, entrándolas ppr el iñterniedio 4e lósi muslos, 
&>sti¡ene , y conduce sóbrelas espaldas do^ hanegas úe^tngo. 
Está medio barbado. La Carta del Monge Frai JÍ>i6go Se- 
(^tio, que reside en San Leonardo, y acon^Sa la Rela- 
ción del Notario, anadea esta las se^asde perfecta puber- 
tad , donde corresponden , aseverad^^-por :1a madre del Nir 
5o : y aumenta algo^la corpulencia^ y fjaerzpSi pues «1 gruer 
ao de los miembros dice, que es corr^pondieate^ái^cho quar- 

^ tas 
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tas de estatura ; y que presentes doce testigos ^ levantó una 
piedra de nueve arrobas , sin asidero. Pero estas dos discre^ 
panelas no son de mucha consideración. 

2 El hecho es sin duda peregrino; pero no tan extrema- 
mente raro , que nuestra edad no haya visto dos semejantes. 
En la historia, de la Acadenúa de Mr. Du-Hamel , tom. 24 
pag. 2|5 ^ se dá noticia del primero. Un Niño de un Lugar 
del Franco Condado , vednb al Móñtede' San Qaudio , de 
seis meses empezó á andar ; de quatro años parecia apto pa^ 
ra la generación ; á los siete tenia la barba 9 y estatura de 
hombre hecho. Era de diez años en el de i^p5 , tiempo ea 
que se dio noticia de él en la Academia. 

j El segundo se refiere en la Historia de la Academia de 
Mr. Fontanelle , en el año de 1736. En la misma Academia 
se presentó en dicho año el sugeto, teniendo entonces la edad 
de siete. Habia nacido en el de 172^9 á i^ de Marzo, en 
un Pueblo de Normandía : su estatura era en dicha edad de 
quatro pies , ocho pulgadas 9 y quatro lineas; y se advierte, 
que se midió estando descalzo. Si de los $iete á los ocho ere» 
ciese una quarta , como el de San Leonardo , excedería á la 
estatura de éste. La fuerza , aunque mui superior á la edad, 
se puede considerar inferior á la del nuestro, pues solo se dir 
ce, que siendo de seis años , y tres meses , arrojaba en un 
Carro, por encima de su cabeza, un haz de hierba de veinte 
y cinco libras. Las señas de pubertad se anticiparon mas que 
en el de San Leonardo , pues á los dos años fueron recono* 
cidas por la madre , y dentro de poco tiempo llegaron á la 
debida perfección. 

' ^4. No me acuerdo de haber leído caso alguno de la mi»- 
BPia especie, mas que los dos referidos; pero sí otras antici- 
padonies prodigiosas contra él orden que comunmente ob<-^ 
;erva la Naturaleza. Los adelantamientos del espíritu con des^ 
proporción á la edad, no son tan raros como los del cuerpoi 
No: hai Reino, ni siglo ,ien que no se vean algunos Niños^ 
^ue admiran al resto de los hombres, por la capacidad q^ 
muelan» £a el Tomio 6 del Teatro.^ Discurso /, Paradoxa 6^ 
propuse^^guoQs egep)plQS,y entre eilo^.los DOtabiUsimosd^ 
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Gustavo de Helmfeld , Sueco ; y Christíano Heorico Héine* 
cken , natural de Lubeck^ En el mismo lugar di la razón de 
ser menos infrecuentes los veloces adelantamientos en las 
perfecciones del espíritu «que en las del cuerpo; y es,^ que 
en aquellas , mucho mas desigualen hace á los bombares e( 
temperamento nativo , que la edad ; pero en estas s^^ede lé 
contrario, ' ' ' ' -É 

5 Por lo que mira á la anticípadon dé la faomd gene- 
rativa , tengo en la memoria el caso de una henpna del fa« 
iñoso Chimista Mr. Homberg; que se casó á 1^ ocho años^ 
y fue madre á los nueve. Pero esto es nada en comparación 
de lo que se lee en el Tomo 5 de la República de las Letras, 
donde haciendo él extracto del Tomo i j de las Ephemerides 
dé la Academia Leopoldina, se cuenta, que en Turingia, Pro^ 
vincia de Alemania , en la Alta Sajonia , el año de 1^72 , la 
muger de un Molinero dio á luz una Niña fecunda de otra, 
la qual con los accidentes ordinarios que preceden , y subsir 
guen á los partos, parió á los ocho dias después de su nací-- 
miento ; pero en breve murieron una , y otfa. AUi se cita, 
para otro caso semejante , á Bartolino en la Observación 100 
de la tf Centuria , y al Padre Eusebio Nieremberg para otra 
suceso aun mas prodigioso, que es haber nacido una Mula^ 
conteniendo otra en el útero. El pensamiento de Bartolino, 
de que en tales casos la madre condbe dos fetos, de tal mo^ 
do, que uno se embuelire en el otro, parece que es quanto 
puede discurrirse en la materia. Pero hechos de este genero, 
piden testigos mui calificados. > 

6 Comunmente se tiene por presagio de vida corta un» 
grande anticipación en las perfecciones del alma. Siempre 
que se vé un Niño de extraordinaria capacidad , se dice coa 
una especie de tímido desconsuelo , que no se ha de lograr^ 
Pero yo creo que esto se puede decir con mas fundamento^ 
y aun con seguridad de los qiie se anticipan en las perfec-^ 
dones del cuerpo. Asi yo desde luego pronostico una vida 
breve, aísí al Niño que se vio en Pa^d año de 3^ , cotilo 
al dé San Leonardo. Si no es regla general de la Naturalezáí 
el que lo que en poco tiempo lójg^ su peifecdoa , en ppcoí 
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tíempo se precipita á su corrupción , por lo menos fáltale 
poco paraserlo. En animales, y plantas 5 vemos por lo có-^ 
mun vy acaso siempre , observada esta regla. Pro(5orciona^ 
se su duración al tiempo de su incremento. Asi como siendo 
común en el hombre conseguir toda la estatura, y vigor del 
cuerpo á los veinte anos , es también común su senectud á 
los sesenta ; el que á los diez años lograre toda aquella per<^ 
fecíon , se puede hacer la cuenta dé ser viejo á los treinta. 

7 Este infeliz pronostico se aplica comunmente , como 
dige poco há, á los que en la edad tierna muestran una capa- 
cidad ventajosa. Pero ni en la experiencia, ni en la razón ha* 
Uo bastante fundamento. Hugo Grocio, Gerónimo Biñon, el 
famoso Servita Frai Pablo Sarpi,y Gaspar Sciopio,todos qua- 
tro muí celebrados por sus rápidos progresos en las Ciencias 
desde niños , no dgaron de vivir , el primero sesenta años, 
el segundo sesenta y seis, el tercero setenta y uno, y el ul- 
timo setenta y tres. Ni aunque calle otros muchos, debo om¡<- 
tir al gran Newton , que habiendo, desde la primera juven^ 
tud , excedido en las Matemáticas á quantos le precedieron, 
murió de ochenta y cinco años. Si se examina la razón tamr 
poco se descubre qué conexión pueda tener una infancia in«- 
geniosa, con una muerte temprana. La perfección, ó imper- 
fección de los órganos , que sirven á las facultades intelecti- 
va , y memorativa , no infieren vida corta , ni larga. ¿ Quien 
hasta aora observó que los hombres mas rudos vivan mu- 
tbo ttías qué los mas hábiles ^ Si fuese verdad lo que afirma 
Aristóteles , que los de excelente ingenip^son mui melancó- 
licos, podría inferirse en ellos, por lo común , una breve vi- 
da : MuHos enim occidit tristitia , dice el Eclesiástico. Pero 
eliiecho que afirma, ó supone Aristóteles, se vé á cada paso 
contradicho por la experiencia* 

8 Estimo mucho á V. P. eLdesengafío de la fabulosa ffjw- 
ger silvestre y hallada en los Pinares de Soria. A no estar yo 
habitualmente tan sobre niis guardas» para ño dar asenso fá- 
cil á las relaciones de cosas prodigiosas, ó extraordinarias, 
huluera caldo en la tentación de publicar en alguno de mis 
Escritos aquel peregrino hallaligó^ pues me lo refirieron per^ 
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sonas fidedignas, como que lo tenían de originales mui segu^ 
ros , y circunstanciado hasta los últimos ápices. Según estas, 
la Niña hallada en el Monte, carecía del uso del habla, aun- 
que era de edad bastante para el egercicio expedito de la len- 
gua : huía de la gente , y se irritaba contra ella como una 
fiera , imitando los ademanes de un gato tímido , y colérico* 
£n fin, cogida, y domesticada, aprendida hablar, y salió 
en todo tan capaz , como si hubiera tenido en los primeros 
Años la común educación. Pero en realidad , según V. P. me 
escribe, todo viene á parar únicamente, en que marido, y 
muger del paisanage vecino, con una tierna hija suya, fue- 
ron á hacer no sé qué labor al Monte , y estando divertidos 
«n él , la Niña con inconsideración propia de su edad, apar? 
tandose de ellos, se emboscó á tanta distancia, que tardaron 
dos, ó tres dias en hallarla. Sobre un acontecimiento tan tri< 
vial se fabricó un suceso tan estraño. Tal es el prurito de los 
Jbombres por fingir portentos^ y tal la ceguera del Vulgo en 
•dar asenso á las ficciones. Quince años bá que estoi conti^ 
^uamente declamando contra la fatua credulidad que reina 
en el mundo; y pienso que el mundo , á la reserva de pocos 
individuos , en quanto á esta parte, se está como se estaba. 
Todos oyen mis voces , y casi todos parece que estáp sordos 
4 ellas: Vikxerunt homines magis tenebras^quám ü^^?». Puede 
,y. P. vivir aseguradoide mi afecto^ y rendida obediencia, ^c; 



¥ 



CARTA XXXVI- 

' SATISFACCIÓN A, UN' GACÉTBÉÓ,", 

r I l\/fUI señor mío : Vista Ja qiíga de V.md. en asuqto 
lyi. de lo que ea el octavo Tomo^ fjel teatro escribí 
sobre la poca fé, que en pr4e^ á; Algunas noticia; nier^cen 
las Gacetas de esa Ciudad , q^is|ae^^49C.4 Y M. qna satis? 
facción tutk .4e^u gusto., que puttíss^ tener el de estaco^rj^ 
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pkrá reintegrar en el Público el crédito de su pluma. Pero 
esto es lo que acaso no podrá ser ; porque á quanto para 
este efecto puedo estenderme , es á conceder la buena fé de 
V. md. en quanto escribe, y estampa , á la qual ciertamen* 
te asiento mui de corazón por las noticias que tengo de su 
sincero , y honrado genio. 

2 Hagome cargo de lo que V. md. me dice que no tie^ 
fk tiempo para examinar la verdad de las noticias que reci^ 
be antes de darlas al Público , por ser preciso ponerlas en la 
prensa Inmediatamente á su recibo; de otro modo , se ex-^ 
pondría á no anunciar en la Gaceta , sino sucesos sabidos 
antecedentemente de todo el mundo. Convengo en elb ; y 
asi j no pretendo t^l pesquisa 9 sí solo , que asi V. md. como 
todois los demás Gaceteros v usen de alguna precaución en 
el modo de divulgar aquellas especies , que por el carácter 
de mui extraordinarias , se hacen sospechosas , á fin de que 
los Lectores incautos no las admitan como ciertas , á menos 
que no lleguen autorizadas por testigos mui fidedignos. Po- 
co cuesta el ribete de que tal noticia necesita de cof^rmacion^ 

i Creía yo y por lo que de Oran se me habia escrito^ 
que V. md. no tenia la especie jdel Carbunclo de otra mano, 
que la del Oficial , que fue Autor de la fábula ; en cuya con*^ 
wqüencia noté que constando en esa Ciudad la noticia por 
una Carta solavhubiese V.md. publicado , que habia llega- 
do en varías Cartas. Asegúrame V. md. aora , que no fu^ 
una sola , sino algunas, ^ento á ello de mui buena gana. 
Pero juntamente afirmo, que no siendo las Cartas de suge* 
tos de autoridad mui respetable, ú de veracidad mui cono* 
cida, constituyen prueba muí débil para un suceso tan pe- 
regrino, como el hallazgo de uñ Carbunclo, 

4 No esperaba yo, y mucho menos pretendía , que lo 
que escribí de la poca seguridad délas noticias de esa Gace- 
ta, rebajase el interés de la impresión, minorando el consumo 
de los Egempiares. Es ciertamente mui particular esa des- 
gracia : pues ni se ha minorado el numero de los Médicos, ó 
b cantidad de sus salarios , por lo que escribí de falibilidad 
dé la iMédicinav ni se imprimen^ ó teeo inenos Almanaques, 
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después que el Doctor Martínez , y yo hemos evideodado 
al mundo de la vanidad de sus Pronósticos. 

5 Si fuese verdadera en todo rigor la máxima , de que^ 
Mundus amat decipi^ tanto mas dinero se expenderla en la3 
Gacetas , qqanto mas se reputasen mentirosas ; y en ese ca-* 
so habría yo hecho un gran servicio á los interesados en el 
producto de la deesa Ciudad. Ya veoí; que por este capitulo 
ño me darán las gracias. Pero acaso, si fuesen mas reflexi* 
vos los compradores de Gacetas , $ería acreedor á ellas , por 
otro , que diré aora. Antes que yo escribiese , ni pensase es- 
cribir sobre las fábulas Gacetales ; á muchos , y muchas ve- 
ces y óí ceosuraí)* de muí poco verídicas las Gacetas de esa- 
t^iudad. Es verisímil, que muchos, aunque por otra parte 
curiosos, en orden á noticias Gacetales, oo las quisiesen com- 
prar por este motivo. Pues vé aqui que estos mismos pudie- 
ron esperar , que en virtud d$ mi advertencia al Público , so-r 
bre la poca seguridad de sus noticias, pusiese el que forma 
esas Gacetas mas cuidado , dándolas á la prensa mas castiga^ 
das , y en esa fé comprarlas algunos de ios mismos , que las 
despreciaban antes. 

6 Pero la verdad , señor mío, es, que yo , ni solicité 
impedir, ni promover el consumo de sus Gacetas, sí solo 
cufnplir con mi ofído , que es el de Desengañador del Vülgo^ 
<}ñcio á la verdad honrado , y decoroso ; pero triste , iog^-t 
to , y desabrido , más que otro alguno. Mi profesión es cü- 
xar errores ; y es cosa notable , quie la fEnedíciná que aplico 
á los entendimientos , exaspera las voluntades. ¡ Que inju-^ 
fias, y dicterios no se han fulminado contra mi! ¡Quantas 
iiecías , y groseras invectivas he padecido ! Esté trabajo me 
ha venido de parte de los incurables. Lo peor es , queimu-f 
chos de estos , no sedó tienen achacosa la cabeza , mas tam* 
bien el corazón ; y para loi vidós de esta eotrañav solo Dios 
sabe el remedio. \ : 

7 Ciertamente ño es V. md. del numero, ni por la parte 
del entendimiento , ni por la de la voluntad ; pues todo el 
contexto de su Carta me hace palpable quáti l3ien condicio-? 
jiadas^ene una., y otra Pqteoda. Xaun pu^do dedr quéia 
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Inteligente, y Discreto se dejó conocer bastantemente eií el 
concertado estilo , y ajustado método de sus Gacetas , per 
lo que yo he leído con mucho gusto las que me han venido 
á las manos. 

8 Por lo que mira á la seguridad de las noticias, esta- 
mos mucho mas, fáciles de qoavenir Jos dos ^ que lo que 
V. md. acaso imagina, j Piensa: V.md, que yo pretendo , que 
no dé á la estampa, sino aquellas , de cuya verdad esté ase- 
gurado ? Nada menos. ¡ Que Gacetas tan tristes , secas , y, 
descarnadas tendriamos , si solo se nos diesen á leer en ellas 
aquellas pocas especies , cuya verdad puede afianzar el 
que las escribe ! No señor. Mi dictamen es, que serán mucho 
mas apreciables aquellas Gacetas , en que se divulguen qua-^ 
fesquJera novedades , 6 ciertas , 6 solo probables , que sean 
oportunas para lisonjear la curiosidad de qualesquiera en- 
tendimientos bien dispuestos, que aquellas, en que se desear* 
ten todas las 4udósáá^ Loque únicamente pretendo,es,que á 
éstas se aplique el correctivo de qu^mcesHan de confirma-^ 
cion\ y si después altaré la confirmación» ó se descubriere la 
fólsedad , advertirlo en alguna de las siguientes Gacetas. 

9 Otra lección daría á V, md, para precaver en ade- 
lante las sugestiones de especies fabulosas , si no temiese^ 
que su tímida modestia le ba de disuadir el uso de ella. Sin 
embargo , sirva , ó no sirva 1 me resuelvo á proponerla. El 
demedio precautorio es sacará la vergüenza á qualquiera^ 
que por chiste pretenda persuadir á V.md. algún embuste, 
para que lo publique ; con eso escarmentarán los demás que 
adolecen de esta jocosidad maligna. V. g. luego , que V.md^ 
supo , que era falsa la noticia del Carbunclo de Omn , pudo 
riombrar en la Gaceta inmediata* el sugeto , que se la había 
comunicado , pues le conocía ; con eso , a^ él , como otros^. 
se guardarían de sugerir á V. md. otras patrañas , por el te<- 
mor de verse descubiertos por Autores de ellas. Mas quando 
el sugeto que escribe la noticia no es conocido , lo que se 
dfebe hacer , es , despreciarla. Nuestro Señor guarde* á 

V.md. &c* 

., . .\' • . . 
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CARTA XXXVII 

SOBRE LA FORTUNA DEL JUEGO. 

I T\/rUI señor mió : Siento mucho^que el mérito de nues- 
lyjL tro Amigo Don N. haya sido también desatendí- 
do en esta segunda pretensión ; y al mismo tiempo envidio 
la resignación') con que V. md. me avisa llevó una ^ y otra 
repulsa. Pero no puedo aprobar el desmayo á que le há ren- 
dido la experiencia de su poca fortuna ; persuadiéndole esta 
á que 9 continuar en la negociación de sus ascensos , no será 
otra cosa , que lidiar inútilmente contra la adversa suerte , á 
quien considera enemiga implacable siempre que se declara 
enemiga ; en cuya conseqüenda bá resultado no exponer su 
dinero ^ ni su salud en nuevas pretensiones. 

2 Sigue , á la verdad , ese Caballero en su deliberación 
una máxima , que en el mundo está muy acreditada, como 
hija de la Prudencia ; pero en mi juicio, la produjo ,7 con- 
serva la falta de reflexión. Tfenese por uña de las reglas maa 
importantes de la vida, politica ^y civil , atender en todos los 
negocios concernientes á ella á la felicidad , ó infelicidad de 
los hombres, para elegirlos, ó repudiarlos , como instrumen- 
tos en orden á los fines que se pretenden. Esto no es solo can- 
tilena de los Idiotas. Aun algunos de aquellos Escritores, que 
han querido emplear la pluma en la instrucdon 4e los Pr^i-^ 
cipes, quieren que ño se elija por perito , y animoso que sea, 
por General de un Egercito , aquel Gefe , que ha experimea- 
tado contraria la fortuna en varios combates; que no se fíe 
la conducción de un Armamento Marítimo, ú de una Flota 
de Comercio, á aquel Piloto, cuya Ciencia Náutica , sea la^ 
que fuere , han insultado en. algunas 0G«sÍQqes las Olas, y los 
Vientos, ' 

3 En las cosas de menor importancia , pero de uso mas 
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. freqüente , se oye á cada paso la misma doctrina. Ei objeto 
teas ordinario de ella es el Juego» Fulano (se dice comun- 
mente ) es infeliz en el Juego ; y Citano ^ dichoso ; y aqueja 
que es tenido por infeliz , no cesan de amonestarle sus Ami- 
gos, que deje el Juego. Con algunos no es menester, que 
-venga de afuera ese consejo : ellos mismos se lo dan , y se lo 
toman. Aun en aquellos Juegos, en que la fortuna deja ocu- 
:pacion á la destreza , he visto Jugadores ^ que con el motivo 
-deinfc^rtunados , se ^stienen de jugar con otros , mucho me-* 
ifos diestiros que ellos. Ni servia representarles , que la suerte 
del Juego es contingente : que de lo pasado, no se puede in^ 
librir lo venidero; que solo Dios sabe lo que sucederá en ade< 
iaote, &c. Respondían , que tenian larga experiencia de su 
<íbrtüna adversa , y que contra la experiencia no hai razónese» 
que valgan. No habia modo de sacarlos de este atrinchera- 
miento; y no sola ellos, mas aun los circunstantes, por lo co* 
mua, ^¿gaban , que aquello era discurrir con juicio, y 
solid&í. 

,- 4 Sin embargo digo , que bien lejos de s^ prudente estt 
dictamen , procede de una crasísima ignorancia, ú de una 
grande inadvertencia. Los que raciocinan de este modo, pa^ 
rece consideran la buena , ó mala fortuna como una quali- 
dad inherente al sugeto; y que, como inherente, hará ma- 
ñana el mismo efecto, que hizo ayer; asi como se juzga bien, 
que Pedro, que es blanco hoi, lo será mañana , porque la 
blancura es una qualidad inherente á su cutis. ¿Pero puede 
haber mayor absurdo ? La Fortuna puede tomarse , 6 active^ 
esto es, de parte de la causa : ó passivéi esto es , de parte 
del efecto. En el primer sentido no es otra cosa que la Divi- 
na Providencia, la qual lilM-emente reparte, como quiere, en- 
tre los mortales los males , y los bienes. En el segundo,^ es la 
serie de sucesos prósperos , ó adversos que descienden de 
aquella causa. Esta verdad , como evidentemente dictada 
por la razón natural , y que no necesita para su conocimien* 
tó déla revelación , no ftie ignorada de los mismos Gentiles. 
Asi Homero, en el libro ultimo de la Iliada, pinta á Júpiter, 
teniendo 4slante jdos Toneles , uno d? bienes , y otro de mar 
-Tm. I. de Cartas. T les. 
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íes, de los quales toma aiUernadamente lo que le parece, para 
verterlo sobre los hombres^mezclando por la mayor parteen 
.diferentes dosis los bienes^y los males;y tal vez dando^aunque 
á mui raros sugetos, sin mixtura, ó los males, ó los bienes. 

V Siendo esto asi , es claro , que la experiencia de lo par 
'sado ninguna luz dá de lo que está por venir; porque qual- 
quiera cúmulo de sucesos , ó prósperos, ó adversos que ha<- 
ya precedido , ninguna determinación dá á la Deidad , para 
que prosiga en el mismo tenor. Libremente dio bienes, y ma*- 
Jes hasta aora. Integra subsiste la misma libertad ^ para bar 
cer en adelante lo que le agradare. 

6 Dirá acaso V. md. que aunque la experiencia no puede 
^en el asunto fundar un conocimiento evidente, ó infalible de 
lo futuro, pero sí conjetural , y prudente; pues eso mismo 
^ haber hecho Dios, hasta aora, á Juan , v.gr. feliz en 
el Juego , y á Pedro infeliz , muestra que está favorable á 
9quel , y contrarío á este ; ó que tiene formado Decreto , de 
que el primero sea dichoso ; y otro , de que el segundo sea 
desgraciado; lo qual presta fundamento sólido para juzgar, 
que al primero se le continuará su fortuna , y al segundo su 
desgracia. 

7 Esta solución, que parece es la única que se puede 
discurrir, procede de una ignorancia teológica; esto es, dd 
modo con que Dios ha formado sus decretos ab (eterno. Di- 
go , que supone , ó embuelve está solupion que Dios determi* 
nó desde ^u eternidad los futuros, digámoslo asi, en gruesos, 
y á bulto ; esto es, deb^ de cierta generalidad compren-* 
siva de muchos casos» y circunstancias particulares: v.g^ 
qué Alejandro sea dichoso en la Guerra , y Darlo infeliz. No 
es asi. No tiubo en Dios Decreto alguno acia ningún objeto 
tomado en común , ó prescindiendo de casos, y circunstan- 
cias particulares. Todo lo decretó en la ultima individuación: 
V. gr. que Alejandro venciese en tal , y tal batalla ; que en 
aquella perdiese tanta gente , en esta tanta, que los muertos 
en aquella fuesen Fulano , y Fulano ; en esta Citano , y Ci- 
tano ; que muriese éste de tal herida , y de tal aquél ; que loa 
matadores fuesen tales , y tale$ Soldados de Darío ^ ^c. La 
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mismo es en el Juego. No decretó ab aterno^ como en co* 
itíun , y eo grueso, que Juan fue^e dichoso , y Pedro infelfe; 
porque esosl)ecretosiiQdeterminados, y precisivos de iadb 
viduaciones, no caben en lacompreeñsíva Sabiduría, y suma 
A(^tualldad de I>íos ; sino que Juan en tal ocasión ganase tan*^ 
to, en tal tanto , con determinación de las manos que le ha«^ 
bian de ser favorables, y de las que le hablan de ser adver-^ 
sas^; del yerro que había de cometer en esta; y del acierta, 
que habid de tener en aquella , &c. De modo , <{\xt en d ins^ 
tante mismo ^ ó por hablaren términos de la Escuela , en eL 
qúsmo signo de razón , sin que precediese, ni aun Segufr. 
puestra inteligencia , alguna indeterminación^ generalidad,! 
decretó en la ultima individuación todos los vanos lancea 
del Juego , que hubo, y habrá jamás entre los hombres* 
- 8 puesta esta verdaderisima doctrina , en ella se vé, que? 
la experimentada fortuna de Juan ,' hasta el dia de hoí , so\^ 
nos muestra lo que Dios determinó de ella hasta hoi , sin que> 
e3to dé 5eña , ó prenda la mas leve de lo que tiene determí^ 
nado para mañana. De aquí adelante hai otros lances, otrosí 
cáso^ los quales, tan ocultos están en los senos inescrutables 
de la Providencia , como estaban al tiempo que Juan nació: 
los que hemos visto hasta aora» Pongamos que uno , ha-» 
hiendo emprendido una navegación de dos mil leguas, ca-^ 
minó con viento feliz la mitad del viage* ¿No sería un loco,, 
8t deaqui dedujese, que en todo lo que le resta ha de tener 
tambiert favorable el viento ? Este es el caso de Juan- Hasta 
la mitad de la vida , v, gr. logró en el Juego fkvorable el, 
viento de la fortuna. Será^n necio si piensa , y lo será quaK 
quiera que lo piense de él , que ha de durar el mismo vien-^ 
to hasta el fin de la vida» 

'9 V&o vé aqui , que siendo evidente todo lo dicho ^ por 
no penetrar los liombrés esta evidencia ^ cabe en ella cierta 
excepción. Por ser tan Común el error, se libra en algún mo- 
do de ser error. Voi á desciírar el enigma. El pncepto que 
tienen los hombres, de que la felicidad , y ihfefícidad son 
como qualidades permanentes en algunos sugetos , y que 
como tales los constituyen babítualmeote » ó felices , ó infe* 

Ta li- 
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lices, hace que por accidente en muchos casos influya la for- 
tuna pasada en la venidera. Erque habiendo experimentado 
la fortuna adversa está en este error , se hace tímido , y 
desconfiado , y por tímido , y desconfiado suele estragar pá'^ 
ra el resto de la vida su fortuna. El temor le retira de ten^ 
tar algunos medios mui proporcionados á adelantar sus in» 
tereses; y aún quando los quiere aplicar, es egecucion de 
mano trémula , á quien falta el tino, y modo con que se ha* 
bia dé lograr el intento. La desconfianza, asi de sí mismo, 
como de los que le pueden valer, hace el proprio efecto. Y 
si la desconfianza de estos se les deja rastrear, como comuna 
mente sucede ; de los mismos que pudieran ser valedores^ 
hace enemigos. En aquellos negocios en que es precisa la 
intervención de cooperantes, aun es mas cierto el daño que 
induce aquel error. Los Soldados que militan bajo la con- 
ducta de un General, que tienen por desgraciado, entraii 
con poco aliento en el combate , y por consiguiente con una 
gran disposición para la fliga : circunstancia , á que es regu-^ 
larmente consiguiente la pérdida de la batalla. 

10 Al contrario , la satisíacdon que uno tiene de sí mis- 
mo , y la confianza que otros hacen de él , en consideración 
de su fortuna, asi á él, comoá los cooperantes inspira un 
gráinde aliento, é influye una aplicación activa para el logro 
de las empresas. Por está razón es convenientisimo en Ifl 
Guerra , que los Printíp^ atiendan mucho á la opinión que 
tienen los Gefes de afortunados, 6 infelices. ¿Que importa 
que la confianza , ú desconfianza de los Soldados venga de 
error común? Mientras no sediape ese error, influirán la 
confianza , y desconfianza en los sucesos de la Guerra , del 
mismo modo que si tubiesen un fundamento mui sólido. ' 

11 Pero quandó unicamentela apreehsion propria es la 
que daña, como en el caso del Juego, y otro qúálquiera, 
donde no haya, 6 no sea necesaria la intervención de coo-» 
perantes , tienen lugar las reflexiones propuestas para curar 
la desconfianza , 6 temor ocasionado de los infortunios ante^ 
cedentes; yV.md.se las debe hacer presentes á nuestrd 
Amigo , para ^ue oo abandonéis justas pretensiones» -^^^ 

^- '■ No 
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:: 12 . No omitiré, añadir , para completxientd del asunto^ 
que en muchos casos, ¿s mas nociva la osad^icoofíanz^ q^*<^ 
producen iois prospera sucesos, que la timidézv ocasionada 
de los adversos. Por esta se pierden muchas veces las comen 
didades de la vida; por aquella se ha perdido nuichas^ vece» 
lá misma vida. Los hombres animosos que se han salvado fe; 
Uzmente de varios riesgos, fiados en su fortunaran cneteain:; 
trépidamente en otros muchos; á lo que es coqsiguieate r^-r 
guiar perecer en alguno deeUos. La Historia de JuUq Cesac 
ofrece un egemplq ilustre. Era tanta la satisfacción que aquel 
Héroe tenía de su fortuna^como afianzada en continuas prost 
perídades^ asi Políticas, cómo Miliíjares, qué habiéndose 
eóájurado contra éi una furiosa t^npestad «eín qcasipn qu^ 
navegaba de Grecia á Italia en .un peqi^eqo Bagél ; y ti^ta-i 
blando el dueño de él,quelé conducía, intrépido le .diJKH 
que no tenia que temer , porque era fiador seguró contra la^ 
amenazas del naufragio su Fortuna ; jíg^ audacter , nequid^ 
quam time ^ Ciesarem vehis^^ unaque C^saris Fortunam. Es-^ 
ta satísfaccíon ocasionó la muerte trágica de Cesar , porquQ 
le hizo omitir todas aquellas precauciones: que son inescusar 
bles para conservar la vida en los tiranos. Soi de V.md. &c# 
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CARTA XXXVIII. 

; DJEL ASTRÓLOGO JUAN MÓRIN.] 

' * 7V/fU^^<^ ^^ '■ Notable iobject(Mi es la que V.md, 
iVJL meproponfe^oncr8toqoehee$crilC9<ielayaa¡da4 
de la Aatrólógíá'JadictaFiá ;i(|ue,oy;6' en-.uQ .cprpülohab^r' 4f 
un Astróloga Fjráiicés v üarnaáiMorin , cuyo$: Pronostíc<^ 
nuaca , ó rarísima vez fueron &lúfióa4os por )o^ sucesos ; y 
porlcantotétiatadDr, y gratificadQ el Autor: por varios Prín- 
típes , eoti^ ellos eil RelChcistíai^siiDO JMliSiXLlI,; y que eí 
CabállcGo 4ticjdüdí«Kaco9(i«Í9A añs^^jqiw?. ÜwM Mfs^ 
-íT(mi.L(kCartat. ' Tj 'te- 



494 Sobre el Astrólogo Juan Morin, 
tenido quando escribí el primer Tomo del Teatro, no me 
explicaría tan resuelto contra aquel Arte. . : 
^ 2 Señor- mió , si qualquiera especie de.corrillo ha de pa«^ 
sar por legitima impugnación de mi& asercioms, puede V* 
md. arrojar desde luego todos tos Tomos del Teatro Critico 
al rio, 6 á otra peor parte. ¿ Mas qué estraño que V. md. 
en una Carta^ privada me proponga un tal argumento, ha- 
biendo visto, que otros no se han corrido de impugnarme 
en Escritos impresos con cuentos de Vigas, y de Niñps, 
con especies de Cocina , y de Bodegones , con dicterios de 
Lacayos , y Cocheros? 

3 Del Astrólogo Juan Bautísta-Morin tengo acaso mas 
especificad, y individuales noticias que el Caballero que hi- 
zo ostentación depilas en el corrillo. La primera profesión 
que tubo , y egerció este hombre , fue la de Medico. Abaur 
donó después la Medicina para darse todo á la Astrología, 
que fue ló mismo (seJEime licito decirlo asi) que repudiar una 
Tuerta para casarse con una Ciega. La Medicina vé poco. 
la Astrolbgía nada. Aquella congetura, esta sueña. Lo muí 
singular del caso fue , que al mismo tiempo , y en el mismo 
lance en que Morin de)ó la Medicina por la Astrología , otro 
sugeto dejó la Astrología por ]a Medicina , porque asi se hí* 
ciese un genero de comp^sacton de pérdida, y ganancia 
entre las dos Facultades. Vivia Morin en París en la Casa 
del sqnor Claudio Dormi, Obispo d& Bolo^ como Mjedico 
suyo. Este Prelado tenia al mismo tiempo consigo un As- 
trólogo Escocés, l\mi3.do Davison. La concurrencia de el 
Astrólogo, y del Medico bajo un mismo techo motivó «n 
los dos diversas reflexiones sóbrelas dos Facultades, cuya 
resulta fue , que Morid , tediado de la incertidumbre de Ja 
Medicina , se dio á la Astrología ; y Davison , enterado de 
la vanidad de la Astrologk , se aplicó á la Medicina.. A esta 
cuenta Morin esperaba hallar en las tínidblasla luz que le 
feltaba en los crepúsculos. 

4 Pero vamos á su pretendido aderto en }o8 Pronósticos. 
Dicese, que predijo la prisión que padeció su Patrono el 
Obispó de BoloSa. Que contra las^páediodoaes^ ios demák 

.■..'. ;.. ."'i .. ■-. Aa- 
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Astrólogos , los quales aseguraban y que el Rei Luis Xlll , á 
la sázoa enfermo en L^on de Frauda t moriiia de aquelfat 
cá£ermedad, pronosticó su ñaejoria^ a»no en efecto la logró. 
Que al mismo Rei en otra ocasión dijo, que si tai.dia salia de 
easa, le amenazaban los Astros de una desdicha* ^alió el Réi 
á la tarde 9 y dio una caída. Que acertó con el tiempo déla 
muerte del mismo Principe, con la leve diferencia de níiui pcn 
eos dias. Que erró solo diez tK>ras el tiempo de la muerte 
del Cardenal de Richelieu ^ y pocos dias el de la muerte del 
gran Gustavo. En fin 9 que hatuendo visto el horóscopo diel 
Marqués de Cuiq-Mars , predijo , que había de morir d^o^ 
Hado 9 cómo en efecto lo fue. : > 

- 5 . Esto es todo lo que he leído á favor de la Ciencia as^ 
trológtca de Morin , lo qual » aun quando sea todo verdad^ 
liada prueba. Es verisímil, que este Profesor ^ infatuado co^ 
mo estaba de su Judicíaria, y empleado en el uso de ella por 
iñuqhos afiós , prbdujese {numerables predicciones. ¿ Que 
macho:, qtie entre tantas , el acaso sacase seis^ ó^eta ver-^ 
daderasJi Antes sería una rarísima aóntiogencia^ quq todtf 
»liesen falsas. Aqui viene lo de Cicerón , haciendo esta mi9<- 
ma rdlexion contra los Astrólogos de su tiempo : Q¡uis est^ 
fui tatam dkm jaculansi^ non aüquamh coUimeñ 
: 6 ¿Y ño podríamos desconfiar de la relación de e»ispre«> 
dicciones ?* Creo que isí. * Yo no be visto citar por ellas sino 
ti Autorque escribió la.vicü del imsmo Morin , el qual , sin 
temeridad , sé puede recusar como apasionado. El Autor, 
en quien le he visto citado , no le noaü>ra. Acaso será Ano« 
nimo ; y siéndolo , basu la aftetacion ót ocultarse, para que 
le tengamos por sóspetíboso. Massealoi, ó no, es díficil coih 
cébir , queenel emp6Bb<le hacer plausible en el mundo por 
etis predicciones' 4 MoriQ:^ no interviniese algún motivo de 
{>asion 9 ó interés. 

-7 Pero nó^s menester embaraziutios en esto; porque, 
como he dicho, la verificación de seis , ó siete Prooosticos, 
nad^ hace pah^^cft ' crecfitd dé^ un Asofólbg^v que erró < otros 
iiífinitos;>(lJo mas es; que casi todos esós^ue se alegan, auh 
(CehsideriEttlos<ihdepepdenteBiente de k»?deípás!que salieroa 
i> T4 €afc 
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£alsos , más merecen desprecio, que admiración';. lo que pro^ 

baré fácilmente exanninandolos á Jalu^.deíaGritíca: 

.t 8 £1 presagio de la prüsion del Obispo de Bólóña pudo 

ser mas conjetura política , que adivinación astrológicas Esr^ 

te Prelado era uno de aquellos genios que llaman los Fran-» 

ctees intrigantes^ hombre ambicioso, inquieto 4 entremetí-^ 

do en los negocios de Estado; y por lo que después se vié^ 

imbuido de designios opuestos á los del Ministro , que en^ 

tonoes gobernaba despóticamente, la Monarquía Francesas 

(£1 Cardenal Richeliéu.) £n efecto ^os designios , pasan-" 

do ¿ser obras^ ocásionarprx su encarcelanüentó. Fácil es dis^ 

currir , que Morin , domestico, y cotífídente deldPrelado^su-^ 

píese sus ri^sdluciones; ántés que estas se manifestasen al Pú- 

plico ; y considerando 5us fuerzas mui inferiores (como reat^ 

mente lo eran) ^ las del Cardenal Ministro, juzgase casi morab 

mente cierta su prisión , que es quanto castigo podía temerá 

se , respecto de un Principe Eclesiástico: Huera de;que quati 

quiera leve insinuación de teax)f en tirdeo á la pdsjon^ y ana 

á desgracia ;én generaU que precediese tle parte derMoHi^ 

visto el suceso , se preconizaría > conio predicción positivai 

y determinada , que es k> que sucede cada dia« : 

9 Para el Pronostico de la mejoría del Reí en la enfer-* 
nedadqué padeció enLeodrbastaba áMopín la Cieticiá 
Medica, sin recurrir á la astrológica;- pues .atuique estaba 
distante del enferMo^es de creen, quetubiese ootidasbieo 
prcunstanciadas del carácter de la enfennedacj. Pero la v^'*' 
dades , que para dicho Pronostico no necesitaba ser Astro- 
Jogo, ni Medico. Gente enteraooiente ídlots^^.á cadapaso 
«cierta Pronósticos sem^antes*. Basta saber i que es mucho 
tnenór el numero deias enfbrm^dd^ieortaJes, que^ elide 
Jasqúe no losdn vpara quequalguüerflí^ «ieo^oi cóbsultado 
sobre el éxito , si no vé señales positivamente. fuiQlísta^ffhar 
iMendo de pronunciar por vJda, ó muerleí ¡ae^incUiie^á aque- 
lla ^ y noá'ésta.^ <.. .' , :.. ! i.Íj:..;/ ■;:) • í,! ,í;íÍ./:í.. . ■•'^''■j 

> 10 £1 cuento db la caída diél Bel ea-rídicidotiyinai phMSr 
iba la vanidad de la €iencíaiAstrDlógiaiv <iu^ ^ laciertoidd 
{Astrólogo^ Habla; aBQénázadoesttifái uq^jisifi)caimaáL^^ 

I I ú 
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si sEalia tal diadeicasa; J élÍDÍortiiniopárav eb que enre- 
dándose al Rei uti pie en ;i|aa cuerda ^armada pava cogeí* 
pájaros, cae éosuékilkmovsib hacerse daño algünoVniaiila 
levísimo, i Quien podrá contener la risa , viendo jactar esté 
accidente, conu) cuonplinaiento del Pronostico? Si este se 
/eputa infortunio , adversidad v ú desasitre .y pocas veces áale 
iiadie de su casa, á quien no!sucéda alguna desdicha; puep 
qualquiera objeto desagradable que tepréteote á siía ojosji^A 
4 sus oídos, ál tacto, al olfato, &c. dá mas qué padecer, y 
que sentir , que una caída tan inocente. 
/ 1 1 «: I^a adivinación de la muerte del Rei , considerada» 
las circunstanoías Ven vez de autorizar ali Asteóle^ , )e desh 
acredita. Se ha de advertir , que qpando Morin pronunciérel 
Pronostico , estaba el Rei gravbimamente enfermo, y todeg 
los Médicos , convenidos en que no podía escapar , solo dis¿> 
(Cardaban ep el día fatal. En estas circunstancias el anundl» 
4e Ijb^tuerjtevproiei^idoipoc Uo Astrólogo.^ que juntomenie 
^X9u Medico , ^ fiad» significa: 1 fkvor de: la lAstrologÍBí^v Acgi 
4in .^r Medju;^ , f« Astrólogo ^ .podrÍíarjasqg|urarJa.Vfia[nda(dé 
ifolíamenlje €^ la uniforme at&staqióni de/los Médicos; vAA 
quando acertase m designación del dia n podría atribinrse^ 
4 alacayo i ó. al conQC¡aiieQto.^nedicQ.i .Pero el mal es , que 
(Morin erf ó quanto f;a aquella» 4$ir^ui)staiicies^ jCaupuefitxla 
jpcurat»ijd4d del tq^l., no$Qrtai4 todpslos. Médicos) iisepó»^ 
xUarWar,. i£LRdi«staha;enti^fn0^ según J5Ueoila5Mn |jamB 
len '^1 primer Tomo de la HisU)ria ^de Isui^fXiV ^^^desde* €| 
4¡a ^i de Febrero, ^ mal ise:fue «igravando pocoá poco, 
rde tnodo, que ante^ de ,a<;;abarse ,el mes de Abril Je daban 
\q& Medi^c^pocos día» cte vida» 'Gli^^ 
«i^ipió MqrjO-íí jiaiítenslpiío/^ qw 

moriría el dia 8 de Mayo; pero se añade , que á otrosdijA» 
jque ^d caso^tle escapar:^uel dia, < tl%0ri((*^'tii5s ;ó ^7 del 
iPismo rne^ti X^ ^'i^ C^l^^H porque ^l Reí mudó el dia 14. 
>: 12 ,,jEI y^rro de diez llorasen la ip<4!^te;défih}heUeu^ np 
JS»ifxm Íey«iiyewi para sift^^icp* »>^i]^qíWtícorse hizó^ 
-i;<»iH>¡yaN^Q f q^»ndB^^ 



i«M 



ap 8 Sobre el Astrólogo Juan Morin. 
. I j El de pocos dias en la del gran @jústávo ^ que se ha* 
Jlaba á la sazón sano 9 robusto t¡y teqj^ treinta y ocho años 
(de edad, dejaría algún lugar á la jad$t&cia del Astrólogo, si 
él propio no lo hubiera echado á spra^ con la misma solu- 
iáoa, con que quiso disculpar elj&ra Dijo, que el tiempo 
jdel nacimiento 4e aquel Hero¿flo se liabía señalado con la 
precisión debida , intervinien^ en la noticia el yerro de al- 
gunos: minutos. Esto desbata enteramente al Pronostico, 

Í muestra la mala fé con que procedía Morin. Todos los 
udiciarios asientan , que la diferencia de uno , ú dos minu- 
tos en él nacimiento , induce, no una diferencia leve r sino 
muí grande en la fortuna. Y de esta máxima se sirven para 
responder al argumento, que se les hace de la suma des- 
igualdad de fortunas , que sé ha observado varías veces en- 
tré los Gemelos, siendo üú , que coinciden en el tiempo del 
jíadmiento ; y de otros infinitos hijos de diferentes madres, 
^ue nacen en el mismo , ó casi en el mismo punto ; y de Im 
guales uno sube hasta poner deb^ de sus' plesf el mundo ; y 
«tro queda deb^ de bs pies de todos ^ ano muere en la jn- 
Jbddat yotro vive un siglo. Puesto esto 4 es trampa ridi- 
jcula atribuir al yerro de pocos minutos en el nacimiento dd 
tgran Gustavo el yerro de pocos días en su muerte , preten^ 
i^oida oon este recurso salvar, eti el foco MaSiómenos^ todo 
<d acierto i que supuesto aquel yerro ^ erft posible al Astró^ 
2pgo4 poesía diferencia de un rsolo nüituto era capaz cíe 
|)rotoeterséIé dé parte de los Astros , ó yá cien años, 6 ya 
,solo pocos dias de vida. Asi Morin no debía atribuirse,' ni 
.un átomo de acierto en aquel caso ; sí soló contentarse con 
'dedP', que aquel Pronostico debía ^mirarse como si no fue- 
dr^ y baentrarle en la lista v úi'de^Ms yérroi > ni de sufe 

;»denos. :"'-•: =' i :-.»vf:K -S-J ''. ),-l. : ' fí'r - ..: 
l;i r4 >Lapredk5ciondeqde elMafqlüéjdeCiti^Márshá- 
.biade ser degollado , se refiere dé úa modo , que tíerra la 
«puerta á las soluciones particulares que he dado á las pasa- 
fias'J Cuéntase , qbtPA le presentó á Móríniél létúa inatali^ 
4áo tle^aquel idi^lé^^lifloí^v^RUandoé^^ ^>9^Morin, por 
la precisa inspección del tcoM'^fkmtimbikémi^^ 
j:j. güe- 
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gUdlo. i Pero iquien nos asqg[iirará ^ qus tio^tervino en eílo 
9lguna trampa? Es verisímil ^ que la- consulta se hiciese ü 
Astrólogo^ quandó ya Ginq-Mars e$tabá preso por crimen de 
Lesa Magestad , porque este fue el tiempo, en que en toda 
la Francia apenas sé pensaba , ni discurría en otra cosa, que 
en el destino de aquel ilustre Reo : mas de 144 meses d^ tnri» 
áóá (Precedieron al suplicio v. 'dando mIotLVo paraesperairalfi 
guiia gracia el mucho amor que le tema el Rd ; :^.para té^ 
mer todo d rígor de la justida, junto con la calidad del ai» 
men , el odio con que le miraba Richelieii. Los que discurH» 
rían lo peor, eran los que discurrían mastuen ; porque e| 
Ministre! jera dueño cfetbdaA las acciones dd; Rd, quieUf 
siempre que se ofreda , sacrificaba sus pásionesá las dd Vá» 
lído. ¡Quan íadl es , que en tales tíhnn&tandás alguno dé 
los que intervenían en la Consulta 4 á escondidas obrase de 
conderto con d Astróbgo , y le revelase el sugeto de día! 
jQuan fadl es también, que d mismo Astrólogo, por mediq 
dé algún emisario, solidtase dolosamente JátConsuItál En 
qu^lquiéra de los jdos casos nó hallaría difiqrl^ alguna en 
la respuesta , quien tubiese no mas que tm mediano ¿onock 
miento político.. Asi pudo acertar Morin al Pronostico, por 
el mal ¿ispécto del Ministro iáá el Reo , sin atender á que 
fiíese adverso , ó propido él de los Astros , como en la ver4 
dad , no por.d inflijo de estos , sino der aqud^ murió Cin^ 
Mars en un cadahalso. 

X!iS: ;fSiá:y«md^ó;al'Panegins^ no agradare 

esta solución , tome la general , de que un aderto , á buelta 
de muchos yerros , se ddbe repatai* efecto de la casualidad, y 
no del arte* 

,^ 6 Si algún curioso, Parjsiénse hubiese ^enidp.el mstq de 
averiguar^ y apuntar todos los Pronosticóla dé Morin , que 
por falsificados enteramente en los sucesos , le expusieron á 
ki irrisioh páblica , no dudo podría componer con la rdadon 
de dios un volumen muí crecido , y nada ingrato á los Lec- 
tores Algunos pocos de estos Pronósticos falsificados he teta- 
do, quéreferíré á. Vw md «icíntameat^ i - 

17 Al Conde de paavJgni^Sccretane de £st^, predio 

jo 



3 oa Sobre el Astrólogo Ju aIí Morin. 
jolpara tal tiempo una enfermedad» Gozó el Cotide .ea d; 
tíeaipÓJ5¿ñalado perfecta ^Kid ; pero padeció ptna trabajo^: 
quefíie'el de verse preso^ de qué ao sé hafáa acordada el As^ 
¿ólogo« < V 

:■ 1 8 AI ilustre Gasendo^ que hacia pública mofa de su A^^ 
tro|ogía , viesndode^nferoiQ'el a&ci de* iffjr.o^ pronosticó, que 
Bkoriri»4 uitimDsde< Julio ^ ó -primeros de Agosto , reñrien^- 
doioi moctias personas 4 ck>mQr seguro dd suceso. Pero Ga*- 
sendo convaleció perfectamente antésde llegar el plazo se^ 
Balado , y mucho tiempo después no padeció detrimento ak 
jguno en la^úd. . : 1 

«(v>rp £1 anuncio que mas irrisible le hizo j fue el de ^pie 
él Anti^Christo ya habia nacido-, y quemui presto se descu^ 
htíríay y haria due3o del mundo , señalando los medios dd 
que habia de usar parala expugnación de todos los Reinos^. 
! ao Cuéntase también , que á un desdichado Caballero 
joven ocasionó la muerte , vaticinándole que habia de seii 
taáí dichoso edilá armas, y principalmente én los Duekxsi dé 
que provino y qué aquél Noble se metió i pendendérpVy 
Bsurió luego en un desafio* í 

^ Pienso haber dado á V. md. bastantes noticias para no 
estar mudo en la conversación, si otra vez se (Creciese ha-^ 
blar del Astrólogo Morin ; y esto basta por aora para mi sa*-( 
^facción. NuestroSeñorguarde4 V.cpd. ¿íc. ; ^ » 



CARTA XXXIX. 



ra 



I T\/f UI señor mío : Todo el contenido de la de V. *d¿ 
lyi es de mi mayor satisfaccionr^.jrgcrito; -Gozá^san 
lud toda la familia^ el feliz éxito del importaite pleito , ea 
que tanto tiempo ha^^^estabádisputauíGro; los rá(»dos.pr<^ 
gfesos de Joanitó eo lai Gr^Eomaj^vy nuestras que d|i¿ de 
c/ una 
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uda toctole iñtceleñte, todas sbrí noticias, en que no puede 
menos de interesarse mucho mi afecto. Mas lo que V. md« 
no eáperairia, es ^ que también fuese de mi agrado la que coti 
algún desconsuelo me dá de nó poder quitar á ese Niño el 
vido de usar indiferentenaente de ambas manos , sin prefe- 
rencia alguna de la diestra á la siniestra. ¿ Esfto llama V. md. 
vicio i Yo lá llamo tíabilldad^^ y ventaja. Pero todo el mun^ 
do siente lo mismo que V. md. ó por lo menos ^ ese es el dic-^ 
tamen común.* No lo niego; pero negaré constantemente, 
que ese dictamen $ea fundado en razón. Y tan lejos estoi de 
aprobar el cuidado de los Padres en quitar á los Niños el usd 
igtial de^mba^ nmosv ^^e eñ mi sentir debieran ponerle en 
queséhabítuááen áél.' ' 

2 La utilidad en esta parte de la educaciones grande, y 
visible. A cada paso ocurren operaciones manuales^ que poi^ 
razón de la respectiva positura de la materia, en que se ha dé 
obrar , no se pueden egecutar , ó se egecutarian mal con lá 
dfesírá, y muí cómodamente con la siniestras Asi, en mu* 
chos oik:ios mecánicos los Artifíces habitúan una, y otra ma^ 
no , sin lo qual serían casi enteramente inútiles para ^ mi* 
nisterio. El Martillo , la Hacha , el Cincel , la Sierra, el Es- 
coplo , &C. en muchas drcuhstancias no tienen uso , sino 
dándoles impulso con la mano izquierda. 
' 3 Fuera de esto, sucediendo" mudiás veces que la diestrsi 
está impedida para su uso, por golpe, herida, tumor, reu- 
matismo, ú otro afecto, ¿ no es importantísimo tener entóih^ 
oes dócil la siniestra para suplirla ? 

4 En la Guerra se viene á los ojos, que es suma tstá 
conveniencia. Una leve herida en el brazo derecho deja en- 
teramente inepto > para servir en la batalla , al mas valiente 
Soldado; el qual, si tubiese egerdtada la siniestra para la 
petéa, continuaría el combate con el mismo esfuerzp que an* 
tes de ser herido. Aun sin herida puede ser necesario el so^ 
corro del brazo izquierdo, por estar el derecho cansado. Los 
Habitadores de Gabaa , Ciudad 4éí Tribir de Benjamín , te-" 
fiian advertida: la impcMtancia deAuso detina ^ y otra manó 
en la 6u&r»a; y 'a»i)ea4qiAriaa'<M& el cgorcicio i pu^ en el 
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capitulo 10 del Libro de los Jueces se lee , que hajbur eti aquiil 
Pueblo setecientos insignes Guerreros, que usaban de l^j^ir 
niestra, como de la diestra : Ptcettr Habft atores Gabaai 
qui septingenti erant viri fortissimi , ita smistra 9 ut dextra 
praliantes.^ Y en el capitulo 3 del mismo Ubro, hablando 
^ valiente Aod,de cuyo valor se sirvió Dios para librar i 209 
Israelitas de la servidumbre que padeciao deb^ á^ %ItSó, 
Rei de Moab « se encare^ , comp .yentaija tnui afurisetaMe de 
aquel Héroe 9 que usaba igualmente deuna^.y otra mano: 
Skíscitabit eis sahatorem^ vocabulo A>dvM fui utraque mamé 
pro dextera utebatur. • . 

, 5 Entre IcxiGriegos ^ miraba también como qüalidad 
plausible la de ser yfí^/iü?jc^r^j' ; pues en la filiada , Hectoc 
^ace gloria de mancar igualmente el escudo con una, y otra 
mano* Y en el mismo Poema es recomendado Asteroped; 
porque, hiendo Ambidextro 9 arrojaba á un mismo tiempo 
fjps dardos á Jos Enemigos. r 

: 6^. Es, pu0$i hijo de una preocupación mal fundada t\ 
estudio que se pope en habimar á los Niños, al uso privati- 
vo de la mano derecha , en todas aquellas cosas que se 
egecutan con una mano sola. Píerdense en ello utjUdades 
mui considerables , como ya he probado , y sobre esto se 
procede contra el destinó déla naturaleza; la qual, forman- 
do la mano izquierda con perfecta semejjanza á la derecha, 
DOS manifiesta bastantemente > que con igualdad la oñfena 
^ mismo uso. / 

7 No ignoro , que Aristóteles dqó escrito , que la dies- 
tra naturalmente es mas fuerte, que la siniestra: Dextra 
fiamque mafms validior est heva , natura. Pero Aristóteles 
sin duda se engañó , juzgando natural el exceso de fuerza, 
que la diestra adquiere con el egercido. Es cierto , que los 
hombres comunisimamente experimentan en la diestra mas 
actividad para el impulso , y mas resistencia para el trab^o; 
pero uno , y otro pende de que la egércitan mucho mas. El 
uso continuado hace ensanchar mas los yasoapertenecientes 
al brazo derecho t por lo que. fluyen i étete mayor copia la 
sangre^ y los «spiíi^;^ o^íAQ*^ psov^^»^ ^^ «^^y^^ ^^^ 
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za. Asimismo el uso contínuado hace qualquiera fatiga mas 
tolerabler¿ fiáceqtie tío se como 

se vé, que resiste mucho mas tiempo la molestia de qualquie« 
ra ocupación trabajosa el'^ egercitado, 'qué eí que no esti 
acostumbrado á ella. 

r &- Enrío» demás miembros hermanos, ó homogéneos no 
privilegió mas la íiaturaleza fós del lado derecho,'que los cot-^ 
respondientes del iíquierdOé Tan firme pisa el pie izquierdo, 
como el derecho. Tanto resisten la fatiga del movimiento 
el muslo, y rodilla de aquel lado, como los de éste. Tan 
bien vé el ojo siniestro, como el diestro. ¿ Por que se ha de 
pensar , que en orden á manos, y brazos tomó otro método? 

9 Pero aun en caso que el brazo izquierdo fuese natural* 
mente menos fuerte que^l diestro ; i por que se ha de dejar 
ociosa esa fuerza , aunque menor en muelas casos , en que 
puede servir , supliendo la de su compaBero , impedido por 
algún accidente ? Asi resuelvo, que generalmente sería con^ 
venientisimo hacer á los Niños cerdear igualmente uno , y 
otro brazo , para hacerlos á todos ambidextras. 
' 10 En lo qual se debe tener la advertencia de equilibrar 
quanto se pueda el uso de una^ y otra mano. Digo esto, por<<' 
que podría suceder , que considerando lá siniestra mas indo» 
cil , se quisiese vencer su indocilidad, dándole mas egercicio^ 
que á la compañera ; de lo qual podría resultar el inconve^ 
niente, de que poco á poco se ifuese levantando con todo el 
manejo la siniestra, y habituándose á la inacción la derecha* 
No hai que pensar , que antes que el uso habilite las manos, 
tenga mas aptitud una que otra» Iguales salieron del sena 
de la Naturaleza. 

1 1 Miro como inconveniente habituarse á dar d prínd-^ 
pal uso á la mano izquierda ; pero inconveniente, que pende 
únicamente de la preocupación de los hombres. No hai real-^ 
mente en ello torpeza alguna; pero basta que comunmente se 
tenga por defecto lo que llamamos ser zurdo^pan que se pro-* 
cure evitar ; mayormente quando en algunos pasa este error 
á superstición , tomándole , ó ya por mal agüero, ó ya por 
indicaate 4e un animo torcido» Soi de V; tnd» &c»: 
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S0Bml4 DB LASCMJSAS 

de las enfermedades. 

X 7\/rm señor mió : Duelome de la indisposición de 
IVX V. md. y me alegro de que no sea cosa de cui4 
dado. Yo también padecí estos dias un pesado dolor de ca-f 
beza; pero no tengo lá felicidad que V. md. de que siempre 
atina con las causas de sus males ; pues siempre que me hizo 
el favor de avisarme 9 que le dolía esto , ó aquello , vino poc 
contera del aviso la noticia de la causa. Una vez lo ñie el 
frió, otra el calor, otra la humedad, otra la &lta de egercidOf 
y aora lo es la inconstancia de los temporales. Pero en^esto 
no es V. md. particular. A todos oigo hablar cpn igual sa«« 
tisfacdon en la presente materia : y en la averiguación del 
origen de las dolencias de que se quejan , hasta los Rústicos 
hablan en tono de Filósofos : con que yo vengo á ser en es- 
ta parte el mas ignorante de todos los hombres. Todos sa« 
}xn de dónde les vino el menoscabo de la salud ; solo yo no 
lo alcanzo. Este atribuye su dolor de cabeza á haber dormi-^ 
do mas de lo ordinario ; aquél á haber dormido menos ; éste 
á la falta, aquél á la sobra de egerdcio ; éste al calor, aquél 
al frió ; éste al viento Norte ^ aquél al Sur ; éste á que comió 
aceitunas, aquél á que se hartó de espárragos. Solo yo, 
triste de mí , apenas sé jamás de dónde me vino el daño. Lo 
mas es, que.ignorandolo yo, suelen saberlo otros. Casi siem-^ 
pre que me quejo de padecer alguna indisposición , adiví- 
oan los que me oyen, el principio de que procede ; y lo co-^ 
mun es , atribuirlo al temporal que corre, sea esté el que fue- 
re. De modo , que en mí se^lsifíca.el adagio, de que^ Mm 
sahei el necia en su casa ^ que el cüerxh en la ageña ; pues 
los demasioóaoceaquién^ dentro de mí icuerpo ^ prodúcelo 
:> :> agí- 
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agita los malos humores , lo qué ámi ordinariaoieDte se me> 

oculta.' : i-;. •; : :■ ■ : ■ ■ .' =; -i •: i') 

. 2 Pero vanios hablando jenameote. r£^s iqóe todot 
juzgan que saben, es 16 que regularmente todos ignoran.: 
Digo regularmente j por no negar , que tal vez son patentes; 
ks rausas , por lo menos parciales, de las dolencias. Es ver- 
daderisitáa la madama de que, Omne nimiumesi inimicum na^ 
tura. Todo lo nimio es violento, y toda la violento es no- 
civo. De aqui es , que la nimia comida, la oioiia bebida v la 
nimia abstinencia de uno , y otro , el nimio frió , el nimio 
calor, la nimia sequedad, la nimia humedad , el nimio eger* 
cicio , &c. dañan el cuerpo : bien entendido, que e^ta nimie7 
dad es respectiva; ^pues ya por la diferente constitución na- 
tiva , ya por la diferente habituación , suele ser. ésclaséz piara 
uno , lo que es nimiedad para otro. Ni tampocase debe4'e- 
putar nimiedad lo que excede poco del medio justo. Es sim- 
pleza pensar , que tres bocados , ó tres sorbos mas de la me- 
dida competente, no siendo mui repetido este exceso, pue- 
dan inducir perji)icio sensible. Si se continuase ^ en la conti- 
nuación estaría la nimiedad. . 

i Puesta esta regla , se deja conocer, que en uno , ú 
otro caso se maniñestan las causas de las indisposiciones; 
esto es, quando las precede inmediatamente qualquiera cau- 
sa que altera insignemente el cuerpo , v. gr. nimia comida, 
nimia bebida, nimia inedia^ nimia vigilia , nimio calor, ni- 
DHO frío, nimia fatiga , &c. Pei;:oconio estas insignes alte- 
raciones, ó causas nimiamente alterantes , cuyo influjo está 
patente , ocurren pocas veces; pocas veces se descubren las 
causas de las dolencias , quedando las mas escondidas en los 
ocultos senos de la, naturaleza.; : 

4 Una maquina tan delicada , y ,tán compuesta como la 
del cuerpo humano ,. puede padecer en su Contextura varío& 
desordenes por enumerables accidentes totalmente impene^! 
trables á toda la especulación de los hombres. Sin recurrir á 
agentes forasteros , dentro de sí misma tiene los principios, 
no solo de infinitos ajamientos suyos , mas tanibien de su tor- 
tol ruina. El mas. per&o Arti^ce <íe Relioaes de.ifeltríquera. 

Tomo L de Cartas. V si 



3o6 Ignorancia de las Causas morbíficas. 
si le presentan uno ., á quien faltó el movimiento , nunca po-. 
drá atinar con la causa , hasta examinarle por adentro. Es 
Ib maquina dd cuerpo animado muchos millones de' veces 
mas compi^sta, y tiene muchos millones de partes incom- 
parablemente mas delicadas , que el mas .artificioso , y mé^ 
nudoRelox. Están estas en continuado movimiento, y en. 
continuado .choque reciproco }os, líquidos , ó sólidos. Ala 
incesante agitación intestina de tantas , y tan sutiles partes^ 
es consiguiente , qué sin el influjo de causa alguna externa, 
felte muchas veces el equilibrio justo , en que consiste la sa- 
lud. ¿Quien podrá de los Angeles abajo, compreender, qué 
parte , y por qué flaqueó ? 

- $ Lo que resultaüe aqui es, que asi como solo quando 
el Relox de fóltriqúera padeció algún recio golpe, que le des^ 
compuso r se sabe , que el golpe causó el daño ; pero en nin^ 
guna manera , quando la causa está dentro , hasta desen- 
trañarla toda ; ni mas , ni menos , solo se sabe la causa de 
nuestros males , quando algún agente externo visible alteró 
mucho lá constitución de nuestros cuerpos , y enteramente 
se ignora , quando no se descubre algún agente externo de 
aquel carácter. 

6 Note V. md. bien la limitación de agente externo visi^ 
kle: porque no niego yo, que muchas de nuestras indispo* 
sidones vengan de causas externas. ¿ Mas que importa 9 si 
«fstas, por la mayor parte^ son tan impenetrables como las 
internas ? No es dudable , que los infinitos minutísimos 
cuerpecillos , que incesantemente nadan en la atmosfera, de 
kiumerables modos diferentes , alteran la maquina animada. 
i Pero quien sabe qudks , quando^ ni cómo ? Viene una pe^e 
con la guadaña de la muerte en la mano, desolando Provin- 
cias enteras. ¿ Quien la indujo? ¿El calor, el frió, la hume- 
dad , la sequedad , los vientos de esta ^ ^^e aquella plaga? 
Nada dé eso; pues en otras mil ocasiones, subsistiendo esas 
mismas circunstancias, no hai peste. Ignorase la causa, por 
ser , digámoslo asi , de tan tenue corporatura, que se escapa 
de la percepción de todos nuestros sentidos. Pues si unos 
agentes de substancia imperceptible {Hiedan causar un efecn 

l ,..-.......- to 
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tó tan grande, como es el estragado todo un Reíao : ¿ quant 
to mas facilmetite podrán producir lá enfermedad de este^ 
ó aquél individuo ? ¿La infeliz actividad de los venenos vie- 
ne , por ventura^ del calor , ú del frió 9 ú de combinadoa 
alguna de las primeras qualidades ? Ya se desterró esa sim*>- 
pleza filosófica de la Medicimu ¿ Quien quita que entre los 
átomos volantes.por la atmosfera haya muchos de la:n4tu-^ 
raleza , ó qualidades de este, ó aquel veneno ? Pero no der 
be proponerse ésto como una siniíple conjetura, quando cons- 
ta por experiencia , que de los sitios subterráneos se elevan 
muchas veces á la atmosfera exhalaciones venenosisimasi 
Hai sin duda mudbas de este genero en las entrañas de ia 
tierra , las quales varias veces han causado la muerte repeo^ 
tina de los que trabajaban en cavar minas , ó pozos. 

7 En el Reino de la Nubia , que está entre el Egipto , y 
el Impí^rio de los Abisinos, hd una hierba algo parecida á la 
Ortiga , la qual produce una grana tan venenosa, que uü^ 
grano de peso de ella , se dice> que basta para matar diez 
hombres dentro de un quarto de hora; y ú unotbma el gra-^ 
tío entero , muere en el mismo momento. Hacen los Natu* 
rales tráfico de aquella grana, vendiendo á los estrangeros 
la onza por el valor de cien ducados; pero con la precaucioa 
de tomarles juramento, de que no usarán de ella dentro de 
aquel Reino. Si una tan menuda porción de aqn^la substan^ 
da puede producir tan portentosa ruina, ¿que hemos me^ 
hester para mudio menores daños, buscar agentes de mu- 
cho bulto? Acaso algunas muertes mui repentinas que ve- 
mos, provendrán de inspirar algún tenuísimo vaporcillo, que 
tenga tanta eficacia como él veneno de la Nubia. Ha algu« 
nos años, que en esta Ciudad de Oviedo murió repentina^ 
iñenté un Boticario, que en el momento antecedente se liar 
Haba, al parecer:, en perfecta sanidad; y oí dedr, que á la 
misma hora otras seis personas de la Ciudad, y territorio ve^ 
ciño padecieron deliquios repentinos , mas, ó menos graves^ 
aunque ninguno mortal :, como el del Boticario. Es de infó^ 
rir , que entonces se exhaló dé la tierra alguna aura veneno^ 
sa ; la qual y 6 disgregada^, solo.entrópor la inspiracion^^rii 
i / Va ma- 
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mayor, ó menor cantidad en aquellas siete persbnas; óf^olo 
en ellas halló disposición para causar el daño, ri ,: < r 

* Asi, Señor mió , és vanisinio el empeño de los que 
pretenden averiguar las causas de todos sus males. Y sobre 
vanísimo , le juzgo nocivo para el cuerpo , y peligroso para 
el alma. Algo tiene dé Paradoja lá proposición én la prime- 
ra parte, y aun mas en la segiindaí» Veri V.okL como pruer 
to una-, y otra. ' : 

9 Los que presumen indagar las causas de sus dolencias, 
recelosos de que esto , ó aquello les haga daño , viven en 
continuo afán. Bríndales el apetito tal manjar , y no se atre* 
sen á probarle. Dejan el plato que les sabemejor, persua- 
didos á que es nocivo , por otro ingrato , que creen saluda* 
ble. Desean el paseo , pero el miedo del aire , ú de la hume- 
dad del suelo los detiene violentos en casa. Querrían diver- 
tirse alguna parte de la noche en la conversación ,6 en el 
juego ; pero esto se opone al concepto que tienen hecho , de 
qiie les conviene meterse á tal detemainada hora en la cama^ 
aunque no los solicite el sueño, ni lo pida la fatiga. Lo mis- 
mo eñ otras inumerables cosas. Son por cierto mui dignos 
de lastima estos ; porque, quimedicé vivit ^ miserrimevivit. 
N lo peor es , que mas los daña , que alivia este cuidado; 
siendo la solicitud ansiosa con que viven , carcoma de la 
vida, mas que medianera de la salud: fineraitle que por la 
mayor parte yerran el método de la dieta conveniente , por 
proceder sobre falsos principios; ya teniendo por nocivo el 
alimento , que no es tal ; ya juzgando , que es nocivo para 
jtodos , lo que lo es para algunos. Yo me atengo siempre á 
h regla del Hippocrates Ronpiano 9 Cornelio Celso : Nullúm 
abi genus fugere , ^uó Populas Utcnur. , » : 

ío Es también peligrosa para el '^lp3á la priesuncion de 
averiguar las causas de I0& males. Los que tienen esta con- 
fianza , y por otra parte en nada faltan á la dieta que juzgan 
pportuna, viven sin el miedo de tener cerca de sí , ó la muer- 
te', ó alguna enferm^ad peligros» ; j:tam:iendoles , que sir 
no en la edad decrepita , ni aquella ,: oí esta pueden venir, 
úao por lainfrjKcioa $^ slgimg (fe.loa/pt^ceptps medi^ 
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que se han establecido ; lo que es muí ocasionado á que aú* 
den meaos de la pureza, de la conciencia. Lo que he dicho 
arriba de las iniunerables imprevistas i y impenetrables cau- 
sas de las enfermedades t y de la muerte ^ debe desengañarr! 
los dé su error* Y sobre todo deben advertir , quelasmu^r-* 
tes repentinas están miii fuera de todas las previsiones ^ ]r 
precauciones medicas i y asi ^ e^Qoeptuando la que tal . vtt 
proviene de una insigne glotonería, tatitas tnuertes súbitas 
vemos venir sobre los que observan en su modo de vivir al-, 
gunas reglas medicas , como sobre aquellos, que enteramen- 
te abandonan ese cuidado. Dios libre á V. md. de ese erroTé 
y le conserve én su Gracia, &c. . 
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SOBRE LOS DUENDES. 

t 1\/ri Amigo, y señor : Si V. md. que es tan amante 
lYX mió , lee con tanta indiligencia mis Escritos , que 
de ella resulta no enterarse á vece3 de mi dictamen , ó for- 
mar un dictamen mui distante del nptio ; .¿que puedo esperar 
de los que me miran con indSerencia ? ¿Que de los desafee** 
tos ? ¿Que de los in vidos ? 

% Haceme V. md. cargo de haber negado absolutamen-^ 
te , y sin restricción alguna la existencia de Duendes ; y su- 
poniéndome esta máxima , la impugna con la rédente HÍ9- 
toria del famoso Duende de Barcelona, y con las noticia^ 
que de otros dá Alondra de Alejandro en sus Dios Geniar. 
ks^ Ruego á V. md. buelva los ojos al Discurso en que tra- 
to de los Duendes , leyéndole con reflexión , y verá , que no 
hai en él tal negativa universal ; puei hallará una limitadoti 
considerable al numero ai 7, y en el 28 una protesta , 4o 
qv»i no profiero (Qn ei iasunto) séntentia d^nitiva ,> ge^ 
neraJ^ que sea incapth de todq excepcum. Deb^^ de esta 
Tamo I. de Cartas Vj ad- 
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advertencia me queda abierto capiino pai^a admitir como 
.[ferdadero ( realmente lé tengo por tal) el hecho del Duende 
de Barcelona 9 y otro tal quaj caso rarísimo^ en queconcur* 
ran igual número , y califícadon de testigos. . 

. j Si yo quisiese usar de iina Crítica cavilosa en el exa- 
men dei suceso de Barceloúav podria acaso rebajarle al gra-^ 
do -dé dudoso; porx}ue al.fín ^^¿-que inverisimilitud hai en quer 
entre seis , úocho Militares^ gente por lo c(»nun dehumóc 
alegre , se formase una cabala , para fingir , y publicar uh 
suceso , en que no consideraban alguna dañosa > ó peligros^ 
resulta ^ y j^ que por otra parte interesaban aquel placer^ 
común á los fabricantes decuentos^traordinarios^de ver 
propagarse el embuste , y dar que hablar á todo el mundo? 
Los Militares , que se dtáa^^c^^^ testigos oculares ^era^^ó 
Son, yo lo confieso , Nobles todos por nacimiento, y por 
oficio. Pero esta circunstancia en un hecho , en que no in- 
tervenía perjuicio de tercero; solo califica srf testimonio, 
digamjQslo asi, eael fuero externo ^j^ de botones afuera. 
Está tan lejos de tenerse en ef mundo por injuria ,^un res- 
pecto de personas de la mas alta calidad, si no gozan la opi- 
iiion de virtud muí severa, lois que ntestiguan sin juramento 
^w casos irregulares , de cuya creencia no puede resultar da- 
ño^ alguno ; que lio pocos hacen vanidad de tener para ellos 
bna feliz inventiva , y se complacen nuicho de ver creid^ 
sUs ficciones. 

4 A esta consideración, que en alguna mañera debilita^ 
para de botones adentro^ la testificación de los citados Milita-^ 
res , pudiera agregar la reflexión de que las travesuras con 
que el Duende n[K>lestaba al Oficial, sugeto principal de la 
Historía, tienen todo el aire de aquellos juguetes, con que 
algunos higínnbres de humor , tal vez por biirla , y chasco, 
procuran poner en terror, y confusión á otros ; y no parece 
mui adaptable este carácter á las hostilidades que la Divina 
Providencia permite al Enemigo del Genero humano ^ pa*- ' 
rá castigo, enmienda^ ó tegercicio de los hombres. Si los 
Duendes fiaesen.lo que se imaginó el Padre Fuente í-apeña, 
esto es , oi Abgeles byenos ^ ni Demonios , ni Almas separa^ 

das. 
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das 9 Sno.derta ; especie der Anímales aéreos >, . no serían im? 
proprias eolitos las trayesura&iqjue $e refíerea del ]E)ueAdé d^ 
BarcebciaJ Mas \ái inveocioritde estof > Adiaialera^íeo^ jcíene 
contra SHÍ la terrible óbjedoo > que he propuesto ea el o^^ 
Discurso. sobre los Duendes , hum. í* . , 

5 Estás reflexiones podrían , como be díctio, servir i 
una critica >c»vilása \, si yo .quisiese a w de ,eU^ -» para f evor 
car en duda el suceso del Duende de Barcsejoaá^ Peróbastt 
confósar , qne solo: una critica^ cavilosa puede Representarte 
dudoso « para significar que le admito como cierto. En efec-¿- 
to es asi V y así lo dicta la buena razón. La incertidumbre» 
que pueden inferir aqueUas consideraciones ^-solo es íncertii* 
dumbre ínetafisicá ,.lá qual es transcendente á quantos suV 
€ésos i^reemós por fé humana > y en ningún iniodo; obsta á la 
certeza moraU Si el testimonio: de séiá^ ú dchó testigos ocula';* 
res se puede repudiar cómo insuficiente ^ no mas que porqué 
es absolutamente posible que mientan , en tinieblas Vivimos 
todos>4os hombres para quanto pide la sckskidod Política ^i y 
Mbral- " ':. :,/ ;". ' • ;• -i,^ .r 

'■■ 6 ¿Pero obsta la certeza de aquel suc^oá lá'verdad efe 
\o qué he estampado en el Discurso de los' Duenpded ? En 
ningún modo : pues aunque afirmo, y afirmaré siempre^ que 
comunísima, y regularisímamente las travesuras que se atri-^ 
bi^en á Duendes, json efecto,. no dé la malicSide íos^D^ 
dioniós , sino'del artificio de lo& hombres ^radmitxx la eitcep^ 
eion de ünó, ú otro casó ran^mo,qüal loes^eLde Barcelq^ 
oa. Y en efecto, este es tan raro , qué entréj inumerablei 
cuentos qne he ddo de Duendes , es el unicó « á quien me 
considero doidor del asenso. Por tanto ,' como paragobier-^ 
no de loshonibres? se debe hacer juicio , por lo qué regulara 
mentes sucede, siempre que: ocurifa al¿ijm.;kparwpcia dé 
Duende , se debe reputar trampa , ó embuste , ordenado al 
malignó placer dé intimidar ]o® habitádores'de la casa , 6 $ 
fin mais malicioso. ! • . . í 

7 Ni exceptúo de la regla general los casos que refiere 
Alejandro de Alqañdro. Tresrson loa que escribe éste Aut# 
tor. Ei'primero es de una casa que había eq Róma^ la qua| 

V4 en 



312 Sobre Duendes. 

en su tiempo era casi todas las noctes tan 'infestada de apa» 
ridones de espectros, ó ñtotasmas , que hadie se atrevía á 
taA^árla ; añadiendo, queesto era cosa vulgarizada en aque^ 
ík, giran Ciudad : Equidem memorabik hoe^ & quod mrum vi" 
deri posset , nisi pervuJgata res esset , ades quásdam Ronue 
widéntisitnns ostentís iPa^ iffames ^ ut nema illas inec^e 
tuisus fitetU':tijuini)arUs>íinl^a iUúsionibus\¿&'tarü 
i^aginibus i ñúctibu^ fe^é siHg&Hs inijfuietetur. Pero no dao^ 
dose prueba^del hecho tinas que un rumor popular , del quai 
pudo ser Autor al|[un embustero, que hiciese estrepito alga- 
lias noches en aquella casa , ¿ que obligación tenemos: á dar 
mas crédito á este cuento , que á otros muclx>s de Duendes^ 
ó Fantasmas qu6 9t ^esparcen en v^ridsr Pueblos i Fuera de 
que tiene bástante disonancia^el que Dios permitiese^ úoblir 
gase al Demotnió i anidarse hábimalmente en acpieUa casas 
sin otro fin aparente mas que el de hacerla inhabitable. . ¿v ; 
i. 8 £1 segundo caso es , el que dice le contó de experien- 
cia profuria un Amigo suyo llamado Gordiano , á quien ca* 
lifíca de hombre mui fidedigno, spectata .fidei Jumo.Vjsr- 
díiéesé la Historia , á que caníinando esté Gordiano , acom- 
pañado de un domestico suyo, i Arezo, Oudadde la Toscas 
oa, y perdiendo el camino , se vieron los docs precisados á 
entrar por un territorio umbroso , áspero ^ y desierto , hasta 
que acercándose la noche ^ sersentaron reikBdos (te la fatiga: 
qve áeste tíenipo ^oyendo una voz humana que sonaba aí- 
go distante , se encaminaron acia ella, pensando hallar algü^ 
no que los guiase al camino ; pero lo que después de andada 
algún trecha tiallaron , iue quatro horribles , y agigantadas 
figuras , como de disformes Cíclopes , que les decian se acerr 
casen á ellos : de lo que aterrados los dos Caminantes luiyem 
db con precipitada fuga , lograron al fin el abrigo de una 

. 9 Porque diga el Autor , que su Amigo Gordiano era 
iiombre fidedigno , no pienso que estemos obligados á creer- 
le. Todos lo5 que refieren alguna Historieta que saben deoí- 
das , y desean ser creídos , dicen que la tienen de persona, ó 
fiersonas fidedignas. £l.contexto de la relación tampoco er 
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de \ó$ mas verbimiles« AqueHos figurados Cíclopes se preteo- 
•de que eran Demonios. ¿ A que fin habitábap estos aquel hi*p 
fár desierto donde solo por un accidente rarísimo haUarian 
ú quien dañar ? i Eran los dosX^!aminaÑtes mas ágiles que los 
Demomos^ que no pudieron estos seguirlos , y alcanzarlos? 
^ Podrá acaso decirse^ que est^sian ligados en aquel sitio ir cot- 
mo en el Libro de Tob^si setlee , qute el Ángel San Rafael li- 
gó al Demonio Asmodéo en di desierto de Egipto Superior? 
Pero Sobre c^e este es un becbo extraordinarísimo ^ que por 
tal no focilita la creencia de otros semejantes , sino intervie- 
nen testimonios segurísimos , de este modo ya aquellos De- 
monios no pertenecen á la qüestion que tratamos ; esto es, 
-no eran Duendes y pues eran unos Demonios atados , y los 
Duendes son unos Diablos mui^sueltos. 

10 El tercer caso puede dar mas cuidado, porque se pre* 
senta en él el mismo Autor , como testigo ocular. Dice, que 
estando enfermo en Roma , súbitamente se le presentó ( no 
expresa si de día , ú de noche ) delante dd lecho en que ya- 
cía , una müger muí hermosa , á cuya extraordinaria apari- 
ción , dudando al principio si era sueño , ó realidad , después 
^e se aseguró bien de que estaba despierto, y sus sentidos 
perfectamente despejados, le preguntó á la muger, quién era; 
i lo que ella , como hadendo mofa , no dio mas respuesta, 
^e repetir la mistná pregunta que él hada; y después de 
mirarle atenta un 4argo rato , se fiíe. • 

11 Yo no sé realmente , si Alejandro de Alejandro pro- 
fesaba una severisima véraddad ; porque una veracidad ordi- 
naria , ó no mas que mediana , no es bastante fundamento 
para creer cosas extraordinarias ; pues , como ya he adver^ 
tídó , no en una parte sola del Teatro Critico , d fingir , y 
publicar portentos trae consigo una especie de delectadon, 
que tienta fuertisimamente aun á hombres bastantemente 
amantes de la verdad , y que en orden á objetos regulares, 
no &ltan á ella. Esto quiere decir, que entretanto que nonos 
consta , que el Autor citado fuese de una sinceridad incou'- 
trastabie, no estamos obligados á creerle aquella aparidon. 
Esto digo, eñ caso que fuese aparidon; porque de las palah- 
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bras del Autor DO se íofíere coa certeza 9.^^ realmente b 
Ibe^evsí solo, qué él lá cubo por tal. PuoliQróqüéliamuger eor 
ítrár en el quarto sin que él k>*ad virtiese /^ por estar distfaídov 
ó medio dormido , y buelto él rostro^l^ ia parte opuesta , y 
^or tanto , creer falsamente 9 que Q|if el misnoo apoisento sé 
•había formado aquella bella imag^. Al acabarse la vii^ta ^no 
^explica en términos que suei^ln qué Ise desvaneciese , á 
^desapareciese en la forma qué k deshace laT presencia de los 
'espectros : Cum dm^ dice , tnefiámet intata , discessit. Y lá 
voz discessit mds significa , que la muger salió por sus pasos 
-contados de la quadra, que desaparición repentina. 
/ 1% Pero quiero dar las dos cosas ; conviene á saber, que 
¿ni el Autor mienta, ni él objeto presentado. fuese real -, y verr 
dadera muger. Pretendo , que ni aún admitido uno , y otro, 
se sigue existencia de Duende en el caso propuesto. ¿ Pues 
que salida hai ? Voi á decirlo : ya se vio arriba , que estaba el 
Autor enfermo ; y.su modo de explicarse dá á entender bas-* 
•tantemente , que la enfermedad era gravé : Cum Romae jcegra 
valetudine oppressus forem. De una enfermedad leve ^ 6 que 
no es grave, nadie que hable con propriédad , dice , que está 
oprimido de ella. Debemos , pues , suponer fiebre algo inten* 
'sa , la quaj admitida , ¿que cosa mas verisimit, que por le-^ 
.sion de la imaginativa (síntoma, que ya; como permanente, 
:ya como pasadero ,^ interviene en mucbas fiebres ) se le re** 
presentase como puesto á sus qjos un objeto v que en ningua 
modoexisiiaT * : 

I i Sucedióme , que estando enfermo en nuestro Colegio 
de Salamanca con una fiebre que me duró algunos dias, uno 
de ellos, un Condiscípulo , reconotíendome congojado de la 
^d , y sabiendo que era yo müi goloso de leche , me trajo á 
hurtadillas una porción de este amable licor en una vasija de 
vidrio ; y dejándomela en la Celda sobre una mesa poco dis-*- 
tanté de la cama , se fue. Puse los ojos én el vidrio , y se me 
representó con la expresión más viva , ser el licor contenido 
vino tínto.Por mas que por un buen rato apligué la vista coa 
guanta intensión pude , el color de dicho vino en toda per*^ 
feccicm percibí , y :nfadá ma^r^ Quedándome no obstante al4- 
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gua recela de que fuese ilusión ocasionada de la fiebre , por 
quanto dificultaba , que el Amigo (que era hombre en to^ 
do su proceder mui natural ) me hiciese la burla de presen- 
tarme vino en vez de leche , tomando el vidrio le apliqué al 
labio; y protesto , que hasta que en el paladar percibí clara-^ 
mente el sabor de leche , no conoci que lo fuese, 
r 1 4 Si á alguno se hiciere difícil , que produciendo la fie^ 
bre aquella lesión eti la imágibativa 9 dejase al alma capázdé 
hacer la reflexión^ de que la representación de vino tinto sería 
acaso efecto de la niisma lesión, le preguntaré , ¿ qué mas di- 
iícultad tiene esto, que el que uno , que durmiendo vé á su 
parecer claramente tal , ó tal objeto, sin despertar, entra des- 
pués por reflexión en la duda de si acaso aquello será sueño?Sin 
embargo, no solo hice esta reflexión en sueños muchas ve-f 
ees, mas también ^ varias personas oí también haberla hecho» 

1 5 Habrá acaso también quien discurra , . que el error no 
provino entonces de la imaginación , sino de los ojos , donde 
pudo la fiebre causar alguna alteración , por la qual el color 
de la leche se representase como de vino tinto. Pero contra 
esto hai , que en el color de todos los demás objetos no per-* 
cibí inmutación alguna. La blancura de las sabanas, casi se-» 
mejante á la de la leche , «e me representó entonces como 
siempre. 

1 5 Este caso es el único que me ha ocurrido para simfl 
del de Alandro de Alejandro, omitiendo, como impertí-* 
üente& al asunto , los delirios ^comunes de los febricitantes: 
porque debo suponer , que no fiíe de esta especie el de aquel 
Autora de cuya relación se debe colegir , que para todos 
los demás'obletos, y en todo el restx) de la enfermedad gozó 
Ubres , y despejadas sus potencias internas. v.n 

• ^ 17 A4 mismo principio ( aunque también á otro distinto) 
se puede reducir otro suceso, que anteriormente á los dichos 
refiere el mismo Autor ; y aunque suena aparición de difun- 
to^ con m)as razón, en caso de que hubiese realidad en é],;se 
podría reputar cosa de Duende. El caso es como se sigue: > ; 
i 18 . Cierto Noble Romano, faallaodosp mui apurado d% 
sus males , trató de ir á tomar, unos baños jque bai cerca de 
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Ñapóles, esperando algún beneficio de ellos. Acomptañóle ea 
el vlage un intimo Amigo suyo; pero en el camino se agrá* 
vó tanto la enfermedad al doliente , que ñie preciso darse á 
la cama^n ua Mesón, donde murió dentro de pocos dias. 
Cuidó de las exequias el Amigo; y de todo lo demás, que 
en aquel lance convenia. Hecho lo qual , se puso en camino: 
paca bolver á Roma. En la noche del primer dia de jornada» 
habiéndose dado al reposo del lecho , antes de entrar en el 
sueño , casi con el mismo macilento semblante con que le 
habia visto poco antes de morir, se le apareció su difunto 
Amigo. Preguntóle , aunque casi enteramente fuera de sí con 
el miedo, quién era ; pero el aparecido, sin responder pala* 
bra , desnudando el vestido , se le entró en la cama , acercán- 
dose á él en ademán de abrazarle. Aquí el vivo, casi tan 
muerto de pavor como el muerto , hizo algún impulso para 
apartarle de sí, desviándose al mismo tiempo á la opuesta 
margen de la cama; de lo qual indignado el difunto; des- 
pués de mirarle cen semblante ceñudo , como increpando su 
desdeñoso , y grosero proceder , salió de la cama , y bolvien-^ 
do á tomar su vestido , desapareció* Añádese en la relación» 
que habiendo tocado el difunto con un pie al Amigo , le sin- 
tió este tan intensamente frió, quQ ningún yeloT^ pareció 
comparable á aquella frialdad. Lo qué resultó de la aparicioa 
fue , que el Amigo del muerto , por el grande terror que pa- 
deció , al punto enfermó tan gravemente , que llegó á vttst 
constituido en la ultima extremidad , y casi total desconñan- 
zade vivir. 

ip Esta Historia , dice también Alejandro de Alejandro» 
que se la refírió el mismo sugeto de ella , añadiendo asimis- 
mo , que tenia muí experimentada su buena fié. A que pode-, 
toos aplicar la misma reflexión , qué arriba hicimos sobre el 
cuento de Gordiano , porque inilita la misma razón. 

20 Ya arriba dejo dicho , que este suceso , si se quiere ad« 
mitir como verdadero , aunque suena aparición de muerto^ 
con mas seguridad se debe í-epütar juguete de Duende , iquq 
qiuiso hacer el papel de difunto. Las apariciones dé difuntos 
piden , no solo permisión , mas acción positiva de la DívHm 
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Providencia ; y ticr>como quiera ^ : siqa de una Providencia ex- 
traordinaria. ¿Quienxreerá V que; Dios ♦obrando contra Jas 
reglaste SU; ordinaria Providencia , dispone la aparición de 
un difunta á un Amigo suyo ♦ no para otro efecto ♦ que ater- 
rarle ; y mediante el terror , hacerle enfermar gravemente? 
Asi para acercarse algo la Historia al gr^ de creíble , es 
menester decir , que el aparecido nOiiue difunto , sino Dueii^ 
<ie. Pero yo- ho^ creo ^ qué fue, ni Dtíéodé , ni difunto , sino 
mera ilusión. ^ 

21 De dos modos se puede explicar esto. £1 primero es 
el que propuse sobre el caso, que de sí mismo cuenta Alejan-- 
dro de Ali^andro ; esta es, que aquella aparición fue un mero 
-error dé laiimaginacion, ocasionada, de la enfermedad, ¿ M^s 
como4>udo serlo , si la enfermedad se siguió á la aparición? 
Eso niego yo , aunque suena asi en la Historia. La relación 
dice , qué inmediatisi mámente c6n la fuerza del terror , cayó 
cnferipo : Quq timare familiaris Ule percitus , súbita vi mor^ 
ki correptus , &c. Aunque la enfermedad empezase un Iweve 
mto antea, pudo estar distraídOyjyiPO advertirlo. Puda, aun^ 
que lo advirtiese, eliterror que se le subsiguió , hacerle per- 
der la especie , ó borrársela de la memoria. Pudo juzgar 
aquel primer asomo del mal por una indisposición transitoria^ 
y inconexa con el resto. >Pudo'^ en fin^ la enfermedad empé^ 
zar explicándose isoto en. la rqaib^za» medíante una especie 
de alteración 9 que turbase/ el entendimiento, ó la imagina?* 

22 Ni contra esto ultimo debe oponerse el qne, si fue» 
se asi 9 en todo el resto de la dolencia permanecería la ima*^ 
ginatíva turbada; (Kurquemuctes veces, y; aunJás:masivi|o 
eii todo el tieínppiquedufa unadülentía, produce losunisiiios 
efectos^ Hai peiivigílísiu0a>nóche^»,orxa no.;:inquietud enufia 
hora , no en otra ; tal dolor , que no se estiende á mas que á 
un minuto ; ira , ó enfado , que«íió.|>asa de un momento. Pero 
especialmente en los principios de las enfermedades algo gra- 
ves i hei observado /qué miEiChas. veces íse suele jsentír alguna 
fúolesta novedad ^ en ^lue se explica la mala icjispo^icioa 4ti 
cuerpoi aútés de dar^i cdoooeFrjea e^ puluoj 16 «a alg^c» 
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otra de áqueUas señas , que como efectos morbosos' hotaa 
comunmente los Médicos ^ y: que cesa en vÍQ]>ndo dichas se^ 
Sas, ó en entrando la fiebre verisímilmente; porque entonces 
el influjo de la causa morbifíca^ difundiéndose á otras partes 
distintas de aquella donde obraba al principio , j>roduce 
cetros efectos* Asilantes de manifestarse fíd3re^ se suele 
mentir , ó ya una espedal turbación del animo v 6 una gran 
melancolía, ó ua insólico* apetito, 6 up desabrimiento extraor* 
dinario , ó una disposición á enfadarse mucho por quálquie- 
Ta levísimo motivo , &c. Y por la mayor parte, si no gene- 
ralmente , estas estrañas d^osicíones cesan ^ ó se mino-* 
ran, en declarándose la fiebre* A este modo pudo ser en el su^ 
geto de la qñestion , ef primer efecto de la enfermedad , an« 
^es de sentir el ardcxr de la fiebre , aquella lesión de la ima* 
ginativa. 

f 23 £1 segundo modo de explicar aquella aparición , de 
modo que fuese puramente imaginaria , es discurrir , que fue 
roñada la aparición* ¿ Pero en despertando , no habia de co^ 
nocer el sugeto de ella que habla ^do soñada ^ Respondo; 
-que no. Un sueño mui vivo hace una impresión tan fuerte, 
que queda la especie en la memoria con aquella representa- 
<cion clara , que es propria dé to que se ha visto , ó palpado* 
<^reo que no hai hombre alguno i^ quien tal vez no suceda 
dud^i»si oyó tal es^ciereateidiíte,'6ti soñó que la oyó. Es 
cosa que por mí ^asó varias «ece& Añíadanse algunos 'gra-^ 
dos de viveza al sueño ; ya no será duda , sino persuasión de 
<]ue fue realidad. En los sueños terríficos, qualés la aparición 
<]e un difunto, es mas natural esto i» por la profunda itnpre^ 
t^on que hace en el animo el objeto soñado.' * 

: Tengo satisfecho á V* nid*r quien lo será igualoiente de miá 
ideseos de servirle en quantoquiera ordenarme* Oviedo, &c¿ 

- NOtA. 

^ > Tübé una relatídti muí individuada del caso del Duende 
iáé Barcelotia, pei^o la^ perdí tío- sé cómo* lA especie (pie ntjk^ 
Jtaiuédte^ne ^^[tíédil Jesi,jqiM^>d;J)uelide empezó iper^seguic» 
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á un Militaren Sevilla; el qual pasó después á Barcelona, 
seguido siempre de aquel importuno compañero ; que en es- 
ta ultima Ciudad , habiéndose hecho pública el caso , algu-í 
nos otros Militares procuraron en varias ocasiones examinar 
la verdad del hecho , y en sus mismas personas experimen- 
taron las malignas travesuras del Duende. £1 único Militar 
de los que fueron testigos^ de cuyo, nombre me acuerdo por 
ser natural de esta Ciudad , y haberle conocido un tiempo^ 
es Don Josef de Velarde Cienñiegos , Coronel del Régi* 
miento de Granada. 



CARTA XLIL 

ORIGEN DE LJ FÁBULA 

en la Historia. 

-1 C^Eñor mió : la estimadon que hago de la persona de 
O V. md. me inclina á hacerla de su Carta. Sin aque- 
lla no sé lo que fuera de esta ; porque el cargo qué V. md. 
me hace no puede ser mas desnudo cte todo fundamento^ 
Dame V.md. en rostro con la niaxima, como que yo la haya 
proferido en el Discurso del Divorcio de la Historia ^y la 
Fábula , de que ninguna ficción dd Gentilisno tubo origen 
de la Historia Sagrada ^ tratando dicha máxima no menos 
que de poco pia. ¡ Ai « Dios mió ! Allá vá el honor del Sa^ 
pientisimo , y Religiosísimo Abad Bianchini , de quien es 
propria esta máxima , pues siguió ^ y procuró con todas sus 
fuerzas establecer el Sistema , de que todas las Fábulas Gen* 
tilicas se fundaron en> la Historia Profana. \ Pero por qué es 
poco pia aquella sentencia ? Porque quita , dice V. md. una 
especie de apayo á la verdad de la Historia Sagrada* Buena 
especie de apoyo es ese. Quien no creyere , ó dudare de las 
verdades históricas de la Escritura ^ á vista de los firmísimos 
fiudamentosieaque estriva su jiutoridad^ ¿los creerá por 
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esa débil confirmación subsidiaria ? £i que las Fábulas Gen- 
tilicas traen su origen de aquellas verdades , es , quando 
mas ^ opinable , y dudoso. ¿Como una prueba dudosa pue- 
de firmar en nadie la creencia de lo que se ñinda en esa 
prueba ? Mas aun quando eso fuera cierto , de nada serviría; 
siendo fácil al impío decir , que unas Fábulas fueron bijas 
de otras , ó que se inventaron aquellas para adornos , y ma- 
tices de estas. 

2 Mas sea en hora buena poca pía aquella máxima , en 
ningún modo me intereso en justificarla , pues en ningún 
modo la he proferido , y asi V. md. mui falsamente me la 
imputa. Mi asunto en aquel Discurso es impugnar el Siste- 
ma que generalmente deriva todas las ficciones Gentílicas 
de la Historia Sagrada ; pero dejando lugar á que algunas 
de ellas tengan ese origen , como pronuncio claramente al 
num.4i ; ¿ es esto afirmar , que ninguna ficción del Gentilis- 
mo tubiD origen de la Historia Sagrada, como V.md.me 
imputa? 

I También impugno, aunque de paso, el Sistema del se- 
abríBianchini, que coloeala niaternidad de todas las Fábu- 
las en la Historia Profana; 6 por mejor decir, quiere que 
aquellas sean una representación misteriosa , y enigmática 
de esta, cuyo empeñóle condujo necesariamente á alusio- 
nes tan violentas , y absurdas , y aun acaso mas que las que 
he representado tales en el Sistema , que todo lo reduce á la 
Historia Sagrada. Pongo por «gémplo: Pretende que toda 
lalliada es una verdadera Historia; pero alegorizada según 
el gusto Oriental: que enella Júpiter es un succesor dé el 
gran Conquistador Sesostris , el qual succesor reinaba en di- 
latadísimos espacios de tierra al tiempo de la Guerra de Tro^ 
ya ; que los Dioses inferiores representan , ya hombres seña- 
lados^ ya Naciopes diferentes; parte de aquellas Deidades 
son Principes tributarios de dicho succesor de Sesostris , cu- 
ya dependencia ño les quitaba tomar. partido, ya por los 
Troyanos , ya á favor de los Griegos , según se lo persua- 
dían, ó sus intereses vó sus pasiones. La Diosa Junó és la 
Siria 9 llamada ^hncá ^Iñsfxú se. caracteriza en los blancM 

bra- 



Carta XLII. 3 ^ í 

brazos dé Juno r que pondera Homero. Minerva es lá sabia 
Egipto. Marte es una liga: de la Arttieni^, la Golquida, Tra-. 
cia , y Tesalia. A' este modQ discurra en otras Fábulas. A tan 
estrañas Paradojas conduce tal vez la pasión por los Siste* 
mas de mucha amplitud. 

i 4 Pero aunque no admito el Sistema del señor Bianchi- 
ni , cuyo complejo e^ imposible ajustar ^ sin caer én grandes 
absurdos, convengo, siguiendo algunos Doctos en la bella 
Literatura v^n que una buena aparte de lás^Fabulas viene á 
constituir una especie de deformación de la Historia Profa* 
na , en que la alteración no es tanta , que no hayan quedado 
en la jcopia^infíel rasgos bastantes para conocer el original. 
Señalaré á M¿ md. en esta Carta los egemplos que n^e fue-: 
ren ocurr ieodó* - . I i 

5 £s sumamente verisímil , que algunos de los Dioses ^ 
subalternos fueron formados sobre la idea ^ que quedó en los 
Pueblos , de algunos personages insignes , ó ya por sus vir- 
tudes heroicas,* ó ya por inventores de algunas Artes mui 
útiles al mundo. íÁsi dice Plinio'eti el éap.. i ' del lib¿ ^$ : yí¡p; 
hercüle siñgulá quosdam ifwenta Deorum numero addidere. ; 

6 Saturno ,= devorando sus hijos , representa , según Mr. ■ 
Rollin en la Historia de los Cartagineses , á . un Rei de Car- \ 
tago , que inmoló sus hijos á los JOioses ; y concuerda con él 
en lo substancial Mr^ Bonamy^n ia Historia de laAcademia; 
Real de Inscripciones , tom. 7 ^ />tfáf.:fip. Perojcomo se verá: 
abajo'i es mucho mas<prob3ble , qub elfabuloso Saturno del i 
Gentilismo se forjó sobre el verdadero Abrahan de la Es-, 
critura. . • ^ 

7 . Los .Cretenses, que tenían á Júpiter por compatriota» 
suyo, y auR eñ tiempo de Luciano , según parece por ^st^'^ 
Autor enrlel /Pialogo de Júpiter Tri^ieo ^ mostraban su Sorí 
pulcnaeiüaq^l^*^^; pue&3e ¡juzgaban, nmerto,; sin duda» 
tenían por tra(iicion , ique había sido algún hombrd insignet: 
acaso Reí de aquella tierra*! -. r^-^^^ . 

:. :8;: Ea la ficción ^ laiLaguna>Stigia, y él Barquero Ca- 
iX>Q i)Sf ns^zQlawá^ld^MístJÓáziN^^ Hai en.la^ 

Accíadt^t^ luagi^ngti^que^íiq ^etocse^Usmaba Stigia ,. quanrl 

-Tmp.I. de Cartas. X do 
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do los Poetas empezaron á hacerla famosa cQa sus invencio-. 
nes; mas muchos siglos después conservó este nombre, pues 
aun en tiempo de Plinio le tenia; y no sé si aun hoi le tiene 
con alguna alteración. La mortífera calidad de sus aguas dio 
ocasión á los Poetas para fingir infernales, ó colocar en la Re- 
gión de los muertos , asi í la Laguna , como al Rio de que 
se forma. Plinio dice^ que su agua betuda,. mala ai momea-^^ 
to , añadiendo de autoridad de tFeofrastro ^ que sq engendran . 
en ella unos pequeños Peces ^ cuya comida también es vene*- 
Dosa. Facultad tan intensamente corrosiva le atribuyen aV 
gunos otros Autores antiguos , que no se puede conservar 
en algún vaso de qualquiera materia que sea , porque todos 
les roe., y deshace , já excepción- del que reforma de Fa uña 
del Asno silvestre : ( de Caballo simplemente dicen algunos)' 
y los émulos de Aristóteles fingieron ^ que él' reveló este se- 
creto á Antipatro, porque pudiese enviar á Babilonia esta 
agua venenosa, y matar con ella á Alejandro. 

i 9 £1 sabio Abad Fóurmont, que pocos años há (los de ^p, 
yvjo) hizo de orden, del Rei Chñstianisimo un viage literario 
en Levante, y examinó con la mayor exactitud' toda la Gre-* 
ciá , registró cuidadosamente la Laguna Stigia , después de 
haber pasado un arroyo , de cuyas aguas s^ forma. La des- 
cripción que hace de ella, es horrible. La agua del arroyo 
es clara; pero degenera tanto^en entrando en la Laguna (al- 
teración , quexlebe atribuirse á las malas calidades , y mate- 
rias del suelo, ó terreno de:ella) que nohai cosa mas odiosa 
á la vista,^en toda la naturaleza. Presenta e^^ lá superficie una 
confusa mezcla de los colores mas desapacibles, y tediosos. Un 
mohoespeso , del color de orín de cobre , taraceado de ne- 
gro^ sobrenadaen ella, moviéndose al aii>itria de los vien^ 
to» , y: formando borbollones ,\com6 tle betúa i y brea. No 
esménos funesta. la. actíyidafl de las ag^as^ que ingrato í el: 
aspecto.: Los vajtores , qtíe se elevan de dlás :, marchitatt to- 
das las plantas que circundan la Laguna^ y todos los Brutos 
huyen de sus orillas^. Una drcunstancia^ que refiere él Abad 
Fóurmont falsifica lo;qué dejó' escrito 3Iedfirastró,d& <}Qe su» 
Peces, comi^oá MaveneaMos^ puo.^ice^ qué ningún P^i 
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puede vivir eti aquellas aguas ; pero esto las deja eri tan ma^ 
la , ó acaso peor condición , pues son mortíferas para los 
mismos Peces. 

10 Siendo por tantos capítulos horroroso, y funesto aquel 
Lago , no hai que estrañar que la fantasía poética hállase en 
sus circunstancias motivo suficiente para colocarle en la Rer 
gion del horror , 6 á la entrada de ella/ 

11 La Fábula del Barquero Carón , que por la Stigia 
conducia las almas de los muertos , recibiendo un óbolo (mo- 
neda Ateniense , según Nebrija , que valía como seis marave- 
dís nuestros) de cada una por el transporte , fue derivada de 
una Historia Egipciaca ^ referida por Diodoro Siculo. Había 
en Egipto un Lago, dónde embarcaban los cadáveres des^ 
pues de embalsamados , para darles sepultura en ia opuesta 
orilla ; y había Jueces señalados para exanünar el modo de 
vivir que habían tenido los difuntos , y pronunciar conforme 
á él , si eran dignos , ó indignos de sepultura : ministerio que 
jegercian con tanta severidad , que á algunos cadáveres Rea^ 
les se negó este común honor. Añádese á esta Historia ^ una 
tradición qué el citado Abad Fourmont dice dura aun eti 
aquella parte de Egipto ; y es , que hubo un Tirano , Admi-* 
nistrador de Rentas de uno de los Faraones, el qual estable- 
táó sobre este transporte una especie de tributo , que le pro- 
dujo grandes riquezas. Vé aqüi en el Egipto , y Grecia halla- 
dosmateríatles verdaderos para la Fábula de la Laguna infera- 
^át : la Barca conduddora de los muertos 3I Abismo , y él 
^varo Barquero Carón. 

12 El Rio infernal Lete , 6 Letéo , cuyas aguas , seguti 
la Fábula , son obligados á beber los muertos para perder la 
memoria de quántohan visto\» ó sabido en la Región de los 
vivos , es también originario de la África ^ como la Barca de 
^aron. Nace este Rio cerca de la grande Sirte; y metíen^ 
dose debajo dé tierra ^ por donde corre oculto algunas millas, 
buelveá la luz cerca de la Ciudad de Berenica ; (hoiBer- 
nich.^ 6 Bernicho) pero mui engruesado de caudal < por ha^ 
ber; recibido muchas^aguas en los senos subterráneos: loque 
ocasioQa;ndo la apre^nsion de que no es^el mismo-Rio , ^^ 

• -^ ^ Xa an- 
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antes se habia visto sepultarse, dio lugar áia ficción de qn<^ 
sale del Infierno. 

I j Tubo también en la antigüedad el nombre de Leti^ 
el Rio llamado hoi Limia^ que corre por mi País natalicio; 
y de quien era persuasión común entre los Romanos , que te- 
nia la misma propriedad , que los Poetas atribuían al Rio In- 
fernal , de hacer olvidar de todo , no solo á los que bebian sa 
ágüa , mas también á los que le vadeaban ; en que es incier- 
to , si este error preconcebido en orden al Rio Lete de mi 
tierra, originó la ficción del Rio Lete del Infierno ; ó si 
estando antes establecida la Fábula del Rio Lete del ínfier-^ 
na, y de su propriedad de infimdir olvido de todo , sabiendo 
después, que habia un Rio del mismo nombre en aquella 
parte de Galicia, por un trastorno, ó mala adjetivación de 
ideas , que es müi freqüente en el Vulgo, se excitó , y exten- 
dió la imaginación, de que el Rio Lete de Galicia tenia aque- 
lla propriedad. 

1 4 Como quiera , esta opinión estaba tan entablada en d 
Vulgo de los Romanos , que quando el Cónsul Décimo Bru- 
to , como le llama Floro, ó Aulo Bruto, como le nombra Ve- 
leyo Paterculo , que fiíe el que conquistó á Galicia , y por 
esta conquista adquirió el renombre de Gallego , hubo de pa- 
sar aquel Rio , ninguno de sus Soldados , temiendo incurrir 
aquel general olvido , se atrevió á vadearle hasta que el Con- 
si¿ , que no estaba preocupado de aquel vulgar error , pasó 
á la otra orilla ; y llamando á algunos por sus nombres , les 
dio á conocer, que no padecía el olvido que dios temían. For^ 
midatum Romanisflumen oblivionis , dice Floro. 

I j £1 cuento de Dédalo, su fuga mediante la invendoñ 
de las alas, por haber facilitado á Pasifae el abominable co- 
mercio con un Toro , reducido á la Historia , no es mas que 
haberse enamorado aquella Reina dé un hombre llamado 
Tauro , el qual , según Plutarco , era uno de los principales 
Gefes de las Tropas de Minos ; haber concurrido Dédalo 
con uno de los medios ordinarios que se practican en $eme- 
•jantes casos , al logro de sus amores ;. y en fin , haber huido 
este de la colera de Míaos en un H^i coa Vdas (que. coa 

bas^ 
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bastante propñedad se pueden, llamar alas) las qualés , ó in- 
ventó entonces, apur^ado el entendimiento del conflicto, ó 
ya tenia formada antes la idea, y entonces. la puso en ege« 
cucion. 

i^ Las quiméricas hazañas de Jason , y robo del Vello- 
cino de Oro, explica históricamente el célebre Samuel Bo- 
chart, por medio de la inteligencia que tenia de la lengua 
Fenicia, descubriendo , que algunas. voces equivocas de 
aquel idioma dieron ocasión á la fabrica de esta portentosa 
Fábula. La voz Siriaca Gaza , en la lengua Fenicia , signi- 
fica igualmente un Tesoro , que un Vellocino : la voz Saur^ 
que significa una Muralla , designa también un Toro : y la 
voz Nachas es común .para significar Dragón , y Hierro. 
Asi , en vez de decir qué Jason ^ rompiendo , ó abanzando 
una Muralla , defendida con gente armada , habia robado 
el Tesoro del Rei de la Colquida , se supuso haber domado 
los Toros, que respiraban fíiego , y el espantoso Dragón, 
que^a guarda del Vellocino , para apoderarse de él» Ni el. 
amor de Medéa, y fiag^ con Jasoa^^ltieoen nada de extraór-^ 
diñarlo, para que Juno, y Minerva interviniesen en esta 
aventura , bastando para ?lla una pa3Íon tan natural, acom- 
pañada de alguna resolución*. . ^ 
. 17 Los Centauros, media hombres, y medio caballos, 
quebacenun gran- papel en k Mitología, no fueron otra 
cosa-^ según buenos Autores, que aigunm habitadores de 
|resaíiaj( en aquella Región colocaron Ids Poetas:á lo&Céít* 
tauros , y^de ella dicen , qtie los arrojó Hércules ). los quales 
inventaroa el uso de lo$ Caballos para el ministerio de la 
Guerra.-', ■ 1 .■■ . :■'■ ■ ■■ '. 

• 18. Las Harpías no^fiíeron otra cosa, (quién lo pensara!) 
4ue una graa plaga de Langosta, que desdó la Paflagonia»- 
.quando>fñdQabR:en éllaFinéo¿ En Morería v^exb. tíiérpiesi 
^se pueden vertías pruebas dé. ésto v^ueómito^ por estar tan 
vulgarizado el Diccionario Histórico de este Autor. 
\ 19 Del mismo modo se pueden explicar cómodamente 
•pór> la:Historia/Profana:otrás áiuchas partes de^ la Mitolo-^ 
gía rcomoekFabula^Per^ ^\de Bebrrofonte ^ la ^e lav 
'.TwmL de Cartas. Xj Hes« 
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Hespéridas , la délas Gorgonas, y otras muchas. Pero na 
es esta materia de tanta importancia v que pueda mover Á 
detenerme mas en ella. . j . 1 :. 

20 Confieso , que también algunas partes de la Historia 
Mitológica sé. explican oportunamente por la Sagrada ^ co- 
mo los mistiK» que han abrazado el Sistema general de re-^ 
ducir aquella áesta, han probado mui bien; aunque esto 
mismo ha ocasionado su error 4 discurriendo incongruamen^ 
te de la parte al todo. No obstante que este sea un asunto 
tan batido , un egemplo solo propondré , en que se vé una 
conformidad de mui especial individuación entre una Deidad 
del Gentilismo, y un Personage grande de la Escritura. Es«* 
ta es la copia , que prometí arriba , del Padre de los Cre-<^ 
yentes , en el mas anciano de los Dios; de'Abrahad'ven Sa- 
turno. No me debe á mí el Lector este hermoso paralelo , si* 
no al Abad Boisi^ Miembro de la Academia Real de Inscrip- 
ciones, y Bellas Letras , quien le propuso en aquella famosa 
Junta , y yo le trasladaré aqui con slis mismas voces ; como 
se hallan en el primer Tomo de la Historia de dicha Aca« 
demia.. * .. • 

.21 "Saturno , dice , íue quien , según Poetas , y Historia- 
oidores , introdujo la detestable costumbre de sacrificar victi-: 
vmas humanas. El Saturno de los Paganos ^^ ajuicio délos 
scmejores Críticos , el Abijaban de la Escritura. Pone , al pa^ 
y^recer , la cosa fuera de toda duda un fragmento de ^ncho« 
^niaton^ que trae Ensebio, yes como se siguen iSU/^rm?» 
v^ue hs Fictas llaman Israel', fm colocado ^ después de sü 
Vitnüertá^en lardase de los Dioses ^ debajo del nombre del 
^y Astro , que aun aora se llama Saturno. En el tiempo 
^yqué esti^ Principe reinaba^ en Fenicia ^tühiD^e ána^in- 
9¿^4 Hornada Anobret, un h^o únioa\:^all^ J&xé^ 
vvóxs qite <nm W significa éntrelos Femddsitíjo uxncp. 
pHallamhse empeñado su PaÜ en/wtai Guerra pel^rosa^ 
yyadornó al hijo con vestiduras ^.y Insignias Reales^ yk so- 
aerificó en un Altar^^que él mismo habia construido. En otro 
^^fragmenfo del mismo Sandbonia^ halla vque éite! mish 
?»mo Satuoio 'SesMuodd^ ^ y.iúlii^é i tcídósvlos ide s9 
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f'Familia á hacer lo mismo. Nicolás Da^asceno , Justíno , y 
vatros Autores dan á Abrahan la qualidad de Rei. Aun la 
9>£scritura nota^ que hizo alianzas , y trató como igual al-* 
f>gunos Reyes ; fuera de que los Patriarcas tenían enteramen«« 
Mte la autoridad Regia en su Familia. Berpso en Josefo^ aña-» 
»>de ,. que Abrahan tenia gran conocimiento de la Astrono-t 
y^mía ; y Eupolemo en Eusebio le hace inventor de la Cien-^ 
f'cia de los Caldeos. Nada mas es menester para persuadirse 
vi que los Fenicios se moviesen á colocarle entre los Dioses^ 
vy entre los Astros. Llamábanle Israel i 6 ya porque con- 
i>fundieron el Abuelo con el Nieto , ó ya porque le dieron el 
wnombre del Pueblo, que se derivó de él. El nombre de Jeud^ 
9fS\x hijo único, es el mismo que el de Isaac^ Anohret siguió 
wfica, según la advertencia de Bochart, ex grafía concipiens; 
fyy la aplicación de este nombre á Sára^ts manifiesta. * En 
ndn , por ultimo rasgo de conformidad , Saturno se circun^ 
»cidó , y pbligó á todos sus domésticos ¿circuncidarse : cir-» 
^'cunistancia notable, que conviene únicamente á Abrahan.»^ 
Hasta aqui el citado Autor. 

2 2 Lo mismo que de los dos Sistemas , que reducen to-> 
das las ficciones del Paganismo , uno á la Historia Sagrada, 
otro á la Profana, digo de los demás. En todos, exceptuando 
uno solo , hai algo de verdad ; y todos , en quanto á la gene^ 
r alidada son &lsos. El Padre Kircber quiso que todas las Fá- 
bulas tubiesen su origenen laLengua, ó Escritura Gerogli- 
ficar4e los Egipcios. Para esto era menester , que todas na^ 
ciesen en Egipto; lo qual está muí lejos de ser verdad. Pero 
cómo aquel Reino hizo en la antigüedad una gran figura en 
el mundo , y fue especialmente venerado como Metrópoli de 
las Ciencias, es bien verisímil , que sus misteriosas expresión 
nes , mal entendidas , ó nada entendidas del Vulgo , diesea 
ocasión á algunas narraciones Mitológicas. V 

2 1 Bochart pretendió explicarlas todas por los equívocos 
de la lengua Fenicia i y en algunas lo logró con felicidad. 

Xa co- 

NOTA. Como nádase di Us Lenguas Orkntales j tffíofé tn que scfundn 
iáconforimdadi4kÍ4ntíáád^unúry^tK$ nombre.- 
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como en él egemplo , que arriba propusimos de lá Fábula del 
Vellocino dé Oró. Pero el sistema general es absurdo , aun 
quando no hubiera contra él otra cosa , que la quimera de 
que haya sido patria de todas las Fábulas la Penicia ; para to 
qual era menester ^ que .todas las Historias^ que se deprava-^ 
ron con las ficciones^ no llegasen á todos^los demás Reinos^ 
sino por escritos Fenicios. 

: 24 Los Platónicos imaginaron , que bajo el velo de las 
Fábulas estubiesen únicamente escondidos documentos, y 
y máximas de la Filosofía Natural. Y algo habrá también de 
esto ; como en lo que dice Homero , que la Aurora es hija del 
Aire ; y lo que otros Poetas la atribuyen de guardar las puer- 
tas del Oriente , y abrirlas cada mañana con sus dedos de ro- 
sas , enviando delante los zéfíros , para disipar las som-^ 
bras , se deja ver , que el fondo no es mas que lo que todos 
saben de aquella primera luz del dia , antes que el Sol parez- 
ca en el Oriente. 

25 Otros han querido dar sentido moral, y político á 
todas las Fábulas, como que sus Autores no hayan, tenido 
otro designio en la invención , que embolver en ellas como 
en una especie de alegorías , máximas racionales , y útiles á 
la vida humana. Realmente hai algunas , en cuya fabrica pa- 
rece no se tubo otra mira ; como en la de Faetón , represen- 
tar los peligros á que se exponen los que emprenden asuntos 
mui superiores á sus fuerzas ; y en la de Narciso, las extra- 
vagancias , y ridiculeces del amor proprio. Pero traer todas 
las Fábulas á este intento , es una quimera visible. 
' 26 Últimamente, los infatuados Alquimistas , 6 por lo 
menos algunos de ellos , han soñado que las Fábulas de que 
hablamos , coiitienen enigmatícatñénte la doctrina de la P/^- 
é'a Fi¡os(fal\ esto es , enseñan en tono misterioso todas las 
operaciones, con que se arriva al dichosa termino de la trans- 
mutación de otros metales en oro. Acaso los ocasionó esa ne- 
cia apreension , el hallar en el idioma de su Arte , aplicados 
á los siete metales en que trabajan , los nombres de siete Dei- 
dades principales del Gentilismo, qi;ie -son los mismos de loé 
siete Planetas ; como, si la apUcacioitt4e estos nombres á los 

me- 
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metales no fijese posterior muchos siglos á su imposición so- 
bre Planetas , y Deidades. Los primeros Alquimistas , que 
los impusieron á los metales ^no tubieron otro motivo , que 
el mismo que los indujo á usar en todos los materiales , ope- 
raciones , y efectos de su Arte , de voces estrañas , dejadas las 
comunes , Recibidas, ya para esconder sus pretendidos se- 
cretos , ya para captar el respeto, y admiración del Vulgo 
con la misteriosa magnificencia del estilo; coadyuvando á 
este designio 9 en quanta á te aplicación de los nombres de I09 
Planetas á los metales ^ hallar en el oro , y en la plata cierta 
representación del color, brillantez, y hermosura del Sol, y 
la Luna. 

; 27 Este Sistema es , no solo en el complejo , mas en to- 
das , y qualquiera de sus partes , desnudo de todo fundamen- 
to ; y que no se debe impugnar sino con el desprecio , como 
todas las demás producciones de la imaginación de los Alqui* 
mistas. 

28 Si esta Carta no sirviere , ni para deleite, ni para 
instrucción de V. md. como yo lo creo , servirá por lo menos 
de deprecación , para que me absuelva de la censura que ha 
fulminado sobre mi discurso del Divorcio de la Historia^ y 
la Fábula. Vu^á^ bastar para que V.md. se aquiete, el que 
si en aquel Discurso debilité entre las dos el vinculo de Ma- 
trimonio , en esta Carta establezco entre ellas , por uno dé 
los costados , el vinculo de Parentesco. Nuestro Señor guar- 
de á V. md. &c. 
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SOBBE LA MULTITUD BE MILAGROS, 

I IV/fUI señor mió : He visto la Carta de V. md. á su 

IVX Amigo Don N , en que después de participarle 

Goo grande extensión los mucbos Müagros que Dios obra por 

la 
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la intercesión de María Santisima , con los que vienen á im^ 
plorarla , adorando devotos su Sagrada Imagen , que se ve-- 
fiera en esa Iglesia ; le intima ^ que pase á mí esas noticias, 
á fin de persuadirme , que los verdaderos Milagros no son tan 
pocos como yo imagino , y como manifiesto en mis Escritos; 
£1 mal es , que el mismo medio , que V. md. ;tDma para la 
persuasión , me la hace mas difícil. Aqui tienpi^ugar el Axio^ 
ina Escolástico , que Argumento que pruoBa mucho ^ nada 
prueba. Pareccme , que el mas crédulo poará entrar en algu- 
na desconfianza de la atestación de V.md. á vista de la multi* 
tud de Milagros que amontona. Ni es esto impugnar la vera- 
cidad de V.md. sino su crisis. Convendré en los hechos enun-- 
ciados ; estoes , en las muchas curaciones que V.md. refiere; 
pero suponiéndolas , ó todas , 6-por la mayor parte , natura- 
les ; no milagrosas , como V. md. pretende. Pensar que todói 
los que convalecen de sus dolencias , después de implorar á 
su favor la intercesión de nuestra Señora , ú de qualquier otro 
Santo , sanan milagrosamente , es discurrir la Omnipotencia 
mui pródiga , y la Naturaleza mui inepta. La baja opinión 
que el Vulgo tiene formada de esta , es mui útil á los Médi- 
cos ; porque , como si nada pudiese el vigor nativo del cuer- 
po , donde el Medico es llamado , siempre que el enfermo sa- 
na , se atribuye á la Medicina. A la Naturaleza se debe las 
mas veces la victoria; pero al Arte se dá la gloria del triun- 
fo. Y, ¡ó quantas veces esta no hace mas que estorvar, y des- 
caminar aquella! ¡Quantas veces los errores del Medico^ 
parciales de la enfermedad , conspiran con ella á la ruina del 
eofermo! ¡Quantas veces pof este caminó, ó por este desca- 
mino , dolencias veniales se hacen mortales! 

2 De este riesgo Carece» á la verdad, el recurso á la in- 
tercesión de los Santos, el qual nunca puede ser nocivo : y 
acaso entonces es mas provechoso , quando por él no se al- 
catnza la convalecencia deseada; siendo mui verísimil que se 
aplica á algún bien del alma aquel ruego, que se buscaba 
para la Sftlud del cuerpo. También áe logra esta algunas va- 
fees; pero pensar que siempre que se logra, se logra por este 
¡medid ^ es un exceso de la piedad ^ que pica en superstiC&>íi« 

Lo 
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Lo mismo digo de la multitud de milagros que el indiscreto 
Vulgo sueña sobre otros asuntos. 

3 iPero quien es culpado en tste error ? ¿El Vulgo mis-; 
mo ? No por cierto ; sino los que teniendo obligación á des- 
engañar el Vulgo , no solo le dejan en su vana apreension^ 
mas tal vez son Autores del engaño : Pasares eorum sedu-. 
:(erunt eos. ( Jerem. 50.) i Quantos Párrocos, por interesar-? 
^e en dar fama de Milagros á alguna Imagen de su Iglesia^ 
k atribuyen Milagros que no ha habido ! No es mi ánimo 
compreender á V. md. en esta invectiva , porque tengo no* 
tícia de su desinterés, y buena fé. Mas no por eso le eximo 
de toda culpa , pues debiera tener presenté para su obser- 
vancia la sabia disposición del S^nto Concilio de Trento^ 
que manda no admitir milagro nuevo alguno , sin preceder 
examen , y aprobación del Obispo : Nuíla etiam admitten^ 
da esse nova mhracula :::: nisi eodem recognoscente ^ & ap-^ 
probante Episcopo. (Sess. 25, tit. de Invocatione , & Vene-. 
ratione,&c.) 

4 Dirá V.md. que tampoco otros infinitos, ya Pastores^ 
ya no Pastores, esperan la aprobación del Obispo, para creer^ 
preconizar, y campanear nuevos Milagros, y que apenas ha 
visto hasta aora poner en práctica la regla establecida por el 
Concilio, en orden á este pimto. Creo que en esto dirá V# 
md. verdad* Pero de esta verdad me lastimo yo , y nie he 
lastioiado siempre mucho : porque de la inobservancia de 
aquella regla toman ocasión los Hereges para hacer mofa 
de los Milagros que califican lá verdad de nuestra Religión* 
Como son muchos los que siendo imaginarios , se publican 
como verdaderos , ó por un vil interés , ó por una indiscreta 
piedad ; ellos pudieron asegurarse de la falsedad de algunos, 
y de aqiii{>a^á la desconfianza de todos. No resultaría 
este iacón veniente, si se observase inviolablemente la dís^ 
posición del Concilio. Son íniquos sin duda los Hereges en 
íUiibuir ai cuerpo de la Iglesia la firaudulenta ficción , ó cie^ 
gauíredulidad de algunos particulares. Es visible su mala fé 
en esta acusación ; porque no ignoran lo que el Santo Coh- 
Gifió cfeTreotp estableció s(4»e:elasuatov ni tampoco igno- 
ran. 



33^ Sobre la multitud de Milagros, 
ran , que aquel es el órgano por donde explica su niente la 
Iglesia Romana ; mas no por eso dejan de ser mui culpables 
los que con sus ficciones de Milagros dan algún aparente 
pretexto á las insultantes invectivas de nuestros enemigos. 
V 5 £1 severo cuidado que los Padres del Concilio quisie- 
ron se pusiese en el examen de los Milagros, muestra que 
consideraron de una suma importancia para el crédito de la 
Iglesia evitar los fingidos ; pues no contentos con intimar^ 
que ninguno nuevo se admitiese sin la aprobación de los 
Obispos 9 añadieron , que á esta aprobación precediese con- 
sulta de Varones sabios , y piadosos , como se vé en la clau- 
sula inmediatamente siguiente á la arriba alegada : Qjui 
(Episcopus) simula atque ¿e his aliquid compertum habueríty 
adkibitis in consHium Theohgis , & alus Piis viris , ea fa-- 
ciat y quce Veritati , & Pietati consentanea judicaverit. 
Donde me parecen dignas de reflexión aquellas palabras 
Veritati^ & Pietati. El titulo hermosQ de Piedad es quien, 
hace sombra á los Milagros fingidos , para que se les dé pa- 
saporte corriente en los Pueblos. Este es el sagrado Sello 
con que se imprime el silencio en los labios de todos aque-: 
líos , que enterados de la verdad , quando empieza á preco- 
nizarse algún imaginario portento , quisieran desengañar al 
público, i Pero es esto conform? al espíritu de la Iglesia? 
Antes diametralmente opuesto. La piedad que la Iglesia pi- 
de, la que promueve en sus hijos, la que caracteriza á lói 
verdaderos Christianos , es aquella que se junta , y hermaqa 
-con la verdad , P^eritati , & Pietati. No digeron los Padres 
yeritati , aut Pietati , como que qualquiera de ios dos títu- 
los divisivamente bastase para autorizar las relaciones de 
Milagros , sioó Ver itati , & Pietati , como qqe eS níénester. 
que concurran unidos entrambos. Piedad opuesta á la ver^. 
dad, es una piedad vana, ilusoria , de mera perspectivai isÉut 
proprta para fomentar la superstición,. que para acreditar la 
Religión : J^eri ador atores adorabunt Patrem inSpiriiu , & 
Veritate s nam^ & Pater tales quceritr^ adarent ^etmfk 
<Joáín. capi4.) i .'-. • ,V — ' rr. :« 

-6 Indemniza ^ esta itaatedajalimdób.Valga:saséficiU^ 

Pe- 
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¿^Pero quediscu^a' tienen los[ qué tal vez engañan al Vulgeí, 
ó causando, ó fonfiétaodo su error ? Dói que el fia ^ bue- 
hó , nó por eso lá acción deja de ser mala. Ningún Teólogo 
negará, que aunque hubiese entera certeza , dé que cop un 
milagro falso se habla de conyertir todo el mundo á la Reli* 
gion Católica y no podria fingirse sin pecar ; y no como quie- 
ra, sino gravemente; pprqúe esta acción , según los Teólogos, 
es de su naturaleza pecado mortal, de aquella especie dé su- 
perstición , que llaman Culto indebido. ¿ Que hacemos , pues, 
con que el fin de inventar , ó publicar un milagro falso , sea 
autorizar de milagrosa alguna Imagen , ó promover el cul- 
to del Santo representado en ella ? Aboniinable será en los 
ojos de Dios la^fi¿GÍo'h',y.merecedora de la condenación eter- 
na , si no la disculpa la ignorancia. 

7 Pero mas abominable será , si procede del motivó de 
algún interés temporal , como sin duda sucede algunas veces. 
En el Concilio Senonense, celebrado en el año 1 528 , se ha- 
lla un Decreto, ( y es el 40 de. I0& pertenecientes, a^/fwc^rex) 
que establece en orden á la admisión de Milagros niíévos , lo 
mismo que después , para toda la Iglesia , ordenó el Trideá- 
tino. Solo tiene de particular una expresión , que supone , que 
mui ordinariamente la codicia es quien excita á la invención 
de Milagros apócrifos. El Decreto es como se sigue : Ex muU 
torum fida relatíoné didicimus ^ simpJicemifopuIum aliquan- 
do levi assertione miraculcrum ad unum , & alterum hcum 
popular iter concurrisse , candelas ^ & alia votaobtulissé. Ut 
igitur crédula simplicitati nobis commissce plebis consulamus^ 
& novis , impudentibusque hominum mente corruptorum ad 
quastum occasionibus obviemus^ sacro approbante Provincia^ 
Ji Concilio , districté próhibemus , ne quis posthac miraculüm 
de novo factum prafendát i nevé intra ^ aut extra Eccle-r 
siam , Titulum^ Capellam^ áut j4ltare prcetextu novi miracu- 
Uerigiity autpopuli concursum in miraculi gratiam^ & vene- 
rationem recipiat ; nisi prius loci Espiscopus de negotio quid 
j^entiendum , tenendumqué sit , causa cognita , decreverit. i 
r L 8' -'En este coqtexto se:proponen dos motivos del Decre- 
to': el primero, precaver el error del $iiñple Vkd gó en creer 
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334 [Sobre la multitud de Milagros, 
JVIllagros falsos : el segundo, quitar la oca^bn á las detesta- 
bles negociaciones de hombres corrompidos , que hacen pá^ 
bulo de su codicia la ficción de MílagroSi En la expresioa dejl 
primer motivo se vé , que los Padres del Concilio no mirarpq 
como conveniente para el servicio, y gloria de Dios dej^J 
la plebe continuar en aquel error ; antes consideraron surVa-^ 
,na creencia como una enfermedad espiritual, á que se debía 
•aplicar remedio ; de aqui se colige , quán descaminaría van 
aquellos , que quando se esparce en él Pueblo algún JWilagro 
falso, si alguno , averiguada la patraña , quiere d^ngañar 
al público , revestidos de una espiritualidad engañcísa , se le 
oponen , diciendo, que se debe dejar al público en su buena 
-fé; que aquella xxeencia, aunque mpj fundada, enfervoriza 
su piedad: que con ella se afirma mas en los ánimos la Re^ 
Jigtori : qué en ese error se interesa la gloria , y culto de Dios; 
.y desús Santos. ¡ O protectores del embuste, con capa de 
-zelo ! Nunquid Deus indiget vestro mendatio , ut pro iüo h- 
{quamim dolos i (Joh cap. t^.^ 

* ' 9 ' En la expresión del segundo motivo, sobradamente dan 
-á conocer aquellos Padres , que la ansia de un vil interés es 
quien impele no pocas veces á la fabrica de Milagros falsos; 
en que de muchos modos pueden hallar su ganancia los Ar-^ 
tifíces , como á qualquiera será fácil discurrir ; aunque por la 
•mayor parte pienso r que solo un zelo falsa , ó piedad indis-^ 
«creta interviene en estas ilusiones , haciendo tomar por veri- 
ladero prodigio qualquiera leve apariencia de Milagro. Pero 
que proceda de este, que de aquel principio, todo hombre 
imbuido de sólida piedad , debe interesarse en que se observe 
-€l Santo Concilio deTrento. La Iglesia , dirigida siempre por 
tel Espíritu Santo , sabe lo que conviene á la Gloria de Dios, 
-b1 culto de los Santos , á la edificación de los Fieles , aumento 
•de la piedad , y firmeza de la Religión. 

lo G)mo V. md. ni por el expresado motivo de interés, 
Hüi por otro alguno vicioso , ( á lo que yo creo ) sino con mui 
buena fé , ha calificado de milagrosas las muchas curaciones, 
•de que .me habla, en su Carta ; es natural , que deser^anada 
'ya , ^nArirtud.de ipis razones, desee, alguna regla p^m disr 
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cernir las curaciones sobrenaturales , de las que se deben á 
la Naturaleza , ó á la Medicina. Y no puedo yo darle otra,* 
ni mas adequada, ni mas segura, que la que , siendo aún 
Cardenal , y poco antes de subir al Solio Pontificio, manifes- 
tó al público nuestro Santísimo Padre Benedicto Decirno- 
qüarto en el tomo 4 de su grande Obra de Servorum Des 
Beatificathne^ & Beatorum Canonizatio^. En la doticií dé 
este tomo que dan los Autores de las Memorias de TrevoU5ci- 
-en el mes de Marzo del año de 1740 , he visto copiada dicha 
regla , la qual consta de las siguientes advertencias : 

1 1 La primera , que la enfermedad curada sea grave, y 
naturalmente incurable , ó por lo menos de mui difícil cura-' 
don. La segunda , que no vaya en declinación. La tercera^ 
que no se hayan hecho remedios ; ó que si se hicieron , na 
hayan tenido efecto. La quarta , que la curación sea repen- 
tina , ó instantánea , y juntamente total , ó perfecta. La 
quinta , que no haya precedido crise natural. La sexta , que 
s6a constante , ó durable ; esto es , sin recaída. 

Quando V. md. halle alguna' curación círcunstandada del 
lAodo dicho, y me la dé bien atestiguada , yo seré el prime- 
ro á firmar , que es milagrosa. Y si mil hallaré con las cir- 
cunstancias expresadas , de todas mil firmaré lo mismo. De- 
seo á V. md. larga vida , y perfecta salud , &c. 



CARTA XLIV. 

Maravillas de la música^ 

' y cotejo de Id antigua con la fhodérna. 

1 Ty/|TJI señor mió : Antes de salir de la juventud , y 

JLVX aun no sé si antes de entrar en ella ,.me ocurrió 

la dificultad que hoi V. md. me propone, y que según mí 

corta ¡nreHgenda , fe bastantemente grave. Parece fuera de 

1^ eluda V^úe la ^ MusiCa4e - estos tiempos no priíKlüce lo^ 

ad- 



3 3<^^ Maravillas de la Música. 
í^oiirables^ efectos que se refieren de la de los aotiguós , 1q , 
que arguye mayor perfección en esta ; haciéndose por otra 
parte difícil este exceso de perfección en la. antigua , no por . 
la razón que V. md. me propone , sino por otra , que mani- 
festaré abajo. 

; % No se vé hoi , que Músico alguno , con el uso de sa 
Arte 9^6 excite 9 ó. apague una pasión violenta. Sin embargo ; 
uno , y otro efecto hacía la antiguaí Musiic», si no nQs»m¡enr , 
ten varios Autores. De dos Músicos , Timoteo , y Antigéni- 
des , se cuenta , que quando querían , enfurecían á ^Alejan- . 
drp', hasta hacerle tomar las armas, tal vez con ríesgo de los 
circunstantes. De un Trompeta c^e Megara , llamado Heron j 
dpt^Lis que viendo inútiles I03 esfuerzíos de los Soldados de 
ppmetrio , para mover una maquina bélica de enorme peso . 
acia las murallas de Argos , que pretendía expugnar, tocan- 
do á un tiempo dos Trompetas, les inspiró tal aliento, que, 
GomQ duplicadas con aquel influjo sus fuerzas, pudieron con** . 
ducirla. De una celebré Flautista, {pienso que Milesiana). 
que^ taSendo sobre el mock) Phrygio , enfureció á ciertos 
hombres, y. los apaciguó lueg^, paísatido del modo Phrygio ; 
al Dórico. Del famoso Músico Terpandro , que con su Lira 
apagó una sedición encendida entre los Lacedemonios. De 
Empfedocles ,. que, también con. la Lira desarmó de $u colera 
á un joven dispuesto á cometer un parricidio. Omito otros 
<jMWíte:eátas-<dps '!.:.-;■"■• ; ;:^^.:i. '.^^'' 

3 Si es admirable , que la Música antigua haya encen- 
dido, ó apagado violentas pasiones, aún lo es mas, al pa- 
recer , que haya servido á curar varias enfermedades ; y tal 
v^z,,^ 1)0 solo.de uqo , ú otro particular , mas aua de todo un ^^ 
Reinb; pues'Plutared dice, qú¿Talétas, natural de Creta,^ 
con la enéRgicajdttlfrtira.de la í-ina;^^ libri6:de,un».>pea:e á los 
Lacedemonios. Y de varios Autores se colige , que antigua- 
mentes usaba.de la Música parft/curar la fiebre, el sínco- 
pe. ^ la epilepsia í la sordera , la Q^íica , y la mordedura de 

YiMpra. - 'í::;: ,- . ^ =..,...,. / :.• :. b;:. ..... i). 

o A: 1 Pero, á decir á y. md, Iü verdadi estoj5:hechps np se d^ry 

de 
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de lós Autorías que testifican aquel grande imperio de la Mur 
sica sobre las pasiones, habla como testigo de vista , ú da 
ocperíénciá própria. Todos los hechos citados son niui ante< 
nore$ á los Escritores^de quienes se nos derivó la noticia; con 
que es bien verisímil, que esta llegase á ellos mediante algut) 
rumor popular ^ indigno fde toda.fé. En materia d9 maraviT 
IlasTv j^a naturales, ya preternaturales, nadie ignora t quáur 
tas Fábulas nos dejaron escritas los Antiguosi. 
1 5 tx) segundo, en algunos de aquellos casos no hai por 
^qüé tocar á milagro ; quiero decir , no hai motivo para en-* 
earecertecomo prodigio de la Música. Poco impulso era n«e? 
nester para ihdüau:' el' guerrero ardor de Alejandro.. .Un« 
€his^<spla levanta: un grande iacéndio^ si cae en mucha 
pólvora. Ateneo ; qpe es quien refiere el caso de Herodoto^ 
dice, que éste era hombre de cuerpo agigantado, y de ex-» 
traordinatisima robustez. Dale tres ulnas y media de esta- 
tura V añadiendo , que comia cada dia veinte libras de carne, 
y bebia vino á proporción. Un hombre de tanta robustez 
usaría de Trompetas mucho mayores que las ordinarias , / 
inspiraría su aliento por ellas con tanto ímpetu , que , agi-^ 
tando vivisimamente los ánimos, añadiese algunos grados 
f(ie vigor pasagero á los cuerpos. Para ello no es menester 
suponer en él alguna especial destreza en el manejo del ins- 
trumento, porque esto no pide maña, sino fuerza ; y qual- 
quiera que hoi tubiese igual robustez, haría el mismo efecto. 
Aoiso, ni en los otros hechos de irritar, ó mitigar la ira^ 
tempoco hai mucho que admirar , porque pudo caer la in-* 
fluencia de la Música sobre espíritus sumamente movibles, 
quales vemos algunos , que , conio levísimas veletas^ á qual« 
quiera tenue aura mudan de rumbo. Y acaso algunos Musí- 
eos modernos obrarían igual mudanza en las pasiones easu^ 
getos igualmente movibles. 

< 6 Lo tercero las curaciones que se cuentan egecutadaa 
mediante la Música , juzgo en la mayor, y máxima parte 
i(abulósbs. j Quien ^ no digo podrá creer , mas ni aun sufrir^ 
d-tiéne algo deenteúídimiéñtD, la quimera de que uha Lira 
deiterraseíldí peste de todo un jReino ? Tales c(m»s odsxtó esr» 
-rSn^m. /. de Cartas. ' Y tas 



3 3 8 Maravillas de la Música, 
tas nos d^on escritas los Autores dé antaño , para que las 
creyesen ios bobos de ogaño. 

• 7 En ordenni á la curación de algunas determinadas eo* 
fermedades, no será poco conceder á lalVbisíca loque á 
otros muchísimos remedios mui decantados en los libros, los 
quales rarísima vez aprovechan , y con todo conservan el 
crédito 1 no tanto por esa rara vez f que sirven ^ quanto poü 
las muchas, que, convaleciendo el enfermo á beneficio de 
la Naturaleza, vanamente se cree i que á la aplicación del 
ranedio sedefcúó la salud- Esto se d^be entender, hablando 
de la Música como remedio, específico para tai 4 ó. tal enfer?» 
médad; pues considerada según d ipñujo qué tfefle para^aibf 
grar el animo , ño se duda :, que pueda CQOtribüir algo al alí^ 
vio de muchos enfermos apasionados por ella, como otra 
qualquíera cosa que les dé especial gustó f ó delectación^; 
Pero ni para uno, ni para otro efecto liallo motivo de. prefe^ 
Fir la Música antigua á la moderna , pue^ ya se vieron caso^- 
en que estafe íexperinientó mui benéfica á los dolientes.,, y 
<3^izá úo vio la antigüedad alguno, en que brillad tanto la 
eficacia curativa de la Música, como Uíió, que sucedió eti 
nuestra edad^y se refiere en la Historia de la Academia Real 
de las Ciencias del año de 1707, el que transcribiré aquí# 
casi con las mismas voces dé su ilustre Áutpf. 

S Vn famoso Músico , gran Compositor ^ fué atacado id 
una fiebre , que 4 aumentándose succesívamente , al día sep^ 
timo le hizo caer en un violento delirio, caá sin álgtín in-< 
tervalot acompañado de gritos, llantos, terrores, y perpe^ 
tua vigilia. Al tercer día deldelirio , uno de aquellos^ instinto 
tos naturales , que se dice iiaceo buscar á los Bruto» en£err 
nidS' las hierbas que les convienen.» Je indujo á. pedir aiguní^ 
Música para sy dívefision«: Cantáronsele, acompañadas de-^ 
bidamente con instrumentos, algunas composiciones de Mr^. 
Berníer, célebre Artífice de Muáca en la Francia. Luego 
que empezó la harmonía , se le serenó el ro^o , se pusieroiü 
tranquilos los ojos, cesaron enteramente las cionvulsiónes,^ 
vertió lagrimas de placer 1 careció de fiebre, mientras dur& 
laMuaca; mas cesando esta^ se repitierott la fiebre^ y loé» 
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^tcAa[s<r A vista de un suoesb tati felÍ7 , y ttn kD{»-evístdj 
serepii^4iaiich9^V€oe»(slfem^Oi^ lográndose siempre lá 
suspensión de la fiebre^ y el «felirio:^ mientras duraba la Muf 
nca. Afgim;i$ tidcbes )e insistía una parienta suya v á quien 
hada cantar ^ y danz^ 9 ^fenipre con 3li\io suyo ; y aún tá) 
nz sMcedió^ que no oyendo npias Mpsíca que un cantartító 
vulgar de estos , con que » entretienen \os muchachos por 
las i:alles 9 con él sintió ^Igipi provedKX Sn fin , dies 
diás de Música > sin otra añadidura de parte dé la Medíci^ 
na , que una sangría del tovillo , que fue la segunda que re^ 
cihió ^ todo el discursQ de )a enfermedad^ le curaron per^ 
fectatoente^ í: 

9 Podr^ dudar alguno, ¡si la onradontcital dé éste|iom-í 
bre se debió ala Música ; y yo coqfíeso que no hai ceR)ezá( 
enellcú' Pudo deberse ]a salud á la segunda sangrías Pudo 
deberse á la Naturaleza. £1 alivio transitorio que se \o^^n 
con la melodía r no tiene conexión fija con la integridad de 
la cura ; como po la tienen laquellos intervalos de mejoriar 
que ^ñ m^chas enfermedades presta por sí solo la Natura->^ 
leza. La suspensión de los síntomas suele dependa de prin^^ 
dpios que carecen de iníjujo par?^ la enteraextincion del mzU 
Basta {Wa hacer dudosa aquella conexión 9 el saberse 9 que 
en general no bal ilaclpn de poder lo menos , á poder lor 
mas. Pero aun concedido esto n subsiste en el suceso referí* 
do un indubitable, y n>arav¡llosp efecto de la Musica^aca- 
«6 mayor que el de la curacipn total ^ qué ^s la pronta sus- 
pensión de fiebre ^ y síntomas , lograda tantas veces, quan-' 
tas se repitió }a Música. Digo 9 que nie parece esto mas ad^' 
mirable, que si ^ remedio solo obrase la curación total, con-' 
ducieodo jal enfermo paulatinamente i y por grados 9 en et 
discurso de nwcbois dfas, al recobro de si| s^lud^ 

10 Dé este^cesofpues^ parece que se podrün servir 
ventajosamente jos que llevan la opinión , dé que \sl Música' 
moderna es mas perrécta que la antigua. jLo primero, por- 
que no 36 produce á favor de la antigua otro dd mismo ca* 
racter. Lo segundo, porque habiéndose visto que nuestro^ 
eBfer^K^ ]Dc^s^.|iedbiat^W^ los coadertoa a^o primor 

Ya ro- 
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rosos , mas aun de canciones las mas imperfectas ^ J tmiar 
les 5 ya las curadopes atribuidas á la antigua Muslcav no 
prUebán que ésta fuese mui primorosaé ^ . . - 

? 1 1 Sea lo que fuere de esta prueba , de cuya fuerza ^ ú 
defálidad prescindo por aora ; la que V. md. alega á favor 
dé la Música moderna ^ no juzgo que tenga alguna eficacia. 
Dice V. md. queaórase cultiva mucho mas este Arte, y por 
, bombres de mucho mayor industria , y advertencia^ que los 
Antiguos^ incultos , y barbaros en aquellos retnotós siglos^ 
en. que secolocan los mas admirables efectos de la Musicaéi 
A uno y y otro corresponde , como ilación forzosa ^ que lap 
Música moderna sea mucho mas perfecta que ia"" antigua* 
Pero yo doi por incierto r y aiiri por enteramente falso uno> 
yooro. . . 

1 2 . Para creer que entre los Antiguos era tan cultivada^ 
y aun mas que en nuestros tiempos , la Mu^ca , bastan dos 
hechos 1» que, como de pública notoriedad ,. refiere Polibio^ 
£1 pnmero es , que los Cretenses , y los Lacedemomos, auii 
en las batallas, no usaban del horrísono clamor de la Trom-» 
peta, sino de la melodía de la Flauta^ y:otros instruitaentos 
músicos. El segundo , que los Arcada , desde la Fundación 

% de su República , observaban como leí inviolable ^ aplicar á 
ll todos sus hijos á la Música , desde la infancia y hasta la edad 

de treinta años. ¿En que Reino del mundo hai hoi tanta 

aplicación á este Arte? 

13 La mucha inferioridad de los Antiguos-, respecto de 
los Modernos , en industria , y habilidad, también se supone 
voluntariamente. Si fuese asi ^ se debiera inferir, que no sof 
\o fueron mui imperfectos en la Música , mas también en 
tbdas las demás Artes. Sin embaído se sabe á punta /fijó^ 
que hubo entre dios muchos hombr^exceleñtisinKís, á quié-? 
nís apenas iguala algún Moderno en \z Pintura ^^M Esoul- 
fura , y la Poesía. De estas dos ultimas Artes subsisten mw 
Dumeotos^ que lo persuaden invenciblemente. Y de la pri- 
mera se infiere por la segunda; porque como discurre bien 
Vincencio Carducho, en sus Diálogos sokré U^Pintuí^a^siiwtn 
sen defectuosas las obras 4e Jos antí^piK^s Pintores^ ^'ó^mamar» 

!, í ra- 
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rachós , como i algunos se les antoja > la inteligencia de los 
Estaluanos, y perfección de las Estatuas descubririaa los de^ 
fectos de las Pinturas, y desacreditarían por consiguiente é 
losAtúñcésj lo que no sucedió , constando por las Historias, 
que eran apreciadísimas sus obras. > 

- 14 Caída, pues, como nada fundada esta prueba, otra 
bastantemente especiosa alegan los Patronos de* la Música 
moderna; y es , que la « antigua era muí limitada ^ así jen Ja 
modiilatíon , comoep las consonancias. Ppr lo que míraé 
la modulación, se debe advertir , que antes de7Timotéo;.&« 
moso Músico, que floreció en tiempo de Filipo de MacedO"- 
nía, y de quien hablé arriba, qo tenía la Lira mas que siete 
cuerdas. que hacián precisamente sietevocesii ó plantos; poR? 
que en la Lira antigua no habrá trastes, ni algtiniisuplemeá!^ 
(o de ellos para hacer en una misma cuerda, ^guna ppogreti 
sion de distintas voces. Timoteo añadió dos cuerdas á la Lt- 
ra, con que la hizo de nueve. Otros dicen ,. que antes de él 
tenía nueve , y la añadió hasta once. Aun quando fuese esto 
segundo, se queda el instrumento, en muí corta extensión 
respecto de los Modernos. £1 canto tampoco excedíalos teifr 
minos del instrumento ; con que se vé la poca variedad , y» 
anáplitud de la antigua modulación. 

15 En quanto á las consonandas. Autores que examina^ 
ron prolijamente esta materia , aseguran, que no conocieron 
otras lo$ antiguos , que la tercera , ia octava , y la doble oc« 
tava ; añadiendo , que ignoraron enteramente el concierto, ó 
Música á diferentes voces; y asi todos sus acompañamientos, 
ú del instrumento con el canto , ú de canto con canto , ú de 
instrumento con instrumento, eran unicatnente en Unisonus. 
¿ Que primores cAmn en una Música tan simple , y tan ce- 
ñida? ¿O que comparación se puede imaginar de aquella 
Gon la nuestra , ni para el cteleite del olido , ni para satísfac* 
cíon del entendimiento ? 

16 He confesado, que esta objeción es especiosa ; pero 
niego que seaconcluyente. Lo primero , porque los lugares 
de Plutarco, y otros Autores^ de donde se pretende cídegir 
el Sistema)de)la antigua Música , eatáa tan complicados , y 
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obscuros, que nada se puede sentar sobre ellos como cierto. 
Asi entre los modernos , que han discurrido sobre este asuñ^r- 
to^ hai una gran división. 

,17 Lo segundo , porque no admito que la Música , por 
ser algo mas simple , sea menos deliciosa, ó patética* Reco- 
nozco que Ja variedad en ella, como en otras cosas , con- 
tribuye al deleite. Pero la variedad debe contenerse dentro 
de ciertos limites; porque, como todo lo demás, tiene dos ex- 
tremos viciosos , uno por exceso, otro por defecto. Si la va-* 
ríedad es mui poca , dá fastidio. Si excesiva , distrayendo al 
alma en las muchas partes del objete, ó arrebatándola de 
una á otra ^ no le permite aquella como estática suspensión 
del animo, en que consiste lo mas intenso del deleite. Yo he 
visto á infinidad de sugetos recrearse mucho mas , oyendo 
una buena V02 , acompañada de una Guitarra rasgueada^ 
que oyendo el concierto de niuchas voces , y instrumentos. 
Vi también alguna vez á una persona de mui buenos talen- 
tos verter lagrimas dé deleite ^ y ternura , oyendo tañer una 
Guitarra punteada ; lo que nunca le sucedió , oyendo la 
sinfonía de varios instrumentos « á que estubo presente mu«* 
chas veces. 

18 Lo tercero , porque tampoco admito que la Música 
antigua tubiese la simplicidad que se pretende; antes juzgo, 
que en lo esencial, era mas compuesta^ que la moderna. 
La razón es, porque demás de los géneros Diatónico^ y Cro* 
matico que tiene nuestra Música ^ usaba también en la diví-<^ 
sion de la octava del genero Enharmonico i que á nosotros 
nos falta. Este consistía en la introducción de las Dieses^ 
que son intervalos no mas que de la quarta parte de un to- 
no , ú de dos comas , y la quarta parte de otra. Es verdad, 
que los mpdernos dan el nombre de Diesi al semitono me- 
nor ; pero en la antigüedad tenia la signifkacion que be ex- 
plicado. 

19 Esta , como he dicho ^ es una variedad mui esencial 
en la Música, á diferencia de aquella,. que consiste pura- 
mente en discurrir la composición por dos, ó tres , 6 mas 
octavas ; y que se puede llamar accidental^ por ^uanto los 
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puntos ele una octava son poco mas ^ que una mei'a rep^^ 
cíon de los correspondientes de otra« Y no solo juzgo esta 
variedad esencial en sí misnoa ^ n^s también en orden .á. suá 
Rectos, pues necesariamente había de producir mas varíen 
dad de afectos ^ y verisímilmente mucbo mas vivos^ De mo<» 
do, que el genero Enharmonico ^ mezclado con los otros 
dos , es preciso que hiciese , en quanto ^ esto , tanta veíi4 
taja al Platónico , y Cromatico mezclados , quanta el Cró^ 
matico mezclado pon el Piatonipo hace á este ^ usado sim^ 
plemente. 

He propuesto i V. md. lo que hai por una p^e , y poD 
otra en la competencia musical de antiguos, y modernos* ¥é 
veo , que me preguntará V. md. ¿ en que Quedamos ? Y ya 
solo respondo , que allá embio los Autos , para que V. nidj 
dé la sentencia , porque yo i^toi indeciso. Nuestro Señor 
guarde á V. md^ &c. 



CARTA XLV- 

DEL V4L0n 4CTU4L DE LAS 

Jndufgepcia^ Plemrias. 

I Tt/fUI señor püo ; í-a honra que V. S. me hace , bus-* 
iVJl cando pn mi corto saber l?i solución de sus du* 
das , es de tanto valor , que la pagaré á mui bajo precio e» 
el trabajo de dar á y. S. la d^ádá satisfacción. 

a Dicemp V. S, que habiéndose ofrecido, pon la ocasión 
de los dos Jubileos , (*) que nos promete la Qaceta, uno por 
la exaltapíon de nuestro Santísimo Padrp Benpdicto Décimo-' 
quarto aí Solio Pontificio, otro destinado á implorar la asis- 
tencia Divina, para la elección de un Emperador útil á la 

Y4 Chris- • 
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Christiandad , tratar en una conversación , en que iotervirr 
nieron personas de diferentes estados ^ de la eficacia del Ju^ 
tüéo , y Indulgencia Pknaria^ para remitir toda la pena de- 
bida por los pecados : Un Religioso que está en la opinión 
de estudioso , osó decir, que no era cierto, que el Jubileo 
produjese este efecto en todos aquellos , que cumpliesen de-r 
bidamente con las diligencias que prescribe el Breve de la 
CcHicesion ; lo que V. S. añade, estrañaron mucho los cir- 
cunstantes^ persuadidos todos á que la remisión entera de la 
pena temporal , es efecto infalible del Jubileo , ó Indulgen- 
cia Plenaña (pues por eso se llama Pknaria^ á distinción 
de la que no remite sino parte de la pena ) en todos los que 
ae disponen debidamente : por lo que V* S. me pide mi díc- 
tamen escrito , para mostrársele á aquel Religioso , y á los 
demás que se hallaron presentes 

3 No dudo estrañasen los circunstantes la sentencia de 
aquel Religioso , porque el Vulgo está en el dictamen , de 
^áe qualqüiera que poniéndose en estado de gracia , cumple 
substancialmente con las diligencias que requiere la conce- 
sión de la Indulgencia Plenaria , ciertamente obtiene la to- 
tal remisión de la pena. Pero el Vulgo está engañado , y 
creo importarla mucho desengañarle. Es á la. verdad común 
entre los modernos la opinión que atribuye todo aquel efec- 
to á la Indulgencia Plenaria ; pero no pasa de opinión : por 
tanto , á nadie dá seguridad de que aquel beneficio indem- 
nice de toda la pena merecida por las culpas; Y la falsa se- 
guridad en que está el Vulgo, es mui nociva por dos razo- 
nes.r La primera , porque en caso de ser en la realidad falsa 
aquella opinión , quedan muchos dejos que ganaron la In<^ 
dulgencia ( sin duda los mas con grande exceso) obligados á 
satisfacer el resto de la pena debida en los terribles tormen- 
tos del Purgatorio , cuyo resto acaso evacuarían con varias 
obras satisfactorias , á no estar en la persuasión de que la 
Indulgencia basta para todo» La segunda r^zon , y de tQU- 
cho mayor peso es, que con la omisión de las obras sa- 
tisfactorias, y penales^ que én confianza de la Indulgencia 
Plenaria dejan de hacer, [ñerdeQ el mérito que con ellas ha- 
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rían pai'a que Dios én adelante les asistiese ton mas copiosos 
aiudlios , para preservarlos de nuevos pecados. » 

4 Importaría , pues , mucho desengañar al Pueblo de su 
falsa seguridad, poniéndole delante , que muchos , y gravisi^ 
potos Doctores sienten 5 que la Indulgencia Plenaria se dice 
tal i) nó poTdfáeactualmefae ^ y siente remita toda la pena, 
8tno porque es capaz de remitirla , suponiendo de parte del 
sugeto disposición proporcionada: dé modo, que. según la 
mayor , ó menor disposición del sugeto, remite mas , ó me* 
nos cantidad de pena ; y en algunos , aunque realmente mm 
pocos ^ en ^enes halla disposicbn para la remisión de to^ 
da, la remite toda. Son gravísimos los fundamentos de esta 
opinión , asi por autoridad , como por razón , como haré véb 
luego áV.S. 

5 Fundase lo primero en autoridades sumamente respe-* 
tables. £1 Papa Bonifacio Octavo , cap. Antiquorum , Ex-- 
trav^ de Pcenkentiis^ & Remissionibus y hablando de la In^ 
dulgencia plenísima del Jubileo del Año Santo, dice, que me^ 
recerá mas , y ganará mas eficazmente dicha Indulgencia él 
que mas, y con mas devoción visitare las Iglesias i Unus^, 
quisque plus merebitur^ & Indulgentiamefficacms conseque-i 
tur y qui Basílicas ipsas amplms^ & devotius/requentaiii. : 

6 Dos explicaciones que dan á este.Texto los que.Uevaa 
la sentencia contraria , parecen igualmente violentas. La 
primera es , que el adverbio efficacius es relativo al premia 
esencial ; y quiere decir , que aunque dos que están desigual* 
nftnte dispuestos para el beneficio de la Indulgencia Plena** 
ría , logran igualmente la abolición del reato de la pena , d 
que obra con mas fervor , y hace mas obras satisfactonas^ 
merece.mas grados de gloria. La segunda, que aquel advera 
bio significa aumento de eficacia en los medios , no aumen<^ 
to de renñsion en el objeto. Pero ni una, ni otra explicación 
tienen lugar. No la primera, porque en el Texto está clara- 
menté distinguido, y expresado antecedentemente el aumen- 
to desmerito en ¡aquellas voces pius ntenibitur ; lo que ma- 
nifiesta,, que en las voces, que se siguen, & Indulgentiam 
efficaciiis cómequetur^ significa el P^«.otraix>saé Fuera de 

que. 
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que, querer que la voz Indulgencia s^oijSqué él premio esen4 
cial , es extraerla del significo qué todos dáq á esta voz^ 
en la qual ño entienden otra cosaif que la reniision, (S condo- 
nación de la pena. £q la segund|iFhai una manifiesta impli4 
cadon; porque ¿como pued^n^los piedlos ^er mas eficaces; 
sino tienen mas fuerza para by^ons^ucioQ d^l fin \ De dos^ 
que con mui desigual fervor ie disponen p^ra lograr la In-^ 
dulgencia Plenaria y dicen ]fk contrarios , que no puede }o^ 
grar uno mas que otro ^ pift'que ambos logran la total remi- 
sión de la pena : Luego no bai mas eficacia en los m^ios 
que pone el mas fervoroso, que en los del tibio ; pues no 
tienen mas fuerza aquellos, que estos <^ para la consecución 
del fin, 

7 El Papa Inocencio Quarto, citado por el Padre Natal 
Alejandro, en el cap. Quodaiaem^ Extrav.'de Pcenitentiis^ 
se explica en la misma conformidad : Liceí generalit^r , di-* 
Ge ; fiat Indulgentia propier Jaiffrem , propter d^otionem^^- 
fpoptpr perilla : tam^n unus pJus alio hábet intra metam d 
Pralato constítutam , secunáfim quod plus devotus est ^ vel 
plus labvrat , vel majorHws periculis se exponit. Esta Ex- 
travagante no está en la Colección común del Derecho Ca- 
nónico; pero debemos creer jsu llegitiipidad ^ sobre la fé de 
un Autor tan famoso. 

"8 Son mqi de notar aquellas voces fénus plus aUohabet 
intra metam á Pralato ponstittétam^ porque deciden la qües- 
tíón, no solo en ordena las Indulgencias Plenarias, mas 
también en ord^n ^ las linjitadaSf I&bla ^1 Papa uniyersal- 
mente , diciendo ^ cju^ en I9 Indulgencia ( sin ^p^ciiicar ple^ 
liana, ó no pleqaria) uno consigue mas que otro ^ dentro 
del termino constituido por el Prelado. Estoe^í^ 31 el Prelado 
concede siete años de Indulgencia, dentro jle este termina» 
uiió logra nqiás que otro ; v. gr. uno dos años , otro tres , &c. 
según su mayor fervgr, ó mas numero de obras satisfacto- 
rias ; pero ninguno puede pasar de aquel termino , ó lograr 
mas que los siete años de Indulgencia^ Si la Indulgencia eá 
Plenaria , el que por su f«-vor , numero , y especie de óbra^ 
satisfactorias se hace proporcionado para ganar la Indulgenf 
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cía en toda su plenitud, (la que en esta vida , sin revelación^ 
no puede saberse ) logra la Indulgencia Plcnaría como tal; 
los de inferior fervor ^ y devoción consiguen una parte de la 
Indulgencia Plenaria^ mayor > ó menor , según el grado de 
su disposicioné 

p A las decisiones de los Sumos Pontifíces^ agregaré los 
testimonios de cinco pusimos ^ y doctisimos Cardenales» £1 
primero es el Seráfico Doctor San Buenaventura > el qual 
sobre el libro 4 de las Sentencias > dist. 20 , quasst. 6 ^ trata 
la qüestlon en términos formales. El titulo es : ^n Induh 
gentia tantum vaknt ^ quantum pradicantur ? Propone lo 
primero algunos argumentos por la parte afirmativa^ luego 
otros por la negativa. Su conclusión es, Indulgencie^ quan* 
tum e^t e:í potestate dantis i tantum vaknt , quantum pr(H 
mittunt : Ucét non cequaliter ómnibus vakant. Al fin de la 
qftestioñ explica el Santo su mente exactisimamente. Propon^- 
dré el pasage^ aunque largo; porque por largo que sea^ 
siendo de un San Buenaventura, y en materia tan importan'- 
te , nunca puede causar fastidio. 

1 o Qjuamitas Induígenti^ attenditur respettu posme^t se^ 
cundim quod habet tationem ptetiU vel debiti sohendi. tícee 
úutem quantitas mensuratut tecundum tectumjudicium Sunn 
mi Ponteéis , veiejus qui Induígentias facit : Ule autem^ , 
qui dat Induígentias^ cum eas tríbuit ^ cansiderat causam^ 
pro qua teputat eum dignum tanta gratia , & secundim quod 
plus í vel minus accedunt homines ad iÜam causam , plus vel 
minus párticipant de Indulgentiaé Vtverbi gratia , Statia^ 
nes Roma instituto suntj ubi sunt Indulgentice determinóte. 
Hoó instituetunt Sancti Pitres própter Peregrinos^ quive^ 
niebant de locis remotis : nec existimaverunt dignum esse 
tanta gratia eum , qui est natus juxta Ecclesiam , sicut eum^ 
qui per longam venit viam , pnde nec tantam recipit InduU 
getaiam , sed aliquantam. Concedo igitur i quod Indulgen^ 
tice , quantum est ex potestate dantis , tantum valent^ quan^ 
tum promittunt , sicut ostendunt prima rationes. Concedo 
nihihminus ^ quod non cuilibet vaknt tantum^ nec ¿equalpr 
ter ormibus^sedsecunditm existim^iofiemejusi quamhabuiti 

vel 
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vel habere dehuit ^ qui Indulgentiam fecii ^ quam non opor- 
tu^ exprimere ; quia omnes Fideles debent illud in cor de pra* 
süpponere ^ quod dona , &. miseraiiones Sancti Spiritüs dó-^ 
nentur cum cequo übramne* Neo hoc debet aliquem ab his 
retrahere , quia semperplus válent , si homo si$ in charitatei 
quam valeat obsequium ^ vel aliquid aliudj pro quo Indulgen- 
tia conceditur. 

II Quatro cosas nos enseña el Seráfico Doctor en el 
alegado Texto. La primera , que en el que concede la Indul- 
gencia hai potestad para darle todo el valor que suena en 
la concesión. La segunda^ que en el egercicio el valor se ti*- 
mita según el juicio , é intención del que la concede. La ter- 
cera y que esta intención es, que perciban los Fíeles el fruto 
de ella con desigualdad , ya mas, ya menos, según la ma-- 
yor , 6 menor disposición , trabajo , fervor, y devoción de 
cada uno. La quarta, que el que concede la Indulgencia no 
explica en la concesión esta modificación de su intención, 
por no juzgarlo necesario , 4 causa de que todos bs Fieles 
deben suponer , que los Dones , y Misericordias del Espíritu. 
Santo se distribuyen con equidad , y proporción. 

1} Esdigno.de notarse, que uno de los argumentos 
que propone el Santo contra la sentencia contraria, es se* 

Í;uirse de ella el absurdo , de que en caso de concederse uña 
ndulgencia Plenaria á los que (supuestas la Confesión , y 
Comunión) dieren quatro , ó cinco quartos de limosna para 
una fabrica , uno que tenga mil pecados, con hacer la limós^ 
na de los quatro , ó cinco quartos , quede absuelto de toda 
la pena debida por sus culpas ; lo qual , añade el Santo Doc- 
tor , no solo es falso , mas aun digno de irrisión para todo 
recto, y prudente juicio : Q;uod non tantimfálsum^ sedetidm 
frrisioné dignum judicat omnis anima recta^ 

1% £1 segundo Cardenal que está por nuestra sentencia, 
es el Glorioso San Carlos Borroméo. Pésense estas pala- 
bras extraídas de una Carta suya Pastoral , dirigida á ins- 
truir sus Diocesanos los Milaneses en el n^odo de ganar el 
Jubileo del Año Santo : Ut nonsolum Romam adeantj &Ec^ 
cksiasjubil^q assignatas vlsitmt t ^(wctorumq^^ reliquias^ 

ve- 
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virum etíam^ & harum Ecck^iatum vtshatíóniveram aá^ 
jungant pcsnkentiam^ ita uthác iMrtonficiunt ingtatiaDeí^ 
tantaque cwuparnis^'^s^nsuum 'fnórtifi^atíóm-:, up édpró^ 
fksse valeat in satisfa(!tienem>peccatorum. Donde sé' vé, 
<}ue el Santo Arzobispo , aun en los que de Milán ibatí á Ro^ 
ma á ganar el Jubileo , no tenia por bastantes las diligen''^ 
cias ;prescriptas^ auú acompañadas def trabajó y y coste dé 
tan larga jornada, para lograr entera satis&ecion de sus cul^ 
|)a&v si no' añadiesen una griui mortificación' de lá c^rne i^ y 
4e los sentidos y que eso significan aquellas ponderativas pa^ 
labras ^ tantaque cum carnís , & sensuum mortificafi&ne^ 
¡Quanto menos juzgaría bastante para ganar una Ii^dulgen-^ 
cta^Baiaria « como tat, éí visitar una dlglesia di$tánte tféin- 
tñ^ó quarenta ^ ni aua áó^y 6: tres^ mil: paaos de- h casa del 
que la visita I 

• 14 El tercero es el Cardenal Cáyetanoi gran. Lumbrera 
de la Teología, de quien son las siguientes palatufas^ tract.ió 
de Sttscipiefitibas Indulgentias ^ quast. 1), Sunt confessi ni 
gratia dupücis úfdinis : quídam sóHtiti ad sáti^^meñdism 
per se ipsos pré^natissuis i qtíidaknegi^^^ 
re per se ipsos. Prími condignas pcenitentias , -vel petiiiie ^ 
CefrfessorÜHis sibi ímpom^ parafi illas impkre , vel sponti 
ifías assumünt ^ dum continué stúdent per sua sancta vperá 
satisf acere ^ jejunandQ^ oraiidai ^kepwsynas dandoi &Cm Sé^ 
eundi verdhvissimampitfntentiam^flutrQgant^atttlati'susch 
j^unt; & cum iüamimpi^erintiquamsciunt^ssemiiíí^áñii 
non curant amplius de satisfaciendo^ &ki súnt^ qtíibus íñduh 
genttó non prossufit^judicia meo. De suerte^ que bien lejoí de 
admitir el Doctísimo CardenaUque las obras prescriptás en Ift 
concedonde indiilg^hdas , basten para lograr todo el frútd 
de ellas, \úhá admixHculó de ^otras^ obras ^penalesr, qulétíi 
que estás-obras p^atessean muchasvy <^ oontiiiiiás^ «(¡mí 
eontinué studeni^ &c¿ ' - í * • '^ 

- 1 5 Prosigue luego probando esta doctrina ^ y concluye 
didendo, que con ella se. disuelven algunas graves difícul'^ 
tades, y se ocurre á no menotf graves incbft vei#encei$ : Si^fi 
wfitifrmn^ígtia^tié^fi^it^khd^^ fuam 



350 Valor de las Induxxíéncias, 
4^ pmmiftendii suff^agiis pro pJenarié i$bs<^(is inníMe^^qüám 

& excitmturChrifti Fideki Mpo^tffMU^opef»^ . í 

16 Sedebeadyer|irvqyeCay€*aíW-parw3e,fluen^ 
talmente &l fruto de la Indulgencia $ k>s negUl^tes; do mo 
do , que nñiguna parte de él txxnsiguen ^ l^ipe se colige de 
4iK]ii9Íla$ palcas : E$ hi suta ^ quibus Incm^mia ncm pros-*' 
sff^^jumaio weoMY mas ^hajo arkde.; ípnprQsmnt^ i$itwr^ 

ppr se ip:^s^ quaráam indigni sunt Indulgencia. A la verdad)» 
la ppiQion puesta en tales terxpioos se representa oimiarneqr 

. 17: £l(jUartóei^ ielC5ardeñáiBaronlo^tíijwaI,:reeriea-í' 
]jpalanoidevi073^xptiio el Hapa^Qi^gorto S^F^os^ij^l Obis^ 
po l^incoiniense , que le había pedido Indulgencia de sus pet- 
^o$| respondió en la Ifomia «guíente ; jtíhsfíháfionem fra-- 
ferea pecpatorum fuorfém -^ shut rpgastí i awfarifafe Princh 
f^m Jlfiastokrum P^tri^ ^ Pat^i/p^if, quorum vic^ i tpáam-^ 
Vis^imgW %fimgmír^tiH^^ ^xpmsiH tamen^ 

Í9W $pfiríim:inH^ fxcpssusfhng^ndo^qucm'»^ 

tum va^ris , mppris Pui kabit0culfm Tho mñ^m Tem-* 
plwff fxih^risp Pigo 1^ que habiendo el Carden^ JSaroníore^ 
^ridp esta respuesta del Papa.» hace ^bre ella Ja siguiente 
T§fi(esÍQli ; Ex quikuj^ fi^par^t r^ftís .^ípmoluré Jmk^geniias 
^if.^mmmifOrf f ^ t^nttfmspppetpm vires ^ i>ené operan 
^4ill^^pré¡pterviifttinfifw» otiosis^ac rtegU^ 

gentiu forpescentümp 

1% Son mui dignas de reparo en larespuesta del Papa, y 
en la reflexioa del Cardenal las e)f pregones , quantum valúen 
TM%yiju0ntum mppttmt vires\ cpie signíficati 9 no obras de 
p^iten»a como enterar sino Jijuéntaa^ yieonquanta intoh» 
mu sepuedao tracéis; Jo.qual^ sia^enibar^ 9>no se debe m^ 
tender en todo rigor literal ^ como que sé pida obrar secun-^ 
éfum ultimum patentia ; sí solo, proceder con aquella vigilan- 
te exacta diligencia que solemos apUcar en Josiiegodos t^sú* 
pC(raliW<te^raveim#ortaiiqía. iy:ic'\ * - t f ' 

iúJ9- i^qttiQtoe9«l.G^^ai;Ju9o.Gá^^ 

po 
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pú de Ceiena'^ qnieá en sn ilnstruccion Pastoral ^ rdt^ pdi 
el Obispo Geneto, hablando con los Confesores <) Id hace la 
siguiente aoiooestacioD ^ que traduzco líteralmeftte délidio4 
ma Italiano al Español: Eviten eJ abasa que in$róducen al^ 
glanos. Confesores ^ hsquaks m el tiendo dejubüéói^yeh lai 
ocasiones de Indulgencia Pknariaf con el pretexto de "quees^, 
tas II cM^liendo íBéfoimente con las ¿brasetmnifiádás en Jas 
concesiones de los Sumos Pontees ^ remiten juntamente c6á 
la culpa toda la pena^ imponen á gra^isimos pecados lei>isi-^ 
mas. penitencias ^ porque esta prdctica es contraria á la 
mente de la Santa I^esiaila qual es cierto quiere é^fudar 4 
tus hijos d satisfacer s mediante las indulgencias portas pe^ 
pos dehidas^i las quales nú pueden algunos acabar de pagar^ 
ya por falta de fuettas ^ya por la htevedad de la vida ^ por 
cíiya razón muchos no habrán hecho penitencia correspon-- 
diente ásui pecadoSé Mas no pretende la Iglesia dispensar^ 
ht dé la IM.Dhina ^ que hs obliga d hacer frutos dignot 
áe penitencia ^ ñí ^mionárloS' peroTía 4 y negligencia^ en el 
égercido de las obras satkfactoHas\ tan recomendadas poi^ 
kt Sagrada Éscritt^a^ y Santos Padres. Y un poco ma« 
abajo : Por lo qual sucé^ s que no ganen enteramentelas Im 
dúlgencJas Pkñatias tóaos aquellos que han depuesto el c^ec* 
íó d hs pecados^ ^ y cumpüao litertámente las coñt&cionef 
prescrífftast, porque no todos tienen la misma cantidad di 
deudas que pagar ^ fd todos pusieron igual esfiéerzo para dis^ 
tninuirüSid las quales cosas habituahnente atiende el Su^ 
perior que concede la Indulgencia. 

. 2ú Acaso se puede contar tamUen á ¿iVorde esta sen-* 
teiicia ótró Cárdeoal itisigne en piedad^ y doctrina ^ esto esí 
Belarniinov^ pues^ hablando' (libé i. de Indulgente cap. t¡.) 
ée la opinión de Cayetano^ qué es el ma^ rígido en est^ ma^ 
tá*ia Ja califica de útil ^y piadosa « aunque dudando de m 
verdad t Qjua sententia utUis esf\ & pia ^ licét fortasse non 
vera, Ftiera de lo$ ilustres Patronos de esta sentencia ^ que 
he referida^ tiene á$u fóvor no pdcos Amores muiclasicosy 
como son Adriano ^ Navarr^v el^Maeismy t^rai Domingo áe 
Soto> Jüasii Heselk>9 &stk)f^vioS AÍatonl6^lyobat4 Natal 

Ale^ 
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AÍ^andrÓA, ,él illustfisimo Gendto^ y Juan Pontás. » 

r 9t .: Parece, pues, indubitable, atendido todo lo que has^ 
ta aquí hemos alegado, que es mui grande la probabilidad 
extrínseca de esta sentencia. Lo mismo siento de la proba*^ 
bíHdad intüásepa, en consideración de ias razones ^i« 
-guientes-* ■^■. ".v.-/"\\'> »'■ -r '..''•. j.;- ' .••-'..] 

. 2%. Primera t S3endo ef Papa , como todos suponen ,nü 
Dueño, sino Dispensador del Tesoro de la Iglesia, se debe 
suponer , que no le distribuye de otro modo , que observan^ 
do en la distribución una sabia economía; y no resplandece 
Ü carácter de sabia economía en una distribución ^ en que 
logra. tanto el tibio, cotno el fervoroso ; el solícito , como el 
descuidado; el que cometió inumerablesdeUtós. gravísimos^ 
como el que cometió potos, ó solo culpas veniales. ElSe*» 
rafíco Doctor , bien le¡jos de reconocer alguna prudente eco^ 
nomía en la total absolución de pena de uno, que haya co»** 
metido mil pecados;, .mediante ona obna leve,.séñalada eá 
Ja concesioa de una Indulgeneia Plenarja^ dice, que átpda 
necto jtíjíáo se representa esto no «Ao íalsd ,. más laufr digno, 
de risa : Qtéod non tánthm falsum , sedetiam^ irrisiane digi- 
fwnjucücat omnis anima recta. 

^i Segunda razón : No es creíble, que la intención de 
su Santidad sea conceder las Indulgencias 4de modo , que de 
3(1 conce^on puedan resultar algunos graves, inconvenientes^ 
pudiendo concederlas de modo^ que ningún inconveniente 
.resulte. De la concesión de las Indulgencias, en la form» 
que la entienden los Autores de la sentencia contraria , pue- 
den resultar algunos graves inconvenientes ; y del modo que 
(a entienden los Autoreí de la sentencia que vdr probando, 
ninguno resulta : luego, &c. Pruddo la; menor en quanto i 
I9 primera parte. Pueden resultar Im inconvenientes de pep» 
$everar en su tibieza los tibios, de llevar adelante su indili^ 
gencia los ociosos , de animarse á nuevos delitos los delin-^ 
qüentes, de omitir muchísimos el ganar gran parte de las^ 
Indulgencias que pudieran lograír ; porque todosestos se ha< 
eeq{la'Cuenta'dfíjque ppr/tnMqhosique/sea^iiRis pecados, y 
«unqae eojitodQ.el añOrtipchAj^ aigon^ii «bra^saiísfac^o^ 
"^ . ^ coa 
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con una Indulgencia Plenaria que ganen al cabo del año , ó 
al ñn de la vida , quedan absueltos de tx)da. la pena tempo!^ 
ral. Nttiguno de estos inconyeniéntes se sigue de la conce- 
sión de las Indulgencias Plenarias , como la entienden los 
Autores alegador arriba, antes las utilidades opuestas. 
- 24 Tercera razón : Debe creerse , que la intención de su 
Santidad íes conceder las Indulgidas , atemperándose i la 
sibia disposición del Concilio Tridentino; esto es, con una 
discreta moderación ; porque con la nimia facilidad de ob- 
tener el perdón por medio de ellas , no se enerve la discipli- 
oa Eclesiástica : In his tamen concedenih moderationem jus^ 
taveterem , (S? probatam in Eccksia comuetudinem adhih'-' 
ticupit^jnenmáafacilitate Eccksiastica disciplina ener^^ 
vetur ( Trident. ses. 25. in Decreto de Indulgentiis). Parece 
que si la intención de su Santidad en la concesión de las In* 
dulgencias Plenarias es la que quiere la sentencia contraria^ 
no se dispensan con dicha moderación , por ser mui grande 
el numero de las Indulgendas Plenarias que todos los Fieles 
pueden ganar en el discurso del año. £1 que tiene Rosario, 
6 Cruz de Jerusalen puede ganar veinte y tres Indulgencias 
Plenarias. El que careciendo de dicho Rosario, 6 Cruz , tie- 
4ie Cruz , Rosario , ó Medalla de las que bendice el Abad de 
Monserrate, ó Medalla de las que bendice el Sumo Pontiñ? 
ce^ puede ganar catorce. £1 que tiene comodidad de visitar 
determinados catorce dias,que señala el Padre Esporer, d-» 
tatido la3 Bylas , qualquiera Jglesia de San Francisco , otras 
catorce. A las Oraciones , que al sonido de la campana se 
rezan, en honor de nueftra Señora , están concedidas doce 
Indulgendas Plenarias por la Santidad de Benedicto XIII9 
jin día en .cada mes v con la circunstancia de rezarlas de ro*. 
idillas^ A ios que visitaren las. Iglesias Benedictinas los dias 
de nuestro Padr^ San Benito « nuestra Madre Santa Escolas* 
tica , San Mauro « San Pladdo, y el de todos los Santos de 
la.Orden , en cada qno ^ estos dias está concedida Indul* 
gecida Plenaria por la Santidad de Clemente X. en la Bula 
Commisj^a npHs fiQ^^ri» en el Bul^rip Romano. Omito otraa 
jnuch^ oonc^idas.á VAftai Cofr^dígS) y á las Iglesias de 
Tomo I. de Cartas* Z otros 
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otros Regulares. Las Indulgencias parciales , cjué se pueden 
ganar cada año , y aun^cada dia^ son inumerables. 
•-25 £1 que tiene Rosario , Cruz , ó Medalla de Monser- 
rate, demás de las catorce Indulgencias Plenarias expresa- 
das arriba , rezando cada día d Rosario , ó Corpna de nues-p 
b-a Señora ^ en honra de snPuri^ma Concepción , y pidién- 
dola interceda con su Divino Hijo, para que viva , y muera 
ún pecado mortaU consigue por cada vez siete años de In- 
dulgencia ; y quando oye , ú dice Misa, rogando por la 
prosperidad de los Príncipes Christianos, y tranquilidad de 
sus Erados , gana asimismo por cada vez siete años, y siete 
quarentenas de Indulgenda. Vé aquí con quán poco trab^ 
puede xiualquiera ganar cada dia mas de catorce. años de 
Indulgencia. Si ésta ganancia es efectiva siempre, y literal; 
tomo suena, ¿se puede dedr que esto es conceder las In^ 
diligencias con moderación ? ¿Quanto menos lo será<, si se 
consideran agregadas á estas otras muchísimas Indulgenda^ 
parciales, concedidas á los Rosarios, ó Cruces de Jerusa^ 
lén , á las Medallas de Roma , y á varias devociones ? Buef- 
ñámente se puede conjeturar, que muchos, juntándolo ta»- 
do, podrán ganar cada año mas de cincuenta Indulgenciad 
Plenarias, y cada día mas de cincuenta años de Indulgen^ 
eía. Esto entendido, como lo entiende la sentencia contra-** 
ña, ¿no sería incurrir en la nimia facilidad , que intenta pre^ 
cáver el Concilio Tridentino? 

: 26 : Opondráseme lo primero la autoridad de Santo To^ 
más , que en el 4 de las Sentencias , dist. 20 , quaest. i , arC; 
j:, quaestiunc. x , se declara por la sentencia opuesta. Res^ 
pondo, que el Angélico Doctor no se declara de modo, qué 
no muestre alguna perplegidad ; ló que claramente se colige 
de lo que dice, respondiendo al 4 argumento : Consukndum 
est eis , qui Indulgentiam consequuntur ^ ñé propter hoc ah 
tperibus foenitentice injimctis abstineaht , ut etiam ex his 
remedium consequantur ^ quamois á debito poende esent immth 
nes\& prcecipue^quia quc$ndoquewni phríumikbitcres^quafH 
tredant. Siendo derto que el Santo habla aquí de la Indul-^ 
gencia Plenáriat I4 razón de qu«!'aca5io son deudores de máfc 
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ile lo que piensaov alegada para que añadan otras obras satís^ 
factorías 9 es fócil , si la Indulgencia: Plenia siempre extingue 
^da td featbr de la peria; porque potr mas, y mas que deban, á 
tódo' alcanza 5 y todo lo borra la Indulgencia Plebaria : lue^ 
go para no caer en el absurdo de dedr , que Santo Tomás 
;usó de una razón fútil , es preciso cooceder , que estubo algo 
perplejo entre las dos opiniones; , 
< 27 Opóndráseme lo segundó el axioma comunmente re^ 
tíbidoc If^ulgentia tdnttm vaknt^ quantum sonata. Respon^* 
do lo primero , que nó sé quanta autoridad se debe atribuir 
é este axioma ,.al qual acaso solo dieron pridcípio , y cursé 
tos Autores de la sentencia opuesta. Respondo lo segundo^ 
distinguiendo esacolasticamesile el ^YAovaaLiTantum vaknr^ 
m acíu primo , concedo; in acto secundo , sitbdistingo : tan^ 
fum vaknt respectu eorum , qui proportionati sunt ad totum 
valor em , aut fructum recipiendum , concedo ; respectu eo^ 
rum , qui taü proportione carent , negó. £$ decir ^ que las In^ 
dulgencias, quanto es de parte de ellas, y de la intención dd 
t^ü^ las concede, tienen todo el valor que suenan tener; pew 
fo por defecto de disposición suficiente en el sugeto para 
gozar todo el valor, á muchos no se comunica este efecti-» 
vamente ; con lo qual está respondido á otra objeción , que 
se hace , de que la Iglesia , y los Prelados nos engañarían en 
la concesión , y publicación de las Indulgencias , atribuyen^ 
dolas mas valor , que el que realmente tienen ; lo qual 
consta ser falto , por Ip que acabamos de decir. La in-« 
tención de su Santidad es , que los Fieles gocen todo el 
valor, que la Indulgencia tiene, y que suena en ella; pe- 
ro esto debajo de la suposición de que se proporcionen á 
todo ese fruto. 

28 Y verdaderamente la práctica común de la Iglesia pa-: 
rece que apoya, que esta es la mente de su Santidad, ó por lo 
menos evidentemente infiere la incertsdumbre de la sentencia 
contraria. En toda la Iglesia reina la costumbre de aplicar 
sufragios para librar de las penas del Purgatorio, aun las al- 
mas de aquellos mismos que lograron alguna Indulgencia Pie- 
nana eá los últimos momentos de la vida. ¿ Parajque esto. 
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tt la total remisión de la pena temporal fuese efecto cierto de 
la Indulgencia Plenaria? 

29 Por conclusión , para acabar de extirpar lanimia cotí^ 
fianza de las Indulgencias, y moverá los Fieles á que, sin 
lembargo del fruto de ellas, se esfuercen á hacer penitencia 
<iigna de sus pecados , advierto , que aun suponiendo , que 
la sentencia contraria fuese verdadera , no hai seguridad alr 
^na de que se goce todo el fruto que promete la Induigen- 
^ia. La razón es , porque los mismc^ Autores de la sentencia 
contraria sientan , que para que la Indulgenda tenga el va^- 
ior que suena , es menester que el Papa se haya movido* de 
(causa proporcionada para la concesión , en lo qual no hai alr 
guna certeza, pudiendo su Santidad en esta parte padecer 
algún engaño. Contingere autem poten ( dice Castíro Palacs 
iz)m¿'4 ^ tract. 24 , punct. 4. n.6.) Pomificem existimare cau^ 
sam sujfficientem adesse ad PJenariam Indülgemiam ctMce^ 
dendamy cum tamen in re non adsit , nisi adterti/e partís con^ 
cessionem : quocasu Indulgentia non valet quattansonatysed 
causve commensuratur. \ ipcoúQi^i Ñeque Jubo deceptio est 
contra auctoritatem Fontificis , cum non pertineat ad res 25* 
dei , morumque doctrinam , in quibus ab Spiritu Sanctoinfah 
ItbíUter regitur ; sed potius ad humanam prudentiam , 9 
existimationem. Es verdad , que la presunción siempre está á 
favor del Superior; pero la presunción no quita la contingen- 
cia que hai de parte del objeto. Lo mismo habia escrito mu- 
cho antes el Cardenal Belarmino, tract.de^lnduJg. Ub.i^ 
cap. 12. 

30 En vista de todo lo que llevo escrito , conocerá V. S. 
quan mal fundada es la persuasión en que está el Vulgo de 
la infalibilidad de la remisión de toda la pena , en virtud de 
la Indulgencia Plenaria. Y conocerá también , que conven- 
dría dar á conocer á todo el mundo la incertidumbre que hai 
en esto , para evitar , que los tibios , y negligentes , satisfe- 
chos con una Indulgencia Plenaria , ganada de tarde en tarde, 
descuiden ya de otras obras satisfactorias, ya de aplicarse á 
ganar otras muchas Indulgencias Plenarias , y Parciales. 

31 Por esta consideración dyp el.Cardéoal Belarmino» 
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x)ue la opinión de Cayetano es útil , y pia. Lo mismo repitió 
el Padre Lacroix. Consisten su utilidad, y piedad, en que indu* 
ce á los Fíeles á egecutar las diligencias prescriptas para ga- 
nar las Indulgencias con el mayor fervor 9 y devoción po- 
sible : á procurar ganar las mas Indulgencias , que buena- 
mente puedan 9 añadiendo á estas otras muchas obras satis* 
factorías. Mas á la verdad , la sentencia de Cayetano es mui 
rígida , como notamos arriba , y á muchos puede desalentar. 
La de los demás Autores , que siempre dejan algún efecto á 
las Indulgencias , aun en los tibios , y negligentes , es mas 
proporcion^a para ;proponerse al Pueblo; porque sin ser 
ocasionada á retraer á nadie del uso de las Indulgencias, alen- 
tará á muchos j ya á esmerarte en hacerlas mas fructuosas» 
ya á multiplicarlas quando puedan , ya á usar de otras obras 
satisfactorias. 

32 Es verdad , que aun quando con entera certeza se su- 
piese , que las Indulgencias Plenarias obran la total remisión 
de la pena » no por eso dejarla de ser una grande , y pernicio- 
sa imprudencia omitir en esa confíanza otras obras satisfac- 
torias , y meritorias. La razón es , porque mediante estas , se 
puede lograr otro fruto mas importante , que el de todas las 
Indulgeacias « que es el que ya insinué arriba ; conviene á sa- 
ber : La impetración de mas efícaces , y copiosos auxilios pan 
ra no ofender en adelante á la Divina Magestad : la activi- 
dad de la Indulgencia no se estíendé fuera de la remisión de 
la pena ; las obras satisfactorias , y meritorias, añadidas , tie- 
nen, á mas de aquel efecto Jograr el aumento del premio 
esencia^ y concillarnos el socorro de la Divina Clemencia 
para conservarnos en el estado de gracia. 

33 Este es el sentir de Santo Tomás en el lugar citado 
arriba , respondiendo al segundo argumento : Quamvis hu- 
jusmodi Indulgentia ( dice ) muJtum vaknt ad remissionem 
poerue^ tamen alia opera satisfactionis sunt magis meritoria 
respectu pnemii essentiaUs ; quod in infinitum melius est^ 
quam dimissio poeme temporalis. 

Este verisímilmente fue el motivo por que Gregorio VIH» 
esperando el Pueblo de Benevento 9 que en la dedicación que 
Tom.L de Cartas. Z i hí- 



35^ Valor de las Indulgencias. 
hizo de su Iglesia , les concediese alguna Indulgencia , les di* 
jo , que mas seguro sería que hiciesen penitencia de sus pe- 
cados 9 que el que remitiese la tercera parte de la pena: 
Tidtius est , ut agatis pcenitentiam^ quam vel tertiam partem, 
vel aliquotam vobis remittam. Asi lo refiere Pedro Can- 
tor , citado de Natal Alejandro. Nuestro Señor guarde i 
V. S* &c. 
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Aix. Diferencia de Aix de la 
Provenza , y Aix de la 
Chapelle. Carta IX. p. 1 2 2. 

Alejandro Magno. Paralelo 
entre este Héroe , y Cár^ 
los XII , Reí de Suecia. 
Carta XXIX. pag. 2 2p. 
toda. 
Z4 Ak- 
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\^Ieiandro de Alejandro. Cri- las Arañas de un tejado á 



tica de los casos que refie- 
re de Duendes. Carta XLI. 
* num. 7. 8, y siguientes. 
Alquimistas. Pretenden que 
las Fábulas Mitológicas 
. contienen la doctrina de 
la Crisopeya. Carta XLII. 
num. 25. 
^ Ámbar. E^ mas nocivo que 
útil , para fortificar la Me- 
moria. Carta XX. num. 8. 
Ambidextros. A favor de los 
- Ambidextros : véase toda 
la Carta XXXIX. pag.300. 
Ampolla. Sobre la Sagrada 
Ampolla de Rems. Carta 
íJCXVI. pag. 205. toda. 
Anacardina. i Cómo auxilia 
la Memoria ? Carta XX. 
num. 2. Es nociva. Ibi. i. 
y 5. Es falso lo prodigio- 
so , que de sus efectos se 
dice, num. 5. Su descrip- 
ción 8. 
Anales, hos Anales de San 
' Bertino refieren , como 
Batalla Aerea , lo que 
solo fue una Aurora Bo- 
real. Carta IX. num. 17. 
Antioco. ¿Si el Cielo pronos- 
ticó los destrozos que hi- 
zo en los Judíos ? Carta 
IX. num. 4» 
Aod. Elogiale la Escritura 
por ser Ambidextro. Car- 
ta XXXIX. num. 4. 
Arañas. Sobre el tr|iisito de 



otro. Carta XIX. pag. 155. 
toda. 

Aristóteles. Dá el Principado 
en el cuerpo al corazón* 
Carta VI. num. 31. Im- 
pugnase. Ibi. num.j;4. No 
trató del Arte de Memo- 
ria^ sino de la potencia 
Memorativa." Carta XXI; 
num. 7.; 

Aromáticos. (Medicamentos) 
Sonlo , por lo común , los 
que ayudan á la Memoria; 
y por tales nocivos. Carta 
XX. num. 8. 

Arte de Memoria. Cart.XXI. 
pag. 171. toda. Es inútil, 
i y por qué ? Ibi. num. 10. 
Explicación de su artifi- 
cio, pag. 180. num. i. y 
siguientes. Exemplo, pag. 
185. num. ir. 

Arte de Raimundo Lulio. 
Carta XXII. pag. 190. to-? 
da. 

Astrología. Trueque recípro- 
co, que un Astrólogo , y 
un Medico hicieron de sus 
Facultades. C. XXXVIII. 
num. 3. 

Aurora Boreal. Su descrip- 
ción; ¿ y si es la que los an- 
tiguos imaginaron ser una 
Batalla en el Aire ? Carta 
IX. desde el num. 8. en 
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^Aronh. (Cardenal) Su dic- 
tamen sobre el valor ac- 
tual de las Indulgencias. 
CaekaXLV. n. 17. y 18. 

Barcelona. Sobre un Duende 
de Barcelona. Carta XLI. 
pag. 309. toda. 

BataIIas.SobTe Batallas Ae- 
reas , y Lluvias Sangui- 
fieas. Carta IX. pag. 112. 

. toda. Las Batallas Ae- 
reas, constan de los Li- 

. bros de los Macábaos. 
Carta IX. num. j. ¿Si las 

. mas de las Batallas Aereas 
no fueron otra cosa, que 
Auroras Boreales ? Ibi. 
desde el nüni. 8. 

Bautismo. ¿ Si un monstruo 
humano bicípite \^ bautiza- 

: do cómo un solo indivi- 
duo , queda bautizado co- 
mo uno , como dos , ó co- 
mo ninguno ? Carta VI, 
num. J 8. y siguientes. Di- 
ferencia entre el Bautis- 
mo, y la Eucaristía. Ibi. 
num. ip. 

Belarmino. (Cardenal) jQue 
sintió de la opinión de Ca- 
yetano sobre el valor de 
las Indulgencias ? Carta 
XLV. num. 20. 

Bender. Conducta de Carlos 
XII , Rei de Suecia , quaii* 
do estaba ea Bender. Car- 



ta XXIX, num. 7. 8. &c. 
Benedicto XIV. Seis reglas,^ 
que siendo Cardenal , se- 
ñaló para la Crítica de 
curas milagrosas. Carta 
XLIII. num. 10. y 1 1. 

Bianchini. ( Abad ) Reduce 
todas las Fábulas Mitoló- 
gicas á la Historia Profa- 
na. Carta XLIL num. j. 

Bicípites, {^onstrwos) No- 
ticia de muchos. Carta VL 
num. 2. i. 4. &c. 

Bochart. ( Samuel ) Redujo 
las Fábulas Mitológicas á 
la Fenicia. Carta XLII. 
num. 26. 

Bonifacio PUL Testimonios 
falsos que se le imputaron. 
Carta XXVIII. num. ir. 
¿Que determinó sobre el 
valor de las Indulgencias? 
Carta XLV. num. 5. 

Borroméo. (San Carlos , Car- 
denal) Su sentir sobre el 
valor actual de las Indul-* 
gencias. Carta XLV. nu-- 
mer, i^. 

Brancaccio. (Don Juan) No- 
ticia de su Arte de Menuh 
ria. Carta XXI. num. 4, 

Brasero. Malas resultas de 
calentarse al Brasero. Car- 
ta I. num. 12. 13. 14. &c. 

Brown. ( Tomás ) Noticia de 
su Obra contra los Erro^ 
res Populares ; y se coteja 
su contenido con el del 
" , Tea- 
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. Teatro . Critico. Carta pag. 229. toda. T>ic\ 
^ XXXIV. pag.?7j- toda, Carlos XIL Ibi. nur 

BrupQ. (Décimo Junio) ¿Por Categorías. ¿ Que áiaíiíficaíi 



qué se llamó el GaUego'í 

Carta XLll. num. 14. . 

San Buenaventura. ( Carde- 

; nal ) Su sentir sobre el va- 

. lor actual de las Indulgen* 

cías. Carta XLV. num. 9. 

. 10. y siguientes. 

Buffier. ( Padre Jesuíta) Nor 

. ticia de su Libro : Examen 

de las.preocupaciones vul- 

. gares. Carta XXXIV. pa- 

gin. 279. 
Buzos. ¿ Por qué no sienten 
el peso del agua en el fon- 
do del Mar ? Carta I. nu- 
mer. 30. 



Q4hza. i Si la Cabeza ^ 6 el 
Corazón es la parte mas 
principal del cuerpo ? Car- 
ta VI. n. a. y J4» 

Calor, i Si enrarece los Me- 
tales ? Carta II. n.2 6. ¿ Por 
que no se siente tanto en 
el fondo de úncaldero ? Ih¡ 
n. 27, 

Cardenaks.Dktamen de cin^ 
00 Cardenales sobre el va- 
lor ^/&/i/ de las Indulgen- 

. cias. Carta XLV^ desde el 
numup. 

Carlos XII» Rei de Suecia. 

.. Paralelo de este con Ale- 
jandro Mag09«.C XXIX. 



en el Arte de MEmoria? 

. Carta XXI. pag.fjXé nu- 

. mer» i. y siguí 

Causas. Sobré la i|^óratic£¡i 

. d& las causas deltas enfer- 
medadesi Carta XL. pag. 
304. toda. 

Cayetano. (Cardenal) Su opi- 

c nioQ sobré el valor deJas 
Indulgencias. Carta XLV. 
num. 14. 15. y 16. 

Celebro. Con preferencia al 
Corazón , Higado ^ &c« es 
el que primero se anima. 
Carta VI. num. 40. y si- 
guientes. . 

Centauros. Origen Histórico 
de su Fábula. Carta XLIL 
num. 17. 

Caroñ. ( Barquero ) Origen 
Histórico de su Fábula , y 
de la de la Laguna Esti- 
gia. Carta XLII. xwxau 8. 
9. y siguientes. 

Chimenea. ¿ Por que el fuego 
de Chimenea es maa salu- 
dable que el de Brasero? 
Carta I. num. 12, 

CtústesM Satisfacción á unos 
reparos contra el Discur- 

: so^ Chistes de N. del To- 
mo 6. del Teatro. Carta 
XXXn. pag. 2tf I. toda. 

Chocolate. Economía para 

> QowsxwvúChocúlate^y 

Ta- 
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Tahaco. Carta XXVIL p. 
21^. toda. 

Crisálida. ¿ Que es ? Carta 
iX.num. 24, 

Cinq-Mars. ( Marqués de) 
Noticia de su tragedia, y 
de los pronósticos que se 
creyeron haberla precedi- 
do. Carta XXXVIII. nu- 
mer. 14.- 

Chmmé V. No determiró 
en la' causa de los Tenm- 
plaríos por sentencia defi- 
nitiva , sino por vía de 
prov¡dencia.Cart,XXVIIL 
num.2o. 

Clodoveó. i Quandó fué bau- 

' tizado ? Carta XXVI. nu- 
mer. 7. 

Cucuyos, i Que son ? Carta 
Vil. num. 2. 

Concilios. ¿Que deternoinó el 
Concilio de Salamanca so- 
bre los Templarios ? Carta 
XXVIII. n. p. i Que sen- 
tenció el de Patena de 
Francia en la Causa de. 
Bonifacio Vil! ? Ibi. n. 1 1. 
i Que determinó este mis- 
mo Concilio en la Causa 
de los Templarios ? Ibi. n. 
17. 18. ip. &c. ¿Que de- 
termina tXConcilio deTrett 

' to para admitir, nuevos 
Milagros? Carla XLIII. 
i^ J* y 5* i Que amonesta 

• este níísmó Concilio sobre 
la concesión dé Indulgen- 



MAS NOTABLES. 363 

cías? Carta XLV. n. 24, 
Disposición del Concilio 
Senonense para admitir 
nuevos Milagros. Carta 

. XLIII. n. 7. 

Corazón. Si el corazón , ó la 
cabeza es la parte mas 
principal del cuerpo. Car- 
ta VI. n. ii. No es él co- 
raz(»i 9 n. 34. Si se puede 
vivir algún corto tiempo 
8ia corazón. Carta VI. n. 
45. y 45. 

Cordero. Fósforo curioso de 
brillar de noche un peda* 
zo de Cordero. Carta ViL 
num. 6. 

Cubéhás. Útiles para fortifi- 
car la Memoria. Cart. XX. 
num. 2. • 

Curvo. ( Tuan ) Algunos re- 
medio^ suyos son supers- 
ticiosos. Carta XVII. num. 
20. Demasiadamente cré- 
dulo de remedios ^ que 
amontona» Ibi. num. 2^. 



<^Av%s(m. Dexó la Astrolo- 
gía por la Medicina.Car* 

ta XXXVIII. num. j. 
Dédalo. Origen Histórico de 

su Fábula. Carta XLII. 

num. 15. ^ 
Demonios. Sobre los Demo* 
< nios íncubos. Carta XII. 

pag. 134. toda. ¿ Si los Re- 
• yds^ España tíenengra^ 
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cia de expeler los Demo- . Cart. XLI. pag.jop. toda» 



píos ? Carta XXV. n. 20. 

Denof. ( Cardenaf ) Su dicta- 
men sobre el valor actual 
de las Indulgencias. Carta 
XLV. nura. ip. 

Desesperación. ¿ Si se puede 
temer sea pecaminosa en 
los que buelven en sí , des- 
pués de sepultados ? Car- 
ta VIIL desde el n.p. 

Diácono. ( Paulo ) Pinta , co- 
mo Batalla Aerea , una 
Aurora Boreal. Carta DC 
num. \6. 

Diantames. Sobre la resisten- 
cia de los Diamantes , y 
Rubíes al fuego. Cart. XI. 
pag. lap. toda. 

Diccionario. Palabras de los 
Autores del Diccionario 
de la lengua Careliana en 
favor de los Templarios. 
Carta XXVIll. n. 24. 

Difuntos. Precauciones para 
que los homhí*e$ no se en- 
tierren vivos , como si es- 
tubiesen difuntos. Carta 
VIH. pág. 104. toda. No- 
ticia de algunos hombres 
que los enterraron vivos. 
Carta VIIL n, 3. i Que les 
sucederá si buelven en sí? 
Ibi. Desde el n. p. 

Dios, i Como determinó los 
futuros ? Carta XXXVIl. 
oum.7. 

Díiendes. Sohre los Duendes. 



, E 

^07«o«i/¿j.Providencias eco* 

nómicas para conservar 

el Tabaco, y el Chocolate. 

Carta XXVII. p. 2 1 j .toda. 

Eladas. ¿ En que consiste que 
destruyan las Viñas? Car- 
ta II. num. 41. 

Elementos. Respuestas á va-^ 
rías dudas sobre los qua- 
tro Elementos. Carta I. p. 
I. toda. Sobre sus Qjuali-- 
dades. Carta II. pag. 26. 
toda. 

Emilio. ( Paulo ) Su elogio. 
Carta XXVL num.i. y si^ 
guientes. 

Eneida. ¿ Por que se admira 
tanto? Carta XXXIII. nu- 
mér. 1 5. 

Enfern¡edades.Sohre\aIrans* 
plantación de varias enfer- 
medades. Carta XVII. p. 
154. toda. Sobre la igno- 

. rancia de las causas de las 

, Enfermedades. Carta XL. 
pag.304. toda. Reglas pa- 
ra conocer si se curaron 

. milagrosamente. C.XLUI. 
num. 10. y ij. 

Enharmonico. ^Genero) Los 

: Músicos antiguos usaron 
el genero Enharmonico, 
que no usan los moder- 
nos. Carta XLIV. num^iS. 

- yi^ w 

Er^ 
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Errores. Diferencia entre los 
Errores Populares que im- 
. pugnó Tomás Brown ; y 
Errores Comunes y que se 
impugnan en el Teatro 
Critico. Carta XXXIV. n. 
9. 10. y II. 
Escarcha. Es cierto que que- 
: ma las Viñas , ¿ y como ? 
. Carta II. num. 45. 
Escorpión. ¿ Por que con su 
> aplicación se cura de sil 
mordedura? Carta XVII. 
iium.p. 
Esfera. ¿ Que significa Esfe- 
, r^r en el Arte de Memoria? 
Carta XXI. pag* 171. n. i. 
- y siguientes. - 
España. Véase Hespaña. 
Espejo Ustorio. Las gotas de 
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des del fuego que vomitó 
el año de 166%. Carta XI. 
ttum. i|. 

Eucaristía. Diferencia entre 
la Eucaristía , y el Bautis- 
mo. Carta VI. num. 19. 

ExpeaffWfaos^Pueden ser fa- 
laces por qüátro capítulos. 
Carta IV. n. 10. y siguienr' 



JpAhuJa.Or\gtn de la Fábu- 
la Mitológica en la His- 
toria. Carta XLII. p. 31^. 
toda. ' 

Febrífugo. El Inglés Hancok 
llama el gran Yebrifugo á 
la agua fria. Carta XIIL 

' num. a. 



agua, ú de rocío son otros Feto, i Que influjo recibe , y 



tantos Espejillos Ustorips. 

* Carta II. num. 44. 

Espuma. ¿ Por que no es diá- 

. fana ? Carta X. num. 8. 

Estilo. Si el estilo pide á ve- 
ces el uso de voces plebe- 
yas ? Carta XXXIII. n.17. 
y 18. 

Estrivos. No se usaban entre 

-■ los antiguos. Cart.XXXlII, 
num. 7. 

Estrellas. ¿Si calientan? Car- 

^ tall. num. ai. 

Etiopes. Sobre el color de los 
. Etíopes. Carta IV. num. 
30. 

Etna. (Volcan) Sipgularida- 



coma de la imaginación 
materna ? Carta IV. pag. 
55. toda. 

Fkuri. ( Abad de ) No habla 
en su Historia de la Am- 
polla de Rems. C. XXVI. 
num. j. 

Flores. Noticia del Fenóme- 
no de las Flores de San 
Luis del Monte y en Astu- 
rias. Carta XXX. pag.24(^, 
toda ; y en especial en el 
n. 1 2. se prueba , que no 
son Flores , sino hueveci- 
lios de Insectos. 

Fortuna. Sobre la Fortuna de 
el Juego. Carte XXXVII. 
pag. 
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pag. 288. toda. La buena, Gustavo. Ridiculo Pronosdr 



. ó mala fortuna no es qua- 
lidad inherente; Ibi. num. 
A* i Qu^ se sigue de creer- 
la tal ? num. 9% 

Francia, Véase Reyes. 

G 

^Ahaa. Muchos de Gabaa 

y eran Ambidextros., Car- 
ta XXXIX. num. 4. 

Gasendo. (Pedro) Falsamen* 
te pronosticó Juan Morin 
su muerte. Cart.XXXVllI. 
num. t8. 

Gacetero. Satisfacción á un 

. Gacetero. Carta XXXVL 
pag. 284. toda. 

San Genaro. £1 continuado 
milagro de San Genaro es 
indisputable. Carta XXXL 
num. i. 

San Gregorio. (El Grande) 
Pinta como Batalla Aerea 
lo que fue Aurora Boreal» 
Carta IX. n. 17^ 



co de Juan Morin en la 
muerte del Gran Gustavo. 
Carta XXXVIIL n. xi* 

H 

J-JAbacuc. Su transporta^ 
cion. Carta XXIV. n.j^.. 

Harpías. $^ han sido plaga 
de Lajiilostas. Cart. XLII. 
nunynS* 

Hermoso. ( Felipe ) Su odio 
contra Boni&cio VIIL. C. 
XXVIII. n. 1 1. Interesóse 
en los^bieñes de los Temr 
plarios. IbL num. ij. 14. 
y 15. 

Heroísmo. ¿ Qual es el per- 
fecto 9 y en qué sentido 
toma el mundo esta voz? 
Carta XXIX. n. 2. y sig. 

Herodoto. (Trompetero) Des- 
cripción de su robustez, y 
de los efectos en su Musí? 
ca. Carta XLIV. num. 2« 
y 5- 



Gregorio F7//.. Dicho suyo Hespaña. Véase Reyes.. 
acerca de las Indulgen- Hexachordo.'EldeGuidoArt- 



das. Carta XLV. m 33 
GrotUsen. Tesorero de Carlos 
XII. de Suecia. i Cómo da- 
ba las cuentas á su Amo? 
Carta XXIX. n. 2 j. 
Guiberto. (Abad de Nogent) 
Dá noticia de la curación 
de Lamparones , atribuida 
á los Reyes de Francia ♦ y 



tino se distingue del Hexa- 
chordo de los modernos, y 
£n qué ? Carta XXIII. nu- 
mer. j. 
Hincmaro.Arzohispo Remen- 
se. Es el primero que ha- 
bló de la Ampolla de 
Rems. Carta XXVI. nu- 



mer. 5. 
de logUterCd. C^t. XX V« Historia. Origea de laFato 
n,7. " la 
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'la eñ la Historia. Carta 
i XLII. pag. j ip. toda. 
Hmosomeria. i Por que Lu- 
crecio usó de esta voz? 
Clarta XXXIII. n. 5. 
Hormisdas. (Papa) ¿ Quando 
-vivió? Carta XXVI. n.á. 
Huevo, i Como^ y qüándo se 

- vá formando el Pollo en el 
Huevo ? Carta VI. n. i6^ 

£fis^M{?j'.Noticia de unos Hue- 
•" VOS ele Insectos, que á pri- 
' mera vista se representaíi 
' xtjiores. Carta XXX. nu- 

- mer. 1 2. y siguientes* 
Humo. } Por que sube acia 

arriba? Carta I. nüm. j. 
^ i Que se hace después ique 
^ subió ?Ibi. 

Hidrfobia. (ó mal de Rabia) 
^ ¿Si se cura, del modo que 

se cree , en ^aldejimendi 
'Carta XXXI. n. 4. 

: lyJ 

^Aen^ 6 Jaehen. C Obispo 

^ de ) sobre su transporta- 

' cion Mágica. Cart. XXIV. 

pag* 1^5^ toda* 
San Januarh. Véase S. Ce-- 

naro. > 

Jason. Origen Histórico de 

su Tabula. Cart, XLII. hu- 
' trier. itf. 
ictericia. ¿ Si se cura por 

Transplantacion ? Carta 
• XVII. n. 1 2. y sig. 
7ma¿en. i Que significa esta 
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voz en el Arte de Memo- 
ria ? Carta XXI. pag. 175. 
ñum. 7. 
Imaginación Materna. Sobre 
su influjo, respecto del fe- 
to. Carta IV. p. j5. toda. 
Imaginacionistas. i Quienes 
son , y por qué se llaman 
asi ? Carta IV. n. 7. 
Imdn. i En que tiempo se ha- 
lló la variación del Imáni 
Carta V.p. 71. toda* 
Impardonabk. {Voz France- 
sa) ¿ Quieata introdujo, y 
por qué? Carta XXXIIL 
t)um.i5. 
íncubos. Sobre Demonios In^ 
- cubos. Carta XIL p. 134* 
< toda. ' 

Indulgencias. Sobre el valor 
actual de Das Indulgen- 
cias. Carta XLV. p. 343, 
toda. 
Inglaterra. Véase Reyes*' 
Inocencio IV. (Papa) ¿Que 
determinó sobre el valor 
de las Indulgencias ? Cail. 
XLV.n.7. 
Insectos. Noticia de unos In» 
. sectós , cuyos huevos se 
representan como flores: 
Carta XXX. pag. 245* to- 
da ; y en especial , n. 12. 
Intrigantes. ¿Que significa ea 
Francés? Cart. XXXVIIt 
num. 8. 
"San Isidoro. Pinta como Ba« 
taUa ed el Aire una ^éro- 
jra 
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ra Boreal. Carta IX. nu- *$*. Leonardo. (Villa de) No- 
ticia de un Niño > que en 



. mer. 16. 

Jubileo. Véase Indulgencias. 

Juego. Sobre la fortuna del 

Juego. Carta XXXVIL p. 

288. toda. 



la edad de ocho años te-r 
nia robustez monstruosa. 
Carta XXXV. pag. aSo. 
toda. V ^ 



Julio Cesar. Infeliz , por mui Letéo. ( Rio ) Origen Hísto- 



confiado en su fortuna. 
Carta XXXVIl. n. X2. 

Júpiter, i Como le pintó Ho- 
mero en la distribución de 
fortunas? Carta XXXVIl. 

.^ num,4. 

K 

TTIrker. (Padre Atanasio) 
. ^ Redujo las Fábulas Mi- 
tológicas á los Geroglifí- 
cos de Egipto, Cart.XLII. 
Qum. %%. 



rico de la Fábula del Rid 
Letéo. Carta XLII. n. 1 2. 

Liebre. . Particularidades de 
^uno monstruosa Liebre dt 
Alemania. Carta VI. ti« 7. 

Limia. (Rio de Galicia) ¿ Por 
que se llamó también Le-* 
téo, 6 Rio delOlvidol Car* 
taXLII. n. 15. \ 

Llama. ^Por que sube acia 
arriba ?. Carta I. n,2*. ¿ Por 
que se comunica por me** 
dio del humó ?Ibln.p. 



Konigstnar. C Condesa de ) Lluvia^ Penetra poco en la 



Ca^o que la sucedió con 
Carlos XII. de Suecia. Car- 
ta X^IX» n« ao» 



JjAmparones. Sobre la vir- 
tud atribuida á los Reyes 

> de Francia para curarlos. 
Carta XXV, p. íp8. toda. 

Lana. ¿Si una arroba de La- 

• Qa pesa menos que otra de 
Metal , y en qué sentido? 

: Carta XVIII, p. l6^. toda. 

J^che. Caso raro 9 en qué al 
Autor se le representó la 
leche del color de vino 
tinto. Carta XLI* o. i%. 



tierrauCartaLn. y y. 

Lluvias . Sanguíneas. Sobre 
Lluvias Sanguíneas^ y Ba- 
tallas Aereas. Carta IX. 
pag; 1 1 2. toda. Es ridicu* 
lo creer , que proceden de 

. sangre de niños. Cart. IX» 
n.2o. No prov¡€ínen de va^ 
. porea de íierras rubicunrr 
das. Ibi. n. 22. ¿De dpn- 
de, y cómo se origínatj* 
Ibi. n. 22. 

Lucano. En los Pronósticos 
que pinta de la Guerra Cír 

, vil, solo describe una Au- 
rora^Bore0l. Cíuta IX* 

p. x8r ..\ 

^ ^ . Luis 
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Lüts, XIIL *Rei de Franda. 

Falsos .pronósticos de su 

muerte. Carta XXXVIII. 

qum. II. 

Lulio. (Raimuodo) Sobre el 

. Arte de Raimundo Lufio. 

- Carta XXIL p« ipo.. toda. 

i Alguno» le equivocan con 

otro Raimundo Neófito. 

Carta XXII. pag. 192. 
Luna, i Sí <^enta % Cart. II. 

:lium;i.i7« 

j\/j[^Ipigu (Marcelo) Sus 
Observaicíones Anató- 
micas en la formación del 
Pollo en el Huevo. Carta 
VLn.^tf. 

Mariposas. Hai unas v de las 
quales se origina lo que se 
cree ser ^aqgrje llovida. 
Carta IX. num, a?. 

Masón. {V^ipivio) Dictameri 
suyo en la causa de los 
. Templarios. Cart.XXVI:II. 
num. 1 8. 

Medicina. Comparase con la 
Política. Carta XIV. n. j. 
Medicina ^Transpíantato- 

( fia.eart(XyiI. pag.154* 

^ toda. M^dfqina ly^nsfu-- 

^ Soria. Véase Transfusión. 

Cotejo de la Medicina 

Transplaf^atoria^Y T^^*}^" 
. fuscria. CartaXVn^ n.^. 

truogue reciprpqot. queiin 
. Mefiíoq ,;y qp :^s(rfikgo 

Tom* L de Cartas. 
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hicieron de sus Facultades. 
Cart.XXXVIlI.n.j. 

MedinotSdonia. Consulta so- 
bre un niño de dos cabe- 
zas, que nadó alli. Carta 
VI. pag. 78. toda. 

Msfnoria. ( Potencia ) De los 
remediois de la Memoria. 
Carta XX. pag. 1 5(5. toda. 

Memoria. (Arte de) Carta 
XXI. pag. 171. toda. No- 
ticia que Mureto dá de una 
prodigiosar Memoria. Car- 
ta XXI. n. I. y '2. Coteja 
del Arte de Memoria con 
d de lá Piedra Filosofal. 
Ibi. n. 4. Autores que es- 
cribieron de este Arte, nu-t 

: mer. 12. 

Metal. Si peEsa mas una arro* 
ba de Metal , que una de 
Lana. Carta XVIII. pag. 
1 52. toda. 

Milagros. Sobre la continua- 
ción de Milagros en algu- 
nos Santuarios.Cart.XXXIé. 
pag. 25^. toda. Sobre la 

. multitud de Milagros. Car- 
ta XLIII. pag. }2p. toda. 
Regla de el Concilio dei 
. Treñto. para admitir nue- 
vos Milagros. Cart.XLIII. 
n. j* y 5. Determinación 
del Concilio Senonense pa- 
ra lo mismo. Ibi. num. 7«. 
i Quando las curas sefátK 
roÜagTQMiS ?. IW^Xium. lOv^ 
y II. 

Aa M0- 
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Molinos, i Por que el agua Música. Respuesta á una ob- 



fría les dá mas movimien- 
to que la templada ? Car* 
ta 11. num. 29. 
Monstruo. Noticia de uno de 
dos cabezas de Medina- 
Sidonia* Carta VI. n. i. y 
,. siguient. Noticia de otros 
. Monstruos Bicípites. Ibi. 
n. 23. y siguient. ¿Como 
se forman los Monstruos 
de partes duplicadas? Car- 
ta VI. n. 5 1. y 52. 



jedon Musical. Carta 
XXIIL p. ip3* toda. Ma- 
ravillas de la Música ^ y 
cotejo de la antigua con 
la moderna. Carta XLIV. 
n. 3. y 7. toda. Caso nío- 
derno de la eíicada dé la 
Música contra una enfer- 
medad. Ibir ñ. 8. ¿Si los 
modernos la cultivan maj^ 
que los antiguos ? Ibi. nu- 
mer. 12. 13. &c. 



Moreno. (Pedro) .Embuste Mitología. Origen de algu 



que cuenta de su trans- 
portación Mágica. Carta 
XXIV. pag. iP7. 

Morin. ( Juan ) Astrólogo 

Francés. Impugnanse sus 

. Pronósticos. C. XXXVIII. 

pag. 2p3. toda. Abando- 

. nó la Medicina , para dar- 
se á la Astrología. Ibi. n. 
j. Noticia de sus falsos 
Pronósticos, n. 17. 

MuerteJSi es perjudicial creer 

: remedios preservativos de 
Muerte repentina. Carta 

. XXXI. n. 15. 

Muger Silvestre. Falso ru- 
mor de habér^ hallado 

/ una muger silvestre en los 
Pinares de SorÍ|« Carta 
XXXV. n. «• ^ ^ 

MutetOé (Marco Antonio) Re- 

,i fiere una prodigiosa me- 

: moria de un Corzo* Carta 



ñas Fábulas Mitológicas, 
Véase toda la Carta XLII. 
pag.328. 

' ■■■■ N;- ■ 

^J\r Erbios. \ De donde sé 
V. originan, y por dónde 
se comunican ? Carta VI. 
num. 2p. 

Newton. ( Isaac ) Hatíendo»- 
se adelantado mucho en 

• la capacidad, siendo niño, 
vivió no obstante ochenta 
y cinco años. Cart^XXXV. 
n. 7. Otros egemplos se- 
mejantes. Ibi. 

Nieva. ( Nuestra Señora de) 
Sobre la continuación de 
Milagros en este,y en otros 

' Santuarios* <^rta XXXI* 
pag.ajfj. toda. 

Nieve, i^ca qiié las manos 

^ metidas entre nieve se ca- 
Jientáfli? Carta II, n- 28. 
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¿ Si es mas fría que el Ai- 
re ? Ibi. h. 3<?. Explicase 

' un Feóoméno de la nieve. 
Carta X. pag. i2j. toda. 

'Niño. Noticia de las mons- 
truosas fuerzas de unNi- 
fio Español de ocho años. 
Carta XXXV. p. 280. to- 
da. Noticia de otros Niños 
semejantes* Ibi. n. 2. y j. 

Nokgar. (Conde) Egemplos 
que propone para la Me- 
moria Artifícial.Cart«XXI, 
p. 171. h. 1 2, y ij. 

fío sé qué. Defiéndese el mo- 
do de tratar el Discurso 
No sé qué del Teatro Cri- 
tico. Carta XXXII. n. y. y 
siguientes. 

Nubia. Hierba venenosa, que 
nace en la Nubia. ¿ Quan- 
ta sea su actividad ? Carta 
XL. num. 7. 

o 

QBispo de Jaén. Sobre su 
transportación Mágica á 
Roma. Carta XXIV. pag. 
IP5. toda. 

Ordn. Embuste de haberse 
hallado alli un Carbunclo. 
Carta XXXVI. n. i. 

Oro. ¿En qué proporción es- 
tá con el agua ? Carta III. 
n. 6. i Quanta sea su po- 
rosidad ? Ibi. n. p. 

Ortiga. Noticia de una hier- 
ba de ia Nnbia, parecida 
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á la Ortiga , de prontísi- 
mo, y activísimo veneno^ 
Carta XL. n. 7. 
Ojidracas. ¿ Que hizo Ale- 
jandro Magno en la Ciu- 
dad de los Ojidracas^ Car-» 
ta XXIX. n. 10. 



^Anarizo. i Como se dice, 
se cura por transplanta-» 
cion? Carta XVII. n.4. 

Peiresk. ( Nicolás > Descií-* 
brió el origen de lo que se 
cree ser Lluvia sanguínea. 
Carta IX. n. 22. 

Perdices. ¿ Si las de Paflago- 
nia tenían dos corazones? 
Carta VI. n.p. 

Perro. Rara particularidad 
de un Perro , que recobró 
el oido. Carta XVI. n. 8. 

Peso. Cotqo de lo que pesa 
el Metal , y el peso de la 
Lana. Carta XVIII. pag. 
162. toda. 

Fenómeno. Explicase uno so^ 
bre la Nieve , y sé impug- 
na una ridicula explica- 
ción. Carta X. pag. 123; 
toda. • 

Fósforo. Sobre un Fósforo 
raro. Carta VIL pag. loo. 
toda. 

Politiea. Cotejo de la Políti- 
ca , y la Medicina. Carta 
XIV. n. 3. 

Pontevedra. (Villa) Tra^e- 
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. día de haber enterrado alli 
á un Escribano vívo^ ima- 
ginándole muerto. Carta 
VIII. num. li y sig. 

Porosidad. Sobre la portento- 

. sa porosidad de los cuer- 
pos. Carta III. pag. 4^. 
toda. 

Pronósticos. Noticia de los 
falsos Pronósticos del A^ 

'. trólogo Juan Moriq. Ca'r- 
.t4X5QCVIII.n.i7. 

JPukavUé Noticia de la Bata*- 

' iladePultava.Cart.X3QX. 

^ num. 14. 

Purgantes. Desc^brense sus 

. perniciosos efectos. Carta 

.^ XIII. n.4. 5.ysig. 

Puristas. ¿Quienes son? Car- 
ta XXXIII. n. y. 



R 



a 



QUaUdades Elementales. 

"^Respuestas á algunas du- 
das sobre ellas. Carta II. 
pag. z6. toda. 

Q^aresma. ¿Si los alimentos 
Quaresmales son nocivos? 
Carta XV. n. 10. 

Qjueiradura.Emh\xst^ de uno 
que se jactaba de curar ni- 
fios quebrados. Cart.XVII. 
num. xp« 

JQuintiliano. Autoriza la in- 
troducción de voces estra- 

j fias. Cart. XXXIII. num.p. 
ítem : La introducción de 
voces plebeyas. Ihutu x8. 



^u4Ma (Mal de) Véase la 

y^ voz:Hidrofobia. 

Rabena. (Pedro de) Cosas 
increíbles que se cuentan 
de su IVtemoria Artificial. 
Carta XXI. pag. 182. n.4. 

JRxfyos. Si es . perjudicial la 
creencia deque tal, ó tal 
cosa preserva del golpe 
del rayo ?. Carta XXXI. 
tium. ij. 

San Remigio. iSi Hincmaro 
tó el Autor de la Vida de 
Sati Retaigio ? Cart.XXVI. 
num. 10. 

\Refar. Sobre la Sagrada Am- 
polla de Rems.Cari.XXVI. 
pag. 2X>tf. toda. 

Repostum. Energía de esta 
voz, en lugar áeReposi^ 
tum ,^ en Virgilio. Carta 
XXXIII. n. 15. 

R^es. ¿Si los Reyes de Fran- 
ciatmzn de los Lampa- 
rones? Carta XXV. pag. 
ip8. toda. ¿Si los Reyes 
de Inglaterra tienen , ó 
tübierón semcgante virtud? 
Ibi. n. 5* ¿ Si la tienen los 
Reyes de España ? Carta 
XXV. n. ip.Iteníu¿Silas 
Reyes de España tienen la 
gracia de expeler los De- 
monios? Ibi. n. 2Ó. 

R:ddriguez. ( Padre Don An- 
tonio) Cisterdétíse. Elo- 
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gio de SUS Escritos de Me- Sesostris. Rei de Egipto. Su 



: dicina. Carta XV. p« 144. 

toda. 
'Ropa. \ Por que la mas ve* 

llosa abriga mas ? Carta 
. ILn. 31. 

Rubíes. Sobre la resistencia 
•de los Rubíes^ y Diaman- 
• tes al fuego , y al golpe. 
' Carta .XI. pag« 112. toda. 

•- s 

S¡J1nchoniaton. Autor Pení- 
r ció. Noticia de algunos 
j fragmentos suyos. Carta 
:. XOl.il. 21. • ' 

Sangre. Remedio de lá trans- 
fusión dé la sangre. Carta 
- XVi. p- 14P. toda. Expe- 
. rímentos acerca de éste 
remedkx l\A. num. 5% y si- 
guientes. . 
Santorio. ( Medico ). Obser- 
vaciones qué hizo sobre la 
Transpiración. Carta X. 
nunnf. 5. 
Santuarios. Sobre la conti- 
nuación de Milagros en 
algtmos Santuarios. Carta 
XXXI. pag. 253. toda. 
Saturno. ¿ Si ha sido un Rei 
de Cartago. Carta XLII. 
Ti. 6. Si los Gentiles le for- 
maron de los hechos de 
Abrahan ? n. 20. 2 1. y si- 
r . guiéntes. 

Senonense. (Concilio) Véase 
■' Concilio^ 



Historia ha sidp origetí de 
muchas Fábulas Mitológi- 
cas. Carta XLÍI. n. j. 

-iRghs. ¿Como se deben con- 
tar los siglos en la Histo- 
ria. Carta V. o. p. 

Siniestra. (Mano ) Es mui 

- útil egercitárla desde ni- 
ños. Carta XXXIX. n.2. 3. 
y sigukntes. 

i5b/. i Por que calienta mas en 
el Verana, que en el In- 
vierno ? Carta II. ñuniJ^i. 
Su Apogeó sy Perigéo , en 

- qué meses cáen^ num. 1 2. 

• <¿ Quañdó^ (¡alienta mas ? 
n. 1 3 • Precaución contra el 
é:¿ltíí'déíS(>l;lbi.n.2 2. 

Stápeda^ ¿Quien primera in- 
ventó ésta voz , para sigr- 
nificar el Estrivo ? Carta 

- XXXIII. n. 7. 

Stigia. (Laguna) Origen his- 
tórico de la Laguna Sti- 
gia^ y del Barquero Ca^ 
ron. Carta XLII. n. 8. p. y 
siguientes. 

. T • 

<TrAbaco. Economía para 
conservar el Tabaco^ y 

el Chocolate. Cart.XXVII. 

pag. 21 j. toda. 
Templarios. Sobre la Causa 

de los Templarios. Carta 

• XXyiIÍ. pag. 218. toda. 

- CónCiÜD' <)ue sé jiintó ea 
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{ Salamanca pat'a e3to» Ibi. 
n.p. ¿CottiQ s^ sentenció 

., 5U Causa? riutn. 20. y sig. 
i Qyaqdo se instituyeron, 

. y extinguieron? Ibi. nü- 
mer. 24. 

Testigos, Impostora ,contra 
Bonifacio VIII. testificada 
de quarenta Testigos fal- 
sos. Carta XXVIII. n..i i. 
Algunas v^ces funda sos- 

. pwha dé impostura pre- 
medítala , la multitud de 

.^^ 'Testigti? coníe^tes. ifei. 

Santo Tornas^ 3a sentir sobre 
el valor actual de las In- 
dulgencias. Cart. XLVt xx. 

Tierra^ Propríedades de el 

- Elemento de la Tierra» 
Carta 1. num, 44, Varias 
clases de tierra, Ibi. num« 
4P. La que está, mui pro- 

. funda no es fecunda» no- 
tner. 54. 

Tinéo. (Sierra de) En Astu- 
rias, Observacioii qu^ el 
Autor hizo en esta Sierra. 
Carta XXXI. n. 10. 

Tizón. ¿ Si el tizón apagado 
hutpéa mas que el encen- 
dido? Carta I. n. 10. 

Tole40f ( Doq Gabriel Alva- 
rez de) Equivocación que 
ha padecido, Cart. IX. paí- 
gin. 129. 

Transfusión de la Sangre. 
Carta XVLipag. 149. To- 
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da es sobre este rern^io. 

.i ¿ Quien fue el .inVeflitor? 
Ibi. n. 2. ./' 

Transpiración. ¿Q Wta es lá 
sensible, y la ii|pensible de 
los cuerpos ^manos ? C. 

^ X. tíum.5:. 

Transplantífcion de las En^ 
fermedoíj^s : O sobre la 

. Medicina Transplantato- 
ría. Carta XVII. pag.i 54. 
toda. 

TridentinO' Véase Concilio. 

Turon^nsef (San Gregorio) 
No habla de la Ampolla 
de Rems. Carta XXVI. 
num. I, ;. 

Turpin. (Arzobispo) No es 
Autor de la fabulosa His- 
toria de Cario Magno* 
Cart, XXVI, p, 2 1 2. . 

VyU 

yAldemar. ( Margarita de) 
JJamada la iyew/r*wi/jr.del 
Norte. Carta XXIX* num* 
28. 

Valdegimena. (Nuestra Seño 
ra de ) Sobre la continua- 
ción de Milagros en este 
Santuario^ y en otros. Cai- 
ta XXXL p. 25 j. toda. 

Valor. Es la virtud principal 
en el Heroísmo. Carta 
XXIX. n. 2. 

Velazquez de Acábedo. (Don 

:, Juan) Egemplos de su ÍV- 
nix de Minerva^ ú de su 
Arte 
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Arte de Memoria. Carta 
XXL pag. 185. num. 12. 

í^elhcino de Qro. Origen his- 
tórico de la Fábula del Ve* 
Hocino de Oro de Jason, 
CartaXLlLh. i5, 

Pertot. Critica que el Abad 
yertot hace de Hincmaro 
Remense. Cart. XXVLn.p. 

Vesalio. (Andrés) ¿Que le 
sucedió al hacer una disec- 
ción Anatómica \ Cart.VL 
num. 32. rj 

Vino. El Vino, Chocolate, y ^ 

Tabaco se conservan qui- ^Aquias. (Paulo) Quatro 



de voces plebeyas en el 
Latino. Ibi.n.i8. 

Usura. Prohibida entre los 
Mahometanos.Cart.XXlX. 
num. 2 2. 

Utilidades. Tratado Medico 
sobre las Utilidades de el 
Agua , bebida en notable 
copia. Carta XIIL p. 137. 
toda. Otro Tratado Medi- 
co contra dichas Utilida-^ 
des. Carta XIV. pag. i^^i* 
toda.^ 



tandoles la transpiración. 

Carta XXVII. n. 7. 
Virgilio. Cuidado que puso 

en la elección de voces para 

sus Poesías. Cart. XXXIIL 

num. \6. 
Vómitos. Muí diferentes de 

los Purgantes. Cart. XIIL 

num. 8. 
Voces. Sobre la introducción 

de algunas voces nuevas, 

ó estrañas en el idioma 

Castellano. Cart.XXXIII. 

pag. 2^5* toda : y sobre la 



reglas que pone para juz- 
gar si la curación de algu^ 
na enfermedad es milagro- 
sa, ó no. Cart.XXXI. n.y. 
Zenith. ¿ Que significa esta 
voz en el Arte de Memo- 
ría ? Carta XXI. pag. i8o« 
n. I. y sig. 
Zurdos. Aunque se deba evi- 
. tar el defecto de ser ^r- 
dosj se debe procurar la 
utilidad de ser Ambidex- 
tros. Carta XXXIX. n. lo. 
y II. 



FIN. 
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